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Preámbulo

El chófer giró en una calle. Por un momento Cande pensó que era la misma calle en la que estaba la mansión de su prima Dayana, pero no. Ya hubiese visto el símbolo de los King en las rejas y el olor a caballerizas sería el protagonista a su alrededor.

Las casas que aparecían no eran tan clásicas. Se trataba de construcciones modernas repletas de cristales. Torció los labios y bajó el volumen del auricular por si el conductor le decía algo, lo tenía tan fuerte que el hombre lo estaría escuchando.

Pero no entenderá ni papa.

Eran ingleses, el flamenco para ellos no sería más que un souvenir español. Estaba nerviosa, ni siquiera sabía bien por qué había ido. O sí, para hacerle un favor a su prima Dayana. Más bien, al marido de su prima, a Alan Blake, un abogado de grandes empresarios. Cuyo cliente, y ya amigo, tenía un problema con una de sus hijas. Por lo que le había contado Dayana, la niña apuntaba a ser un prodigio de la danza, pero por problemas que no tenía muy claros se había negado a bailar. Lo que conllevó la expulsión inmediata del centro de élite donde estaba, arrastrando con ello sus notas del colegio y más comportamientos.

Y si todos los especialistas que han traído no han podido arreglar nada, cómo lo voy a hacer yo.

Según Blake, su cliente y la mujer llevaban meses cambiando a la niña de centros de baile, de colegio y hasta de profesionales en casa. Todo ello sin resultado. En un principio se iba a hacer cargo Dayana, pero se había vuelto a quedar embarazada.

Y me dejan el marrón a mí.

Pagaban bien, demasiado bien, quizás le habían ofrecido una fortuna porque sabían que no duraría mucho. En un par de semanas, tres, o tal vez cuatro, estaría de vuelta sin solucionar nada.

Había hablado por teléfono con la señora Sharrok, una mujer simpática al menos, y ella insistió en enviarle un chófer a recogerla. Dayana estaba en una revisión del médico, le habría gustado que la hubiese acompañado en la primera toma de contacto. Por suerte no tenía que quedarse a dormir en la casa Sharrok, al menos no los primeros días, lo haría con Dayana y Alan Blake.

Cogió aire y lo contuvo. El frío de Londres le recorría el cuerpo hasta dentro del coche.

Del Cabo de gata directa al infierno nublado y frío.

El color dorado de piel pronto se le tornaría verdoso en aquellas calles. Lo único bueno de visitar a Dayana era el descanso y la paz mental de no tener que hacer absolutamente nada en todo el día que no fuera decirle a su prima que la coreografía nueva era una mierda. Aquel trabajo repentino rompía el descanso y la paz mental.

Dayana le dijo que no se preocupase, que valorase el tema y si no podía hacer nada, lo comunicase y regresara a Almería.

El chófer se detuvo frente a una de las puertas de garaje que, a diferencia de la de Dayana, no se podía ver absolutamente nada del interior mientras estuviese cerrada. La puerta comenzó a abrirse y el extenso jardín y los árboles se mostraron ante ella. Un conjunto de escaleras llevaba a la entrada de una casa de fachada curva que parecía abrazar su propia entrada. Cristal y más cristal que reflejaba el jardín, pero que seguramente desde dentro mostraba todo lo que se quisiese ver.

El coche volvió a ponerse en marcha, pero no avanzó mucho.

—La señora Sharrok la espera en el jardín. —Oyó decir al hombre y Cande se asomó por el cristal de la ventanilla.

¿Y la busco con un mapa? No es grande esto, la virgen.

—Puede bajarse —añadió el chófer.

Sí, sí, ya voy.

Cande abrió la puerta del coche y el aire frío congeló aún más su chaqueta de piel blanca y cuello de pelo gris. Un regalo de Dayana, llamativo como a ella le gustaba. Una moda quizás no muy acorde a Londres, donde los monos marrones y teja se multiplicaban en todas partes.

Pero ella no pertenecía a Londres. Y eso se notaba en mucho más que en su tono de piel.

Se retiró las ondas del pelo y se lo echó para atrás para que el viento no se lo hiciese revolotear, con el pelo en la cara encontrar a la señora Sharrok iba a ser imposible.

El coche no tardó en desaparecer y quedó sola en el jardín, con su cazadora blanca, un bolso enorme y las ondas enredándose en las argollas de los pendientes.

Y aquí no aparece nadie.

Sacó el móvil para ver si le había escrito Shaina Sharrok, pero no. Aprovechó para enviar un audio a su prima Dayana.

—Dile a tu marido que me la debe muy gorda —grabó y le dio al botón de enviar.

Dayana no tardó en responder.

—Es otra niña y la vamos a llamar Candela. —Cande sonrió al oír a Dayana.

—No es suficiente —le respondió a su prima.

Miró hacia la casa y resopló.

Ni madre, ni hija ni nadie por aquí, oiga.

Dio unos pasos y se quitó las gafas de sol de la cabeza. Allí parecía ridículo llevarlas. Se miró en el reflejo de los cristales antes de guardarlas en el bolso, comprobando que no se le había corrido la pintura de los labios; un color rojo oscuro, como el de las rosas rojas, con un peligro de rozadura tremendo en las comisuras y los dientes.

Pero estaba perfecto.

—¿Candela López Montoya?

Se giró enseguida, aquel viento era tremendo para su pelo, ya de por sí una cascada de ondas y rizos insufrible.

Había dos mujeres, una rubia y otra de pelo rojizo, no sabía cuál de las dos era con la que había hablado.

—Sí. —Dio unos pasos hacia ellas sujetándose el pelo en la nuca. Vio a la mujer de pelo rojizo mirarla de arriba a abajo, pero la de pelo rubio se adelantó en su dirección.

—Soy Shaina Sharrok, y ella es mi hermana Tracy —le dijo alargando la mano hacia ella.

—Encantada. —Sonrió a la señora Sharrok. No la esperaba tan joven, teniendo en cuenta la edad de la niña, sería poco mayor que ella.

La mujer de pelo rojizo seguía observándola con descaro, esa vez los pendientes de aro y quizás su forma de maquillarse los ojos.

Mira que me dijo Dayana que no me pusiese los rabillos tan largos.

Le dio la mano también a la mujer del pelo rojizo, que aprovechó el gesto para mirar sus uñas, esculpidas de porcelana en manicura francesa, la que bajo su punto de vista mejor quedaba en los escenarios flamencos.

Pero allí no había ido a dar flamenco, sino danza y ballet clásico. No era su fuerte ni su especialidad.

Voy a colgar a Alan Blake de un puente. En la que me ha metido.

Sonrió a Tracy también, que seguía mirándola con curiosidad.

Encima soy un bicho raro aquí. Si yo esto lo imaginaba.

—¿Y la niña? —preguntó Cande, viendo que la chica no estaba por allí.

La señora Sharrok se cruzó de brazos.

—Hemos pensado que el primer día es mejor que solo hables con nosotras. Además hoy no está en su mejor día. —La mujer miró hacia la casa—. Tiene trece años y no sabemos si está en una etapa de adolescencia rebelde aunque sea muy pronto… —negó con la cabeza—. Solo queremos que recupere su rutina, su ilusión por el baile y por todo lo demás, y vuelva a hacer los exámenes de la escuela de baile y que todo sea como antes.

¿Perdón? Recuperar rutina e ilusión por el baile, ok, pero ¿volver a hacer unos exámenes y aprobarlos sin haber bailado en meses después de quedarse atrás? Eso no es cualquier cosa. Yo quiero una mansión como esta, ¿se puede? Por pedir al universo, tú sabes.

Asintió con la cabeza a las mujeres y se le notó que no estaba muy convencida.

—Vamos probando y descartando opciones —continuó la mujer—. Tú eres nuestra prueba número… —Shaina miró a su hermana, que movió la mano para que lo olvidase—. Alan Blake nos ofreció la opción y mi marido confía mucho en él.

Pues no os fieis un pelo de Blake, que el tío tiene miga. De hecho mira lo que os ha traído. A mí.

Cande volvió a asentir con la cabeza mientras la mujer giró su vista de nuevo hacia la casa. Esa vez salía de ella otra mujer, algo más joven que Shaina.

—¿Cuándo podrías empezar?

Joder.

—Cuando conozca a la niña y veamos que sea posible —respondió y Shaina frunció el ceño.

—¿Que sea posible? ¿Ni siquiera ves posible poder empezar? —La mujer pareció hasta ofendida.

—No sé en qué estado se encuentra la niña —intentó explicarse.

—Ya se lo ha dicho mi hermana. —La hermana de la señora Sharrok no le dejó seguir—. Está en un estado rebelde.

—El baile no es una clase de literatura en la que el alumno se sienta a escuchar. —Pero callarla siempre fue difícil—. Debe de haber intención, o al menos un mínimo de ganas.

—Es precisamente por lo que te hemos solicitado.

Pero de virgen tengo poco y de milagrosa menos.

Las mujeres se miraron una a la otra. Vio en el rostro de Shaina Sharrok la decepción, como si ya hubiese fallado.

—¿Ella es Candela? —Oyó otra voz de mujer procedente de la puerta de entrada de la casa y tuvo que mirar.

Era más joven que Shaina y algo más alta también. La joven enseguida alargó la mano hacia Candela.

—Ilaria Sharrok —se presentó.

—Es la hermana de mi marido —se apresuró a decir Shaina.

—Encantada.

—Tengo muchas expectativas esta vez, ¿sabes? —La joven sonrió y casi pudo ver a Shaina y a su hermana negar con la cabeza a sus palabras, algo que desconcertó a Ilaria, que frunció levemente el ceño—. Conozco a Alan Blake desde hace tiempo, suele fallar poco.

—Para otras cosas, quizás esto se le escape un poco de su agudeza —dijo la hermana de la señora Sharrok.

Qué positividad más maravillosa. Mañana compro el billete de vuelta para antes de un mes.

Shaina se alejó de ellas.

—Bueno, señorita… —Vio que se despedían.

—Candela, por favor.

—La llamaré mañana —le dijo Shaina.

Y yo voy a ir llamando a un taxi, que esto se ha acabado en unos minutos y la Dayana va a tardar un rato.

Asintió a la señora Sharrok.

Aquí voy a encajar como un algodón de azúcar en un cactus, sujeta por púas para no salir volando.

La dos mujeres se fueron hacia el interior de la casa y quedó sola con Ilaria.

—No sé si Shaina se ha rendido ya —le dijo Ilaria en cuanto ya no podían oírla—, pero te puedo asegurar que mi hermano y yo no.

Cande tiró de la tira de su bolso, necesitaba tener la mano en algún sitio, la incomodidad iba creciendo.

—Solo quiero que entendáis que esto no va de tener una varita mágica —le dijo a Ilaria, algo que sin embargo ni siquiera pareció sorprenderle.

—Paciencia.

—Exacto. Y expectativas difusas —añadió Candela.

Ilaria asintió.

—Quizás la culpa la han tenido ciertos profesionales que le han creado expectativas rápidas.

Hombre, si a todos le habéis dado los mismos cheques que a mí, os habrán cantado hasta fandangos de Huelva para regalaros los oídos.

El dinero, unas cantidades que le venían de maravilla. Quería comprarse al fin una casa propia junto al mar. Allí estaba la entrada para su casa y no tener una hipoteca grande.

Hasta la negatividad de la madre de la niña le pareció poco impedimento.

—¿Cuándo podré ver a la niña? —preguntó y vio que Ilaria fruncía el ceño. Quizás acababa de entender que Shaina no le había dejado.

La puerta del garaje al jardín volvió a abrirse, otro coche entraba.

—Ya está aquí mi hermano, seguro que no tendrá problemas en que puedas verla ahora.

El mismo chófer que la había llevado se cruzó con ellas para acudir al coche oscuro que entraba. Un coche de narices con una chapa brillante que reflejaba cada flor del jardín.

—Y él es el padre de Agatha —le dijo Ilaria, y Cande finalmente se giró al completo.

Los ojos verdes del señor Sharrok se clavaron en ella de inmediato. Unos ojos que la transportaron meses atrás, a Puerto Banús en Marbella, como si hubiese caído en un agujero del espacio y del tiempo y le hubiese traído el calor y los ojos de un inglés que no olvidaría en la vida.

Noooo me lo puedo creer.

Hasta dio un paso atrás, uno torpe y sin mucho recorrido. No sabía cómo, su cuerpo había quedado petrificado.

Tim.

No sabía su apellido. Nunca le preguntó.

Me voy pitando de aquí.

—Ella es Candela. —Oyó decir a Ilaria.

Candela la que nos dimos. Madre mía.

El calor en el pecho y el calambre que precedía el vértigo al recordarlo fue inmediato.

Madreeeee, esto sí que no lo esperaba.

Timothy Sharrok extendió una mano hacia ella.

No voy a colgar a Alan Blake de un puente, lo voy a colgar del Big Ben en cuanto aparezca por aquí.

Alargó la mano hacia la de Timothy y la cerró sin decir ni una palabra, tampoco la dijo él. No pudo ni verle la expresión, ella había apartado la mirada enseguida.

Su teléfono empezó a sonar y Candela se apresuró a soltar al señor Sharrok y a sacarlo de su bolso.

Aquí está la crack de mi prima.

—¿Me disculpan?

—Sí, claro —le dijo Ilaria.

Se retiró de ellos lo suficiente.

—Ya estás aquí recogiéndome —le dijo en cuanto descolgó—. Prima, sácame de aquí ya.

—¿Ya? ¿Tan pronto? ¿Qué ha pasado? —dijo Dayana—. Vamos de camino.

—¿Que qué ha pasado? —Comprobó de reojo que los Sharrok estaban lo suficiente lejos, aunque tampoco era que entendiesen el español. Timothy Sharrok estaba de espaldas a ella y tenía la cabeza inclinada hacia su hermana, estaban hablando. De nuevo recibió aquel calambre que precedía la caída al vacío. Cogió aire y lo contuvo—. Que me he tirado al señor Sharrok. Eso es lo que ha pasado.

—¿Cómo? Si llevas allí diez minutos.

Cande frunció el ceño.

—Prima, por Dios, que no soy tan puta. Bueno, relativamente. —Sacudió hasta la mano—. Ahora no. En Marbella.

—¿En serio? Blake, acelera, que hay que sacar a mi prima de allí. —La oyó decirle en inglés a su marido.

—¿Ya? ¿Por qué?

—Se ha follado a Timothy Sharrok.

—Pero si acaba de llegar. —Oyó decir a Blake, y Cande se tapó la cara con una mano.

Qué vergüenza.

—Ahora no, en Marbella.

Esto no puede estar pasando.

Miró de reojo la puerta de la casa.

A ver con qué cara miro yo ahora a esa mujer, por Dios.

—Dayana —dijo al teléfono—. Por la memoria de tus padres, sácame de aquí, por Dios.

—Pero eso me lo tienes que contar, ¿cómo? ¿Tú y Sharrok? —Se hizo el silencio antes de que su prima rompiese en carcajadas.

—¿Encima te vas a cachondear de tu prima? —Se le había quitado el frío por completo, le ardía la cara a más no poder y a medida que iba pasando el tiempo ya no podía ni girarse para mirar al señor Sharrok.

—Vale, vale —dijo su prima intentando dejar de reír.

Candela resopló.

—¿Y él que ha dicho?

—Nada, como yo. No he podido ni abrir la boca.

No sé si la hermana se habrá dado cuenta.

—Se habrá sorprendido, ¿no? —dijo Dayana.

—¿Ese? —Miró de reojo tras ella, Ilaria y él seguían hablando—. Ese tiene que tener la cara de cemento si hace esas cosas teniendo una familia. Tan fresco que está. Qué poca vergüenza.

Oyó el murmullo de Blake.

—¿Qué dice ese? —preguntó enseguida. Hasta Blake le estaba cayendo gordo de narices—. En el lío que me ha metido.

Dayana volvió a romper en risas.

—Que no es un matrimonio y que hace dos años iniciaron el divorcio.

—Claro… —Cande negó con la cabeza—. Recógeme y llévame al aeropuerto. Yo les voy a decir a esta gente que mi madre se ha puesto mala y que regreso a España.

—Llegamos en quince o veinte minutos.

—Los más largos de mi vida —respondió Cande.

Colgó a Dayana.

A ver cómo salgo de esta. Y mira que tengo poca vergüenza en circunstancias normales. Pero esto ya es una prueba demasiado grande.

Se dio media vuelta y los miró a los dos, que detuvieron la conversación enseguida.

El tío más guapo que he visto en mi vida, ufff.

Contuvo la respiración y se esforzó por no mover ni un músculo de la cara más de lo debido.

—Acompáñanos a ver a la niña. —Lo oyó decir a él y no pudo evitar que su cuerpo se contrajese sobremanera.

Mirarlo era tenso y le producía tal bochorno que le resultaba imposible mantenerle demasiado la mirada. Su imagen era impecable, más formal que la que recordaba en Marbella. Esa vez llevaba traje y abrigo largo negro que resaltaba el dorado de su pelo. También su peinado, allí lo tenía fijado para que no cayese sobre su frente como lo hacía en la playa. Hasta lo recordaba algo más joven, aunque sabía su edad, treinta y tres. Justo cinco años más que ella. Quizás la formalidad de su ropa, su semblante o descubrir que era tremendamente rico, algo que ya suponía. Pero solo lo imaginaba.

Esto no puede ser verdad. Esto es una broma de mi prima y del abogado psicópata ese.

Pero no era una broma. Estaba allí frente a aquel extranjero con el que hubo de todo, sexo, sí, y frente a la mansión en la que vivían su mujer y su hija.

Tengo hasta fatiga.

Los vio retirarse de ella para que los siguiera hasta la casa y entonces fue consciente de que él la acababa de invitar a acompañarlos para conocer a Agatha.

—No —les dijo enseguida y él se volvió para mirarla como si hubiese dicho un disparate. Sus ojos le gustaban, pero la forma de sus labios era una locura—. La señora Sharrok ha dicho que la niña no está en su mejor día. Prefiero no empeorárselo aún más.

Ni empeorar el mío. El peor día de mi vida, y mira que estaba el nivel difícil de superar.

—Olvida lo que ha dicho Shaina —respondió él.

Ya quisiera olvidaros a todos. Joder.

—No creo que sea el momento —dijo Cande mirando la pantalla de su teléfono. Los minutos pasaban lentos, aun más de lo que esperaba.

—Claro que lo es. —Ilaria alargó la mano hacia su brazo para agarrarla.

—No. —Cande dio un paso atrás para que no la alcanzase.

Estoy quedando como el culo, pero creo que ya da lo mismo. Si ya quedar peor es imposible. Me he tirado al tío este. Esto no puede ir a peor.

Ilaria cruzó una mirada con su hermano. Cande apenas había mirado a Tim Sharrok, pero le hacía poca falta, el recuerdo de su cara era exacto y su hermana tenía cierto parecido, al menos en la forma de los pómulos y en los labios. También tenía el pelo rubio, pero los ojos de la joven eran azules.

Por un momento la vio a punto de insistir, pero quizás una señal imperceptible para Cande de él hacia su hermana, la hizo olvidar la idea.

—¡Agatha! —Se oyó el grito de una mujer y los tres miraron de inmediato hacia la puerta de la casa.

Una niña esbelta, pero demasiado delgada, con el pelo rubio recogido en un moño mal hecho salía de la casa a gran velocidad. Su madre la seguía, pero la chica ni siquiera miró atrás, apresuró el paso incluso.

Creo que esto no es solo un problema de querer o no querer bailar.

Siguió a la niña con la mirada mientras la madre desistía de seguirla. Vio a la señora Sharrok mirar a Timothy y se cruzó de brazos, transmitiendo que ahora le tocaba a él. Y se dio media vuelta para entrar en la casa. Había perdido de vista a Agatha en el jardín.

Cande se sobresaltó al sentir una mano en el antebrazo, fue a retirarlo con rapidez para que él la soltase, pero mister Sharrok apretó y se inclinó levemente hacia ella.

—¿Puedes intentarlo? —le dijo con voz tranquila mientras su olor, que ya conocía de cerca, la invadía. La tranquilidad de Tim aumentaba el fuego, el enfado y el bochorno que la estaba aplastando y hundiendo en la tierra de aquel jardín.

Cande tuvo que aguantar la respiración, no quería seguir aspirando ni un segundo más su olor.

—Candela. —Oírlo decir su nombre. Otra vez. De nuevo—. Por favor.

Ella lo miró al fin un instante. Uno corto. No pudo más. Se retiro de él dirección hacia dónde se había ido Agatha y al alejarse Tim tuvo que soltarla.

Esto es una puñetera pesadilla.

Aligeró el paso, no sabía a dónde llevaba aquello ni dónde estaría la niña. No sabía ni si sería capaz de volver. Miró el reloj, avanzaba lento a morir.

Aquello más que un jardín, parecía un parque. La parte trasera de la casa era tan extensa como los terrenos de los King. No tardó en perderse.

—¡Agatha! —No la encontraría ni en dos vidas si la niña no quería.

El suelo se ablandaba en aquella parte y los tacones finos de las botas comenzaron a hundirse y a dificultarle andar.

No la encuentro, me piro.

Se dio media vuelta comprobando que el jean blanco no se había manchado de hierba. La caña de la bota era muy corta, apenas un botín, y la hierba por allí no estaba muy cortada.

—¿Y qué eres esta vez? —Oyó la voz irónica de una adolescente—. ¿Psicóloga, bailarina, pedagoga, profesora de instituto…? Un pelmazo seguro, como todos.

Cande se giró enseguida para mirar tras de sí. Agatha salía de detrás de un árbol acercándose despacio a un columpio de madera, cuyas cuerdas colgaban de las propias ramas.

—Bailarina —respondió a la niña. Agatha tenía los ojos enormes y del mismo verde que su padre. Delgada y musculosa, después de toda la vida conviviendo con bailarines de todas las edades podía reconocerlos con tan solo mirarlos. Había dudado mientras hablaba con la madre de Agatha de que pudiese ser por imposición. Pero en ese momento, viendo a la niña, lo tuvo claro. La niña había trabajado y mucho, cuando eran obligados trabajaban solo lo mínimo. Y sabía bien que si un niño dedicaba sus años de infancia a volcarse por completo en algo como la danza de esa manera, era por pura vocación. Era un sacrificio demasiado grande como para que no le gustase.

—¿Qué eres tú? —preguntó Cande a la niña, sabiendo que no obtendría respuesta.

Cande bajó la barbilla sin dejar de mirarla. Que la niña era bailarina era evidente para cualquiera que entendiera. Que no quisiese decirlo en voz alta era lo preocupante.

Aquí tienen un marrón de narices.

Un marrón con demasiados matices. Lo de la niña no solo abarcaba el baile, sino la disciplina regia perdida, por lo que le decían en todos los ámbitos.

Agatha ladeó la cabeza mirando a Cande.

—¿Qué te han dicho que soy? —preguntó la niña.

—Acabo de llegar, así que prácticamente nada. Solo que no quieres bailar.

La niña alzó las cejas.

—¿No te han dicho que se acaba de ir de casa la directora del nuevo colegio? ¿Que no puedo volver a clase hasta dentro de cuatro días?

—No.

Lo de que no era solo el baile ya lo estaba viendo venir.

—Pues llevan razón. No quiero bailar. —Agatha se balanceó en la silla de madera del columpio.

—Y como el baile es una decisión y tú ya has decidido, aquí no creo que yo pinte nada entonces. —Cande retiró un pie del otro para alejarse de la niña y el tacón se le volvió a hundir. Agatha bajó la mirada hacia su pies.

Cande le dio la espalda para irse.

—¿Por qué no me echas la charla que me echan todos? Esa en la que intentan convencerme de que voy a tirar a la basura mi futuro y demás.

Cande tuvo que girarse de nuevo para mirarla.

—Porque no sé si tu futuro estaría en el baile o en otra parte, y llevas razón en no querer bailar más. —Entornó los ojos hacia la niña—. Nunca he tenido que convencer a nadie para bailar. De hecho, ni siquiera creo que eso sea posible.

Agatha se puso en pie enseguida.

—¿Podrías decirle eso a mi madre? —La niña no soltaba la cuerda del columpio.

—Ya lo he hecho —replicó Cande.

—Pues gracias —dijo Agatha con frescura.

Volvió a darle la espalda y sacó el tacón de un nuevo agujero para avanzar, sintió a la niña tras ella.

—No eres de aquí. —Agatha la seguía.

—No, soy española.

—¿Eres profesora de ballet?

—Sí, pero mi especialidad es el flamenco —respondió.

—¿Y por qué te han traído entonces?

Eso quisiera saber yo. Porque están desesperados, supongo. Y porque se fían de Blake. Nadie puede fiarse de Alan Blake, es extraño que no lo sepan.

—Porque es una opción más.

—¿Que yo baile flamenco? —A la niña pareció hasta divertirle la idea. Cande tuvo que darse media vuelta y mirarla. Agatha dejó de reír de inmediato. Solo alguien que ama el baile es consciente de que la ofensa a alguna disciplina es un error imperdonable. Y estaba claro que Agatha no reía de su disciplina, sino de verse ella misma en ella.

—Nadie quiere que bailes flamenco. Solo quieren que todo sea como antes.

—Para ellos no hay consecuencias cuando no hacen lo que se espera. Para mí sí.

Puffff. Allá esta gente con sus marrones. Yo me las piro de aquí.

Volvió a darle la espalda a Agatha.

—¿Te vas? ¿Con lo bien que paga mi padre? —La niña seguía tras ella.

No me paga lo suficiente, te lo digo yo.

—No me mueve el dinero. Soy rara, lo sé —respondió a media voz.

—A todo el mundo le mueve el dinero. No hubieses venido hasta aquí desde España.

Cande se detuvo y se giró para mirarla de nuevo.

—¿Ni siquiera vas a intentarlo? —Dio unos pasos más hacia ella—. Eres de las que se rinden a la primera —añadió—. No le gustarías a mi padre.

Cande dejó caer los párpados.

—Esto que me han pedido no es a lo que yo me dedico —le dijo Cande tranquila—. No necesitas una profesora de baile.

Agatha alzó las cejas.

—¿Y qué necesito entonces? —preguntó la niña, pero Cande ya se iba.

—Ni idea. —Por fin la dejaba atrás.

Esta casa es un cuadro. Menudas ganas de echar a correr entre unos y otros.

Salió de los jardines del lateral y de nuevo pudo ver la zona central frente a la casa, donde aún estaban Tim y su hermana. La verja seguía cerrada, ni Blake ni Dayana habían llegado.

Tim había girado levemente la cabeza hacia ella, al ver que estaba de regreso giró el cuerpo entero.

—Ni preguntes, me voy —le dijo Cande antes de que él abriese la boca.

Para qué formalidades y estupideces, ya le habrá dicho a la hermana que me conoce y bastante superficialmente a fondo.

—Candela. —No se detuvo al escuchar su voz, por primera vez ni siquiera le sonaba bonita.

—No estoy disponible.

Y qué mal ha sonado esto, joder.

—¿Por qué? —Lo oyó decir a su espalda y Cande aligeró el paso para que no la alcanzase, fue inútil, llegó hasta ella y le agarró el brazo.

Miró a Tim, demasiado cerca de nuevo. Tuvo que retirarse de él.

—¿No puedes hacer que baile?

—Puedo hacer que dé pasos como una marioneta. Pero no es a lo que me dedico, no soy un titiritero.

Él frunció el ceño.

—¿Y ya? ¿Te vas y ya?

Hombre si quieres me quedo y…

—Ya te digo que si me voy. —Si Ilaria los estaba escuchando lo estaría flipando. Era demasiado evidente que no era la primera vez que se veían.

Se soltó de la mano de Tim y siguió su camino hacia la verja. Vio que Ilaria se había alejado de allí, esa acción le aseguraba que él ya se lo habría contado.

—¿Es por lo otro?

—Es porque no quiero formar parte. De lo otro ni me acuerdo.

Una mentira como tu casa de grande. Vaya que si me acuerdo.

—¡Candela! —volvió a llamarla, pero ya lo había dejado atrás.

Mi prima, joder.

La puerta del muro por fin se abría y apareció el morro del coche de Blake.

Mis salvadores. Aleluya.

Blake tenía la ventanilla del coche bajada y ella dio una palmada en el borde de la puerta, cerca del hombro de Blake.

—Volando —le dijo ella sin ni siquiera mirar a su prima.

—¡Candela! —la volvió a llamar Timothy, y pudo ver la cara de asombro de Blake al oír el grito.

—Ni caso —le dijo ella a Blake, entrando en el coche.

—¿Pero cómo no vamos a hacerle ni caso? —Dayana la miró girando el cuerpo en el asiento delantero—. Te está llamando y has echado a correr.

—Y como este no arranque pego la carrera padre y llego al pueblo —replicó ella. Dayana contuvo la sonrisa.

—¿Salisteis de malas o qué? —preguntó su prima.

—Que va —se apresuró a responder ella—. Ni de buenas tampoco. Vamos.

Vio por el retrovisor la manera de contener la sonrisa de Blake.

—Dale ya, que nos vamos —añadió Cande viendo cómo Tim llegaba hasta el coche.

Vio que él cogía aire profundo y se detuvo junto a la ventanilla de Blake. Así que Cande cerró la boca al completo ante la mirada de Dayana, que había clavado sus ojos en ella para que no dijese una sola burrada.

—Blake. —No tuvo que decir nada más, el marido de su prima asintió con la cabeza.

—Te llamo en un rato —le dijo Blake girando el volante.

Pa decirte que voy camino a España.

Cogió su móvil y lo desbloqueó con rapidez mientras el coche se movía. Ni levantó la cabeza cuando se iban, no quería volver a mirar la casa ni a él.

—Cande. —Oyó la voz de su prima.

—Ahora mismo estoy comprando el billete de vuelta. —Abrió la app de vuelos.

—No.

—¿Que no? Ahora mismo lo compro. —A la hora que fuera, le daba igual.

—Cande, se me ha lesionado una chica del Amor brujo, pensaba que la ibas a sustituir estos días.

—Sí, claro. Sin un ensayo.

—La coreo la diseñaste tú. No lo necesitas.

—Pero tengo mala memoria.

Otra mentira como la casa de los Sharrok.

Alzó los ojos hacia el retrovisor, Blake iba en silencio. Los silencios de Blake siempre le daban mal rollo.

—Dime que no has firmado nada raro de mi parte.

Más silencio y todo el cuerpo de Cande se sobresaltó.

—Menudo trápala.

—¡Cande! —Era Dayana.

—Necesitábamos una sustituta rápido, no tenía a nadie más.

Cande se incorporó del asiento para enganchar el hombro de Blake, que tuvo que inclinarse hacia delante para que no lo cogiese.

—La culpa la tengo yo por cederte poderes a ti, que eres un liante conocido.

—¡Cande, que está conduciendo! A ver si vamos a tener un porrazo.

—No aparezcas por Little Kingdom. —Cande fulminó a Blake con la mirada y volvió a sentarse, mientras se escuchaba la risa de Dayana de fondo.

Suspiró mientras dejaba caer la espalda en el asiento del coche.

—Pero a este dile que no vuelvo.

Blake no respondió de nuevo.

Esos silencios…

—Me dijiste que aún no había contrato, ¿no? ¿También me mentiste?

—Cande, tranquilízate. —Dayana se giró en el asiento y alargó un brazo hacia atrás, como si quisiera contenerla para que no se abalanzase sobre Blake.

—Pues que hable. —Ella ya se había agarrado al reposacabezas delantero, en el que estaba Blake.

—Quita las manos de ahí.

—Dime que no —seguía dirigiéndose a Blake, que continuaba sin decir una palabra, pero le había lanzado una mirada a través del retrovisor.

El silencio fue absoluto en todo el coche, hasta que Blake se apartó de la carretera para detener del coche en un lado.

Cande se incorporó de un salto, agarrando con una mano el reposacabezas otra vez.

—¡Me cago en tu puñetera estampa! —Pero Blake fue rápido en salir del coche para huir de ella.

—¡Cande! ¡Cande! —Dayana no sabía si intentar agarrarla o salir del coche también tras ella, que se había apresurado detrás de Alan Blake—. Que os va a pillar un coche aquí en medio.

Pero Blake se dirigía hacia unos árboles. Cande lo seguía señalándolo con el dedo.

—Me dijiste que viniese a valorarlo.

—Y tú que te venía muy bien el dinero y te negocié un sueldo mejor, el doble de lo que le pagaban al último —respondió él acercándose al tronco de un árbol—. Había otra profesora que trajo su mujer. Así que tuve que ser rápido.

—¿Cómo? ¿Encima había otra opción? —Debía tener la cara roja del calor que la recorría por dentro. Y Blake de cemento.

—Una de última hora. No quería que hicieses el camino para nada. —Blake rodeaba el tronco y ella tras él, dieron una vuelta completa.

—Sí, dale la vuelta al asunto como al árbol, para que encima te dé las gracias. Dar la vuelta, tu especialidad.

Dayana la sujetó para que dejase de perseguirlo.

—El puñetero vampiro liante este.

—Dile que deje de insultarme —le pidió Blake a Dayana.

—Pues ya me estás sacando de esta.

—De momento, no puedo.

—¿No puedes? Pues ponme en busca y captura, porque yo me voy. Y hoy pones tu puta estampa en el escenario, porque la mía se va para Almería.

—¡Candela! —la calló su prima. Luego miró a Blake—. Valor tienes tú de querer meterla en ninguna casa.

—¿La culpa es mía? A ver qué culpa tengo yo de sus asuntos… —replicó Blake.

—¿Perdona? —dijo Cande y Dayana tuvo que sujetarla de nuevo.

Dayana movió la mano en el aire para que Blake se retirase al coche y él se escabulló enseguida. Cande lo siguió con la mirada.

—Prima, ya —le dijo Dayana—. Respira.

—¿Que respire? No puedo —respondió y Dayana empezó a reír.

Resopló con fuerza.

—Me dijo que podía decidir.

—Pues ya no.

Cande negó con la cabeza.

—¿Cómo leches he podido fiarme de Alan Blake? —La miró a ella—. ¿Cómo leches has podido fiarte de Alan Blake? —La risa de Dayana aumentó.

Dayana le acercó la mano a la cara y le dio una palmada suave.

—Joder. —Volvió a darle—. ¿Pero quién iba a imaginarse…?

Candela negó con la cabeza.

—Si es que tengo un imán, es que me las busco.

—Tampoco eso, mujer.

—Siiiiii, esta me la he buscado yo —replicó ella y Dayana sonrió esperando a ver qué seguía—. Lo busqué de manera bochornosa en su momento —añadió y Dayana rompió en carcajadas.

—Eso me lo tienes que contar al detalle. Quiero saber.

—Eso prefiero olvidarlo por el bien del resto de mis días —resopló—. Qué vergüenza, por Dios.

—Si no tienes vergüenza, Cande.

—Esto supera los límites, te lo digo yo. —Se llevó la mano a la cara.

—No pasa nada. Ya no estaba casado en ese momento, y Blake dice que ahora lleva tiempo con otra mujer.

—Espera, espera… ¿que se puede poner peor todavía?

Dayana volvió a reír.

—¿Y por qué la mujer dice mi marido? —volvió a suspirar.

—Pues no tengo ni idea.

—A mí todo esto me da muy mal rollo.

Dayana negó con la cabeza.

—¿Y la niña qué? Es lo importante.

—Rebeldía adolescente hipertrofiada por las ganas de joder a los padres por todos los frentes. Y es una pena porque puede echar a perder su carrera.

Dayana dio un paso atrás para mirarla bien.

—Pues entonces creo que hemos localizado a la persona idónea.

—¿Yo?

Dayana asintió con la cabeza mientras Cande se apartaba hacia el tronco del árbol.

—Y pagan bien.

—Pagan fatal —respondió Cande con ironía—. Ni por una lotería premiada haría yo esto.

—¿Y por una bailarina en problemas?

—Una bailarina que no conozco de nada.

—La has conocido hoy. Y está en problemas. Es una de las tuyas, Cande. Una de las nuestras.

Cande le dio la espalda a Dayana.

—Es el bache, ya lo conoces. Las hormonas junto con el hastío de los años de trabajo, y el miedo de que aun así no sirva para nada. Estás acostumbrada a trabajar con adolescentes. Te encantaba —continuó Dayana.

Cande cerró los ojos.

—Dicen que podría haber sido una primera bailarina. —Oyó decir a su prima y apretó los labios.

Una primera bailarina era otra cosa. Solo una de cientos. Solo una. Por eso a las niñas no se les solía preparar para eso, sino para el reparto.

—¿Y ella lo sabe? —preguntó abriendo los ojos.

—Si lo sé yo, lo sabría ella. Me lo dijo el padre hace un tiempo, cuando la niña aún bailaba.

—¿Cuánto hace de eso?

—No lo sé exactamente. Ya había nacido Violet.

La otra hija de Dayana y Blake.

Se dio media vuelta y avanzó hacia Dayana, bajando la mirada hacia la barriga de su prima.

—Con que Candela, ¿no? No tenéis ni idea de lo que habéis hecho. —Pasó la mano por la barriga de Dayana.
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Siete meses antes

Marbella

—Abre la ventanilla, Vero. Hay alguien aquí apestando a buitre. —Cande se inclinó en el asiento del tren de Verónica para alargar la mano y alcanzar el cristal.

Vero se encogió.

—¿Para qué me dices que abra la ventanilla si lo ibas a hacer tú? ¿Puedes estarte quieta un rato? Vaya camino que estás dando.

—Es que estoy deseando llegar.

Vio la cara de Lola entre los dos asientos.

—¿Qué le pasa ahora a la Cande? —preguntó desde el asiento de detrás.

—Que huele peste y me ahogo.

—¿Quien?

—Yo que sé.

—Tías, quedan diez minutos para bajarnos. A ver si se nos va a pasar —dijo Vero girándose para mirar a las que estaban en los asientos de atrás—. Id cogiendo las maletas.

—Hostias, ¿la Male se ha dormido? —Cande alargó la mano para despertar a Malena, pero no llegaba tras el sillón—. Tía, que nos bajamos ya.

Malena se removió en el asiento.

—Illa, que te dejamos aquí. —Lola sacaba la maleta de la repisa superior del vagón.

—Esta siempre igual. —Verónica salía de entre los asientos.

La música que indicaba que la parada estaba cerca comenzó a sonar.

—Tu prima no sabe lo que ha hecho por nosotras —le dijo Lola y resopló—. Un finde de los buenos.

Cande sonrió. El regalo de Dayana en un hotelazo en Marbella no iba dirigido precisamente a sus amigas. En un principio era un regalo para ella y el chico con el que salía. Salía, en pasado. Un pasado inmediato, apenas un par de semanas atrás.

Malena al fin se espabilaba.

—Venga, dormilona.

El tren aminoró la marcha y pudieron acercarse con las maletas a la puerta, donde se agolpaban más viajeros. Se apresuraron todos a bajarse.

Bajarse de un tren siempre producía cierto placer. Se dirigieron hacia la salida.

—Bienvenidas a Marbella —dijo Lola empujando a Malena—. ¿Habéis estado aquí?

—Yo sí, me encanta —dijo Lola—. Vaya cola que tienen los taxis.

—Pues no pienso perder ni un minuto de mi vida estos días —dijo Cande—. Ya os estáis poniendo a pensar cómo colarnos.

—Qué dices, qué vergüenza —le dijo Malena peinándose con la mano su voluminoso pelo rubio.

—He venido a disfrutar, a tumbarme al sol, a comer como un bicho y a beber todo lo que me pongan delante. —Cande apartó a Lola para que la dejase delante—. Y allá que voy.

Lola empezó a reír siguiéndola con la mirada.

—Ya lo que te hacía falta es lo del novio —le soltó a Cande.

—¿Qué novio? Si resulta que no tenía novio —respondió Cande haciendo una mueca—. Menudo impresentable. Para un tío con el que creía que estaba teniendo algo serio, y resulta que tiene novia. ¡Anda y que le den! A ese y a todos.

Las tres seguían a Cande, que se apresuraba hacia la parada de taxis.

—No pienso darle ni dos minutos de gloria más a ningún hombre en mi vida. —Cande escuchó la risa de una de sus amigas—. Ni un minuto tampoco. —Se detuvo y se dio media vuelta para mirarlas a las tres. El pelo caoba le quedaba muy bien a Verónica, no recordaba si ya se lo había dicho—. A partir de ahora a vivir la vida yo. —Se dio una palmada en el pecho.

—Muy bien, así se habla. —Lola se adelantó—. ¿Y ahora qué piensas hacer para colarte en el taxi?

Cande miró la cola de izquierda a derecha.

—Vamos andando un rato y lo cogemos por el camino, seguro que hay paradas con menos gente.
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La temperatura apuntaba fantástica para todo el fin de semana. Pero para estar en la playa o en la piscina, no para ir arrastrando una maleta de ruedas por las calles repletas de gente.

—Dime que por lo menos no te has confundido de hotel —dijo Malena soltando la maleta.

Cande miró su móvil y luego la puerta del hotel. Por el lujo pensó que muy confundida no estaba, cuando Dayana le hacía regalos, los hacía sin miramientos de precio. Era la ventaja de tener a una prima rica que la quería.

—Vaya mañana que llevamos entre tren y caminata —protestó Lola apoyándose en la pared. Luego puso una expresión de ironía—. Pero al menos no hemos perdido el tiempo en la parada del taxi, ¿verdad?

Cande ignoró las risas de sus amigas.

—¿Son clientes del hotel? —Un empleado se acercó a ellas enseguida con un carro para las maletas.

Cande le enseñó la reserva en la pantalla del móvil, exhausta de la caminata al sol.

—Dímelo tú, porque yo ya ni veo —respondió ella y el joven alzó las cejas—. ¿Es aquí? —El chico miraba el móvil, pero no respondía—. Si vas a tardar mucho, me pongo a la sombra.

—Anda, trae. —Verónica le quitó el móvil—. Y deja al chaval en paz, que está haciendo su trabajo y no es este —Verónica negaba con la cabeza mientras le lanzaba una mirada de reprimenda—. Sí, es este. —Verónica comprobó las letras doradas que había encima de la enorme puerta de cristal al final de las escaleras.

—Con su permiso —dijo el joven cogiendo la maleta de Verónica.

—Gracias y disculpa a mi amiga. Lo acaba de dejar con el tío con el que estaba porque él estaba a dos bandos, y ahora mismo os odia a todos.

Cande apresuró la mano hacia el brazo de Verónica mientras el chaval subía las maletas al carro y se lo llevaba a la rampa para subirlo a la entrada del hotel.

—¿Se lo vas a contar a todo el que nos crucemos? —protestó en un intento de voz baja.

—Solo al que le hables mal. No tienen la culpa.

—Sí, sí la tienen. —Cande seguía a Malena escaleras arriba—. Son todos unos fantasmas, unos cara dura y unos golfos.

Vio que Lola puso los ojos en blanco.

—Vaya finde que nos va a dar la Cande. No se nos va a acercar ni un mendigo —decía Verónica subiendo las escaleras a saltos para ir más rápida, el chico de las maletas ya había entrado al hall.

—No seáis exageradas. Os he dicho que no voy a darle un minuto de gloria más a ningún tío en mi vida. No que no los quiera cerca. Ni que me fuera a meter en un convento.

—Pues deja de hablarle mal a todos los que nos estamos cruzando —le dijo Malena mientras Cande se adelantaba a ellas. Había también cola en la recepción del hotel.

Lujoso donde los hubiera, con un olor a perfume floral que inundaba todo y con un brillo en el mármol del suelo que invitaba a lanzarse y patinar hasta la puerta de cristal que daba a una de las piscinas.

—No miréis como imbéciles que vamos a quedar como unas catetas. —Escuchó decir a Lola—. Y aquí somos unas distinguidas damas durante todo el fin de semana.

—Distinguidas damas hasta que abramos la boca, ya verás —murmuró Verónica.

En medio de la enorme entrada estaba la recepción, aunque no parecía del todo una recepción si no fuese porque había gente esperando su turno en unos sillones dispuestos alrededor. El carro con sus maletas estaba junto a tres sillones a un lado.

—A esperar otra vez, ni hablar —dijo Cande. Ahora sí que no pensaba perder ni un minuto de la cuenta atrás del domingo. Y ya era casi mediodía del viernes.

—Pufff, ya nos ha hecho andar hora y media buscando un taxi. Ahora nos va a tener aquí en el hall hasta la tarde, ya veréis.

—Mujeres de poca fe. —Cande apresuró el paso en cuanto vio que un matrimonio se retiraba de una de las mesas de recepción.

—¿Y cuál es tu plan? —Oyó tras ella, le pareció la voz de Lola.

—Improvisar según circunstancias. —Las adelantó aún más.

El mármol de la mesa era tan brillante como el del suelo. A pesar del calor de fuera, el interior era frío y la piedra estaba helada. Fue un placer apoyar los antebrazos.

Sonrió a la recepcionista mientras le daba la espalda al resto que esperaba en los sillones.

—Reserva a nombre de Candela López Montoya —dijo recogiéndose la melena con la mano y dejándola caer a un solo lado. La cascada de ondas hasta pasada la cintura le había dado un calor de la leche todo el camino.

La joven le sonrió también.

—Disculpe, pero estábamos esperando. —Oyó una voz de hombre tremendamente tranquila, pero con cierta seguridad, cerca del oído izquierdo, el lado contrario al que había dejado caer el pelo. Un olor amaderado se cruzó con el floral del hotel.

Y le hablaban en un perfecto inglés nativo.

Es una ventaja tener una prima inglesa y hablar inglés. Pero ahora mismo esa ventaja no la quiero.

Cande giró la cabeza y un poco el cuerpo, su gesto hizo que él se retirase algo, pero no mucho. Una invasión de espacio en toda regla, quizás para que se quitase de en medio y lo dejase a él frente a la recepcionista.

Mucho más alto que ella, teniendo en cuenta que la altura de Cande no era muy llamativa ni con tacones, menos con sandalias. Tenía el pelo rubio, con unas leves ondas en las puntas que hacían que el pelo se enroscase en el flequillo y tras las patillas, y que le daba un aspecto a dios sol al que solo le faltaba una corona de laurel.

Ni siquiera había bajado la barbilla para mirarla, mantenía el cuello rígido y tan solo había bajado la mirada, unos iris verdes que estaban esperando su respuesta.

Los labios te los has dejado en tu casa, ¿no, guapísimo? Qué cosa más bonita y más tremenda…

—No hablo inglés. Ni una palabra. No sé qué me dice —le soltó y pudo ver tras él cómo Verónica se llevaba la mano a la cara y Malena se retiraba de ellos como si no fuese del grupo.

—Le está diciendo que tiene que esperar su turno —dijo la recepcionista.

Eso es.

Empujó la pantalla del móvil hacia la recepcionista.

—Estupendo. Y este es mi turno.

Miró tras de sí y comprobó que él no se había movido un ápice.

—Ha sido la última en llegar. —Lo oyó decir de nuevo, esa vez no se inclinó cerca de su oído como había hecho antes—. De hecho, tiene a varios por delante. Este turno es mío.

—Ya le he dicho que no entiendo lo que me dice. —Cande miró a la recepcionista, que ya no se estaba creyendo que no lo entendiese.

—Dice que usted ha sido la última en llegar…

—Gracias —la cortó Cande—. Yo estaba aquí antes que él. Es mi turno.

¿Y no viene nadie más a protestar? Así no me sale.

La chica la miró a ella, y luego al hombre del pelo rubio, dudando a quién de los dos dirigirse.

—¿Puede apartarse? —Lo oyó decir de nuevo.

Y encima impaciente.

—No. Ponte ahí al lado. —Cande cerró la boca enseguida al ver que había metido la pata al responderle, aunque fuese en español. La recepcionista ya sabía que lo había entendido todo perfectamente. Lo miró de reojo.

Pero él no sabe ni papa de español. Perfecto.

—Cande, déjalo ya. —Oyó decir a Vero, pero Cande alargó una mano hacia ella para indicarle que se callase. Vio que no solo sus amigas estaban alrededor, también dos jóvenes más, serían los amigos de él.

—Disculpe. —Una señora se había acercado a ellos.

Por fin.

—Pero ahora va él y yo soy la siguiente —continuó la señora y ella sí hablaba en español.

Cande se giró enseguida y dio un paso hacia la señora, para dejarle libre la mesa de mármol a él.

Miró tras de sí, el inglés ya había ocupado toda la mesa y le daba la espalda, así que se inclinó hacia la mujer.

—Venimos todos juntos —le susurró a la mujer.

—Ah, disculpe. —La señora se retiró enseguida a su sillón.

Verónica se llevó la mano a la cara de nuevo.

—Tía, qué vergüenza estoy pasando —le dijo su amiga.

—Qué dices, si ha salido perfecto —también le hablaba en susurros—. Estos no hablan español y esa señora no entiende inglés. En cuanto el rubio guapo acabe, me pongo yo y todos contentos.

Verónica negó con la cabeza y Cande vio que el inglés se había girado un instante, quizás para comprobar que no se había ido muy lejos, y luego volvió a dirigirse a la recepcionista.

—Qué cosa más perfecta de hombre —dijo a media voz.

Malena alzó las cejas mirándola.

—¿No has estado diciendo durante todo el camino que pasabas de los tíos? —le preguntó con ironía.

Cande inclinó la cabeza sin dejar de mirar la espalda de él, la anchura perfecta bajo la camiseta de algodón, ni mucha ni poca, la medida justa para comprobar que lo de dentro tenía consistencia y formas perfectas. La piel pegada al músculo sin nada más en medio, como a ella le gustaba.

—No habéis entendido nada de lo que os he dicho, pero os lo repito con palabras más claras si hace falta. —Cande entornó los ojos sin dejar de mirarlo, bajando la mirada hacia el culo del inglés—. No quiero un novio en mi vida, solo una polla cuando me apetezca. Y ese tiene una.

Malena se llevó la mano a la boca y se retiró de ellas para reír.

—En explícita no le gana nadie, desde luego. —Verónica volvía a negar con la cabeza.

Vio que él ya se retiraba de la mesa.

—Mi turno. —No esperó ni siquiera a que él acabase de quitarse frente a la recepcionista, volvió a colocar el móvil en la mesa.

—Candela López Montoya —dijo y él, que en vez de seguir alejándose de recepción, se detuvo y volvió a apoyar su carpeta sobre la mesa.

—Candela López Montoya —repitió con aquel acento inglés—, vuelves a saltarte el orden.

Ella alzó la mirada hacia él. Sus ojos formaban un pequeño aro amarronado rodeando sus pupilas.

—¿Ves que alguien además de ti venga a quejarse? —le dijo en un inglés británico demasiado perfecto como para que fuese un simple chapurreo—. Eso quiere decir que ahora que has terminado tú, es mi turno.

Ni siquiera la recepcionista, que ya parecía haberse dado cuenta de todo, pudo disimular bien que contenía la sonrisa.

Arrea.

No sabía si aquella expresión era de haber quedado como un tonto al tragarse que no entendía una palabra, o de enfado porque se hubiese salido con la suya de no esperar. Pero le había encantado darle un capotazo a aquel ser de físico extraordinario y maleta y ropa de marca cara.

Era como crecer varios centímetros suelo arriba.

—Buenas tardes y feliz estancia —añadió Cande y se dirigió de nuevo a la recepcionista que ya le había preparado las tarjetas.

Pero él seguía sin moverse un ápice.

—Y tenga cuidado con el sol del sur, ya empieza a sonrojarle la cara. —Dudaba si los leves colores en las mejillas eran por el sol, o por su frescura. Estaba acostumbrada a hombres de todo tipo, y la frescura solía ser algo que nunca los dejaba indiferentes. Timidez, enfado, chulería… siempre los hacía reaccionar de alguna manera.

Sin embargo no dijo nada más, se retiró de ella, gesto que le permitió a Candela mirarlo de reojo sin que él la viese. No había sido por su propia voluntad, uno de los que lo acompañaban tiraba de él.

—Los guapos son todos unos idiotas, ¿verdad? —le dijo a la recepcionista, que volvió a contener la sonrisa sin responderle.

—Aquí tiene el número de habitación. —La joven le rodeó con el bolígrafo un número en un papel—. Suite con vistas y terraza con jacuzzi.

Cande sonrió al escucharla.

—No hace falta que reserven en el restaurante si quieren comer aquí, los clientes siempre tienen prioridad. Aquí le dejo una lista de otros restaurantes de confianza en la zona.

—Muchas gracias.

—Que pasen una buena estancia con nosotros.

—Ni lo dudes. —Cande cogió todo lo que le dio la chica—. Va a ser épico.

Recibió una mirada de la chica que le decía claramente: no lo dudo.

Le dio las gracias y se alejó camino a los ascensores.

—¿Y las maletas?

—Se las ha llevado un chico al montacargas —le dijo Verónica.

Cande les enseñó las tarjetas.

—Suite Luna. Suena de maravilla, ¿a que sí?

—Tu prima se ha salido. Vaya regalazo.

Malena le dio al botón de los ascensores y uno se abrió enseguida. La vio dar un paso hacia dentro y detenerse de inmediato. Cande y el resto llegaron hasta ella.

Esto lo estaba viendo yo venir.

Allí estaban los tres ingleses. Había sitio de sobra, pero prefería esperar al ascensor siguiente. Sin embargo, Malena se decidió a entrar.

Cande las dejó pasar una por una para entrar la última. Ni siquiera hacía falta marcar en un botón, solo tenía que pasar la tarjeta y el ascensor identificaba la planta.

Candela miró enseguida que el número de planta marcado en el ascensor no se había movido aunque pasase la tarjeta.

Y yo parezco visionaria. Misma planta… ya verás.

Un ascensor con demasiados cristales y espejos era un lugar incómodo para desviar la mirada. Podía verlo a él en todos los ángulos, mirase a donde mirase.

—Qué calor hoy. —Era Verónica, intentando romper un poco la tensión del silencio.

El clima y los ascensores…

Uno de los que iba con el inglés le respondió que seguro que para nosotras el calor no era tan terrible como para ellos.

Y la puerta del ascensor al fin se abrió. Frente a ellos estaban las señalizaciones, Cande tomó enseguida la dirección de la flecha de la suite Luna, bajo la flecha de suite Sol, que estaban ambas a la izquierda.

Accedió a uno de los pasillos y miró enseguida tras ella.

Y tanto que soy visionaria.

Volvió a girar según la nueva flecha de suite Luna bajo suite Sol. Y el grupo al completo, españolas e ingleses, pareció tomar el mismo camino.

Joder.

Y un mural con una luna ocupaba un rellano a la izquierda, con una puerta plateada. Frente a él, otro rellano con un sol y otra puerta. El inglés rubio se había adelantado al resto y también a ella, para acercarse a la puerta dorada.

Candela se detuvo un instante.

—Cande, es aquí —le dijo Lola.

—Sí, si ya lo sé. —Miró a sus amigas e hizo una leve mueca. Volvió a mirarlos de reojo, vio a uno de los ingleses abrir la boca hacia Verónica, la que estaba más cerca de ellos, para decirle algo.

Cande enseguida dirigió la mirada hacia la puerta para disimular.

—Qué casualidad. —Lo oyó decir.

Verónica le respondió algo, pero Malena diciéndole que estaba metiendo la tarjeta al revés le impidió escuchar la respuesta de Verónica.

—Espero que al menos no seáis ruidosas. —Esa vez sí era su voz. Candela se irguió enseguida.

Capullo.

—Eso depende del nivel que tenga la compañía que tengamos —respondió y vio a Malena emblanquecer—. Pero siempre puedes pedir que te cambien de suite.

Abrió la puerta y entró. Ya estaban allí sus maletas, el montacargas debería de ser muy rápido, más que el ascensor.

—Cande, ¿tú estás bien? ¿Has escuchado lo que le has dicho? —le reprendía Lola tras ella. Verónica y Malena no podían ni hablar, cerraron la puerta con rapidez.

—Y pienso buscar en el móvil sonidos obscenos y ponerlos a toda voz esta noche, ¿que no?

Sus amigas alzaron las cejas mirándola.

—¿Por qué?

Cande descorrió las cortinas de la terraza. Una terraza de baranda de cristal en la que se veía el mar hasta el infinito, con camas balinesas, un jacuzzi y un bol enorme lleno de hielo y fruta. Y champán.

—No sé bien el por qué, pero joderlo en el mal sentido está siendo uno de los placeres de este fin de semana. —Hizo otra mueca—. ¿No habéis visto cómo mira? Ni siquiera baja la cabeza, es un creído soberbio.

Cogió la botella de champán y llenó las cuatro copas que había en la pequeña mesa de la terraza para repartírselas a sus amigas.

—Os diría que no es un hombre común, pero sí lo es. —Les daba las copas—. Todos lo son.

—No, no lo es —dijo Lola—. Está que te cagas y si está en una suite aquí es porque es rico. Común no es.

—O no. Tú y yo estamos en una suite como la suya y somos unas tiesas —replicó Cande. Verónica empezó a reír.

—Tienes una prima rica y generosa, no es lo normal. —Lola hizo una mueca y le dio un sorbo al champán—. Ese es rico, por eso no baja ni la cabeza para mirar.

—¿Que no? Voy a ponerme un escote de narices, verás como baja la cabeza. —Cande entró dentro del dormitorio y Malena resopló.

—Vaya finde de filosofía masculina extraña nos va a dar la Cande —dijo Malena. Candela contuvo la sonrisa al salir de nuevo con un biquini en la mano. Miró de reojo las plantas de la pared de la terraza, una especie de jardín vertical que delimitaba la terraza con la contigua, donde estarían los ingleses.

Y se cogió los filos del vestido para sacárselo por la cabeza.

—Tía. —Verónica se apresuró a mirar hacia el frente de la terraza, donde había otra construcción del hotel con habitaciones y terrazas—. Que te está viendo todo el mundo.

—Me la pela. —Se quitó el sujetador y sus amigas hasta dieron un grito.

—Vaya tara que le ha dejado el panoli ese con el que estaba —dijo Lola—. Tampoco es que estuviese muy bien de antes… —añadió y Malena rompió en carcajadas.

Cande se dio la vuelta para darles la espalda y se bajó las bragas. Los gritos esa vez fueron más fuertes. Fue rápida en meterse en el jacuzzi.

—Que estoy hasta los cojones de todos ellos, ¿se nota? —dijo Candela echándose hacia delante en la esquina del jacuzzi para coger la copa de la mesa—. Voy a cumplir veintisiete años. Llevo diez… algo más, saliendo con chicos. —Frunció el ceño—. Oye, Cande —intentaba emular otra voz—, pues no salgas con golfos. ¿Por qué sales con golfos?

Hizo una mueca de hastío.

—Pues es muy simple —continuó—, cuando tenía diecisiete y encontraba uno extraordinario, formal, buen estudiante o que resaltase en algún deporte… siempre, siempre, siempre estaba el puñetero padre de turno que me consideraba la súcubo que iba a echar a perder al hijo, ¿en serio queda gente tan retrógrada? Sí, sí —asentía convencida—. Y hacía lo imposible para que su hijo siguiese soltero a perpetuidad. El niño ya no va a estudiar —emuló de nuevo otra voz—, el niño ya no va a querer entrenar. —Nueva mueca de hastío—. ¿Qué quedaba? El resto, los otros. Luego pasó el tiempo y los extraordinarios ya estaban todos cogidos. Oye, ¿en qué momento los han cogido y los padres no se han dado cuenta? —Ignoraba las risas de sus amigas—. ¿Qué quedan? Los golfos, algunos hasta estando cogidos siguen golfeando. A la mierda todos. —Lanzó agua a sus amigas, que comenzaron a gritar.

Verónica sacudió la mano.

—Vaya fin de semana que nos espera con esta.

—Cande. —Lola se sentó en el borde del jacuzzi y dejó el biquini que Cande había sacado de la maleta junto a ella. Por lo que estaba viendo, su amiga no pensaba ponérselo—. ¿Has considerado irte con Dayana?

—Dayana ha dado luz verde a las nuevas coreos que le he enviado y con la niña dice que le viene bien ayuda en el teatro. —Ladeó la cabeza—. Y a mí me viene bien el dinero para comprarme por fin una casa. Sola. Sin aguantar al prenda de turno. Pero ya veremos.

Cande movió los dedos. Tenía las uñas pintadas de rojo, como el último traje de baile que le había enviado a Dayana junto con el vídeo de la coreografía. Rojas, largas y redondeadas, perfectas para bailar, pero más difíciles de combinar un fin de semana en la playa. Así que todo lo había llevado en colores acordes, hasta el biquini que había sacado de la maleta.

—¿Vais a quedaros ahí como muermos? Cambiaros y bajamos un rato —les dijo a sus amigas. Malena estaba muy cerca del jardín vertical.

—Shhhh —les dijo.

—Ya está la cotilla —dijo Lola riendo—. Con lo mal que habla en inglés, como si los entendiera—. Pues creo que están hablando de Candela —dijo Malena—. Dice que es una mal educada y una… no sé lo que significa, pishi o algo así, dicen.

—Pues tírales el corcho del champán —soltó Cande y Lola rompió en carcajadas. Candela se levantó del jacuzzi para dejar el pecho en el borde y alcanzar el tapón. A Lola no le dio tiempo de sujetarla, Cande lo lanzó por encima del jardín vertical—. Van a criticar a su puta… —Se oyó una voz al otro lado y alguna risa. El tapón no tardó en volver de vuelta y cayó cerca del jacuzzi. Se oyó una voz que decía «no» a quien fuese que lo habría lanzado.

—Tía, eres una impresentable. Qué vergüenza —dijo Malena.

—¿Tú los conoces de algo? —le preguntó Candela a su amiga—. ¿Los vas a ver más en la vida? Pues qué más da. Si esa es la ventaja de venir a un sitio de estos, que puedes hacer lo que te dé la gana y da igual. Tírales el tapón.

—No, no, de eso nada. —Verónica lo quitó de en medio con el pie, alejándolo del jacuzzi—. Que nos van a echar del hotel.

El móvil de Candela empezó a sonar.

—Esa es la Dayana, tráemelo —le pidió a Lola.

Se oyó la voz del inglés desde el otro lado del jardín vertical.

—¿Qué dice ese imbécil? —Con la música flamenca del móvil lo había escuchado bien.

—Creo que ha dicho que va a avisar a los del hotel.

Cande negó con la cabeza, Lola ya había llegado hasta ella con el móvil. Tuvo que descolgar para que dejase de sonar la música escandalosa.

—Siempre nos tiene que tocar un idiota al lado —dijo en inglés para que se enterase bien. Malena se metió dentro de la habitación, como si los ingleses pudiesen verla con aquel jardín espeso.

Candela se puso el móvil en el oído mientras el resto de sus amigas se metían, esperaba que para cambiarse.

—¿Ya la estás liando con los del hotel, prima? —le dijo Dayana al otro lado.

—Es que tú sabes, mi imán con imbéciles —respondió y Dayana empezó a reír—. Y nos ha tocado un guiri estirado y sus amigos risueños. Dice que soy una maleducada y una… Malena no se ha enterado bien.

La risa de Dayana se amplió.

—Pero está tela de bueno, así que estoy entre echarle la bronca o un polvo —añadió y Dayana hasta empezó a toser con la risa.

—Prima, no comas cuando estés hablando conmigo que siempre te pasa igual.

—Cande. —Estaría hasta llorando por el tono de voz y por no poder ni nombrarla bien. Dayana cogió aire y lo echó de golpe—. Me pregunta Blake que si os gusta el hotel.

—Sí, mucho. La suite es una pasada y ahora vamos a bajar al chiringo de la piscina.

—Estupendo. A nosotros nos gusta mucho, es un turismo de edad media muy bueno. Tiene varios restaurantes y hacen buenas fiestas, si no os apetece salir muy lejos.

—Al ritmo que voy no llego a la fiesta —soltó Cande y Dayana retomó la risa.

— Nosotros todas las veces que hemos ido hemos disfrutado mucho. Siempre lo recomendamos, Blake esta misma semana se lo ha recomendado a uno de sus clientes. Así que espero que lo pases de maravilla.

—Ni lo dudes, prima.

—Y no te pelees con nadie.

Cande se aupó envolviéndose en la toalla, volvía a oír voces en la otra terraza.

—Entre la bronca y el polvo, ¿me aconsejas el polvo?

—Siempre, claro —le respondió Dayana.

Cande tuvo que contener la sonrisa.

—No la líes mucho, que te conozco.

Me acaba de decir… ¿vulgar? ¿Ordinaria?

—No, no, no te preocupes. Si tengo más fama de lo que soy en realidad —dijo mirando de reojo el jardín vertical y recogiendo el corcho del suelo. Volvió a lanzarlo—. Besotes, prima.

—Besotes.

Colgó a Dayana para escuchar la protesta del inglés.

—¡Tim! —Era la voz de otro de ellos.

Se llama Tim.

—Ahora mismo voy a llamar a recepción —dijo él.

—Corre, Tim —le respondió ella—. Ya estoy temblando de pensar en la llamada del recepcionista para reñirme.

Oyó las risas al otro lado.

Lola salió enseguida a la terraza y la cogió del brazo.

—¿Tienes cinco años? Vamos ya. —Lola se alzó de puntillas y pidió disculpas.

—Me ha dicho ordinaria y vulgar. —Iba diciendo dejándose llevar del brazo por Lola.

—¿Será por algo? —le dijo Verónica ya dentro—. Llegas al hotel, te cuelas delante de él, le vacilas en su cara, y porque se queja, que es lo que tú harías si te cruzases contigo misma, le echas la bronca.

—Ya. —Cande cogió otra botella de champán que había en otro porta botellas de dentro—. Pues nada. —Se llenó otra copa de las que había dentro—. ¿Bajamos o no?

Malena la miraba conteniendo la sonrisa.

—Es que le da exactamente igual lo que le digamos —dijo riendo.

—¿Vas a vestirte? ¿O quieres también bañarte desnuda en la piscina? —le dijo Verónica.

—No porque me echarían, no por falta de ganas. —Se acabó la copa de champán y se quitó la toalla—. Prometo estar callada hasta la tarde.

—No te creo —le respondió Malena.

—Haces bien. —Cande lo acompañó con un gesto de manos y sus amigas volvieron a reír.

Abrió su maleta en busca de un kimono para la piscina.
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La razón por la que aquellas inquilinas ruidosas de la habitación de al lado estaban en silencio era porque ya no se encontraban en la suite, sino en la piscina. Pero eso ya lo imaginaba.

En cuatro tumbonas, una para cada una. Y estaba seguro de que la joven del pelo interminable lo había visto, porque no había tardado en darse media vuelta y darle el culo.

Sí, el culo. Porque con aquella mujer bocabajo era imposible ver nada más. Un culo con una curva exagerada y perfecta solo tapado por una pequeña porción de licra roja en la parte central que se perdía entre las dos cachetas.

Tuvo que hacer el esfuerzo de no demorarse en apartar la vista.

Era una mal educada y una fresca, pero jugaba con una ventaja física. Y lo peor era que ella lo sabía, por eso en cuanto entró en la piscina hizo aquel movimiento.

—Timothy, ¿qué quieres? —le preguntó Eddy dándole un codazo. Por la forma de contener la sonrisa fue consciente de que Eddy también había mirado a la joven.

—Ni la mires, no le des la satisfacción —le dijo a su amigo y la sonrisa de Eddy se amplió.

—No me digas que nos has invitado aquí para no mirar a ninguna mujer.

—A la que quieras, menos a esa. Hazme caso, nos irá mejor estos días —le replicó él y su amigo empezó a reír.

Roland llegó hasta ellos.

—¿No se puede mirar a la del…? —Roland hizo la forma con las manos. Estaba claro que hablaba del culo de la joven.

—El de ella precisamente no.

Roland pasó de largo para llegar hasta la barra y Eddy lo siguió. Ambos reían. Timothy miró de reojo un instante hacia las tumbonas. Ella seguía sin moverse, en la misma postura.

Por la forma de sus piernas, la de aquella parte innombrable hasta donde comenzaba la cintura mínima, y hasta por el aspecto de su espalda, era evidente que aquella chica se dedicaba a algún tipo de actividad física.

Su mirada enseguida siguió la línea de sus piernas, pantorrillas desarrolladas y llamativa forma de colocar los pies, con los empeines completamente apoyados en la hamaca. Una postura imposible para la mayoría, pero en ella demasiado natural.

Una flexibilidad en tobillo y empeine que daba la danza.

—¿Nosotros no podemos mirar, pero tú sí? —le dijo Eddy, dándole una bebida helada, transparente.

—Estaba mirando sus pies —respondió y Roland rompió en carcajadas.

—Sí, claro.

—En serio —respondió, pero ya no había forma de convencerlos.

Cogió la copa que le había dado Eddy.

—¿Y desde cuando te fijas en los pies de una mujer? —preguntó Roland con ironía.

—Desde que mi hija los cierra de una forma imposible.

—Ahhh. —La ironía de Roland hizo que Eddy rompiese en carcajadas de nuevo.

Vio a Eddy acercarse a unas hamacas, justo enfrente de la joven del biquini rojo.

—No —le dijo con rapidez a Eddy.

—Sí —le replicó él—. Hay buenas vistas.

—No. —Pero insistir era para nada. Roland se sentó ya en una de ellas.

Su móvil comenzó a sonar, miró la pantalla y se lo llevó al oído. Era su abogado y últimamente casi amigo, Alan Blake.

—Alan, estaba acordándome de ti —le dijo dándole la espalda a sus amigos y también a la joven de las piernas perfectas.

—¿Y eso es bueno o malo?

—Bueno. Nos encanta el hotel.

—Dile que tiene buenas vistas. —Oyó decir a Eddy a su espalda. Se giró para lanzarle una mirada directa.

—¿Pero ya estás allí? —Blake reía.

—Lo decidí anoche. Necesitaba unos días libres. No sé ni cuánto tiempo podré quedarme, tú sabes.

—Sí. Pues disfruta el tiempo que sea. Te dejo, no voy a quitarte ni un minuto. Pasadlo bien.

Lo intentaría, pero ya tuvo que darle un toque en la coronilla a Eddy por otro comentario fuera de lugar. Al final aquella joven lo terminaría escuchando y ya había comprobado que entendía perfectamente el inglés.

—Si seguís así, me subo a la habitación.

—Mejor, así podemos acercarnos a ellas.

Se mordió el labio inferior.

—No es a lo que he venido.

—Tú no. Nosotros sí.

Resopló al escucharlos y negó con la cabeza.

El sonido de unos instrumentos hizo que tuviese que mover la cabeza para mirar. Acababan de entrar en la piscina unos músicos con timbales.
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Hacía ya un rato que había terminado la partida en el móvil, pero seguía con la pantalla encendida.

—Cande, tu culo es un pozo de encantos. No deja de mirar, ¿lo sabes? —le dijo Verónica.

—Lo he visto por el cristal de ahí en frente —negó con la cabeza mientras Verónica giraba la suya para ver el cristal al que se refería. Un mirador a la piscina, un cristal fijo de la sala interna tan limpio y brillante que podían verse todas ellas, y todo lo que había tras ellas—. ¿Ves cómo todos son simples y comunes?

Oyó la risa de Verónica.

—Para mi próxima vida quiero un culo como el de la Cande —dijo Malena sin dejar de reír.

—Para tu próxima vida que tu madre y tus tíos te hagan empezar a hacer ejercicios de barra a los tres años. —Cande se giró para sentarse en la hamaca. Estiró las piernas, tener los muslos tan pegados el uno al otro tenía su parte negativa cuando hacía calor, y haber andado a pleno sol le mostró bien las consecuencias bajo las ingles. Las rozaduras le quemarían unos días.

—Si hubieses tenido elección, ¿habrías hecho otra cosa? —preguntó Malena.

—No. —Cande se recogió el pelo con la mano—. Es lo único que sé hacer, no valgo para nada más.

Miró hacia donde estaba el inglés, Timothy, dentro de la piscina. Contuvo la sonrisa, sin camiseta era exactamente como se lo imaginaba. Apartó la mirada al saber que sus amigas estaban observando su reacción.

—¿Qué? —le preguntó Lola.

—Los abdominales oblicuos masculinos son mi debilidad, ya lo sabéis —les soltó y ellas rompieron en carcajadas. Cande hizo una mueca.

—Unos días más aquí y se te quita la tara esa que traes con los hombres —le dijo Malena.

—No, no, sería aún peor. —Las risas de sus amigas aumentaron cuando ella se puso en pie.

Verónica enseguida miró hacia los ingleses, se dirigían hacia el agua, así que miró a Candela con ironía conociendo sus intenciones.

—¿Cómo creéis que va a terminar la Candela con el inglés? —preguntó Verónica riendo.

Las risas del resto aumentaron. Candela negó despacio con la cabeza, se dio media vuelta y se echó al agua. Cayó a unos metros de ellos, que estaban junto a la escalera.

Ella ni siquiera sacó la cabeza del agua, buceó hasta que pudo ver los hierros de la escalera metálica y se agarró a ellos para salir.

Sabía que tenía al inglés tras ella, no muy lejos.

Si solo he venido para que lo veas de cerca.

Y se demoró en subir los peldaños uno a uno. Era una pena que el cristal no alcanzase a reflejar el interior de la piscina a esa altura.

Regresó con sus amigas, que estaban a punto de romper a reír de nuevo.

—¿Me ha visto el culo bien ahora? Porque si no voy otra vez —les soltó a sus amigas y ya no pudieron aguantar la risa.

—Eres horrorosa —le dijo Verónica.

Cande se sentó en la hamaca y se limpió la cara con la toalla.

—Este fin de semana me importa todo dos pimientos. —Volvió a tumbarse boca abajo. Verónica se tumbó a su lado.

—Tú sigue —le dijo su amiga—. Que cuando venga a buscarte a ver qué haces.

—¿Te digo yo lo que va a hacer? —reía Lola.

Candela volvió a abrir la aplicación de los juegos del móvil y miró de nuevo el cristal. Entornó los ojos para verlo, desde allí sí llegaba el reflejo de toda la piscina.

Sabe que lo he pillado mirando y que por eso me he metido en el agua. Y no le ha sentado bien.

Contuvo la sonrisa.
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Siete meses después

Londres

Little Kingdom era un pequeñísimo castillo de cuento dentro de los terrenos de la mansión King de su prima Dayana.

Cande estaba sentada en una de las sillas del salón y tenía el codo apoyado en la gruesa madera de la mesa. Aquella decoración de cuento rústico y clásico solo hacía que todo aquello pareciese más surrealista.

Se tapaba la cara con una mano.

—Total, que hiciste «la Cande» ese fin de semana y ahora te da vergüenza —le decía su prima.

Se apartó la mano de la cara para mirar a Dayana.

—No hice la Cande, hice la versión más bestia de la Cande —la corrigió y Dayana contuvo la sonrisa—. Qué. Vergüenza. Más. Grande.

Dayana negó con la cabeza riendo. Blake entró por la puerta principal que daba directamente al salón.

—Ha llamado Tim y dice que, por favor, le cojas el teléfono —dijo y Cande negó con la cabeza.

—No tenía mi teléfono. Ahora lo tiene. Gracias, Blake. —No sabía ni dónde lo había dejado. Había escrito en el grupo de WhatsApp de sus amigas que Tim era Mr Sharrok y no quería ni leer las respuestas. La primera que leyó fue: «Qué vergüenza». El propio nombre del grupo había cambiado a esa frase. Comenzó a buscar el móvil en el bolso.

—Cande, Blake no tiene la culpa —le dijo su prima. Ya había encontrado el móvil, varias llamadas de un número que no conocía.

No pensaba cogerle una llamada. Cande volvió a llevarse las manos a la cara.

—Me dijiste que le habíais recomendado el hotel a un cliente suyo, ¿por qué no me dijiste que estaba allí también?

—Porque no lo sabíamos —le respondió Dayana.

—Yo sí —dijo Blake y las dos lo miraron con rapidez—. Pero no le di importancia.

Candela alzó las cejas, apretó los puños contra su boca.

—¿Él sabía que era yo? Vio mi foto, mi nombre…

—No —respondió Blake—. Yo tengo también sus poderes para los contratos.

Cande lo miró de reojo.

—Que todo lo has liado solito, como siempre —le soltó—. Y ahora me veo allí en su casa, con la niña, la ex mujer, la hermana de la ex mujer, la hermana de él y la novia, ¿no? ¿Vive allí también? Porque esa casa parece una comuna.

Dayana desvió la mirada.

—Shaina no vive allí —dijo Blake y Cande alzó las cejas de nuevo—. Pero como si viviera, sí. Ella es de… muy de controlarlo todo.

—No me digas —respondió Cande con ironía. Eso lo había visto desde el primer minuto—. ¿Él tiene padres?

—Sí, ya los conocerás.

Cande dejó caer los brazos y la cabeza en la mesa, con tanta fuerza que hasta sonó la madera.

—Me bajo del mundo —dijo con la frente en la mesa. Dayana empezó a reír.

Sintió la mano de su prima en la nuca.

—¿Fueron muchos polvos o qué? —preguntó ella.

—Cinco —respondió Cande sin tomarse tiempo para recordar y contar. No le hacía falta hacer memoria.

—Mr Sharrok dando lo mejor de sí una noche loca. —Hasta Blake estaba riendo.

—Me quiero ir a mi casa. —Cande seguía sin levantar la frente de la mesa—. Déjame irme, prima.

Hasta sin mirar sabía que Dayana había cruzado una mirada con Blake.

—Cande, piénsalo bien. Lo mismo no es para tanto —le decía su prima.

—Prima, cuanto más lo pienso, más grande se hace, ¿sabes? —Levantó la cabeza y lo primero que encontró fue la sonrisa irónica de Blake en frente suya—. ¿Encima cachondeo? ¿En serio?

Blake movió la mano y se retiró de la mesa, seguramente para aumentar la risa. Candela miró a Dayana.

—Voy a empezar a faltarle al respeto a tu marido como siga así. —La risa de Blake se tornó en carcajadas.

—Como si no me hubiese dicho ya bastante —dijo él ya cerca de una de las ventanas bajas de madera que estaba abierta, y a través de la que se veían los frutales del jardín.

El teléfono de Candela empezó a vibrar, era el número desconocido de nuevo. Le había quitado el sonido, por eso no se había enterado de las llamadas. Hasta el número de Tim tenía unos pareados bonitos.

—Cógelo, anda —le dijo Blake.

—Paso. —Empujó el móvil alejándolo de ella como si fuese un objeto maldito.

El teléfono se detuvo y comenzó a sonar el de Blake.

—Y en qué momento a mí me pareció una buena idea esto… —dijo Blake cogiendo el suyo y dirigiéndose hacia la puerta.

Candela lo siguió con la mirada.

—¿Cómo salgo yo de esta, prima? —preguntó a media voz.

—Con la misma poca vergüenza con la que haces esas cosas —respondió su prima.

—Pero esto es muy heavy ya. —Volvió a llevarse la mano a la cara y resopló.

—¿No tenía tu número? —Dayana cogió su móvil—. ¿No pensabas volver a verlo?

Candela le quitó el móvil de la mano a su prima.

—Desapareció. Y uno de sus amigos me dijo que se tenía que ir sin demora y que les había dicho que les dejase mi número para explicármelo. Y les dije que no, que mejor así. —Movió la mano en el aire.

—Me quitas un peso de encima, porque pensaba que habría sido peor.

Cande alzó las cejas.

—Me tienes en muy baja estima.

—Es que eres una caja de sorpresas explosivas. —Dayana le empujó el hombro—. Menuda cajita —suspiró—. ¿Hay posibilidades de que te olvides de todo eso y sigas adelante como si nada?

—No.

—¿Hay posibilidades de que no te olvides de todo eso y sigas adelante como si nada?

Cande inclinó la cabeza no muy convencida y negó con la cabeza. Blake entraba de nuevo.

—Sujétala, que quiero decirle dos cosas y no me fío —le dijo él a Dayana.

Candela sintió las manos de Dayana, una en cada hombro.

—Tim me dijo si había alguna posibilidad de encontrar los datos de una joven desconocida de un hotel de Marbella y le sugerí que lo único que se me ocurría era denunciarla por robo —añadió él—. Por suerte, no quiso. —Cande hizo el intento de levantarse, pero las manos de Dayana la hicieron sentarse de nuevo—. La segunda, Tim está en la puerta.

Esa vez ni las manos de Dayana pudieron sujetarle los hombros.

—Prima, ¿a dónde vas?

—A salir por la ventana.

—Prima. —Dayana le cogió la manga de pelo de la chaqueta—. Que no, que no.

Cande se detuvo y miró a Dayana, comprobando que Blake acababa de salir de Little Kingdom.

—Y menos así. Porque en todo momento estamos hablando de las clases de la niña. Y ya tengo al padre en Little Kingdom.

—Cande, querían hasta que vivieses allí.

—Eso ya te digo que no. Si lo hago, voy allí a hacer mi trabajo y luego me vengo a Little Kingdom a cagar tranquila.

Vio cómo la sonrisa de Dayana volvía a salir de sus labios.

—Tía, es que no imagino a Tim Sharrok… —dijo su prima y apretó los labios uno con otro para no reír—. No lo imagino. No tenéis nada que ver.

—Ya. Pero tú sabes, el puzle de anatomía humana viene con medida universal, encaja siempre —le soltó y Dayana se tapó la boca para reír.

Se oía la voz de Blake fuera, y también la del inglés.

—Apártate de la ventana —le dijo a Dayana.

—No hagas el idiota. Lo has hecho, ¿no? Pues venga. —Dayana inclinó la cabeza hacia la puerta—. Las consecuencias.

—No iba a volver a verlo —dijo Candela a media voz. Dirigió la mirada hacia la puerta y dejó caer los párpados, como si fuese a iniciar un mal sueño—. Esas eran las únicas consecuencias con las que contaba.

Y la puerta se abrió, Blake se detuvo en el umbral para dar paso a Timothy Sharrok.

Y lo peor es que me encanta. En este modo y en el otro.

Que Dayana estuviese mirándola de reojo no ayudaba. Su prima se adelantó a ella para saludar a Sharrok.

—Disculpa que haya venido sin avisar, señora King. —Lo oyó decir. Que su prima hubiese conservado su apellido de soltera le gustaba. Los King eran legendarios en su mente.

—No tiene importancia, ¿quiere tomar algo?

—No, solo será un momento.

Dayana asintió sonriendo.

—Entonces lo esperamos fuera.

—No —dijo Candela y los tres se sobresaltaron—. Esperad mejor dentro. —Se apresuró hacia la puerta.

Que esto con el rollo cuento tiene los techos muy bajos y yo me ahogo aquí metida con este.

Pasó por delante de Blake y Tim, y salió al jardín. Uno de los caballos de Dayana estaba asomado a la cerca, siempre esperaba allí a ver si pillaba algo extra de comer. Candela seguía alejándose de la construcción a una parte más central del jardín.

Detuvo el paso y se dio media vuelta para encontrarse con Tim de frente.

Empieza la conversación incómoda.

—No esperaba que fueras tú —comenzó él enseguida.

—Si lo hubiese sabido, no habría venido —replicó ella enseguida y lo vio mover los párpados con rapidez.

¿Te creías que me había gustado la sorpresa? Está claro que no, ¿no?

Candela desvió la mirada hacia el vacile de una hoja que caía por la rama de un árbol y se hizo el silencio un instante.

—No quiero obligarte a hacer nada. —Lo oyó decir—. Si quieres ahora mismo lo arreglamos con Blake y anulamos el contrato.

Los ojos de Candela regresaron a los verdes de Timothy Sharrok. La última vez que pudo mirarlos sin más testigos no estaban tan al aire libre ni con tanta ropa.

Contuvo la respiración.

—Si es lo que quieres, en un rato eres libre —añadió él. Esa vez fue Tim el que desvió la mirada hacia los arbustos. Se oyó el relinchar del caballo que seguía esperando el manjar de Little Kingdom, por si se les había pasado verlo—. Eres de las pocas opciones que me quedan con Agatha.

—Su madre tiene preparada otra opción, por lo que me dicen —respondió ella—. Os irá bien. Y gracias.

Liberarme ha sido un detalle.

Se alejó de él. No había sido ni mucho tiempo ni tan incómodo. Le agradeció el gesto.

—Las opciones de Shaina no dan ningún resultado. Por eso esta vez quería hacerlo yo. —Pues no había terminado la conversación. Así que se detuvo, algo más alejada de él. Tim tuvo que dar un paso hacia ella.

—Pues conmigo no pienses que hubiese sido mucho mejor —le soltó ella. Tim no pareció estar de acuerdo.

—No tienes nada que ver con todos los que han pasado por casa —le dijo él.

Eso es verdad, te lo firmo yo donde tú quieras.

—Quizás eso hubiese sido buena idea. —Él dio un paso atrás y desvió de nuevo la mirada hacia los arbustos.

Las ideas de Blake, ¿buenas? Que va, que va. Fue una buena idea mandarme a Marbella, recomendarte a ti Marbella. Y mira ahora.

—No lo creo —le dijo otra vez apartándose para regresar a Little Kingdom, pero Tim la agarró del brazo y Candela lo miró.

Lo recordaba con ropa fina de algodón y las ondas sueltas sobre su frente, y siempre lo imaginaba así en su cabeza, en aquellas imágenes extrañas que sucedían aleatorias cuando creía no estar pensando en nada. Imágenes que no correspondían a ninguna realidad que conociera, simplemente a un ideal que se había creado sola.

Quién era Tim y cuál era su vida había sido un misterio que ella misma decoró poco a poco. Pensaba que no lo vería más, pero volvió a verlo muchas veces en su cabeza.

Y ahora todo aquel surrealismo aterrizaba en los jardines de los King, con una imagen algo más sobria y unas razones que nada tenían que ver con el sol, el mar, el champán y las risas de sus amigas.

—No sé qué hacer con Agatha. —Tim había bajado la mirada y hasta la barbilla para decírselo—. Shaina me dijo que se encargaría de solucionarlo. Pero va a peor.

Ahora entendía aquella poca posibilidad de la madre. No era por hastío ni por desesperación ni porque hubiese abandonado la idea de arreglar aquello. Sino porque por primera vez lo estaba intentando arreglar él.

—Si fuera solo el baile, a mí me daría exactamente igual si ella decide no volver nunca, si la veo feliz y con otros proyectos. Pero no es así —añadió—. Si es solo el baile y la presión de pensar que la estamos obligando… quiero saberlo. ¿En eso puedes ayudarme?

Ella lo observó un instante. Era fácil contradecir y negarse a todo lo que propusiera Tim en circunstancias normales. Pero después de ver y percibir las razones, y ver realmente lo desorientado que estaba, le costó negar despacio con la cabeza. Una negación que no fue convincente ni siquiera para ella.

—Me voy mañana a Almería. —Se cruzó de brazos, movimiento que hizo que él le soltase el brazo—. Pero tengo un rato libre esta tarde. —Dio un paso atrás—. No será ni en tu casa ni en Little Kingdom. —Le dio la espalda a Tim—. Blake te mandará la dirección en un rato.

En cuanto digiera lo que te estoy diciendo.

Dio unos pasos hacia la cerca y Little Kingdom.

—Shaina me llamó porque Agatha había desaparecido y no la encontraban. —Lo oyó decir—. Por eso no me despedí y le pedí a Eddy que te pidiera el teléfono.

Cande se detuvo un instante y cogió aire despacio.

—Eso no tiene importancia —le respondió y siguió su camino.

Era libre, volvería a Almería y no tendría que seguir con ellos. Pero aún no podía respirar bien y no sabía el por qué.
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El coche grande y negro de Timothy Sharrok atravesó la cancela de la puerta de los Byron y se detuvo en el aparcamiento de coches. Era una suerte que alguien de la familia de Dayana fuera uno de los mejores músicos de Londres. Alguien con quien Candela solía trabajar en la distancia para montar los números del teatro King.

Un pequeño favor una tarde cualquiera, no le llevaría más de unos minutos. Y Byron, a pesar de que no le gustaban las visitas ni los extraños, aceptó. Supuso que su esposa, Jimena, amiga de toda la vida de Candela, hizo también su parte.

—¿Cuál es el plan exactamente? —Jimena se había enrollado un mechón de pelo rosa en el dedo mientras se lo decía.

—No hay ningún plan —respondió mirando cómo Tim y su hermana Ilaria bajaban del coche. El resumen que había podido hacerle a Jimena había sido escueto, pero suficiente para que supiese.

—Suena bien —respondió Jimena. Si Candela hubiese tenido ganas de reír, lo habría hecho.

Blake y Byron recibían a los Sharrok.

—¿Tú los conocías?

—Es la primera vez que los veo. —Jimena había entornado los ojos mirándolos.

Tim se había cambiado de ropa, ya no llevaba el abrigo negro, solo un pantalón oscuro y un jersey blanco crudo, sobre una camisa azul claro. Abría la puerta trasera del coche y pudo ver en el interior a Agatha, con aquel moño caído y despeinado y unos auriculares enormes en los oídos.

—¿Te acuerdas cuando teníamos esa edad? —le preguntó Jimena.

—No hace tanto, ¿no? —dijo Candela y Jimena empezó a reír.

Agatha salió del coche. Llevaba unas mallas negras y una sudadera clara muy grande y por lo que podía ver, hasta manchada. La niña se puso la capucha de la sudadera sobre la cabeza aun con los auriculares puestos, dejando la tela a la altura de los ojos.

—Unos llevan esa edad mejor que otros. —Oyó decir a Jimena.

—Como pasa en todas las edades —dijo Cande y Jimena volvió a sonreír adelantándose para dirigirse hacia ellos.

—Menudo reto, ¿no? —dijo su amiga a media voz.

Candela ni respondió. No hizo por acercarse a los Sharrok, sino que vio a Byron alejarse hacia el invernadero y comenzó a seguirlo, haciéndole una señal a Agatha para que la siguiese.

La niña miró enseguida a su padre, que ya era la segunda vez que le bajaba la capucha. No podía oír lo que le dijo, pero lo vio dirigirse a la parte trasera del coche a la vez que se abría el maletero.

Candela le hizo una segunda señal a la niña, esa vez diciendo que no cogiese nada. Agatha giró la cabeza y le dijo a su padre que no sacase nada. Y él dirigió la mirada hacia Candela sin entender.

Candela se detuvo esperando a la niña, vio que había vuelto a ponerse la capucha. Oyó la voz de Tim para que se la bajase de nuevo y la niña se dio un tirón de mala gana para quitársela.

Agatha llegó hasta ella.

—¿Esto qué es? ¿Un conservatorio? —preguntó la niña mirando la casa.

—No. Es la casa de unos amigos. —Candela acercó las manos hacia los auriculares y los retiró de los oídos de Agatha, posiblemente ni siquiera había escuchado su respuesta. Sin embargo, sabía lo que quería decirle su padre cuando le riñó por la capucha, eso quería decir que esperaba su reacción al ponérsela.

Agatha se volvió a colocar la capucha en cuanto Candela la liberó de los auriculares. Oyó de lejos la voz de Tim y la niña resopló.

—La capucha me da igual —le dijo Candela a la niña dando un paso atrás—. Ven conmigo.

—¿No vamos a dar clase?

—Sí y no —le respondió comprobando que la niña la estaba siguiendo.

—¿No voy a cambiarme?

—No. No sé si te ha dicho tu padre que no seré tu profesora. —Miró de reojo para ver si ya lo sabía. Y no lo sabía.

—¿Y a qué imbécil van a ponerme ahora? ¿La que ha buscado mi madre? —La oyó resoplar.

Candela frunció el ceño, pero no dijo nada. A la niña ya le habían presentado a la otra candidata.

—Me gustaba más la guerra de ver cuál de las dos me hacía bailar antes —añadió la niña y ella tuvo que mirarla de reojo—. En fin.

Llegaron a la puerta del invernadero y Agatha se detuvo al ver que en el interior de tanto cristal las plantas dejaban hueco a los instrumentos. En el centro un piano enorme donde ya estaba colocado Byron.

—Vamos —le dijo Candela para que entrase.

Entrar en el invernadero de la casa Byron era como atravesar un portal a un lugar donde la gravedad disminuía y con ella el peso también de los pensamientos, alejando todo lo que apretaba el cuerpo y el cerebro.

Sonrió a Byron en la distancia antes de darse media vuelta para mirar a Agatha, justo bajo la claridad del centro de la cúpula, la luz de las últimas horas antes del anochecer irrumpía en el invernadero como si fuera mediodía.

—Vale. —La niña se detuvo frente a ella y Candela comprobó que no llevaba nada en las manos y que las tenía fuera de los bolsillos.

Le aflojó el cordón de la capucha para abrírsela aunque se la dejase puesta.

—¿Qué tengo que hacer? —preguntó la niña.

—Solo cerrar los ojos.

—¿En serio?

—Sí. —Cande dio unos pasos alejándose de ella—. Ciérralos.

Aunque fiera difícil, cuando la niña miraba a su alrededor con una curiosidad superlativa. Aquel invernadero era un pozo de tranquilidad y espectáculo visual que abría los sentidos. Y un olor que no olvidaba de una vez a otra que visitaba la casa de Jimena, y eso que lo hacía con demasiada poca frecuencia.

Esperó a que Agatha estuviese preparada e hizo una señal a Byron para que comenzase.

La piel se le erizó en cuanto las teclas de aquel piano, con el sonido amplificado por la vibración suave del cristal, comenzaron a sonar. Escuchar el piano allí dentro era diferente, pasar el cuerpo a otro nivel.

Bajó la barbilla y cerró los ojos un instante para poder comprobar lo que estaba recibiendo Agatha. Contuvo la sonrisa con aquellos bailes rápidos de notas que Byron sabía transmitir como nadie. Y la música aceleraba y aceleraba sobremanera, haciendo que todo el cuerpo se le tensase, como estaba acostumbrada a que le ocurriese cuando el movimiento se fusionaba con la música. Era para lo que estaban programados sus músculos, para esa fusión. Y la tirantez pasaba por su cuello y su garganta hasta el punto de tener que tragar saliva.

Abrió la boca para espirar.

Byron aceleraba más la música, el pecho se encogía sin remedio mientras el cristal retumbaba al ritmo exacto en el que las notas taladraban el oído y entraban hasta el pecho.

Los párpados comenzaron a pesarle, le iba a costar abrirlos. Si era larga o corta la melodía no lo sabía. Allí no había noción del tiempo, solo músculos deseando el movimiento y el pecho a punto de explotar, como si acabase de bailar el último baile de una obra.

Una nueva escalera de notas aceleradas.

Cande abrió los ojos y los dirigió de inmediato hacia Agatha.

La niña también había tenido que abrir la boca para respirar y espirar con rapidez. Tenía los puños apretados y había encorvado el cuello ligeramente hacia delante, como si el estómago le tirase hacia atrás, como si le comenzase a doler.

Y posiblemente le comenzase a doler, y no solo el estómago, sino todo el cuerpo. El dolor de unos músculos configurados para moverse al ritmo de las notas cuando se le metían piel adentro. Contenido por días, meses, quizás más de lo que le habían dicho.

Le dolía, no tenía dudas.

Candela contuvo la respiración y sintió el brillo en los ojos y la quemazón en la garganta. Porque el dolor comenzaba a traspasarla también a ella al ver a Agatha.

Aquella niña necesitaba ayuda, y tanto que la necesitaba.

El brillo en sus ojos aumentó y vio el brillo de unas finas lágrimas en las mejillas claras de la niña que se reflejaba en la luz que traspasaba los cristales.

Y la música acabó. El silencio absoluto después de haber escuchado aquel piano parecía haber llenado de oscuridad el interior del invernadero.

Vio a Agatha bajar la barbilla para contrarrestar la tensión del cuello, y abrir los ojos para mirar al suelo.

Candela tragó saliva al ser consciente de que aquella niña estaba conteniendo a una bestia. Y la bestia producía dolor cuando no podía salir, como si arañase por dentro. Era justo esa la sensación; impotencia, decepción, frustración, dolor al fin y al cabo.

Cruzó una mirada fugaz con Owen Byron, estaba segura de que él también lo había podido ver desde el banco del piano. Claro que él también lo había visto.

Volvió a dirigir su mirada hacia la niña. Si ni siquiera ella era capaz de respirar bien, no quería ni imaginar cómo se encontraba Agatha. Así que se acercó despacio, la tenía a tan solo unos tres metros, pero no quería despertarla del todo de su estado. Necesitaba recuperarse.

Cogió la barbilla de Agatha y la levantó levemente para que la mirase.

La tensión de sus propias cuerdas vocales aumentó sobremanera al verle el verde de sus ojos completamente cubierto por una capa de lágrimas que ya habían comenzado a caer hacía rato.

—Clase acabada —le dijo tranquila y soltando la barbilla de la niña, que ni siquiera reaccionó a sus palabras.

Se retiró de ella para rebasarla y salir del invernadero.

—No se lo digas. —La voz de Agatha era un leve susurro, pero hizo que Cande se detuviese.

Cande alzó la mirada hacia la puerta. Ella misma no había sido consciente, pero allí estaban Jimena y Blake, junto a Ilaria y Timothy Sharrok.

—No hará falta —respondió ella en un mismo susurro y Agatha giró la cabeza enseguida para mirar hacia la puerta. Vio la decepción en su cara y les dio la espalda de nuevo.

El pecho de Agatha ascendía y bajaba con cada respiración. Y la miró con la desesperación de tener a aquella bestia interior acorralada.

Se alejó de Agatha y apresuró el paso, aún le quedaba atravesar aquel umbral con los Sharrok.

—Ya lo has visto. —Fue lo único que le dijo a Tim, sin ni siquiera detenerse. Pero no hacía falta que se detuviera, Tim se encargó de seguirla.

—Claro que lo he visto. Y ahora sí que no puedes irte.

Ella giró la cabeza para mirarlo sin dejar de avanzar.

—Candela. —Ya no sabía cómo detenerla—. Te pagaré más.

Ya ibas a pagarme el doble. Vine por mucho menos.

Dejó de avanzar y se giró para ponerse de cara a él, que frenó de inmediato a su lado.

—No quiero más dinero —le replicó enseguida.

—Entonces, ¿qué quieres?

Candela negó con la cabeza.

—Ni siquiera sé si puedo hacer algo por ella.

—Ya has hecho más que el resto y en pocos minutos —dijo él inclinándose levemente hacia ella—. Y gracias.

Candela tensó el cuello, que hacía por irse hacia atrás y recular al tenerlo más cerca.

—No he sido yo, ha sido Byron. Dale las gracias a él. —Y era cierto. La magia la puso él.

—Pero tú la has traído aquí. —Tim dio un paso atrás para separarse algo más de ella, quizás había captado la tensión en Candela—. ¿Si no me conocieras aceptarías? Es por eso, ¿verdad?

Responde rápido, Candela.

—Ya te he dicho hoy que de eso ni me acuerdo. Pero yo me dedico a enseñar a bailar, no a solucionar otro tipo de problemas. Y tu hija no tiene ningún problema con el baile.

Lo vio tensar la mandíbula. Con el afán de defenderse había atacado en algo profundo. Esa vez no conllevaba la satisfacción que recordaba en Marbella, quizás porque ahora no eran ataques banales.

—Lo siento. —Desvió la mirada hacia la puerta del invernadero. Agatha ya salía de allí acercándose a Ilaria Sharrok—. Pero tienes que buscar otro tipo de ayuda.

Y una parte de ella sabía que llevaba razón. Había un escalón, un bache extraño en la vida de las bailarinas que a la niña, por la razón que fuera, se le había hecho un abismo. Y eso se mezclaba con otra cosas familiares.

Agatha los miró un instante y bajó la cabeza para colocarse los cascos y volvió a cubrirse con la capucha sobre ellos. La vio tirar de la cinta para ajustarse la capucha lo suficiente para cubrirse casi toda la frente.

Les dio la espalda y comenzó a rodear el invernadero para dirigirse al coche.

Timothy dio unos pasos en la misma dirección que su hija.

—¿Podrías pensarlo al menos? —Se giró de nuevo para hablarle—. Pensarlo hasta mañana.

Candela bajó la mirada y no respondió. Lo sintió coger aire y escuchó sus pasos.

Esperó a que se alejara lo suficiente para comenzar a avanzar hacia los coches, sin prisa. Tim ya había llegado hasta Alan Blake y Byron. Vio que había alargado una mano hasta el codo del pianista.

Error.

A Byron no se le podía tocar, pero Tim no lo sabía.

Siguió avanzando sin dejar de mirarlos, recordando cómo en la boda de Dayana y Blake ella bromeaba con Jimena y aquellas mujeres alocadas revisando un mister. Negó con la cabeza y cogió aire para soltarlo en un suspiro.

De todos modos, ella no era ni Dayana ni Jimena. No podía haber más distancia entre el mundo de un mister y el de ella. A la vista estaba, un desastre como siempre.

Dirigió su mirada hacia Agatha, que esperaba paciente en la puerta del coche. No era justo para ella que ni siquiera intentase ayudarla. Tampoco estaba segura de poder hacer algo más que intentarlo.

Se detuvo a media distancia entre los Misters y los coches, para esperar que Blake acabase de hablar con ellos. Por suerte no se demoraron.

Oyó el sonido de desbloqueo del coche de los Sharrok. Ilaria se despidió con la mano antes de meterse dentro. Pero la puerta de Agatha estaba aún cerrada.

Miró hacia ella y Candela encontró los ojos verdes de Agatha, que al fin abría el coche sin dejar de mirarla. Vio a Tim rodearlo para entrar por el otro lado y detenerse a mirar a la niña, para seguir su mirada hasta Candela.

Agatha se sentó en el interior del coche y cerró la puerta. Volvió a dirigir sus ojos hacia Candela.

Ya lo que me hacía falta.

Aquel silencio que le hablaba a gritos.

El coche de los Sharrok arrancó y la verja Byron se apresuró a comenzar a abrirse de inmediato para que pudieran salir.

Oyó unos pasos junto a ella, era Jimena.

—¿Qué vas a hacer? —le preguntó ella mirando cómo los Sharrok salían de la casa.

—Meter la cabeza en tu estanque, ¿puedo? —respondió y Jimena sonrió. Candela resopló despacio—. Esa niña… —Le había abierto el cuerpo en canal aquella última mirada desde el interior del coche.

—Pues ayúdala.

—Él, la ex mujer, la novia, los padres, la hermana… no pensaba verlo más.

—¿Y?

La verja se cerraba.

Si acepto ayudarla, será con todas las consecuencias. ¿Quién va a ayudarme a mí después?

Que Timothy Sharrok le encantaba era una sensación que su cuerpo conocía bien. Y ese encanto iría a más, no iba a desaparecer aunque ella se lo pidiera o se lo rogase a su cabeza. No funcionaba así.

Estaba a punto de atravesar un portal hacia un lugar en el que no podía tener el control. Y ella de control nunca anduvo muy atinada.

Tenía que decidirse, ya tenía el billete de vuelta, con no acudir al aeropuerto sería suficiente.

La noche sería larga en Little Kingdom.
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Eddy y Roland estaban sentados en el sillón doble junto a la chimenea. Él se había sentado en otro frente a ellos. Entró una señora del servicio con una bandeja con una tetera hirviendo y varias tazas.

—¿Esto es lo que vas a ponernos? ¿Infusiones? —le dijo Eddy haciendo una mueca.

—Mañana hay que trabajar, no estamos de fiesta —les respondió él.

—Ya que nos has hecho venir a cenar esperábamos otra cosa después —dijo Roland cogiendo una taza—. Pero vamos, no te lo voy a rechazar. Ha bajado mucho la temperatura esta noche.

La señora del servicio se fue. No le gustaba hablar de aquello ni siquiera en presencia de empleados. Ya les había dicho a sus amigos lo de Candela.

Eddy miraba cómo la puerta del pequeño salón se cerraba.

—Para una que parece que podría ayudarte… una lástima. Lo siento, tío —dijo.

—¿Tú crees que es por lo de Marbella? —preguntó Roland.

—Dice que no, yo que sé.

—¿Tan mal lo pasasteis? —dijo Eddy riendo.

—Qué dices, no digas tonterías. —Se echó hacia delante para apoyar los antebrazos en las piernas y la risa de Eddy aumentó.

—Acabas de ofenderlo —dijo Roland a Eddy con ironía.

—Entre que no quiso darte el teléfono y ahora esto, uno ya piensa que no estuviste a la altura.

Tim negó con la cabeza y cogió una taza de la mesa, el agua hervía.

—¿Se lo has dicho a Shaina? ¿Que ha dicho que no?

—Le he dicho que mañana nos da una respuesta.

—Pues mal hecho, la respuesta ya la tienes. Así que, que vaya llamando al siguiente en la lista. Seguro que tiene ya otros cinco.

—Otros que seguirán empeorando a la niña. —Y eso le encendía—. Si Candela no acepta, le diré que se acabó. Que se olvide de la danza y que la deje en paz.

—¿Cuántos años lleva Agatha viviendo contigo?

—Desde poco después de la separación, no sé. ¿Cuatro años?

—Cuatro años de la separación, dos de divorcio y Shaina sigue diciendo «mi marido». —Eddy hizo una mueca. Tim no dijo nada.

—¿Y qué dice Madison? —preguntó Roland.

—Hoy no he hablado con ella —respondió Tim y miró el reloj.

—¿No sabe nada de tu nueva profesora para Agatha? —Eddy sonrió con ironía—. Se te agolpan los problemas en horas.

Ni siquiera quería pensar en eso. La llegada de Candela había sido una borrasca que había pasado por encima de la casa y había dejado los muebles en el aire. Aún no sabía en qué circunstancias caerían al suelo de nuevo.

Dejó caer la espalda en el sillón y apoyó el codo en el reposabrazos para sujetarse la sien. Todavía no había sido capaz de digerirlo del todo, pero su cuerpo le había dejado clara una única cosa: no quería que Candela se fuese de allí.

Una casualidad extraña, una joven que daba por perdida en las marabuntas del mundo y que quedaba atrás como alguien a la que no volvería a ver.

Comenzó la siguiente melodía y la reconoció enseguida. La misma que había escuchado en la casa de los Byron, con la diferencia de sonido de haber sido grabada en un estudio.

—¿Y esta música relajante hoy? —preguntó Eddy—. ¿Tan mal lo llevas?

Casi no pudo escucharlo, en cuanto comenzó aquella escalera rápida de teclas que ascendían en ritmo y en altura sus oídos no fueron capaces de oír nada más.

Cerró los ojos un instante.

—Si se queda —dijo cuando la música se ralentizó—, Candela no va a ser ningún problema.

Eddy y Roland se miraron.

—¿Estamos hablando de la misma Candela? ¿El terremoto vestido de rojo de Marbella? —dijo Roland y Eddy empezó a reír—. No va a ser un problema. Vale. Lo dices tú.

—Yo sinceramente, amigo, veo demasiadas mujeres en tu casa. Eso no puede salir bien —decía Eddy sin dejar de reír—. Tu ex mujer, su hermana, tu hermana, tu hija, tu novia, y ahora la profesora de tu hija que fue un ligue. Un ligue de un rato, pero bueno, un ligue al fin y al cabo. Yo no querría ser tú.

—No —confirmó Roland—. Y mira que casi siempre me encantaría ser tú.

Tim lo miró de reojo, como si estuviese diciendo una estupidez.

—Esto va a ser peor que Versalles, a mí no me invites más a cenar. —La ironía regresaba en la voz de Roland.

Demasiada gente en su casa, algo con lo que siempre estuvo de acuerdo. Oficialmente solo vivían allí él y Agatha, pero su hermana Ilaria pasaba allí prácticamente todo su tiempo libre, una gran ayuda por su parte con Agatha. Luego estaba Shaina, que también solía pasar allí mucho tiempo, acompañada de Tracy, que desde que se divorció tenía demasiado tiempo libre para malmeter ideas extrañas a su hermana contra él, como si a Shaina le hiciesen falta más ideas. Y por último Maddy, que aunque no llevaban mucho tiempo saliendo y tampoco tuviesen claro qué eran, también solía invadir la casa a menudo.

A veces él mismo hubiese querido hacer levitar la mansión y colocarla en una parte con menos ojos y más intimidad. Uno de los problemas que tuvo con Agatha era precisamente ese, demasiados opinando, demasiados cambiando directrices y normas, muchos. Todos los que la querían por suerte, pero que juntos no conseguían lo mejor por mucho que se empeñasen.

Y Agatha después de la separación lo eligió a él. No sabía la razón. Shaina tenía la casa de sus padres, igual o más grande que la suya. Y aquel afán de control no iba a desaparecer porque Agatha no viviese con ella. Pero la niña lo eligió a él como tutor. Así que accedió a que Shaina conservase las llaves de la casa para que pudiese estar tan cerca de Agatha como fuera posible, nunca le puso el más mínimo impedimento. Algo que a veces no era fácil porque aquel afán por controlar iba más allá de los asuntos de Agatha casi siempre.

Demasiada gente. Mucha.

Y su último escape a la multitud, meses atrás, tuvo unas consecuencias invisibles que llegaban ahora en forma de una mujer que parecía tener el bolso lleno de sorpresas.

Por eso no podía irse. Tenía que quedarse y comprobar si aquel pequeño hilo de luz que le había mostrado podría llevarlos a alguna parte.

El resto, las otras consecuencias de tenerla cerca, no le importaba.
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Que no iba a dormir en toda la noche lo tenía claro desde el día anterior. Y como no podía dormir, se había colocado las mallas, el maillot y las medias, y se había bajado a aquella sala de espejos y barras de madera que había en el piso inferior de Little Kingdom.

Una sala que tanto para Dayana como ahora para ella, servía para la reflexión más que para el ensayo y el baile. Una sala donde poder soltar la música y los movimientos con el único fin de caminar por el estrecho y sombrío camino de todo lo que se enredaba en su cabeza.

—Maldito Byron —dijo mirando hacia el altavoz.

Y maldita ella que tuvo la idea de llevar a Agatha al invernadero. Para ver a través de aquella armadura rebelde qué era lo que había en el interior.

Ya amanecía en la mansión King, así que se había acercado a la ventana, un poyete de madera suficiente como para que le entrase su culo enorme y poderse encajar al completo y alzar las piernas en el marco superior. Una posición incómoda y casi imposible para cualquiera, pero que a ella le valía para comprimir todos aquellos pensamientos que en ese momento tocaba recoger y meter dentro. Y que no se le notasen.

Porque ya había tomado una decisión. Y sabía muy bien todo lo que conllevaba.

Estaba esperando el amanecer. Era el comienzo.

Una noche no había sido suficiente para prepararse, pero ya no tenía más tiempo.

Allá iba, como siempre, dando tumbos mientras una parte de ella le decía que se estaba equivocando. Nada nuevo en su vida. Un ciclo que no era capaz de romper.

Cerró los ojos mientras la música entraba a través de su sien.

Ni la música de Owen Byron iba a ser capaz de sacarla del agujero en el que estaba a punto de lanzarse.

El sol salía.

Abrió los ojos.

Era la hora de que Blake llamara a Timothy Sharrok.
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Tim dejó el coche en el aparcamiento de la casa de los King. Ilaria salió del coche y abrió la puerta de la niña.

No había allí ni rastro de Blake ni de Dayana, los estarían esperando en la casa. Le había pedido a Blake una reforma del contrato, estaba dispuesto a negociar al alza las condiciones económica de Candela. Aún no digería que finalmente hubiese aceptado. Pero la tranquilidad desde que lo llamaron aquella mañana era notable en él, a pesar de que cuando se lo comunicó a Agatha la niña no tuvo ninguna reacción. Ni para bien. Ni para mal.

Avanzaron hacia la casa, pero se detuvo en cuanto vio en la distancia a Candela, en el camino que llevaba hacia la pequeña construcción, un especie de casa de cuento a la que llamaban Little Kingdom, que era donde viviría Candela el tiempo que estuviese en casa de Blake. Ya no sería mucho, apenas unos días hasta que se mudase con ellos.

—Agatha —llamó a la niña, que había vuelto a ponerse la capucha como siempre, pero esa vez él no hizo el intento de quitársela—. Candela te espera.

Agatha ya parecía haberla visto y era normal, el castillo de cuento era el centro de las miradas para todo el que entrase en la mansión King.

Pudo ver que Candela llevaba una especie de sudadera de pelo negro y unos leotardos y unas medias de lana hasta las pantorrillas. Ya estaba preparada para la clase, sin embargo seguía con aquella melena interminable de pequeñas ondas, suelta y cayendo por ambos lados de sus brazos hasta pasada la cintura.

Ilaria le dio un toque en el codo, Blake estaba saliendo de la mansión King, ni siquiera se había dado cuenta. Quizás se había perdido demasiado en la especial estética que siempre llevaba Candela. Una estética que estaba en el límite de lo simple, lo dejado, lo sofisticado y lo vulgar y ordinario. Y también de lo extraordinario. Todo junto. Que hacía que le llamase la atención más de lo que debía.

Agatha llegaba hasta Candela, pero solo pudo echar una mirada fugaz hacia ellas. Blake acababa de alargar el brazo para darle la mano.
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El sonido de la música salía a través de las ventanas y la puerta de Little Kingdom, no había dejado de sonar desde que la puso en la madrugada. Ella misma no había salido de allí hasta que le avisaron los de seguridad de que los Sharrok habían llegado.

Agatha avanzaba por el camino mientras su padre se dirigía con Blake hacia la casa. Al verlos sintió que algo saltaba, una especie de escalón dentro del pecho, le recordaba a la ansiedad apretada, pero esa vez acababa con un leve calambre.

Un escalón, una tecla atorada en un teclado, algo que se engrilla y se desbloquea con un clic. Y que le escocía, apretaba y le soltaba por dentro. Volvía a empezar.

Un nuevo salto. De nuevo el calambre.

No haber dormido supuso que tampoco contribuía. Y eso que era una persona acostumbrada a manejar los nervios. Exámenes de baile, funciones, estrenos en teatro, castings, más pruebas, más estrenos…

Los nervios ya acababan por no afectarle en absoluto. Pero ahora habían comenzado de nuevo como cuando los padecía con la edad de Agatha.

Ella también tendría escalones por dentro.

No estaba segura de que fuese a funcionar. Pero haría lo que estuviese en su mano.

La niña ya estaba cerca de ella y la vio dirigir su mirada hacia Little Kingdom.

—¿Qué es este sitio? —La oyó preguntar y Candela se giró para mirar la casa tras de sí.

Miró de reojo a Agatha y sonrió antes de responder.

—Hubo un tiempo que en la casa King vivía una princesa.

—En serio. —No era una pregunta, fue el tono de haber escuchado la mayor estupidez en años.

Candela volvió a mirarla.

—Esto fue un regalo para que tuviese un espacio solo para ella —añadió y vio que eso sí pareció encajarle más a Agatha.

No se dirigían a la casa, quería dejarle tiempo para que la viese a media distancia. La forma en la que caían las enredaderas desde la parte superior por la fachada, el diseño de las ventanas o de la puerta. Little Kingdom era una pequeña obra de arte.

—Un espacio solo para ella, pues sería la niña más feliz del mundo —dijo Agatha con el mismo hastío con el que hablaba siempre—. Ahora mi padre va a culparte por crearme una necesidad.

Casi la vio sonreír y Candela tuvo que contener la sonrisa también. Sitio en la casa Sharrok habría de sobra para construirle algo solo para ella.

—Te la enseño por dentro, ven —dijo y Agatha no puso impedimento en seguirla. Pudo ver por el rabillo del ojo cómo la niña se había bajado la diadema de los cascos y ahora estos le rodeaban el cuello. Al menos la estaba escuchando.

Enseñarle Little Kingdom no le llevó mucho tiempo, la parte de abajo tenía solo la sala de baile, el salón con la cocina y un aseo, más un pequeño trastero o cuarto de trastos donde había caballos y enseres infantiles, quizás esperando a que Violet y la nueva Candela tuviesen edad de disfrutarlos.

La planta superior era la de los dormitorios. El principal y uno secundario, junto con la terraza compartida.

De nuevo bajaron por aquellas escaleras de madera que crujía al pisar cada peldaño. En la mesa basta había un cuenco con las manzanas del árbol de Dayana.

—¿Puedo? —preguntó la niña y Candela asintió con la cabeza.

Agatha mordió la manzana y se apoyó con los antebrazos en la mesa, una postura en la que recordaba haber visto a su padre en alguna ocasión. No solo se parecían en las facciones.

—Ayer la casa de los Byron y hoy aquí —dijo la niña—. Vaya familia aburrida y cutre que me ha tocado —añadió.

Aburrida y cutre. Vive en una mansión. Su padre es rico, sus abuelos paternos son ricos, y por lo visto su madre y abuelos maternos también.

Candela no dijo nada. Se había propuesto no traspasar líneas personales con lo que fuera que pasase en aquella familia. Limitarse al baile y no dejar que Agatha echase a perder su talento. A que este le dejase de doler.

Nada más.

Y luego se marcharía.

—¿Por qué has cambiado de opinión? —preguntó la niña haciendo rodar la manzana mordida. Ni siquiera tenía hambre, quizás estaba demorando comenzar la clase, o quizás solo quería perder el tiempo, que era lo que sus padres decían que hacía durante todo el día: dormitar con aquellos cascos.

Vio que llevaba la misma sudadera del día anterior. Una sudadera que quizás había reutilizado sin lavar demasiados días. Las razones no se las imaginaba.

—Porque creo que tiene arreglo —dijo Candela dirigiéndose hacia la puerta del salón de baile.

—¿El qué exactamente? —Agatha cogió su mochila.

—Que deje de doler —respondió abriendo la puerta de la sala de baile. La música ahora sonaba más alto.

—No me duele. —Agatha entró en la sala antes de que la invitase a entrar.

Claro que te duele. Y aunque quieras parecer obligada y desinteresada, estás deseando.

Agatha dejó la mochila en el suelo, abierta, y Candela vio que una de las zapatillas se salía.

—¿Con qué edad comenzaste con los tacos?

—Con siete.

Una pasada.

Candela no recordaba los años con los que comenzó Dayana, pero fue rápida. En cambio a ella le costó más.

—¿Y tú?

Candela hizo una mueca antes de responder.

—Once —dijo.

—Como la mayoría, no te frustres.

Tuvo que arquear las cejas con aquella respuesta.

Cande se colocó en el centro de la sala.

—Ven aquí.

—¿No vas a decirme que me cambie de ropa?

—No. —Y eso que seguía con la capucha puesta.

Sin embargo Candela sí se quitó la sudadera y se quedó con el maillot y los leotardos.

—Hoy vamos a probar un concepto de clase nueva hasta para mí —dijo y la niña comenzó a dar pasos hacia el centro, contrariada—. Lo he inventado esta noche.

—¿Y lo vas a poner en práctica conmigo? —Parecía sorprendida y esa vez no estaba actuando.

—Sí. —Le agarró los hombros para colocárselos bien, con la sudadera no podía verlos—. Se llama marioneta. —Agatha alzó las cejas al oírla.

—Y consiste en…

—¿Sabes lo que es una marioneta?

—Sí, claro.

—Entonces no es muy difícil de deducir.

Se retiró de Agatha y se dirigió hacia el mueble para sacar las gomas.

—Pues no lo entiendo.

—Pues seguro que ya lo conoces.

—No.

—No. —Cande le indicó que se dirigiese hacia la barra para comenzar los ejercicios.

—No quieres bailar y yo te obligo, ¿qué eres? —Cande se agarró a la barra y dejó allí las cintas y gomas—. ¿Seguro que no te suena?

Agatha se agarró a la barra.

—Sí. —El tono de Agatha volvió a cambiar, pero no a la rebeldía actuada. Si no a algo más. Un enfado real, quizás por lo que habían estado haciendo con ella en las otras clases.

Te estoy encontrando, Agatha, ¿lo sabes? Y solo llevamos unos minutos.

—Marionette. —Agatha le dio el acento francés perfecto.

Candela contuvo la sonrisa.

La noche había sido lo suficiente larga como para tener la obra completa. Agatha le acababa de poner el título: Marionette.
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Salió de Little Kingdom y Tim y su hermana esperaban fuera. Se habían demorado apenas unos minutos con la clase y supuso que todos esos minutos habrían estado esperando allí a pesar de que el tiempo comenzaba a estropearse. La humedad fuera ya casi se podía masticar en el ambiente y el jardín King era como la parte oscura de un cuento.

Candela se detuvo a tan solo unos metros de la puerta y dejó que Agatha la adelantase en dirección a su familia.

No podía quejarse, la marioneta había hecho su trabajo, que no era otro que el de ser dirigida. Sin hablar, sin sincronizar todo lo que podría y sin quitarse la capucha.

Vio que la niña se volvía a colocar los cascos, la pequeña ventana que le había abierto a ella durante la clase, de al menos escucharla, se cerraba herméticamente.

Pero arreglar eso no era su parte del trabajo.

Dio un paso atrás para meterse dentro una vez que Agatha llegaba a ellos, pero vio que Ilaria colocaba una mano en el hombro de su sobrina para llevársela con ella y que Tim no se movía.

Esto de tutorías diarias a todas horas con este, paso. Conmigo que no cuente.

Se subió la cremallera de pelo hasta el final, la humedad le estaba entrando por dentro hasta de los leotardos.

No dio un paso más, dejó que fuese Tim el que se acercase.

—En un día no puedo decirte nada —le dijo en cuanto lo tuvo cerca y a él pareció sorprenderle el tono, tan cortante como el viento que anunciaba lluvia.

—No venía a preguntarte eso —respondió él.

Pues ya te estás largando.

El jersey negro de cuello vuelto hacía que su pelo dorado resaltase más, y quizás también el claro de sus ojos a pesar de la penumbra que daba la bruma rodeando las farolas.

Tenía la estética perfecta para poder ir vestido con una armadura brillante, una capa roja, un escudo y una espada, y haber completado del todo aquel cuento al que parecía pertenecer Little Kingdom.

—¿Cuándo podrás mudarte? —preguntó y ella tuvo que presionar todo el cuerpo para que no se sobresaltase.

—No puedo aún.—No lo esperaba tan pronto y pensaba alargarlo todo lo que pudiera—. Tampoco creo que pueda hacer mucho más allí.

Él frunció el ceño.

—¿Cuánto? ¿Una semana?

¿Una semana? Menudo loco. Un mes, un año…

—Dayana necesita mi ayuda en el teatro. —Y eso era verdad. No solo sustituir a una bailarina, sino algo más de ayuda.

—No me importa —dijo él con tanta rapidez que Candela se sobresaltó—. Te puedo poner un coche.

Tim se inclinó hacia ella.

—Blake me ha dicho que estarías allí en unos días.

La cabeza de Blake va a ser la nueva decoración de la fachada de Little Kingdom.

Candela se cruzó de brazos, gesto que hizo que él volviese a erguirse y retirarse algo más.

—Es que no sé qué diferencia hay en que yo esté allí o aquí. —No lo entendía en absoluto.

—La flexibilidad de horarios, Agatha no podrá o no querrá hacerlo seguido. Y algo verás. Eso sin contar con que pueda combinarlo con el resto de obligaciones. Sumado a que si no te vas a casa, Shaina quiere contratar a alguien para que esté con ella el resto del tiempo. Y prefiero que seas tú.

Candela negó con la cabeza.

—Profesora de baile, misión que vuelva a bailar… ¿Ahora también niñera? ¿Y paquete de contra planes de la señora Sharrok? ¿Y qué más?

Ese y qué más sobraba, ha sonado fatal sabiendo mis precedentes con este.

Contuvo la respiración al haberla cagado. Su autocontrol era escaso, contaba con ello, pero no tan pronto.

Tim había apretado la mandíbula, no sabía qué parte le había sentado peor.

—No es la señora Sharrok. Y esta vez voy a encargarme completamente yo. Creo que ya te lo he repetido las suficientes veces.

Candela dio un paso atrás. Si aquella conversación no acababa pronto, terminaría mandando al príncipe Sharrok, con su capa y su armadura, a tomar por su real culo.

—Pues entonces, mister Sharrok, déjese de profesoras, niñeras y otras opciones, y encárguese completamente usted.

Se lo ha ganado a pulso. Y a mí no me pueden poner un zasca a tiro porque no lo puedo resistir.

Lo de hablarle de usted en aquella respuesta era solo para acompañar a la piedra que había lanzado desde lo alto del torreón directo a su cabeza.

Primer día y primer pie fuera de la plataforma. Ya sabía que era mala en los juegos con normas. También contaba con ello.

A Mr Sharrok acababan de salirle unos leves colores en la mejilla, como cuando le daba el sol en Marbella, y eso se sumaba a sus disputas con ella en el hall del hotel. Pero ahora no había ni un rayo de sol, todo estaba en penumbra y bruma. Así que el rosado de sus mejillas tan solo era obra de ella.

—Hay una cosa que quiero que quede completamente clara desde el principio. —Quedaba claro en su voz que estaba muy enfadado—. Mientras trabajes para mí no voy a permitir en ningún momento que te excedas en tus opiniones, ni en tus críticas ni en tus juicios respecto a mis decisiones. Empezando por ahora mismo.

Qué error más grande haber dicho que sí a esto.

—Mientras trabaje para ti, no voy a permitir que extiendas mis deberes a mi espacio personal el tiempo que no esté trabajando. Eso también quiero que quede claro. —Se alejó aún mas de él.

Podría estar ofendida, sorprendida o hasta intimidada por el enfado de Timothy, pero aquel rubor en la cara le quedaba tan bien que le daba exactamente igual provocárselo cien veces.

—Empezando por ahora mismo —añadió ella y le dio la espalda a Tim para regresar a la puerta de la casa.

Hala, a refrescarte la cara camino del coche.

Llegó hasta la puerta de Little Kingdom y agarró el pomo para abrirla del todo y entrar.

—Prepara tus cosas para el lunes. —Lo oyó decir y sonaba a orden de marine—. Mandaré al chófer a recogerte.

Estamos a martes y dice el lunes, ni una semana. Vaya cabreo que tiene.

Atravesó la puerta de Little Kingdom y antes de cerrar, miró tras de sí. Timothy ya se encaminaba hacia el aparcamiento.

—Vete a tomar por culo —dijo en un susurro, luego sacudió la cabeza y resopló. Cerró la puerta y cogió aire con fuerza—. Madre mía la que me espera en todos los frentes. No voy a saber ni por dónde me caen.

Se inclinó para asomarse a la ventana.

—Ni este tampoco —añadió.

Llamaron a la puerta.

—Cande, soy yo. —Era la voz de Dayana, la puerta se abrió.

—Tu marido es gilipollas —le soltó en cuando la vio atravesando la puerta.

—Blake hace lo que puede.

—¿Lo que puede? Que me voy el lunes, el lunes, prima.

—Pues este quería que te fueras ya mañana. —Su prima señaló con la cabeza hacia el aparcamiento.

Candela alzó las cejas y reculó despacio hasta chocar con la mesa de madera.

—A mí me estáis haciendo el lío entre unos y otros… y a mí esto no me gusta. —Retiró una de las sillas y se sentó—. Que yo mucho de aquí —se llevó la mano a la boca—, pero luego no soy nadie y hacéis lo que os da la gana conmigo.

Dayana sonrió mientras se acercaba a ella. Cande arrastró la mano por la mesa hasta dejar el brazo estirado para apoyar la frente en él.

—Y encima no puede ser más capullo, ¿lo sabes? —añadió Cande—. Ha sido decirle que sí y ya viene mandando. Es que lo de los tíos es… —negó con la cabeza—. Que no quiere que me exceda en mis opiniones ni en mis juicios, dice.

—Ufff, pues mal lo lleva contigo. —Dayana se colocó a su lado, pero no se sentó, siguió en pie.

—Por supuesto. —Cande levantó la cabeza para mirar—. Me he autoimpuesto una cremallera en el chocho, ¿pero en la boca también? No.

Dayana se llevó la mano a la cara para reír.

—Ay, madre mía, Candela. —Oyó decir a su prima y no pudo evitar echar una sonrisa burlona.

—Desde luego que el nombre me lo pusieron bien acertado. —Miró de reojo la barriga de su prima—. ¿Tú estás segura?

Dayana asintió con la cabeza y sonrió.

—Candela Blake King, eso no pega una mierda —añadió y la risa de Dayana aumentó.

Su prima le revolvió el pelo en la nuca.

—Te vendría bien un corte, así más actual. Antes de irte.

—¿Más londinense? No. —Cogió uno de los mechones y lo estiró en la punta. Allí con tanta humedad las ondas se le encogían un poco más. Siempre tuvo el pelo como si durmiese con trenzas, en Londres era como si durmiera con trenzas algo más pequeñas. Dejó caer el mechón—. En fin. —Se puso en pie y se quitó la sudadera de pelo. Allí dentro hacia calor en contraste con fuera, o era que ella se estaba encendiendo por momentos. Vio la etiqueta de su sudadera—. Mira, la ventaja de esto es que ya de por sí tengo toda la ropa marcada.

Sonrió al ver aquella etiqueta que ponía Candela con letras rojas. Sabía por su prima que en las casas de aquel tipo, todos los empleados solían tener la ropa marcada con su nombre para que no se perdieran ni se confundieran. Pero ella ya las llevaba de los viajes con el reparto. Aunque tendría que repasarla, había algunas prendas nuevas que no las tenían.

—¿Necesitas comparar algo? ¿Llevarte algo que no tengas aquí? Lo que sea —le dijo Dayana, y se lo agradecía.

—Necesito un secador potente con este tiempo de mierda que tenéis aquí —respondió y Dayana sonrió en un inicio de risa—. Y… yo que sé. ¿Tienes por ahí el tablao portátil? —Dayana asintió con la cabeza—. ¿Me lo llevo, vale? Las puntillas de los tacones contra la madera siempre serán mejor que contra la cabeza de alguien, ¿verdad? —añadió y las carcajadas de Dayana revelaban que sabía bien lo que significaba eso por experiencia propia—. Lo voy a necesitar. —Y su prima asintió dándole la razón—. Prima. —Le cogió la mano a Dayana—. Muy lejos no te vayas, ¿vale?

—Pero si estamos a un rato. Vendrás mucho, cada vez que lo necesite.

—Esa es otra, dice que no le importa lo que me mueva, que me pone un chófer. —Hizo una mueca y bajó la barbilla alzando la mirada hacia Dayana con expresión ridícula—. ¿Pretende que yo le tenga que decir a dónde voy cuando vaya a cualquier sitio? —negó con la cabeza—. Préstame un coche.

—Cande, eres un peligro conduciendo por el lado izquierdo, no me imagino conduciendo sentada en el derecho.

—Me tienes en muy baja estima, eh —replicó y su prima comenzó a reír de nuevo—. ¿Y una moto de esas vintage?

—No me hago responsable, de eso nada —respondió Dayana sin dejar de reír—. Te pongo el chófer yo si quieres.

Cande negaba con la cabeza, de nuevo se dejó caer en la mesa.

—Con lo tranquila que estaba yo en mi casa —dijo con voz dramática.

—Cande, tranquila no. Si me dijiste que necesitabas un cambio con urgencia. —Dayana se sentó en otra de las sillas mientras su prima levantaba la cabeza.

—Pero no esto. Esto no ha sido un cambio, ha sido una transfiguración. —Apoyó los codos en la mesa y la barbilla en las manos—. ¿Tú eres consciente? Porque yo creo que no lo soy del todo y ya estoy loca. —Bajó una de las manos a la mesa y la arañó con la uña—. Tengo que llamar a Byron, necesito una composición nueva.

—¿Te ha dado tiempo en medio de esta marabunta de diseñar algo?

Candela sonrió.

—Hasta los trajes. —Su sonrisa se amplió —. No he dormido una mierda.

—¿Para el teatro?

—De momento para mí. —Ladeó la cabeza y miró a su prima.

—Mañana bailas, ¿lo recuerdas? —dijo Dayana. Lo sabía, pero no se acordaba con todo lo que tenía en la cabeza.

—Menuda explotación que me vais a tener —suspiró—. Entre tú y…

El otro.

No se atrevía ni a nombrarlo ya.

—Le diré a Blake que hable con Sharrok, porque no sé el tiempo que tendrás que estar en el teatro por las noches —añadió Dayana.

Cande no dijo nada. Los números del teatro supliendo a aquella bailarina eran la menor de sus preocupaciones.

—Porque es mejor que se lo diga Blake que tú. —Oyó decir a Dayana y Candela asintió con la cabeza. Todo lo que pudiese mediar Blake era mejor, directamente con ella nunca se sabía cómo podían ir las cosas.

—Cuanto más lo pienso más mala idea me parece. —Cerró los ojos un instante. Esa vez no lo dijo enfadada, ni culpando a Blake, ni a ella misma, ni a él. Lo dijo con cierta tirantez en la garganta y un leve peso en los párpados.

Llevaba casi dos días sin dormir, el cansancio pasaba factura, pero no llegaba el sueño, ni un solo bostezo. Temía pasar otra noche en vela, algo que nunca le había pasado. Las cosas nunca le preocupaban demasiado. No entendía por qué aquello le estaba afectando tanto.

—Bueno… —Abrió los ojos y se puso en pie—. Ya está. Está hecho, ahora a echarle la cara dura que traigo de serie —dijo, pero no se iba la tirantez de la garganta ni el peso en los ojos.

Dayana la seguía con la mirada mientras se dirigía hacia la pequeña cocina de madera de Little Kingdom.

—Sabes que creo en ti siempre —le dijo su prima—. Y sé que todo va a salir bien. —Dayana se levantó y se acercó a ella para pasarle la mano por la espalda en una caricia—. A Agatha no ha podido ayudarla nadie hasta ahora porque tú no estabas aquí.

Candela hizo el intento de sonreír.

—Dice su padre que ha venido sin mucho ímpetu, pero sin protestar —añadió Dayana—. ¿Cómo le ha ido aquí?

Candela se encogió de hombros y sintió cómo Dayana la apretaba con el brazo.

—Vas a conseguirlo, no tengo dudas. —Su prima no aflojaba el brazo—. Lo que no consiga mi prima Cande… Le echas narices a todo, joder.

Asintió con la cabeza sin apenas escucharla, pensativa. Su mente ya estaba volando hacia aquel enredo de pensamientos que le presagiaba que de nuevo dormiría muy poco.

Fuera lo que fuera, ya el único camino que le quedaba era hacia delante.
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Siete meses antes

Marbella

Habían pasado la tarde de tiendas fuera del hotel y por la noche salieron a cenar. La zona nocturna estaba en el puerto, una calle con una hilera de locales y repleta de gente de un lado a otro.

—Yo voto por tomarnos una más y volver a la habitación para poder ir mañana a la playa temprano —dijo Malena.

—Yo voto por no ponernos límite para recogernos —dijo Lola viendo a través de la puerta cómo dentro de uno de los locales bailaba gente.

Candela entornó los ojos al ver a un grupo de hombres pararse en la puerta de uno de los locales. El pelo rubio y algo ondulado del inglés de la suite Sol era inconfundible.

—Yo voto por meternos en aquel sitio de allí —dijo en cuanto comenzaron a atravesar la puerta y contuvo la sonrisa.

Sintió un cosquilleo en la oreja, era Verónica que se había inclinado hacia ella.

—Cande, no tienes arreglo —le susurró y ella empezó a reír.

Agarró a Verónica del brazo y tiró de ella hacia la puerta por donde habían entrado los ingleses.

—¿En serio? —decía Malena, que no había visto a los ingleses, pero por la expresión de Candela ya lo imaginaba.

Llegaron a la puerta, a aquella distancia ya se podía escuchar la música sin que se mezclase tanto el ruido de fuera. Era una conocida música setentera.

—Me encanta —dijo sonriendo, y volvió a tirar de Verónica—. Puffff. —A medida que avanzaba, la música sonaba más fuerte. La música setentera y ochentera era su preferida.

Llevaba un mini vestido rojo palabra de honor y era tan elástico y ajustado que apenas notaba que iba vestida. Daba tan poco margen a la imaginación de quien miraba, que cuando se cruzaba con hombres solo podían sonreírle.

Los porteros se apartaron enseguida para dejarla pasar.

—Bienvenidas. —Oyó decir a uno de ellos. Pero los ojos de Candela ya estaban repasando el interior. Con aquellas luces el pelo dorado del inglés no era tan visible.

Miró tras de sí para comprobar si Lola y Malena las seguían. Malena, que era la que quería irse al hotel, ya movía los hombros con la música.

—Hay que darle dos o tres copas más a esta —le dijo a Verónica señalando a Malena—. Así no nos da el coñazo. —Oyó la risa aguda de Verónica.

Sintió cómo Lola le apretaba el antebrazo al otro lado.

—Ahí los tienes. —Lola se giró dándole la espalda a un grupo.

Candela solo tuvo que mover la cabeza hacia la derecha unos treinta grados, y allí, en su línea de visión estaban los tres, soltando las chaquetas en una mesa alta mientras uno de ellos se acercaba a la barra.

—¿Dónde nos ponemos? —Una masa de gente bailaba en grupo improvisado en la pequeña pista, y tuvieron que apartarse cuando en uno de los pasos llegaban a ellas. Candela miró a Lola, que era la que le había preguntado.

—Ahí —señaló.

—¿Al lado de la que han cogido ellos? —Lola miró hacia la barra donde ahora estaban los tres. Se había acercado un grupo de chicas, por algunos complementos fluorescentes que llevaban, imaginaba que serían de alguna despedida de soltera o de divorciada.

—No —respondió Cande—. En la que han cogido ellos. —Se adelantó a sus amigas.

Las risas de Lola se oían hasta con la música. Candela llegó hasta la mesa y soltó el bolso en una de las sillas, sobre la chaqueta que había visto soltar al inglés.

—Justo aquí —añadió y plantó su culo encima de la chaqueta.

Verónica se tapó la cara.

—Tía, vamos a llevárnosla de aquí, que ella lo único que necesitaba era las dos o tres que lleva encima —dijo su amiga y ella negó con la cabeza—. ¿Por eso has estado espantando a todos los que se han acercado hoy?

Apoyó el tacón en el reposapiés de la banqueta y se inclinó hacia delante para dejar el codo en la mesa.

—¿No queríais tíos? Pues repartíos a los otros dos. Al rubio me lo dejáis a mí —les dijo viendo por el rabillo del ojo que ellos ya las habían visto. Aunque ya sabía que él la había visto desde que atravesó la puerta.

—¿Qué pretendes con el rubio? —Lola se apoyó en la mesa circular al otro lado.

—No tengo ni idea. —Ellos regresaban.

Se aseguró de curvar la espalda para que todo su culo estuviese sobre la chaqueta de él y contuvo la sonrisa. Verónica bajó la mirada hacia la banqueta e imitó su gesto.

—Es que es tremenda —murmuró negando con la cabeza.

Y ellos llegaron.

—Perdona. —Su voz le estaba gustando mucho, hasta con la música—. Pero estábamos en esta mesa.

Candela giró la cabeza sin dejar de apoyar los brazos en la mesa.

—¿Y también había que pedir turno y esperar una cola? —le respondió y oyó cómo los amigos de él reían.

Tim bajó la mirada hacia su chaqueta gris clara, atrapada por un cepo de cierta envergadura. Volvió a dirigir sus ojos hacia ella.

Ya no tenía el pelo tan alborotado como aquella mañana, le quedaba bien de todas maneras. Como la camisa de lino cruda y aquellos pantalones. Ya una vez que lo había visto con bañador, sabía que con aquella estructura perfecta estaría bien con todo.

Sus ojos se cruzaron con los verdes de Tim.

—No, pero al menos no sentarte sobre la ropa de los demás —añadió él sin hacer el intento de sacarla de debajo de ella.

Candela giró la espalda levemente para mirar bajo ella, sin levantar el culo ni cambiarlo de postura un ápice, un movimiento que podía hacer gracias a una elasticidad algo extraordinaria.

—Pues no la he oído quejarse —respondió ella y volvió a oír la risa, esa vez la de ellos mezclada con la de sus amigas.

Pero él no se reía un ápice, se inclinó para acercar su cara a la de ella.

—Una chaqueta no puede quejarse —dijo clavándole los ojos aún más.

Sus labios de cerca eran una locura, seguramente él se había dado cuenta de que los había mirado.

—Claro que no puede quejarse —replicó enseguida mirándolo de nuevo a los ojos—. Ha tenido hoy más suerte que la mayoría.

Las risas regresaron, las de ellos y las de ellas. A él seguía sin hacerle ninguna gracia y Candela tuvo que contener la sonrisa.

Tim agarró el borde de la chaqueta y tiró levemente para que alzase el culo.

—Crees que sabes lo que quiere la mayoría y yo creo que te equivocas —le soltó él.

Candela dejó caer cierto peso en el tacón que tenía apoyado en el reposapiés para poder sacar el culo y alzarlo levemente, dejando un hueco justo para que él sacase la chaqueta.

—Te aseguro que no me equivoco —dijo ella mientras él hacía el esfuerzo de no mirar mucho, solo lo justo para deslizar la chaqueta y sacarla de debajo de ella—. No, no me equivoco.

Tim alzó los ojos para mirarla de nuevo.

—Veo que tu ego no tiene peligro de extinción —le soltó él.

—Se va hipertrofiando a medida que pasan las horas y ya es tarde. —Bajó la mirada hacia la chaqueta—. ¿Ha sobrevivido?

Tim sacudió levemente la prenda.

—Señorita Candela López Montoya —dijo él—. Me reservo lo que pienso de usted. —Y dejó caer la chaqueta en el respaldo de la banqueta donde estaba sentada ella.

No vas a irte a otra mesa y yo tampoco.

Y que recordase su nombre y su apellido de solo haberlo escuchado en recepción, hizo que los bailarines comenzasen la danza en su pecho levemente. Una especie de vuelco, el salto de escalón que ya le había dado en ciertos momentos del día.

—Si me importara insistiría para que me lo dijeras —dijo ella y vio que uno de los amigos de Tim había puesto el recipiente del champán en el centro de la mesa y el otro repartía las copas a sus amigas, ya no les prestaban atención.

Él volvió a inclinarse hacia ella, cerca de su hombro.

—Además has hecho que se vayan unas amigas —añadió él como si no hubiese escuchado lo que ella le había dicho.

Candela comprobó que las chicas de la despedida de lo que fuera ya se habían retirado.

—No, eso lo has hecho tú echándome cuenta a mí —le replicó enseguida y miró hacia la chaqueta tras ella—. Por la razón que sea.

Tengo un morro que me lo piso y me da igual.

Volvió a mirar a Tim, que a pesar de no estar diciendo nada no se había apartado. Así que se encontró con sus ojos más cerca aún. Esa vez tuvo que hacer un esfuerzo para que su mirada no se desviase de nuevo a sus labios, gruesos y con una forma perfecta que podían hacer que se le fuese la poca vergüenza que le quedaba.

—Candela. —Oyó decir a una voz inglesa. Era uno de los amigos de Tim para darle una copa con champán.

Lo pronto que aprende todo el mundo mi nombre. Será fácil de recordar o algo.

Lo de que ella estuviese siempre liándola no creyó que fuese una explicación con suficiente fuerza, por su bien mental y la inconsciencia que la caracterizaba.

Sonrió al amigo de Tim y le dio las gracias tras coger la copa.

Más champán, veremos a ver por dónde salgo hoy.

Miró por el rabillo del ojo a Tim.

Y el rubio no se va de mi hombro. Tú tienta a la suerte y a mi autocontrol, que ya te digo yo que es escaso.

—Sueles salirte siempre con la tuya, ¿no? —preguntó él y ella tuvo que mirarlo de nuevo.

—Solo cuando me dejan, que es bastante frecuente —respondió y él hizo un movimiento con las cejas que le decía que no se estaba sorprendiendo.

Me estás creando una necesidad que no eres consciente ni tú.

Apartó la mirada de él y bebió de la copa, demasiadas burbujas al estar recién echado el champán. No era una bebida que le encantase y además le daba un mareo impresionante. Debía tener cuidado o perdería habilidades, y no le gustaba perderlas un ápice.

Una de las chicas de las diademas luminosas se acercó a ellos. No oyó lo que le dijo a Tim.

¿A esta sí le sonríes?

Él se había erguido retirándose de su hombro, pero vio tras de sí que había apoyado la mano en el barrote del respaldo de su banqueta.

—Vente —le dijo la chica a Tim, y tiró de su camisa a la altura del pecho. Candela entendió que le estaba invitando a bailar a la pista, donde estaba el resto del grupo.

—¿Tú bailas? —preguntó Candela con ironía y vio cómo de inmediato a Tim se le encajó la mandíbula—. No te pega nada.

Tim la miró enseguida.

—¿Te sorprendería? —No sabía por qué a ella no le sonreía nunca.

—Me sorprendería que bailases bien, que bailases mal no, para nada —dijo Candela recibiendo la mirada fulminante de Tim—. Ve y lo compruebo.

Ya me he asegurado de que no vas con ella a ninguna parte.

Se giró levemente, girando la banqueta con ella para darles media espalda. Con el movimiento le quitó a Tim el punto de apoyo en el respaldo, donde seguía teniendo la mano.

Miró tras de sí un momento.

—Disculpa, no sé si he molestado. —Oyó decir a la chica al ver a Tim serio de repente y a Candela vuelta hacia el otro lado.

Candela le sonrió.

—No, para nada —se apresuró a decirle—. Pero ya te adelanto que aunque seas muy guapa, no me van los tríos.

—Pero ¿qué dices? —Más rápido fue él en replicarle a Candela.

—¿A ti sí te van los tríos? —le preguntó, alzando las cejas.

La otra chica se esfumó de inmediato.

Tim tenía el ceño fruncido y volvía a tensar la mandíbula.

—¿De dónde has salido tú? —preguntó el inglés como si fuese lo más extraño que hubiese visto en la vida.

—De Almería, ¿y tú? —De nuevo lo tenía pegado a su hombro y tuvo que contener la sonrisa.

—De Londres. —Ella alzó las cejas al oírlo.

—Voy mucho, aunque no me gusta Londres, tengo una prima allí —dijo ella apartando la mirada de él y dirigiéndola hacia el resto.

Una prima dueña de un teatro conocido y un marido también conocido. Mejor me callo.

—¿Tú en Londres? —Por fin pareció ver que contenía la sonrisa—. No te imagino en Londres.

No sé por qué lo dice, pero seguramente no será por nada bueno.

—Tienes poca imaginación. ¿Se te han quitado las ganas de bailar? —Volvía a beber de su copa, seguía sin mirarlo y cruzó una leve mirada con Lola, que los miraba a uno y a otro con una expresión de ironía que le hizo ser consciente, al menos un poco, de las circunstancias. Comprobó que él volvía a apretar la mandíbula.

—Sí. Llevas razón. —Lo oyó decir—. Bailo mal.

Candela apretó los labios para no sonreír.

Si es que ya después de tantos años a los pingüinos os capto al vuelo. Con solo miraros.

—Supongo que tú sí eres una experta —añadió él con ironía.

—No —se apresuró a responder ella.

No pienso decirte ni una palabra de lo que soy. Tampoco te importa. No te conozco de nada y no llegaré a conocerte nunca. Ni tú a mí.

Alguien le llamó la atención en la mesa, era uno de los amigos de Tim.

—Cande —le dijo Verónica—. Están diciendo por aquí que si es posible que entierres el hacha y que olvides lo de la recepción del hotel.

—No tengo ningún hacha —respondió Candela—. Soy así.

Me están modelando a base de palos.

Sintió que Tim volvía a inclinarse en su hombro, y más que las veces anteriores.

—Alguien acaba de dejarte, ¿a que sí? —le dijo el inglés.

Ahora sí me van a salir los colores. Menos mal que la luz aquí es una mierda.

La risa de sus amigas fue tan inmediata, que delató la respuesta.

—No me ha dejado nadie. —Fue rápida en su respuesta. Y era la verdad, pero la expresión irónica de Tim le hizo saber que no la creía.

—¿No? —Se acercó más, tanto que el olor a Tim entró al completo en sus fosas nasales. Tan cerca podía ver motas amarillas en el centro de sus iris, bañadas de verde—. ¿Qué hombre soportaría a una mujer así?

Ya te has pasado. Ahora te vas a cagar.

Cande levantó el culo de la banqueta y Tim se apresuró a quitar la mano del respaldo para que no se volcase, ya sin peso encima. Pero Cande aún tenía margen de meterse entre él y la mesa, casi pegando su espalda al pecho de Tim.

La ventaja de los tacones enormes era tenerlo más cerca que en chanclas, unos diez centímetros más. Y la ventaja de ser bailarina era tener un control absoluto del equilibrio aun apoyada con un solo pie y seguir apoyando el otro en la banqueta, con la barra reposapiés encajada entre la suela y el tacón. Sin ser bailarina no podría hacer un movimiento así sin rozarse un ápice con su pantalón, pero jugando al límite.

Giró levemente la cabeza para mirarlo.

—¿Que qué hombre me soportaría? —le replicó—. No te haces una idea.

Y a ti te va la marcha por mucho que te intentes hacer el subidito.

—Lo mejor que puede hacer cualquier hombre inteligente es alejarse de ti. —Lo oyó decir dando un paso hacia la banqueta. Le vio las intenciones de sentarse en cuanto ella se alejase más.

Candela tiró de su tacón, el que tenía apoyado en la banqueta, y esta se inclinó para volcarse, hasta apoyarse en la mesa por el respaldo y sobresaltando a todos, hasta a él.

—Pues no he visto que te hayas alejado desde que has llegado.

Eres del grupo de los tontos.

No tuvo que añadir nada más.

Ahora sí que tengo al guiri cabreado.

Bajó la mirada para mirar su pie en el barrote, mientras que no lo quitase aquella banqueta no se movería de allí. Sostener su peso con un solo pie en el suelo era algo que podría hacer durante bastante tiempo.

Se inclinó hacia Verónica, que llevaba un rato mirándolos a uno y a otro.

—¿Qué? —No podía con la curiosidad de lo que su amiga querría decirle.

—Eres horrorosa. —Fue una afirmación irónica.

—Eso ya lo sé yo, y tú también —dijo ella y Vero empezó a reír.

Lola no tardó en inclinarse bajando la cabeza para escucharlas, pero las dos se callaron y Lola levantó la cabeza para mirarla a ella.

—Quieres tirártelo, ¿verdad? —preguntó.

—Ahora mismo no —respondió con tanta rapidez que Verónica soltó una carcajada.

—Venga ya —dijo Lola—. Si se ve que te gusta.

—Sí, pero necesito que se vea más —respondió Cande y la risa de Lola se mezcló con la de Verónica, lo que hizo que Malena acudiese también.

—Lo que sea que estáis hablando, lo estaba viendo yo venir desde esta mañana —dijo y la miró enseguida a ella.

Vero miró por encima de ellas a la parte de la mesa donde estaban él y la banqueta.

—Tía, pero déjalo que se siente.

—No estoy sujetando la silla para que no se siente —dijo levantando la cabeza para mirar también. Tenía a Tim más cerca de lo que se imaginaba, seguía sin separarse demasiado de ella. Más aun, era una suerte que no hablase español, porque se estaría hasta enterando de lo que decían—. La estoy sujetando para que no se vaya. Así no puede quitar la chaqueta del respaldo.

La risa de sus amigas sonó a coro.

—Chicas, una más. —Era uno de los amigos de Tim con una nueva botella de champán.

—A ella ni una más. —Oyó decir a Tim y su voz hizo que lo mirase—. Ya creo que tiene bastante.

Cande miró un instante a sus amigas.

—¿Me está llamando borracha o algo? —No esperó respuesta. Cogió su copa y la puso delante del chico que tenía la botella—. Hasta arriba.

Va a venir un tío de la otra punta del continente a decirme a mí si bebo más o no. Un carajo pa´ este.

El que llevaba la botella sonrió mientras le llenaba la copa.

—Eddy, ya. —Era de nuevo Tim. Lo había visto mirar su pie, el que apoyaba en el suelo, varias veces. O le había gustado su pantorrilla, o se había fijado en que su tobillo y rodilla no habían temblado un ápice a pesar de que no dejaba de moverse dirigiendo la espalda a una y otra de sus amigas.

Y va a seguir sin temblar.

El amigo de Tim le hizo caso y no le llenó la copa hasta arriba, aunque bastante cerca. No podía quejarse y tampoco es que le apeteciese, era solo por darle por culo al inglés.

Movió el zapato de tacón y la banqueta se puso derecha, volvió a inclinar su cuerpo al otro lado, pasando de nuevo ante él casi rozando su pantalón y camisa, sin que el champán se moviese de su copa, y con una precisión absoluta a la hora de volver a poner el culo en la banqueta.

Y te estás quedando a cuadros.

—¿Resultará que trabajas en un circo? —Lo oyó preguntar.

Si va por lo de payasa, te vas a pasar el juego en dos fases.

—No. ¿Y tú? —Lo miró mientras bebía de su copa. Ya no podía beber más, lo sabía hasta ella misma. Estaba en el límite justo de estar bien y echar unas risas simpáticas, a no estarlo y cagarla del todo.

—No. —Tim se dio cuenta de que había podido meter la pata y aflojó la ironía—. Lo decía por el equilibrio. ¿Qué eres?

—Lo que yo soy es cosa mía —respondió ella—. Y para decir que los hombres inteligentes deben alejarse de mí, quizás te hayas fijado en mis piernas más de lo que deberías.

Ahí lo llevas.

De nuevo lo tuvo en su hombro.

—¿Qué es lo que te han hecho para que estés así? —le dijo él y se apartó enseguida, esa vez rodeando la banqueta y acercándose al resto.

Candela se puso en pie de nuevo, la banqueta quedó totalmente liberada. Volvía a estar junto a él, ahora lo tenía cerca del hombro derecho. Tim giró la cabeza hacia ella.

—Él tenía novia —le respondió a la pregunta—. Me enteré tarde.

—¿Y te sorprende?

Esa vez fue ella la que se inclinó en el hombro de él.

—De los hombres, señor Tim lo que sea, ya no me sorprende nada.

Recibió su mirada con cierta intensidad en aquella cercanía y Cande se la contuvo.

Y menos mal que aquí solo voy a estar dos días, porque si no te ibas a ir de vuelta a Londres como un plátano de tres semanas en el frutero.

De los que le gustaban a su abuela apretarlos con un tenedor y echarlos en las magdalenas. La necesidad de azúcar se hizo real al recordarlo.

—¿Y tu conclusión es tratarnos a todos como si fuéramos él? —preguntó y Candela inclinó la cabeza hacia un lado para poder tener la cara de Tim más de frente. Y más cerca también. Él la seguía con la mirada. Estaba convencida de que a media distancia podría parecer que ella iba a besarlo.

—Mi conclusión es trataros solo cuando me convenga, ¿quieres que te lo explique mejor?

—No.

Ella retiró su cara de la de él.

Ya lo sabes, chaval. Os quiero de consolador natural y ecológico.

Fue pensarlo y sentir la punzada abajo.

Ya se me va a ir la pinzaaaaa.

Se alejó de él para pegarse a Malena, que era la que tenía al otro lado.

—Tía, sacadme de aquí —le susurró.

—¿Ahora? Ahora te esperas, que estamos hablando con los muchachos.

Cande miró a sus amigas y luego a los amigos de Tim.

—Pues hay dos para tres, creo que las cuentas no salen. Vámonos. —Hasta tiró de Malena—. Además hablas fatal inglés. ¿Ya no quieres ir mañana a la playa?

—¿Qué le pasa ahora a la Cande? —Lola se acercó a ellas.

—Que se quiere ir —dijo Malena.

—Que se me está empezando a ir la pinza demasiado —añadió Candela y a Lola casi le salió el champán por la nariz con la carcajada.

Miró de reojo hacia Tim, ya no estaba solo, la chica de la diadema luminosa estaba de nuevo allí.

—¿Seguro que quieres irte? —preguntó Lola.

—No, pero necesito irme —respondió Candela sin dejar de mirarlos a los dos.

—Si te vas se lo va a quedar esa, ¿lo sabes? —añadió Lola.

Candela movió la cabeza para mirar a su amiga.

—Tía, tienes que colaborar para que me comporte, ¿por qué me picas? —Casi tuvo que contener la sonrisa al hablarle a Lola.

—Porque te he dejado por imposible, y porque en el fondo me gusta echar risas cuando la lías.

Candela asentía con la cabeza escuchando a Lola.

—Se acabó por hoy. —Miró de reojo de nuevo, ahora Tim se había sentado en la banqueta y la chica se estaba inclinando para hablarle. No hacía falta acercarse tanto, se oía perfectamente si le hablaba a media distancia.

—Pues espérate al menos a que nos acabemos de beber esto. —Lola le acercó la copa de champán que había dejado en la mesa, el gesto de su amiga llamó la atención de Tim.

Ya no me acordaba de que este no quería que bebiera más. Es que encima parece que me conoce.

Le dio un sorbo largo a la copa.

Si ya me voy al hotel, qué más me da. Mejor voy a coger el sueño. De lujo.

Le dio otro sorbo más largo. Lola estaba frente a ella con la botella en la mano y volvió a llenarle la copa.

—Ya esto y nos vamos, ¿vale? —le dijo—. Que encima que nos han invitado está feo dejársela tirada.

—Sí, ya. —Volvió a darle un sorbo más al champán. No solía sentarle muy bien. Ninguna bebida solía sentarle muy bien, quizás por la poca costumbre de beber. Con el trabajo que tenía, entre semana dando clases y los fines de semana en los teatros, tampoco es que tuviese mucho tiempo de salir.

Quizás esa era la razón por la que cuando salía lo hacía como si fuese una estampida y la mayoría de veces desfasaba en todos los sentidos.

Comenzó una nueva melodía. Otra de sus preferidas.

—Buahhhh. —Sacudió la mano en la cara de Lola y se alejó de la mesa unos pasos para ver la pista.

Esta música me encanta.

Y cuando la música le gustaba, por defecto, le entraba piel adentro. Sin embargo, no le hacía falta ni mover un pie, su cuerpo era capaz de bailar hasta por dentro.

Un joven del grupo grande de la pista de baile alargó una mano hacia ella para invitarla a bailar. Pero ella negó con la cabeza y dio un paso atrás.

Yo paso de meterme ahí y que se me empiecen a rozar los tíos.

El chico desistió enseguida y hasta se disculpó juntando sus manos como si estuviese rezando. Candela frunció el ceño.

Ni que le hubiese soltado una de las mías.

Miró tras de sí.

Ah, que tengo aquí a mi guardia personal.

Tim se había levantado y estaba detrás de ella, y seguía con la mirada al chico que estaba de retirada hacia el grupo de baile, la chica de la diadema había desaparecido de nuevo.

—Él no estaba molestando —le dijo a Tim. Y era verdad, no era necesario que llegase hasta ella.

—No, pero es un favor que le he hecho —respondió él.

Sí, porque lo mejor que puede hacer un hombre es alejarse de mí. Ya.

Quizás él llevaba razón y por eso siempre daba con imbéciles que no merecían la pena. Porque los inteligentes se cuidaban de ella.

Estuvo a punto de tambalearse aunque sus tacones no se moviesen del piso. Y no era por el champán, ni por otras bebidas de aquella noche. Por un instante se había tambaleado por dentro.

Lo único que necesito en mi vida ahora mismo es un pijo que me hunda el ego y me deje más hecha una mierda todavía.

—Mira, chaval —le dijo con frescura y él alzó las cejas ante su tono de voz—. No te conozco de nada, absolutamente de nada, como para tener que aguantar tus juicios sobre mí ni lo que le convenga a los que me rodean. Además, ninguno de estos tíos necesita que le hagas ningún favor. Si estás tan seguro, aléjate tú de mí los días que andes por aquí y después coges el avión y te vas a tu casa.

A tu puñetera casa.

Él había entornado los ojos mientras la escuchaba.

Te he dejado a rayitas. Anda y que te den.

—Me voy el lunes —respondió Tim al fin. Que le hubiese costado unos segundos recuperarse de sus palabras era un logro que le estaba gustando—. No será difícil no cruzarnos.

—Yo me voy el domingo, por supuesto que no será difícil no cruzarnos.

Estaba segura de que Tim había hecho algún movimiento tan despacio que ni siquiera había sido consciente de que ahora lo tenía más cerca. No sabía si él estaba esperando que dijese algo más, pero tenía los ojos tan clavados en ella que ni siquiera se le ocurría qué más decir. El pecho se le había alzado levemente con el enfado o lo que fuese aquel calor instantáneo que le había provocado el darse cuenta del tambaleo de su interior. Un tambaleo que lo había provocado una leve brecha que había abierto él, queriendo o no, con aquellos comentarios.

Quizás era la venganza a su chulería, tenía que reconocer que estaba al límite con él desde que lo vio en la entrada del hotel. Pero eso no quitaba que no le hubiese molestado.

Cuando raras veces le molestaban las cosas. Todo solía darle igual. Y lo que dijera un extranjero de visita temporal debería darle igual, lo que pensase también le debería dar igual. No volvería a saber de él.

Y aquello se estaba alargando demasiado. Candela puso un pie delante, hacia él, acortando algo más la distancia.

—Pues empieza por ahora mismo. —Retiró el pie, se alejó de él y le dio la espalda para volver con el resto mientras se bebía todo lo que le quedaba en la copa.

La puso encima de la mesa delante de Malena.

—Vámonos de aquí antes de que me suba esto. No tenemos mucho tiempo —le dijo.

—Tía, ¿y para qué te la bebes tan rápido? —Malena comprobó que no quedaba ni una gota.

—¿Qué te ha pasado con ese? —preguntó Lola viendo que Tim no regresaba a la mesa.

—Que entre todos los gilipollas posibles que podría encontrarme, he dado con uno muy top. —Arrastró la copa por la mesa y la seguía con la mirada.

Verónica se abrió sitio entre Malena y Lola.

—Yo sé lo que ha pasado —dijo metiendo el dedo en la cara de Candela—. Que venía este fide la Candela muy subida con los hombres y este no se deja, ¿no?

Su mirada se dirigió enseguida hacia los ojos oscuros de Verónica y la fulminó con ella. Lola se reía.

—¿Este no cae ante tus… llamativos encantos? —dijo Lola con ironía—. ¿Y eso?

—La que no voy a caer soy yo con vosotras. —Alzó la copa para señalarlas con ella—. Me estáis picando. Os conozco.

Malena apretó los labios para no reír.

—Os gusta que la líe parda y no os voy a dar el gusto. —Miró tras de sí. La chica de la diadema luminosa había vuelto a la carga, esa vez la acompañaba una amiga. Tim a ellas sí les sonreía—. Ni a ese tampoco le voy a dar el gusto.

Lola se alzó de puntillas para dejarse caer en la mesa y acercarse más a ella.

—A ese podrías darle muchísimas cosas —le soltó y Candela entornó los ojos—. Y hace un momento estabas decidida a dárselas todas. ¿Qué pasa ahora?

Negó con la cabeza a su amiga, el champán subía por segundos, quizás no el último, pero sí el anterior. Fueron muy seguidos, demasiado.

—No vengo bien —les dijo y Verónica abrió la boca en una falsa sorpresa. Luego la cerró y alzó las cejas. Todas lo sabían, la única sorpresa era que lo reconociese—. Vengo de una ristra de… mierdas, y estoy a punto de dudar de que la culpa quizás la tenga yo.

Volvió a mirar a Tim, las dos chicas seguían hablando con él. Entornó los ojos observándolos.

Un hombre perfecto hasta todo donde alcanzaba a ver. El ideal en lo superfluo, guapo, con elegancia y con posibilidades económicas que ella no tendría en la vida. No sabía más allá qué era lo que habría. Tampoco quería averiguarlo, porque si aquella estela de perfección se alargaba en todo lo demás, ella sería consciente de que sí que existían otro tipo de hombres que los que ella conocía. Pero que no estaban a su alcance para algo más que para pasar el rato.

Saber poco de aquel hombre era bueno. No verlo más era aún mejor.

—Esto me está subiendo, tengo que irme de aquí —dijo bajando la mirada y buscando su bolso. No recordaba dónde lo había dejado, quizás en la banqueta.

Sí, allí estaba, un bolso rojo y brillante con la correa enredada en la manga de la chaqueta del inglés.

—Cande. —Verónica la sujetó—. ¿Qué mierda te ha entrado ahora en la cabeza? Lo que sea, suéltalo ya. — Su amiga manoteó moviéndole el pelo.

—Se me pasará, no te preocupes —respondió ella quitándole importancia. Tiraba de la cinta de su bolso, que llevaba consigo la manga de la chaqueta. No quería ni tocarla, no sabía por qué—. Por suerte estas cosas no me duran mucho.

Vio que Verónica se había apartado antes de que hubiese terminado de hablar. Y enseguida sintió una mano sobre la suya, en el nuevo hueco que se había formado con la correa y la manga de la chaqueta. Y su cuerpo se sobresaltó con el contacto.

¿Pero tú no estabas hablando con esas dos?

Él sacó la manga de la correa y retiró con rapidez el contacto con ella, sin decir ni una palabra. Candela tiró de la correa, ya libre de nuevo, y se giró dándole la espalda.

—¿Nos vamos? —les dijo a sus amigas.

Lola soltó su copa.

—Venga, vale. —La vio acercarse a los amigos de Tim para decirles adiós.

Ella simplemente les dijo adiós con la mano y se apartó un par de metros para esperar al resto. Vio que Tim pasaba por detrás de ella dirigiéndose a donde estaban sus amigos, y por reflejo, Candela giró la cabeza para mirarlo de nuevo.

—Adiós, Candela —dijo él y la miró de la misma manera que lo hizo por la mañana en el hall, sin bajar la barbilla.

Ella asintió tres veces bajando la mirada mientras él pasaba de largo. Por suerte sus amigas no se demoraron mucho.

—Cande —dijo Malena sujetándole el brazo, como si ella se hubiese mareado y fuese a caerse, pero no estaba mareada para eso—. ¿Qué?

Llegaron también Vero y Lola. Candela alzó la mirada despacio, por un momento las vio algo preocupadas, quizás porque sus pensamientos comenzaban a volar y a alejarse del momento.

Puffff.

Una vuelta más a los pensamientos no le venía bien.

—Yo en Almería y este en Londres. —Miró tras sus amigas, Tim estaba con sus dos amigos y volvía a sonreír. Candela ladeó la cabeza mirándola—. No lo voy a ver más… —Dejó caer los párpados levemente y negó por un momento con la cabeza—. Qué más da.

Contuvo la sonrisa y apartó a Lola para abrirse paso.

—¿Qué vas a hacer, loca? —le dijo Malena intentando agarrarla, pero Lola y Verónica le apartaron la mano para que no la alcanzara mientras comenzaban a reír.

Menudo capullo, ahora te vas a enterar de lo que es una Candela.

Llegó hasta el inglés, que al verla giró el cuerpo hacia ella, quizás esperando a algo que ella pudiese decirle.

Pero no pensaba decirle absolutamente nada. Le rodeó el cuello con una mano y con la otra tiró de su camisa para atraerlo hasta ella mientras pegaba su cuerpo completamente al de él y se alzaba de puntillas. Alzó la barbilla y entreabrió los labios antes de llegar a los de Tim, los cubrió y le hizo pinza con ellos, metiéndole parte de la lengua dentro de su boca. Volvió a abrir los labios para hacerse más hueco en la de Tim y volvió a meterle la lengua algo más, para apretarle los labios de nuevo en una pinza, que la acompañó apretando el cuerpo con el de él hasta asegurarse de que había sentido ambas tetas en su pecho.

Se apartó de sus labios sin prisa ninguna y alzó la mirada hasta sus ojos.

—Adiós, Tim —le dijo y le dio la espalda para irse de nuevo con sus amigas.

Le hizo una mueca a sus amigas mientras iba camino a ellas.

—La cara tiene que ser un poema, ¿no? —les preguntó empujándolas para que comenzaran a andar.

—Sin liarla es que no descansas por las noches —le dijo Lola riendo.

Candela las adelantó para ponerse la primera.

—¿Veis? Ya estoy mejor —dijo cogiendo aire—. Ha sido una paranoia pasajera sin importancia. —Sacudió la cabeza—. Un pijo de estos no me va a tirar a mí del trono. Ya quisiera. —Atravesó la puerta del local, el fresco de la noche la hizo sentir mejor.

Sus amigas se colocaron de nuevo alrededor de ella.

—Lo has dejado a cuadros —comenzó a decir Malena.

—Y con lo de ahí abajo para cascar nueces —añadió Candela y Vero hasta dio un grito riendo—. ¿Habéis visto el impedimento que ha puesto? Ninguno. Si los tíos son muy simples.

Verónica negaba con la cabeza mientras Candela se cogía el pelo y se lo echaba en un solo hombro.

—Vamos a buscar un taxi. —Se agarró del brazo de Malena. Cogió aire alzando la barbilla—. Hay que ver lo bien que me he quedado.

Sus amigas rompieron en carcajadas de nuevo.
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Siete meses después

Londres

Y por si había alguna duda, que no la había, de que era la misma Candela de Marbella, llevaba las versiones grandes de la misma maleta roja con lunares blancos que en Marbella, y la misma que vio Tim en el hall del hotel.

El chófer de los Sharrok se las sacó del maletero y allí quedó Candela, entre dos maletas frente a la escalinata de la mansión.

Durante la semana había sido Ilaria la que se encargó de llevar a la niña, salvo algún día que lo hizo su propio padre, pero él ni siquiera atravesó la reja de los King. Lo cual hacía ahora la entrada en su casa más tensa.

Las clases de Agatha iban como tenían que ir, automáticas y dirigidas. Y pronto recibiría la composición de Byron que sabía que le daría un vuelco a aquel baile. Para bien.

Todavía no sabía los horarios de Agatha, pero supuso que media mañana estaría en el colegio. Un colegio en el que no llevaba mucho tiempo y que no le gustaba. Ya sabía por la niña que por aquellas fechas ya debería estar interna en un centro especial de baile, donde le darían clases de todo tipo además de las de danza, pero que con sus últimas calificaciones y su desgana, no la admitieron.

Le había pedido a Ilaria material audiovisual de cuando Agatha sí bailaba, tenía curiosidad de saber cuál era exactamente el talento apagado.

Agarró las asas de sus maletas, una en cada mano, y se echó el bolso enorme hacia atrás para poder avanzar. Hacía frío, así que llevaba un abrigo marrón que le llegaba hasta los muslos, con sus adoradas mangas de pelo que le daban la sensación de estar más abrigada.

Pensaba que no se acostumbraría a aquella humedad en la vida.

Sus tacones sonaron en el primer escalón y bajó la mirada.

Mármol.

Brillante y frío, como parecía ser todo en aquella casa ya sin entrar. Una versión de la casa King antes del regreso de Dayana, pero sin el aspecto clásico. Miró hacia el jardín, el chófer no regresaba, así que supuso que tendría que subir las maletas sola. Y pesaban como si hubiese llevado la casa de Almería con ladrillos incluidos.

Llegó arriba al fin, sin que se le volcase ninguna y eso era un logro en aquel mármol húmedo. Si tuviera que bajarlas, lo haría dejándolas caer rodando. Sería más fácil. Llegó al fin hasta la puerta, por suerte un techo evitaba que aquella parte del suelo estuviese mojada.

Aquí cómo coño se llama.

Siguió buscando por la pared de la enorme puerta blanca.

Nada, ni un puto botón.

Cerró el puño y golpeó la puerta.

—Esto es como dar voces en medio del campo. —Volvió a golpear mientras murmuraba—. Con lo grande que es la casa.

Cogió aire y lo echó de golpe, el pecho iba a estallarle. Una nueva noche en vela y nerviosa como no estaba acostumbrada.

Volvió a golpear la puerta y oyó el ladrido de un perro a lo lejos, por el sonido, no muy grande.

Y el único que se entera no puede abrirme.

Oyó una voz al otro lado, que estaba acallando al perro. Y la puerta se abrió despacio.

Era un señor con el mismo traje verde oscuro del chófer.

—¿Señorita López Montoya?

—Esa misma —respondió con ironía y el hombre alzó las cejas sin entenderla.

Aquí tienen menos arte que en un…

—Soy yo. —Segundo intento, ya formal.

—Tiene que entrar por la puerta de servicio —dijo él y esa vez fue Candela la que alzó las cejas.

Luego bajó la mirada hasta las maletas.

—¿Me está diciendo que he subido las maletas por esas escaleras para ahora bajarlas de nuevo? —El hombre la miró como si su protesta fuese un despropósito.

—Tiene que entrar por la otra puerta, los empleados no podemos usar la puerta principal.

—Y me parece estupendo, pero déjame meter las maletas por aquí —replicó ella empujando las maletas hacia dentro, vio que el hombre entrecerró la puerta cortándole el paso.

—Señorita, son las normas de la casa.

—Mire… —Ella metió la primera bota con su tacón correspondiente para que no cerrase la puerta—. Las normas son que no puedo usar la puerta principal, ¿verdad? —El hombre asintió con la cabeza—. Pues hala. —Empujó las maletas y las metió entre el hombre y la puerta—. Estas entran por aquí, y yo por donde usted diga, como si quiere que entre por el hueco de la chimenea como Papá Noel.

Será por trajes rojos, traigo un montón. Os vais a cagar cuando me ponga el abrigo chulo. Se ve a diecisiete kilómetros y medio.

El hombre volvió a alzar las cejas sin sonreír un ápice.

Aquí no entienden mis expresiones o algo.

En ese momento que la entendiesen o no era lo de menos. Lo único que quería era no bajar las maletas por las escaleras otra vez.

Pero el hombre no se movía ni decía nada, así que era su oportunidad.

—Ahí va. —Empujó una con el muslo que rodó mármol adentro.

—Señorita, por favor. —El hombre al fin se apartó de la puerta para recoger la maleta y ella empujó la otra que rodó incluso más lejos que la primera. El empleado de los Sharrok alargó la mano para frenarla, pero no la alcanzó.

Y Candela siguió con la mirada las riendas de la maleta unos metros hasta que se frenó en seco, rebotando incluso, en unos brillantes zapatos negros que brillaban casi tanto como el suelo impoluto.

Contuvo la respiración y alzó levemente los ojos.

Y lo bien que le queda el color negro al idiota este.

Una camisa negra, de una tela firme que se ajustaba al cuello, haciendo que el color de su pelo resaltase más.

—Señor Sharrok, he intentado explicarle…

—Y no ha servido de nada, ya —lo cortó Timothy, haciendo que el empleado diese un respingo.

—Mis disculpas, señor. —Retiró la maleta de los pies del señor Sharrok.

Timothy bajó la mirada hacia las maletas un instante. Candela tenía que reconocer que entre el blanco del suelo, el blanco de la pared, los espejos, el cristal de las escaleras y la decoración minimalista, el rojo con lunares blancos de sus maletas era un parche un tanto peculiar.

—Lleva las maletas al dormitorio que hayan dispuesto para Candela —le dijo él al hombre, que seguía parado por la intrusión de las dos maletas.

Y yo me voy.

Dio un paso atrás para salir del umbral hacia el exterior, pero ya estaban cayendo las primeras gotas.

Y a ver dónde metí el puñetero paraguas.

Un paraguas plegable tan llamativo como las maletas. Buscó en su bolso enorme, donde llevaba más cosas de las que cabían. Tuvo que sacar un neceser para poder remover mejor mientras le daba la espalda a la puerta, que seguía abierta. No sabía si Tim ya se había ido o seguía allí. Ahora no solo debía acostumbrarse a su presencia, sino también a que era el dueño y señor de todo aquello. Que en parte, le daba exactamente igual. Y esto último no era una buena noticia para su lengua. Porque estaba comprobando que sí era importante para el resto y eso le causaría problemas.

Al fin encontró el paraguas, lo sacó del estuche, lo sacudió y le dio al botón automático. Se desplegó al completo, rojo, como ahora sus uñas, frecuentemente su color de labios, la mayor parte de su ropa y zapatos, sus maletas… y posiblemente el color de todo su interior, a punto de explotar siempre.

El paraguas se abrió sonando en el tope y dejando a la vista la enorme muñeca vestida de flamenca de ojos enormes, con moño, flores y peineta incluida. Lo que le recordó que el chófer había sacado las maletas, pero había dejado en el maletero una cosa más. El tablao portátil, una especie de maleta o caja de madera con un puzle interior que iba a liberarla de todo lo que acumulase cada día y que ya, nada más llegar, sentía que lo iba a necesitar en cuanto colocase sus cosas.

Bajó dos escalones buscando a dónde había ido el coche. El suelo mojado resbalaba, debía tener cuidado con los tacones.

—Candela. —Oyó a su espalda y se giró. Era Timothy Sharrok—. Está lloviendo, entra. —Sonaba tan a orden como la manera en la que había dicho al empleado que subiese sus maletas.

—Me he dejado una cosa en el coche —le respondió ella bajando otro escalón. La lluvia aumentaba en intensidad, apenas podía ver el aparcamiento del jardín.

—Te la llevarán luego.

—La necesito ahora. —Bajó dos escalones más, el sonido en el mármol del tacón había cambiado a causa del agua.

—Entonces pediré que te la lleven ahora, pero entra. —No sabía si él había alzado la voz porque ya la tenía más lejos, o por asegurarse de que lo escucharía con el sonido de la lluvia, volvía a aumentar.

Pudo ver en medio de la lluvia al chófer, que regresaba del aparcamiento. Y sí, llevaba aquella maleta gruesa de madera.

—Allí está —murmuró.

Bajó los escalones que le quedaban con rapidez y hasta se saltó los dos últimos, apresurándose hacia el chófer. Al salir del camino de piedra de la entrada sus tacones se hundieron de inmediato en la hierba empapada, haciendo que se clavasen entre plantas y barro. Pero pudo seguir avanzando más despacio.

—Gracias —le dijo al chófer.

—Yo se la llevo.

—No, no hace falta. —Tiró de la maleta y el hombre la soltó enseguida. Por un momento pareció que la caja llevase algo de valor y que desconfiara de que fueran a quitárselo.

Pesaba, y si lo cogía del asa casi llegaba al suelo. Se dio media vuelta para volver a la casa, comprobó que la puerta seguía abierta, así que se dirigió hacia ella.

Subir los escalones con aquel peso era casi tan incómodo como subir con las maletas con la dificultad añadida del paraguas y la lluvia, que seguía aumentando sin parar. Pero llegó al último escalón.

Apoyó la maleta de madera en el marco de la puerta, en el suelo, para poder cerrar el paraguas. Volvió a cogerla y entró.

Encontró a Tim de espaldas y apoyado en la barandilla de cristal del primer escalón de las escaleras y giró la cabeza en cuanto escuchó el sonido de sus tacones en el mármol.

Candela bajó la mirada hacia el suelo. Entre el charco que iba formando con el paraguas cerrado chorreando agua y las huellas de barro que iban dejando sus botas, estaba dejando el suelo de la entrada hecho un cuadro.

Y llevo aquí dos minutos. A Blake lo van a colgar de un puente y no voy a ser yo.

Pero Timothy retiró la mirada del suelo y la llevó hacia la maleta de madera.

Por mucho que mires no vas a deducir lo que es. No habrás visto uno en tu vida.

Se oyó un trueno en el exterior, tan fuerte que hasta las cristaleras parecieron temblar. El sonido contribuyó a que su cuerpo se contrajese más ante la tensión de estar delante de Tim, notó cómo los músculos se le contraían levemente y le enderezaban la espalda y el cuello. Era una suerte que el abrigo le cubriese el culo, era donde más se le solía notar cuando su cuerpo estaba tenso y era imposible ocultarlo.

Timothy dio unos pasos alejándose de las escaleras y acercándose a ella, sin decir una palabra, con la barbilla levemente bajada y alzando los ojos hacia ella cuando la tuvo cerca.

—Bienvenida a la casa Sharrok —le dijo con un tono recto y carente de cordialidad, pasó por su lado sin detenerse y entró en uno de los pasillos.

No le dio tiempo ni a darle las gracias y era una suerte, porque su voz hubiese salido con ironía y cierto matiz que sabía que a él no iba a gustarle en absoluto.

Miró la maleta de madera.

—Y no me dicen ni a dónde tengo que ir. —La alzó en peso, pero era más incómodo portarla así, así que volvió a ponerla en el suelo—. Esto es grande, vamos —resopló.

Aquí voy a encajar peor que unos alambres en unas castañuelas.

Miró de reojo el pasillo por el que se había ido Tim.

Y con el guapo este todo el día por la casa.

Volvió a resoplar.

Señoras y señores, Tim Sharrok bajando bragas a la Cande veinticuatro horas al día, treinta días al mes, con un día extra los meses alternos. Un espectáculo como los del teatro King.

Volvió a mirar la maleta de madera.

¿Y qué remedio? Si es que el tío no puede ser más guapo y más…

Miró un instante hacia el pasillo de nuevo.

Y encima lo he visto como no tendría que haberlo visto nunca, sin ropa, y encima de mí. Y debajo de mí. Y detrás de mí. Y también por delante.

Negó con la cabeza y volvió a coger la maleta del tablao portátil.

Y esos sonidos…

Tuvo que sacudir el cuerpo entero.

Me he prometido no pensar en eso y sin haber pasado de la entrada de la casa ya lo tengo en la cabeza. Vaya mierda de estancia que me espera.

Dio unos pasos hacia el pasillo por el que se había ido Tim.

Y ahora, ¿a dónde cojones voy? Con este cacharro que pesa como un muerto.

Miró tras de sí, había dos pasillos más y la escalera. Iba dejando las huellas de los zapatos con el barro a cada paso.

—Que si me pongo a dar vueltas aquí como una gilipollas lo van a ver todos —murmuró y retiró el pie del suelo. Si hubiese podido coger las botas y la maleta del tablao se hubiese quedado descalza.

Allí no había nadie ni nadie le había explicado nada, ni siquiera el señor. Parecía una casa de exposición, amplia, solitaria, que entre el mármol, el cristal y la madera blanca, hacían una combinación de blancos y grises perla que provocaban una sensación de frío que le recorría el cuerpo. Un palacio de hielo silencioso y aburrido. Bonito, sí, pero para verlo en las revistas.

Esta moda de las casas vacías…

Miró hacia las escaleras, en teoría los dormitorios debían estar arriba, pero no había visto al empleado subir las maletas por allí. Cogió aire despacio y lo echó de golpe.

Esta gente de verdad pretende que yo deambule por la casa. Y luego dirán que soy una cara dura. Eso es un clásico con la Cande.

Torció los labios y agarró el asa de la maleta con las dos manos. El paraguas seguía chorreando y ya le había mojado la pierna dos veces.

El suelo lo estoy dejando como para que venga el señor de nuevo.

Bajó la mirada, sus pies habían dibujado el camino hacia el pasillo y habían vuelto al hall.

—Voy a tener que pedir una mopa o algo.

Pero a quién. No creía que una casa tan grande tuviese únicamente al empleado que había abierto la puerta. Oyó un ladrido de perro de nuevo, o dos, o quizás tres, esa vez no tan lejano como antes de entrar.

Miró hacia el pasillo por donde se acercaba el ladrido y vio tres bolas de pelo literales, que levantaban algo más de un palmo del suelo. Dos bolas marrones claras y una beige. En medio de aquel círculo de pelo tenían un hocico chato y dos ojos redondos y algo saltones.

Uno de ellos resbaló en la frenada cayendo de lado, los otros dos frenaron como pudieron sin dejar de ladrar.

Enseguida se vio rodeada por las tres bolas que la miraban con la boca abierta y la lengua caída a un lado.

—Me juego el abrigo rojo y las maletas de lunares a que vosotros sois los más simpáticos de la casa. —Aunque no se atrevía a inclinarse por si mordían. Al mínimo movimiento uno de ellos, el más clarito, reculó unos pasos y lanzó un gruñido—. Aun así, subo la apuesta a mis tacones preferidos. Los más simpáticos. Seguro.

Por suerte habían dejado de ladrar al unísono, quizás porque ahora les interesaba más el cajón de madera, de nuevo en el suelo, el paraguas chorreando y las manchas de barro del mármol.

—¿No sabréis por dónde queda mi cuarto quizás, verdad? —Se asomó al pasillo por donde habían llegado los perros—. Shhhh. —Dio un respingo cogiendo el maletín de nuevo al ver a uno de los perros marrones levantar la pata—. Esto no se mea, que es mío. —Lo apartó del perro—. Ve a mearle cosas a tu dueño, hala —susurró y el perro se sentó mirándola con la boca abierta de nuevo y la lengua fuera. Una cara tan caricaturesca que Candela tuvo que sonreír—. Bufff, creo que tú y yo nos vamos a llevar bien.

Dio un paso al frente y los otros dos perros comenzaron a ladrar de nuevo.

—Bueno, a ver si viene alguien con la que estáis formando. —Pero allí no aparecía nadie por ninguno de los pasillos.

Y se cansó de esperar.

—Pues nada. —Dejó el paraguas apoyado en la pared. No podía con el bolso, el paraguas y el cajón de madera—. A la aventura.

Se metió por uno de los pasillos. No tuvo suerte porque allí no había ni puertas. Eso quería decir que la puerta doble que vio en la entrada era un salón tan enorme que ocupaba todo aquel lateral. No le veía mucho sentido a un pasillo tan largo con solo dos puertas blancas al final, ambas cerradas. Y encima no tenía salida.

Se dio media vuelta y allí estaban los tres perros, que se sentaron de inmediato en cuanto los miró como si estuviesen coordinados. Tuvo que contener la risa, sabía que en cuanto comenzase a andar reanudarían el ladrido.

—Esto parece una broma —suspiró y regresó a la entrada rodeada de la ruidosa escolta de ladridos.

Por suerte ya la mayor parte del barro había quedado por la entrada y el otro pasillo, sus huellas no eran tan notorias.

Lo intentaría por el otro pasillo, ya solo quedaba ese y por el que se fue Tim, que era su última opción. Aunque ya no le parecía ni tan mala idea encontrárselo, al menos podría decirle a dónde tenía que ir, porque estaba a punto de dejar el cajón allí en medio. No podía más con aquel peso.

Los perros no dudaron en seguirla de nuevo, esa vez sin coordinar mucho los ladridos, parecía que ya comenzaban a cansarse y simplemente la seguían.

Esperaba encontrar pronto a algún empleado.
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Hacía ya rato que los perros habían dejado de ladrar, eso quería decir que Candela ya no estaba en la entrada. A pesar de haber insistido con ella para que se encargase de Agatha no estaba seguro de que hubiese sido una buena decisión más allá de su esperanza de que llevara a la bailarina que había en su hija de vuelta. Porque antes tenía solo la rebeldía de una adolescente en casa, y ahora a la adolescente se le sumaba la rebeldía de la profesora de baile.

Su móvil emitió un sonido. En la pantalla aparecía el aviso del portero de la casa, un coche había llegado.

—Señor. —Era la voz de Loui, el mayordomo. Ya habría regresado de llevar las maletas de Candela. Unas maletas escandalosas, como todo de ella—. Creo que la profesora se ha perdido por la casa, no la encuentro en ninguna parte.

Alzó las cejas al oírlo.

—¿No le ha dicho dónde está su dormitorio? —preguntó al mayordomo y vio la expresión de apuro en el hombre.

—No he tenido oportunidad, señor.

Y lo creía. Candela dejaba poco margen a nadie cuando se empecinaba en salirse con la suya en algo, como por ejemplo hacer rodar las maletas casa adentro.

Salió del salón siguiendo a Loui y ya de lejos pudo ver las manchas en el suelo de los pies de Candela, unas pisadas que le decían las vueltas que había dado por la entrada, que se había asomado al pasillo donde él estaba y que había recorrido el pasillo del servicio hasta el final, sin salida aparentemente, pero con una puerta que la podía haber llevado a la zona del servicio y a los dormitorios.

Pero al parecer Candela había optado por otro pasillo y por allí habría podido recorrer toda la casa. Cogió aire despacio y lo echó de golpe.

—Señor —dijo Loui cogiendo el paraguas rojo con el que la vio cubrirse en el jardín, también escandaloso, que había dejado un charco de agua en el suelo.

Esta mujer es un huracán.

Minutos en la casa y ya se notaba su presencia, la propia entrada nada tenía que ver con lo que solía ser habitualmente.

Saltó el detector de movimiento de la puerta en el llamador de Loui y él enseguida se apresuró a abrir, con el paraguas de Candela todavía en la mano. Esperaba que fuese la duda del paraguas, que habría salido por otra puerta al jardín y había regresado.

Pero no.

Madison estaba en el umbral, también tenía un paraguas, uno negro con unos brillantes en el mango. Enseguida dirigió su mirada hacia él sonriendo, pero pronto el suelo de la entrada se llevó toda su atención.

—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó.

No la esperaba, y sabía cuál era la razón de su presencia. La misma razón por la que el mármol estaba hecho un cuadro. Sus días más tranquilos, si es que lo fueron alguna vez, habían acabado por completo.

Tampoco el paraguas rojo de lunares banco, en las manos de Loui, pasó desapercibido para Maddy.

—Como no respondías al teléfono, llamé a tu oficina y me dijeron que no habías ido, así que me imaginé que estabas aquí. —Maddy le dio el paraguas a Loui, que se apresuró a llevar ambos al paragüero.

—Te dije que no vinieras hoy —le dijo mientras ella se dirigía hacia él.

—Y yo te dije que no la trajeras a tu casa —replicó Madison.

—Y yo te dije que eso no era negociable. —Su réplica hizo que Maddy se detuviese antes de llegar a él y apretase los labios.

Vio la rapidez de Loui para quitarse de en medio al escucharlos.

—Y también que intentarías que no cambiase nada —añadió Maddy—. Pero a lo mejor no lo intentas lo suficiente.

Alzó las cejas al escucharla.

—He asimilado que Shaina pase más tiempo aquí que en su propia casa —seguía Madison—. Pero que ahora hayas decidido llenar tu casa de ligues esporádicos, eso no.

—¿Qué dices? —negó con la cabeza y se alejó de ella. El suelo crujió bajo su zapato, bajó la mirada, era una de las marcas de barro de Candela, ya se estaba secando. Esperaba que Loui avisara para que lo limpiasen todo.

Las palabras de Maddy le recordaron que Shaina no tardaría tampoco en llegar, quizás acompañada de su hermana.

—Que bastante tengo con soportar a tu ex mujer. Eso es lo que digo —replicó Madison.

Oyó el ladrido de uno de los perros de Agatha y se escucharon sus patas corriendo por el pasillo.

Era Pou, uno de los marrones. El más atrevido y descarado de los tres. Vio su cara mojada y el pelaje del lomo lleno de gotas de agua. Lo vio encogerse y no le dio tiempo a retirarse a tiempo antes de la sacudida. Tuvo que llevarse la mano a la barbilla para quitarse la salpicadura, de la ropa supuso que sería más difícil.

Miró el pasillo por donde había llegado Pou, estaba lleno de diminutas huellas marrones. Dos bolas de pelo, una de color café como Pou y otra clara corrían ladrando hacia él, supuso que estarían tan empapados como el primer perro.

Madison se retiró enseguida hacia la puerta de la entrada, pero no pudo evitar el salto que dio la perrita clara, Sia, dejando sus diminutas zarpas de barro en su impecable abrigo beige. Sia pareció contagiar al resto, que imitaron sus saltos para saludar a Maddy.

—¡Eh! No —decía Maddy, pero era para nada.

Tim tuvo que apartar la mirada de ella al ver cómo le estaban poniendo el abrigo entre los tres, con un decorado similar al del suelo del pasillo y el de la entrada.

Ya no había duda, si es que la tuvo días atrás, por supuesto que la casa iba a cambiar.
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Era una suerte que los perros hubiesen echado a correr ladrando, eso quería decir que había alguien en alguna parte. Una persona, al fin una persona.

Se había perdido, se había perdido varias veces. Y haber preguntado a los perros no había sido buena idea, porque cada vez que la llevaban a una puerta y le pedían que les abriese, era para salir al jardín. Un jardín lluvioso, mojado y con barro.

Cómo está quedando el suelo de toda la planta.

Sus botas ya no manchaban, pero las doce patitas de los tres perros, que se movían a una velocidad sorprendente, estaban haciendo un decorado un tanto especial en el brillante mármol. Eso sin contar con que los perros estaban mojados. Ya estaba pensando que no era buena idea pedir una mopa para el suelo, porque no recordaba ni las partes del laberinto que se habían ensuciado, pero un secador y toallas estaba claro que sí.

Siguió las huellas hasta que vio a uno de los perros asomándose al final del pasillo, uno marrón más pequeño de tamaño que el resto, pero de una frescura que le encantaba. Era la entrada de nuevo.

Ya no sabía ni cómo coger la maleta, cada vez pesaba más. Se la había cambiado a ambos brazos para compartir peso, con uno solo agarrando el asa ya no podía. Y esperaba que no le saliesen cardenales, esa noche tenía función en el teatro King.

Oyó la voz de Tim llamando la atención a uno de los perros, Sía. El de color blanco era hembra, lo supo cuando se inclinó a orinar una de las veces que se le escaparon de la casa en plena tormenta. Así que sería a ella.

El marrón descarado seguía mirándola con la cabeza asomada al pasillo y la boca abierta, haciendo que Candela sonriese.

Anda, que como el dueño del cortijo se haya asomado y haya visto el destrozo del suelo… se habrá tenido hasta que quitar la camisa de la que le habrá entrado.

Hizo una mueca con la boca.

¿Cómo se va a quitar la camisa, Candela? Hay que ver las cosas que piensas.

Y llegó a la entrada de nuevo. Timothy no estaba solo, había una mujer con él, vestida con un pantalón beige y un abrigo largo del mismo color, con la parte superior tan ajustada y cerrada que parecía más un vestido que un abrigo. Elegante, sofisticado y hermoso. Un peinado a ondas suaves completaba el look de aquella mujer de pelo rubio oscuro y ojos verdes.

A ver esta quién es. La jardinera no, desde luego.

Quién era se lo imaginaba, era justo la imagen femenina que podría encajar a la perfección con Timothy Sharrok. Perfección que se rompía por las decenas de pequeñas manchas marrones que tenía de cintura para abajo. Fue consciente de que habrían sido los perros.

Hostias.

—Lo siento, me he perdido —se apresuró a decirle a Tim para romper la tensión. Tampoco sabía a qué venía la contracción de su cuerpo. ¿Le molestaba que la mujer elegante y perfecta estuviese allí con Tim? Pues no le quedaba más que joderse. Eso ya lo tenía asumido. Timothy Sharrok no estaba ya soltero como lo estaba en Marbella.

Es lo que hay.

Se inclinó para dejar la maleta en el suelo y vio que la mujer dirigía la mirada hacia ella.

No pongas esa cara que no es un ataúd.

No lo tendría que haber soltado, debería haberse ido por otro camino, pero necesitaba quitarse aquel peso aunque fuera unos instantes. Se puso en pie.

—Nadie me ha dicho dónde queda mi dormitorio —añadió y miró de reojo a la mujer, que la observaba de arriba abajo.

Creo que esta lo sabe, me piro de aquí ya.

Tim se acercó a una de las paredes y tocó un interruptor que parecía ser el de la luz, pero no se encendió nada.

—Ella es la nueva profesora de Agatha —le dijo Tim a la mujer, que enseguida pareció activarse y erguirse más de lo debido mientras se acercaba hasta ella.

—Yo soy Madison Claire, la pareja de Timothy —se dirigía directamente a ella.

Claro que lo sabe, mira lo pronto que me lo ha dicho.

Candela le dio la mano, apenas sin hacer fuerza. Madison era como una mezcla exacta entre Shaina y la tiparraca que se casó con el padre de Dayana.

Ya me cae gorda.

Vio que la mujer se fijó en sus uñas, esa vez pintadas de rojo. Las obras de la noche lo pedían. Pero no sabía por qué le habían llamado la atención cuando las uñas las llevaba todo el mundo de todos los colores. Lo mismo en aquella parte social estaba mal visto.

—Hay muchas expectativas en ti, ¿tienes mucha experiencia en casos similares? —le preguntó Madison mientras Tim volvía a llamar al interruptor.

—No. Es el primero —respondió ella y Madison alzó una sola ceja, no sabía si por la rapidez de su respuesta o por sus palabras.

—Y eres española.

No le gustó su tono al pronunciarlo.

Esta es de las que se creen que somos tontos o algo.

—Candela acaba de llegar y seguro que quiere colocar sus cosas. Vamos al salón —le dijo Tim a Maddy con rapidez.

Y este ya nos está separando, no se fía. Menuda obra teatral que vamos a hacer. De aquí van a salir varios actos.

—Quiero colocar mis cosas —dijo Candela recogiendo de nuevo la maleta del suelo—. Pero nadie me dice dónde.

Al erguirse con la caja en peso vio el respingo que dio el cuerpo de Madison y que Tim había girado la cabeza para mirarla con una expresión que le recordó demasiado a Marbella cuando ella soltaba una de las suyas. Una expresión que Madison también observaba en Tim. De hecho se había dado cuenta de que a cada movimiento suyo, Madison buscaba la cara de Tim continuamente.

Esto va a ser de locos. Veremos a Alan Blake colgado de alguna parte. ¿Por quién? Se van sumando candidatos.

—Loui va a acompañarte, espéralo aquí —respondió él y se acercó a la pared para llamar de nuevo.

O aquí están faltos de personal, o este hombre se ha perdido también. Que no me extraña.

—¿Dónde está su dormitorio? —preguntó Madison y esa vez Tim usó aquella misma expresión, pero con ella.

Candela sintió cómo el pecho pareció volcarse levemente, como si tuviese un jarrón dentro y comenzase a derramarse, al ver que esa vez la mirada fulminante de Tim no iba dirigida a ella.

Pero la que me hace a mí es más fulminante.

Tuvo que contener la sonrisa al ver que lo que se estaba volcando pecho afuera volvía a recogerse y mantenerse dentro.

—Agatha ha pedido que sea en su antiguo cuarto de juegos —respondió retirándose de Madison y acercándose al comienzo del pasillo por el que se fue la primera vez cuando él y Cande estaban en el salón. Los tres perros lo siguieron.

¿En dónde ha dicho?

Sabía que su cara reflejó aquella pregunta cuando Tim la miró.

—Acondicionado para lo que va a ser ahora, claro está —añadió él.

Un cuarto de juegos…

Madison miró un instante a Candela de nuevo.

No sé cómo, pero voy a coger el paraguas del cacharro aquel para que recuerdes bien de dónde soy. Que sé que no te ha hecho mucha gracia.

—Deja eso ahí, ahora lo recoge Loui —dijo Tim comenzando a avanzar pasillo adentro hasta llegar a una de las puertas. La abrió y se giró para que Madison acudiese.

—No es necesario. —Se echó la maleta en un solo brazo y con el otro cogió el paraguas. Un chorreón de agua cayó sobre el mármol.

Si lo hago queriendo no me sale.

Así que se apresuró a llevarlo, aún alzado, al paragüero para que siguiese goteando dentro.

—Es necesario —oyó decir a Tim—, creo que el suelo ya tiene bastante por hoy.

—Desde luego. —La voz y la leve risa de Madison hicieron que se le encogiese el estómago. La mujer avanzaba hacia el pasillo.

Y tu abrigo también tiene bastante por hoy. ¿Te vas a reír?

—Bueno, nos veremos por aquí, supongo. —Madison se detuvo a un metro de la puerta que mantenía abierta Tim—. Encantada de conocerte, señorita López Montoya. —La oyó decir.

Los cojones estás encantada tú de conocerme.

—Sí, igualmente. —No sabía si sonó real. Seguramente sí. O no.

Ni siquiera vio cuando Madison llegó a Tim. Ya solo le hacía falta verla haciéndole una carantoña para dar una arcada, lo del estómago no se aflojaba.

La culpa la tengo yo por acceder a venir aquí.

Apretó los labios para no resoplar. El hecho de que Madison le incomodase el estómago la enfadaba más que otra cosa.

El caso es que lo estaba viendo venir. Yo sabía que esto me iba a pasar.

Los labios no pudieron sostener su resoplido.

Y encima yo le he caído como el culo, creo. Normal. Yo tampoco me caería a mí misma bien si fuese su novia.

—¿Señorita López Montoya? —Era la voz del empleado por fin. Ella se giró enseguida para mirarlo. No sabía si a Loui, como lo llamaba Timothy, le sorprendió más el suelo o encontrarla sola. El hombre miró el llamador de la pared.

—No he sido yo —se apresuró a decir.

Soy fresca, sí, pero tengo mis límites.

—Ha sido el señor Sharrok —añadió y qué raro era llamarlo así. No iba a acostumbrarse en la vida.

El hombre volvió a mirar el suelo, esa vez en la parte del pasillo.

—Ya sé que voy al cuarto de juguetes —dijo y el cuerpo de Loui dio un respingo—. ¿Me podría decir dónde está?

—Está en esta misma planta. —Dirigió la mirada hacia el pasillo por donde se había ido Tim—. Al fondo a la izquierda, el último del ala este. Sabrá qué puerta es porque está junto a una escalera de caracol.

Había visto la escalera cuando se perdió con los perros, pensaba que era una especie de salida de emergencias. Viendo lo que haba allí dentro, quiso que fuera una salida de emergencias.

—Pero voy a acompañarla. —Esa vez fue el hombre el que le dio al interruptor, luego sacó un comunicador.

—Tania —dijo al aparato—. Hay que limpiar el suelo de la planta baja al completo, con máquina, posiblemente.

Candela desvió la mirada hacia la puerta de la entrada. Tenía que reconocer que su llegada había sido de lo más sonora. Y ahora que tenía en la mente la sonoridad, solo esperaba que el cuarto de los juguetes estuviese bien insonorizado.
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Cerró la puerta cuando Madison entró, ella lanzó algo más y comenzó a desabrocharse el abrigo.

—Menudo estreno —dijo ella. No sabía cuántos abrigos tenía, pero era raro verle repetir alguno.

—Puedo enviarlo a limpiar, déjamelo —le dijo ayudándola a quitárselo.

—Sí, por favor. —Ella dejó caer el abrigo hombros abajo—. ¿Te funciona bien la calefacción? Hace frío aquí.

Era extraño que dijese eso, él tenía calor a pesar de llevar una camisa. Pero es que la nueva encargada de la caldera de los Sharrok no parecía dejarle tregua, y Madison solo había hecho que echarle más fuego al asunto de Candela.

Sí, ahora sabía que el significado de su nombre no podía ser aleatorio.

Abrió la puerta y encontró a Loui y a Candela un poco más adelantados, ya irían camino al nuevo dormitorio de la planta baja. Llevaban el cajón de madera entre los dos.

—Loui —lo llamó y vio al hombre soltar la maleta de un lado, haciendo que Candela se tambalease levemente, al parecer su estabilidad no era infalible cuando el peso se excedía. Observarla hizo que Loui tuviese que esperar la orden—. Que limpien el abrigo de la señorita Claire. —Le entregó el abrigo al hombre mientras veía que Candela dejaba la maleta de madera en el suelo. Tendría que pesar si lo colocaba así cada vez que ella lo quería apoyar en el suelo—. ¿Y qué demonios es eso?

—Aunque te diga el nombre no lo vas a entender —respondió ella volviendo a alzarlo con la ayuda de Loui, sin ni siquiera mirarlo.

Clavó sus ojos en ella. Aquella frescura no iba a perderse, ni porque ahora estuviese en su casa, ni porque ahora fuera en cierto modo su jefe, ni mucho menos por la presencia de Madison, y posiblemente por la de nadie más.

Y tendría que acostumbrarse a tenerla allí con todas las consecuencias, las que había preferido no meditar del todo.

Vio que los perros los seguían.

—Loui —lo llamó de nuevo, y el hombre volvió a soltar el cajón de madera, dejando a Candela con todo el peso, que esa vez se apoyó en la pared para que no se le fuese al suelo—. Que alguien limpie a los perros. —Seguían manchando el suelo.

—Sí, señor. —Fue la única respuesta del hombre.

Volvió a cerrar la puerta.

—Con que al cuarto de juguetes —dijo Madison a su espalda—. ¿Un nuevo juguete para Agatha o para su padre?

Se giró enseguida para mirarla, el tono que estaba tomando lo de Madison no le gustaba en absoluto.

—No es un juguete —la cortó enseguida—. Y no pienso hablar nada más de esto contigo.

Madison asintió con la cabeza.

—¿Qué leches hace un profesor de baile en esta planta, a este lado de la casa?

—Ya he dicho que ha sido Agatha. —Y era la verdad—. Quizás por la cercanía a la escalera de caracol.

Madison alzó las cejas.

—Cercanía con su dormitorio, claro. —La ironía de Madison quizás venía de la cercanía al suyo mismo con el de su hija.

Tim negó con la cabeza.

—¿Vas a estar así todo el tiempo?

—Hasta que se me pase, sí. —La vio coger aire y sentarse en uno de los sillones—. ¿Puedo quedarme a comer?

—No lo tenía previsto. Viene Ilaria de camino y va a recoger a Agatha del colegio —añadió.

Y seguramente Shaina y su hermana Tracy, esperaba que ellas dos no se quedasen a la comida.

—¿Ahora Agatha viene temprano?

—Le he eliminado todas las clases no imprescindibles y decorativas durante un tiempo. Así que sí, ahora viene temprano y come conmigo los días que estoy aquí.

—¿Y qué te ha dicho su madre?

Parecía que las aguas se estaban calmando en Madison, así que dio unos pasos hacia el sillón donde estaba sentada.

—Que no está de acuerdo y que estoy echando por tierra todo lo que lleva hecho durante años. —Se detuvo un instante para mirar por la ventana la lluvia, seguía siendo una manta de agua cayendo sin parar—. Y que a partir de ahora todo lo que pase con Agatha será mi culpa.

Madison asintió despacio con la cabeza.

—Además de que ahora tendrás a Shaina en la comida todos los días… —Quitó su bolso de mano del brazo del sillón y lo dejó sobre la mesa baja.

—Intentaré que no. —Con solo media mañana de Candela allí se sentía con poca paciencia.

—Va a seguir cada paso que des de cerca. ¿Sabe ella lo de Candela?

—No —respondió.

—¿Por qué?

Tim soltó la cortina para que volviese a cubrir la ventana.

—Porque a ella no tengo que darle explicaciones. —Madison tenía razón con lo del frío, empezaba a notarlo. Se acercó a comprobar si la chimenea tenía leña suficiente, no la tenía, así que se acuclilló para meter más del leñero antes de encenderla.

—Y te ahorras sus comentarios sobre caer con una joven bailarina con una vulgaridad que no te pega en absoluto. —La oyó decir y se detuvo para dirigir la mirada hacia Madison. Supuso que haciéndose sentir a sí misma superior a Candela de alguna forma se sentiría mejor. Y como físicamente a Candela no se le podían poner muchas pegas, por no decir ninguna, arremetió con lo que ella creía conveniente.

—Creo que eso está fuera de lugar.

Madison negó con la cabeza.

—Partiendo de que eres un hombre y a la hora de divertirte te puede venir bien cualquiera, es la verdad.

Dejó caer el último trozo de leña y se puso en pie.

—Partiendo de que yo en ese momento podía hacer lo que me diese la gana. —Cogió el encendedor—. Y tú y Shaina no tenéis opción de opinar.

La vio contener la sonrisa, quizás era esa la reacción que buscaba en él. Prendió la chimenea y soltó el encendedor sobre el marco de ella.

—Cierto. —La vio pasar con la mano algún mail de su teléfono—. Pero ahora sí. —Maddy apartó la mirada del teléfono y se inclinó hacia delante para mirarlo—. Y pienso decir todo lo que quiera a quien corresponda.

—¿No estás ya cansada de discutir con Shaina? ¿Quieres más?

—Estoy hasta el sombrero de tu ex mujer, pero no me refería a ella. —Madison se puso en pie.

—¿A Candela? —No daba crédito—. Cómo quieres que te explique el por qué y las condiciones por las que Candela está aquí. Creo que ya lo sabes, llevo batallando esto desde antes de conocerte a ti.

—Sí, pero de todas las soluciones posibles tenía que ser precisamente… ¿esta? ¿No había más?

—Yo no lo sabía, fue Blake, ya lo sabes.

—Claro. Blake. Prima de su mujer. Ya. —Madison había llegado hasta él y le cogió la barbilla—. Tuve paciencia al principio —añadió ella—, acepté tu ritmo y tus condiciones, todas las condiciones esperando a que esto cambiase. Y estaba comenzando a cambiar. No quiero volver para atrás. Ya no.

—Pues creo que no tienes la actitud correcta si es lo que quieres. —Su cuerpo se tensó al contacto con Madison, ni siquiera fue consciente hasta que ella retiró la mano.

—Solo quiero que me des mi sitio. —Ella se alejó para recoger el bolso de la mesa.

—Lo tienes —respondió él y ella se giró para mirarlo, pareció que le gustaron sus palabras porque toda su expresión cambió de inmediato. Ya regresaba con su bolso, se iba, no había insistido en quedarse más tiempo. Con suerte no se cruzaría con Shaina.

Volvió a acariciarle la barbilla y esa vez Tim no notó que su cuerpo se tensase. En cuanto asimilara los nuevos cambios todo seguiría como antes. O no.

—Entonces todo estará bien —dijo ella y se inclinó para besarle los labios.

Un estruendo seguido de otro, y de otro, y de otro, hasta seis, en ritmo de dos en dos, hizo que su cuerpo se sobresaltase y estallasen los ladridos de tres perros en el pasillo, al unísono, que echaron a correr dirección contraria a la puerta.

Cerró los ojos, suponiendo de dónde provenía. No era un sonido habitual en aquella casa.

Esto es de locos.

Volvieron a comenzar.

—¿Qué es eso? —preguntó Maddy.

Eso es Candela.

Pero si se lo decía, Madison se entretendría para saber de primera mano cómo lo solucionaría él. Y quería solucionarlo completamente solo.

Madison abrió la puerta, allí se escuchaban aún más fuerte. Y los ladridos también. Era como el martilleo de un carpintero, continuo, a veces rápido y otras explotaba en un tuntún que parecía derribar las puertas.

—Te llamo esta tarde —le dijo a Madison y se retiró de la puerta para que acabase de salir sola.

—¿Nos vemos esta noche?

—Depende de cómo vaya Agatha hoy. —De nuevo los estruendos. Se habían reanudado desde el principio.

Madison miró hacia el otro lado del pasillo.

—¿Te están arreglando una ventana? —preguntó saliendo al umbral.

—No lo sé, quizás alguna puerta.

Si es que queda alguna en pie en unos días.

El ladrido de los perros era el complemento perfecto para que aquel sonido le reventase la cabeza por dentro.

—Pues hablamos luego. —Madison se despidió con la mano antes de salir. Aquel ruido invitaba a alejarse de allí.

Ni cerrando la puerta se libraba de escucharlo.
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Candela se acuclilló en el suelo para colocar bien el puzle que formaban las tablas.

—Esto es desnivel del suelo seguro. —Comprobó que la madera estaba recta, pero sonaba rara en esa parte. Los perros ladraban en la puerta—. La que están formando los perros, como no se callen me van a llamar la atención.

Había descolgado un espejo del pasillo y lo había puesto en el suelo, apoyado en la pared, frente al tablao, que ocupaba todo el hueco que había delante de la cama hasta el baño. Si sobraba algo, eran solo unos dedos.

El espejo no le daba para el cuerpo entero si se acercaba a él, porque era alargado, pero se veía las piernas y la cintura, también el pecho. Si se alejaba más cerca de la cama no había problema. A Loui casi le dio un infarto cuando le pidió que la ayudase a descolgarlo al ver que no había espejos salvo en el baño. Pero accedió, sudando a mares, y le dijo que pediría permiso.

No creyó que al señor le importase un espejo de los tropecientos que había por toda la casa.

La habitación era amplia y lo que más le gustaba era el ventanal que había a un lado y desde el que se veía el jardín. Un ventanal de tres hojas y con un poyete por dentro en el que podía hasta sentarse para ver llover.

Colocó mejor el tablón de aquella parte y volvió al centro del tablero. Volvió a hacer la combinación de taconeo. Ahora parecía que sonaba mejor y si le ponía algo debajo a esa tabla que le quitase el desnivel, sonaría aún mejor. Le pediría una al empleado de Tim.

Alzó un pie y se colocó bien la hebilla.

—Estos tacones van a durar poco. —Le dio al suelo de nuevo con ellos. Por suerte su prima tenía varios pares en su casa, y muchos más en los camerinos King. A Candela no solía durarle mucho nada que usase para bailar, y Dayana lo sabía.

Empezó a tararear la obra de esa noche y el sonido de las puntillas de los tacones y las puntas contra la madera cogieron el ritmo. Pero un ritmo acababa de intervenir y se salió de la composición en una notable arritmia.

Sus ojos se dirigieron de inmediato a la puerta del dormitorio.

—Este será el Loui para decirme lo del espejo. —Se acercó a la puerta.

La abrió y a medio metro estaba Timothy Sharrok, rodeado de los tres pequeños perros, que seguían ladrando.

Llevaba un botón menos abrochado de la camisa, ya no se le ajustaba en el cuello como antes. Y por el tiempo que llevaba allí Madison, no creyó que le hubiese dado tiempo. Así que el calor de Timothy quizás provenía de otro lugar.

—¿Qué suena ahí dentro? —Arrastró las letras una por una y lo vio dirigir la mirada hacia el interior del dormitorio. Pero las tablas en el suelo encajadas formando una alfombra de madera sobre el mármol no fue lo único que le llamó la atención, sino también el espejo. Enseguida se inclinó hacia atrás para mirar el pasillo y allí estaba la pared, con los soportes del espejo a la vista sin nada que las cubriese.

—He cogido prestado el espejo, lo siento —se apresuró ella a decirle y Tim giró la cabeza para mirarla a ella. Un mechón ondulado del flequillo cayó por su frente, dándole un aspecto más parecido al que vio la otra vez. Una imagen informal que iba distorsionando ya y sustituyéndose por esa otra. Por el Tim que estaba lejos, en otro lado del sueño, donde ella no podía llegar.

—Necesito verme los pies, una manía —añadió a ver si él reaccionaba, porque Timothy no había vuelto a abrir la boca tras preguntarle por el ruido.

Los perros habían dejado de ladrar al fin.

—Por cierto, no hay un solo enchufe en el cuarto. —Tenía que soltárselo. No había enchufe en ninguna parte, ni en el baño.

—Es un cuarto de juegos, mandé quitar todos cuando Agatha era pequeña. Si necesitas cargar algo, ahí en el pasillo tienes un enchufe.

Se inclinó para ver el enchufe, unos metros más adelante en la pared.

Vamos, que voy a tener que cargar las cosas en el suelo.

—A la vista de todo el mundo, fantástico. —No pudo ocultar la ironía en sus palabras.

Vio cómo Tim apretaba la mandíbula.

—Candela —dijo él—. Vamos a intentar llevar esto de la mejor manera posible. Si tú pones de tu parte, yo pondré de la mía. Pero no me lo pongas más difícil.

Más difícil, dices. La has cagado, Tim Sharrok. Para ti es difícil y lo acabas de confesar.

Se cuidó de no reflejar absolutamente nada en la cara. Había puesto un muro enorme entre Tim y ella, un muro físico que podía palpar entre los dos. Hasta agradeció que cierta mujer llamada Madison anduviese por allí desde el primer momento. Si Madison no existiera, si ninguna otra existiera, el muro no sería tan fuerte como para estar segura de no derribarlo, porque los ojos verdes de Timothy y aquellos labios gruesos a media distancia, eran unos magníficos derribadores de muros.

—Sé que no quieres estar aquí. —De nuevo se le había tensado la mandíbula y eso hacía que le marcase más la curva bajo los lóbulos de sus orejas y también el mentón—. Y a ratos yo tampoco quiero que estés aquí —añadió.

—Yo no quiero estar aquí, tú no me quieres aquí —dijo ella. Le pareció dejarlo claro también.

—Exacto —dijo él y Candela tuvo que tragar saliva, ya le estaba gustando hasta la versión inglesa más estirada de Timothy y cómo estaba clavando sus ojos en ella—. ¿Hay alguna posibilidad de que tu presencia no sea tan notoria?

Tuvo que bajar la mirada. No era que en circunstancias normales fuese muy discreta, pero lo de aquella mañana estaba siendo un cúmulo de casualidades.

—Con un dormitorio en el mismo pasillo donde está el comedor, la sala de cine, los salones, tu despacho y… no sé qué es esa puerta de allí, va a ser complicado, pero puedo intentarlo. —De nuevo se le había ido la lengua más rápida y fresca de la cuenta.

Y vio de nuevo la tensión de Tim mientras miraba la puerta a la que se refería.

—Esa puerta es del gimnasio —negó con la cabeza y hasta juraría que Tim estaba cogiendo aire en una especie de autocontrol.

Me pide discreción, pero me planta en medio de todo el follón de la casa.

—No era el lugar que tenía pensado, pero Agatha insistió. Y hace tiempo que todo le da igual, así que… accedí. No es el sitio ideal, lo sé. —Él miró hacia el interior de la habitación, hacia donde estaba la cama, inclinándose levemente hacia delante y Candela tuvo que contener el aire al tenerlo tan cerca—. Ese cojín que está en la cama te lo ha traído ella. —Volvió a erguirse y a alejarse levemente, y Candela pudo soltar el aire contenido.

—Agradécele el regalo de mi parte —dijo ella y Tim bajó la mirada hasta ella.

No lo esperaba. Que Agatha tuviese un mínimo interés en ella era algo que esperaba poco o nada. En clase no hablaba, no interactuaba, era un mueble, un muñeco, una marioneta que solo obedecía. Y nada más.

Tim no dijo nada, pero soportar su mirada era tremendamente difícil. Estaba deseando acostumbrarse del todo a él. Y a todo lo nuevo que había en aquella casa y sintetizarlo con su vida. Empastarlo y aprender a vivir con todo el tiempo que estuviese allí.

Y solo había una forma de empezar con buen pie, así que apartó la mirada de Tim y la bajó.

—Siento el barro en el suelo. Y el barro en los perros. Y también lo del espejo —dijo despacio, sin ironía y sin frescura.

—¿Y lo del ruido?

Ella alzó la mirada enseguida.

—No, eso no lo siento —replicó con rapidez y vio la decepción en la cara de él, de que lo de antes había sido solo el espejismo de una buena intención.

—Pues de todo es lo más molesto. —Y su tono volvió a ser el de antes. El que le encendía el pecho sin parar.

Uno de los perros había entrado en la habitación, y se detuvo a oler los tablones de madera del suelo.

¡Bua! Este es el que ha levantado la pata antes en la caja, a ver si se va a mear.

Lo siguió con la mirada.

—Ya te dije que durante un tiempo voy a trabajar en el teatro. —Se retiró de la puerta para coger al perro, tuvo que apresurarse al verlo levantar la pata antes de que le echase el pis en la madera. Notó que aún estaba húmedo por la parte de la barriga de su visita al jardín, así que cuidó de no pegárselo al cuerpo.

—¿Y tienes que traerte el teatro a mi casa? —Lo oyó decir y se irguió con el perro en brazos.

—Tengo que traerme el teatro a donde yo esté —le respondió y le puso el perro en el pecho, sobre su camisa, sin dejarle opciones de no cogerlo.

Ahora la mandas a limpiar también junto al abrigo de la otra.

—Por eso era mejor quedarme en la casa King —añadió sacudiéndose las manos de la tierra que el perro llevaba en el pelo.

—Pues no es posible —le replicó él y Candela apoyó una mano en el marco de la puerta. Sentía que el pecho le desbordaba algo garganta arriba.

—Entonces tengo traer el teatro a tu casa. —No había ironía en su voz, pero la cara de Tim reflejaba el haber recibido un insulto.

—¿Cuánto tiempo al día?

—No es exacto. —Tuvo que fruncir el ceño al decirlo—. Parece mentira que convivas con una bailarina.

De nuevo él parecía haber recibido otro insulto.

—¿A qué hora necesitas el chófer? —preguntó mientras el perro braceaba para que lo dejase en el suelo.

En la camisa oscura eran notables los granos de tierra por el pecho y las mangas, adheridas a la tela con algo de humedad.

Ahora haces juego con el suelo de tu casa.

—A las seis —respondió mirando cómo el perro intentaba colarse dentro de nuevo. Antes que él había entrado la perrita clara, pero de ella se fiaba, no creyó que orinase nada. Estaba entretenida con las ruedas de la maleta.

Vio cómo los orificios nasales de Tim se redondeaban mientras cogía aire.

—Cualquier cambio me avisas —lo dijo sin una pizca de amabilidad, retirándose de la puerta.

—No habrá cambios —respondió ella cogiendo la puerta para cerrarla.

El silencio se hizo en el pasillo al cerrarse la puerta. Candela tuvo que echar una bocanada de aire por la boca.

—Esto va a ser más tenso todo el tiempo… —Hasta sentía una leve punzada en el pecho. Se llevó la mano a la cara—. Quién me mandaría liarme con el gilipollas este. Lo caro que me va a salir.

Negó con la cabeza y dirigió la mirada hacia el espejo. La perra clara seguía en la habitación, ni siquiera se había dado cuenta, tenía tanta prisa por cerrar que la había dejado dentro.

Candela hizo un beso sonoro en el aire.

—Sia. —Era el nombre que le escuchó a Tim y ella la miró enseguida—. Te llamas así, ¿verdad?

Le entreabrió la puerta para que saliese, pero ella miró sin mucho interés.

—Te quedas entonces. —Cerró la puerta de nuevo—. Pues nada.

Se miró los pies sintiendo que tenía las hebillas de los tacones demasiado apretadas. No pensaba hacer más ruido, se desabrochó comprobando que tenía el metal clavado. Soltó los zapatos en el suelo y Sia corrió haca ellos para inspeccionarlos con la nariz.

—Esos llevan unos cuantos bailes ya, tienen que oler a romero como poco —le dijo a Sia riendo—. Metal en unas tapas de tacón, de esos no has visto nunca, ¿verdad?

Se dirigió hacia una de las maletas y la puso sobre la cama para abrirla. Entonces vio el cojín de Agatha. Era grande, tipo almohadón de cama, y le llamó la atención el dibujo, una bailarina, cómo no. Un dibujo demasiado infantil.

Entornó los ojos y se acercó para cogerlo. Frunció el ceño al ver que no era un cojín nuevo ni que hubiese comprado para ella.

Era suyo.

Ladeó la cabeza sin dejar de mirarlo y le dio la vuelta. Por detrás había tres bailarinas de distintos tamaños, en fila. Un cojín infantil. Por eso Timothy le había dicho que se lo había llevado y ella lo entendió mal.

Ahora tenía más significado y le llamaba más la atención, aparte de hacer que parte de su pecho se derramase levemente en una corriente placentera. La que solían darle los vídeos tiernos de gatitos.

Un detalle que no esperaba y que fuera cual fuera la razón por la que Agatha lo había hecho, le hacía sentir bien.

Había sido lo mejor de su llegada a aquella casa. Lo único bueno si repasaba escena por escena desde que bajase del coche.

Miró la hora, pronto sería la hora de la comida del servicio, aunque Loui le dijo que ella en concreto no tenía horario, tan solo tenía que dirigirse al comedor de atrás y coger lo que le apeteciese de lo que había hecho para ese día.

Y el camino era de lo más fácil. Bajo la escalera de caracol había una puerta que llevaba al lateral del jardín y desde allí podía acceder a la parte de atrás de la casa, donde estaba la zona común del servicio, sin pasar por ninguna estancia ni cruzarse con nadie de la familia.

En cuanto se hiciese a dónde estaba cada cosa, no tendrían que verla para nada, salvo Agatha.
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Había escuchado puertas, pasos, ladridos… era similar a estar en casa con su madre, su padre, sus hermanos y su abuela. Así que por esa parte no estaba tan mal. Little Kingdom era apartado y silencioso. Sabía que Dayana tenía seguridad nocturna también en la mansión, pero aun así, tenía que reconocer que Little Kingdom en la oscuridad de la noche, era como estar en una pequeña cabaña en el campo. Un mundo demasiado grande que la hacía despertarse con cualquier ruido.

En medio del bullicio se hallaba más cómoda. Hacía rato que Sia había lloriqueado en la puerta para que le abriese, seguramente habría llegado alguien a la casa que ella conocía, porque los ladridos a lo lejos fueron leves y se mezclaron con una especie de gemidos de alegría.

Había esperado a que dejase de llover. Su paraguas seguía en la entrada y no quería ponerse chorreando al rodear la casa. Ya Loui le había dejado claro que no la quería por la parte interior, ni ella pensaba aparecer por allí.

Puso la mano en el pomo y escuchó que llamaban a la puerta antes de que la hubiese abierto, o más bien fue casi a la vez.

Agatha estaba en el umbral y Candela sonrió de inmediato sabiendo que no tendría ninguna respuesta en los labios de la joven.

—Hola —le dijo y la chica la miró pestañeando dos veces muy seguidas.

Candela se apartó de la puerta por si Agatha quería pasar. La niña no llevaba la capucha puesta, seguramente su padre le había dicho que se la bajase, los cascos colgaban a ambos lados de su cuello.

Por fin había cambiado de sudadera, esa vez la llevaba gris oscuro, un color como desgastado bastante feo, encima de un uniforme de cuadros grises y azules con el que no pegaba nada.

—¡Agatha! —Se oyó de lejos una voz femenina que Candela no fue capaz de reconocer.

—Esa mujer. —La oyó murmurar—. ¡Ahora iré!

No era Shaina ni Ilaria.

—¿Quién es?

—Una niñera a la que mi padre quiere despedir, pero mi madre no le deja —respondió la niña de mala gana y haciendo una mueca—. Ella no la llama niñera, le dice pedagoga.

—Porque será pedagoga.

—Es una tortura. Me mide los tiempos para comer y para hacer la tarea. —La chica al fin entró en el dormitorio seguida de los tres perros que buscaban su atención.

—Ese más pequeño intenta mearse en la madera —le dijo a la niña que se giró para mirar al perro.

—Ese es Pou —le dijo la niña—, este Olaf y ella…

—Sia. —El único nombre que se sabía, pero ya no se le olvidaría ninguno de los tres.

—¡Agatha! —De nuevo la voz de la mujer y la niña resopló.

Candela se asomó al pasillo.

—Un momento, ahora va. Me está ayudando a unas cosas —le dijo a la mujer y esta asintió con la cabeza.

Parece una institutriz antigua, qué horror. ¿Eso existe todavía?

Se escabulló dentro de la habitación y cerró la puerta.

—No se deben decir mentiras, ¿no te han dicho eso nunca? —le soltó Agatha y Cande entornó los ojos alzando el índice.

—Esta no cuenta como mentira… —Agatha alzó las cejas.

No voy a ser una buena influencia para esta niña. Mejor que me despidan hoy.

—Te he liberado unos minutos —añadió y Agatha asintió con la cabeza.

La dejó que siguiera mirando la habitación. Los elementos que estaban allí antes de que llegase no parecían llamarle la atención, Agatha ya la habría visto cuando llevó el cojín. La niña se detenía en cada objeto personal de Candela. Las maletas, el joyero, el organizador de maquillaje que tenía sobre el escritorio… Escritorio que ahora, entre maquillaje y espejo con aumento, se había convertido en una especie de tocador.

—Me ha gustado mucho el cojín. Gracias —le dijo y Agatha la miró.

—No pasa nada. Es viejo. Iba a tirarlo —respondió la niña y Candela contuvo la sonrisa.

—Por eso me gusta. —Miró el cojín de reojo.

—¿Porque es viejo e iba a tirarlo? —La niña volvió a alzar las cejas.

—Porque lleva mucho tiempo contigo.

Si quisieras tirarlo, lo habrías hecho ya hace tiempo.

—Y porque tiene bailarinas —añadió Candela.

Agatha ladeó la cabeza mirando sus maletas, todavía no las había guardado a pesar de estar vacías.

—Te gustan los lunares y las bailarinas, ¿no? —dijo la niña empujando una de las maletas para pasar hasta el tocador—. Antes solía tener bailarinas en mi cuarto, cuando era una niña. Pero ya no soy una niña.

—¿Y qué tienes ahora?

—Mi madre dice que mucha mierda y cosas tiradas por todas partes.

Candela asintió con la cabeza despacio. Vio que Agatha se detuvo en el joyero de madera rojo que había junto al organizador de maquillaje.

—Ábrelo —le dijo y la niña dudó un instante. Pero levantó la tapa, comenzó a sonar una música muy conocida tocada en guitarra, pero Agatha no era española, no la conocería de nada.

No tuvo que decirle más a la niña, había encontrado la flamenca en uno de los laterales y la colocó en la plataforma, esta comenzó a hacer piruetas de inmediato.

La dejó unos instantes mirando la muñeca mientras recogía los tacones que estaban en el suelo.

—Eso también es viejo, pero no iba a tirarlo —le dijo a Agatha.

—Yo tenía uno parecido en rosa, pero con una bailarina de ballet. —Le dio con el dedo a la muñeca para desplazarla y que danzase más rápido—. ¿Por qué el color rojo?

Sonrió al oírla. Era llamativo que Agatha apenas abriese la boca en Little Kingdom y sin embargo en su casa se mostrase curiosa.

—Porque es el color de las candelas. —Su sonrisa se amplió al decirlo y recibió la mirada de la niña que le recordó mucho alguna que le vio alguna vez a su padre cuando algo le llamaba la atención para bien.

—¿Tu nombre es un fuego? —La atención de Agatha regresó a la flamenca que seguía bailando, ya más lento. Pronto necesitaría cuerda.

Agatha lo sabía y buscó el pequeño manillar a un lado de la caja y comenzó a girarlo. De nuevo la bailarina y la música retomaron el ritmo.

—Algo así —respondió guardando los zapatos en un zapatero portátil de tela que llevaba consigo, donde guardaba todos los zapatos de baile, y que había puesto en una esquina—. Aunque también es una flor.

Agatha volvía a darle con el dedo a la flamenca, seguía hipnotizada por aquel movimiento simple y giratorio a un lado y a otro.

—No sé en tu idioma, pero en el mío suena muy bien —dijo la niña sin apartar la mirada la bailarina—. Candela.

Tuvo que sonreír de nuevo mientras recogía la plancha y el secador de pelo con el difusor, que había dejado encima de la cama.

Que no sé dónde los voy a enchufar, por cierto.

Los llevó hasta el baño y los metió en el mueble bajo del lavabo. Y ya había acabado de instalarse. Salió a la habitación de nuevo, uno de los perros marrones, Olaf, se había puesto en pie en la cama. No creyó que consiguiera subirse solo, pero estaba haciendo el intento.

Ella lo ayudó en la tarea.

—Mi padre no quiere los perros en la cama —le dijo la niña.

Vaya, hombre. No doy una.

Cogió al perro en brazos para bajarlo de la cama de nuevo.

A quién se le ocurre dejarme a una niña ni un rato, si soy peor que una adolescente.

—Pero como duermen en mi cuarto, cuando estoy sola los dejo subirse donde quieran.

Así me gusta, con personalidad.

Pero ya no sabía qué hacer con Olaf, si dejarlo en la cama o en el suelo.

Que le den al padre.

Dejó al perro en la cama.

La casa será suya, pero la cama es mía mientras yo duerma aquí.

Acarició al perro, ya alguien se había encargado de quitarles el barro, secarlos y peinarlos. Estaban completamente limpios los tres. Sia también quería subirse y tuvo que ayudarla como a Olaf. Sin embargo, Poe, teniendo las patas más cortas, fue el único que se atrevió a dar un salto. Casi no le salió bien, pero ayudándose un poco con las patas delanteras y traseras, trepó lo que le quedaba.

—No siempre le sale bien y se cae —dijo Agatha mirando al perro—. Sia me la regaló mi madre, ella también tiene Pomerania en casa, a mi abuela le encantan. Y mi padre me regaló a Poe y a Olaf.

—¿Qué edad tienen?

—Sia tiene tres y los otros dos años. —Agatha quitó la muñeca del espejo del joyero y la dejó en el lateral antes de cerrar la tapa—. A mí me daba pena que Sia siempre estuviese sola, y le pedí a mi padre un compañero para ella. Mi padre dice que estaban ellos dos y que le daba pena dejar a uno solo para que otro acompañase a Sia. Así que ahora son tres.

Sia se tumbó bocarriba para que le rascase la panza.

—Si fuera por mí, tendría la casa llena de perros —añadió la niña. Le estaba sorprendiendo que estuviese tan habladora.

Llamaron a la puerta.

—Agatha, te estamos esperando para comer. —Esa vez era la voz de Tim Sharrok.

La niña resopló.

—¡Voy! —Se puso en pie y se dirigió hacia la puerta.

—Espera, espera, no abras —le susurró Candela levantándose de la cama y cogiendo a uno de los perros, pero eran tres, le faltaban manos.

Agatha pareció ignorarla y abrió la puerta.

Hoy es de esos días en los que parece que lo hago todo queriendo para joder.

Y quitando lo de la camisa, lo demás había surgido solo.

Pero cogiendo con una mano a Sia y con la otra a Pou, Olaf había quedado en el filo de la cama pensándose si lanzarse al vacío del mármol o no.

—Vamos —le dijo a la niña—. Tu madre acaba de llegar.

La niña se llevó la mano a la capucha de la sudadera para ponérsela y vio cómo Tim le detenía el movimiento.

Candela dejó a los perros en el suelo y se apresuró a coger a Olaf, que tenía tantas ganas de seguir a Agatha que había optado por arriesgarse, así que lo cazó en el aire.

Los tres corrieron tras la niña. Fue Tim el que cerró la puerta sin apenas dirigirle la mirada.

Si yo tuviera capucha, a ratos también me la pondría, desde luego.

Esperó el tiempo suficiente como para que se hubiesen alejado. Abrió la puerta despacio, esperaba que no hubiese vuelto a llover para poder rodear la casa.
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—Descanso —le dijo a la niña cuando oyó que alguien golpeaba a la puerta.

Atravesó la sala, tampoco era mucho recorrido, la habitación de baile de Agatha tenía forma de rectángulo y la parte estrecha no tenía muchos metros. Habían aprovechado algún tipo de porche lateral para hacerla, se notaba que no estaba completamente integrada a la casa.

Candela abrió la puerta, era Shaina y aunque le pareciese raro, no estaba acompañada por Tracy, su hermana.

—No queda mucho, pronto acabamos —le dijo Candela en cuanto acabó.

—¿Como que pronto acabáis? —respondió la mujer.

—Terminamos en unos quince minutos. —Sabía por dónde iba la reacción de Shaina, quizás por eso se lo aclaró mejor.

—Pero si no lleváis ni hora y media. —Shaina miró el reloj para comprobarlo.

Esta tía va a dar un calor que ni en la playa a mediodía en agosto.

—¿Por qué acabas tan temprano? —La vio guardar su móvil en el bolso.

Ahora viene lo heavy, verás cómo se va a poner.

—Porque tengo que irme.

Se hizo un silencio absoluto mientras Shaina bajaba la barbilla y abría los ojos para mirarla.

—¿Cómo?

Como lo has oído.

—Hasta lo que sé, te has mudado aquí para adaptar los horarios de la niña —añadió la madre de Agatha—. ¿Y ahora dices que tienes que irte? ¿Qué clase de trabajo pretendes hacer?

Esto no va a estar pagado ni de lejos. Le voy a decir a Blake que siga negociando pasta.

—No estoy de acuerdo, ¿Tim lo sabe? —Shaina dio un paso atrás—. Estoy segura de que no lo sabe. —Shaina volvió a dar un paso atrás—. ¡Dios! Con el dineral que te paga, más que a ninguno de los otros. ¿Y te vas antes el primer día?

Cande alzó las cejas cuando vio que Shaina la miraba como si fuese una estafadora.

—De eso nada, ¿lo sabes? No voy a permitir que perdamos el tiempo ni el dinero.

—Señora. —No se atrevió a decir el apellido Sharrok, sabía que ella ya no lo tenía. Así que dejó un instante de silencio mientras Shaina esperaba que acabase de llamarla. Pero no lo acabó y la mujer endureció la expresión aún más, si eso era posible—. Mis condiciones están todas claras desde el primer momento. Y una de ellas era que se me iba a dejar trabajar a mi criterio, sin intromisiones.

Shaina abrió los ojos como si acabase de insultarla y negó con la cabeza.

—Lo que no entiendo es qué haces aquí habiendo mejores opciones —le soltó la mujer. Candela miró de reojo a la niña, se estaba enterando de todo.

Lo que tengo que aguantar que me diga el primer día, oiga.

Shaina le dio la espalda y se marchó sacando el teléfono de su bolso.

—Llámame en cuanto puedas, y no me hagas esperar tres horas para hablar contigo. Ya sabía yo que esto no iba a funcionar, Tim. —La vio retirarse el teléfono de la boca.

Menudo ambientazo que tienen aquí. Es gloria bendita.

Cerró la puerta.

Esta que siga echándole leña a la candela, que vamos a acabar mal.

Miró a la niña. Ella era la razón por la que no había mandado a la mierda a Shaina de apellido lo que fuera. Agatha estaba en el centro, donde la había dejado, pero con postura relajada y mirando al suelo.

Y con la sudadera puesta, sabía que Shaina había observado aquel detalle.

Candela se dirigió con rapidez al aparato de música.

Voy a poner a Byron a ver si nos relajamos.

Conectó el aparato con su móvil, allí estaba la primera prueba de la melodía que le había pedido.

Un genio nunca necesita mucho tiempo.

—Agatha, ven aquí —le pidió mirando al reloj, ahora sí que quedaban exactamente quince minutos de clase.

Colocó a la niña delante de ella, Agatha ni siquiera levantó la cabeza, seguía mirando al suelo. Nada nuevo en sus clases, estaba claro que lo hacía porque la estaban obligando. Se movía sin alma, movimientos automáticos aprendidos durante años, su cuerpo sabía qué hacer en cada momento, pero nada más.

Ilaria Sharrok le había enviado los vídeos antiguos que quería ver. Y era mucho más de lo que imaginaba. Una niña de diez años que no bailaba como una niña de diez años. Entendía, en parte, que si todos los que rodeaban la enseñanza de Agatha le habían dicho a sus padres algo similar a lo que ella pensaba, ellos pusieran de su parte por apoyar aquel talento.

Pero no sabía si por exceso de rigidez por parte de ellos, o por exceso de sensibilidad por parte de la niña, no había funcionado y tenía el efecto contrario.

Activó la música, Candela no la había escuchado aún, no sabía cómo quedaría con la coreografía tal y como la había planteado, siempre había que cambiar cosas.

—Lo mismo que yo, ¿vale? —le dijo a la niña, que levantó levemente la mirada hacia el espejo.

Y la música comenzó. Qué finas y elegantes eran las teclas del señor Byron, y qué precisión en darle justamente lo que pedía en los ritmos y en el color.

Hizo el primer movimiento y Agatha la imitó, no tardó en bajar la mirada, en cuanto reconoció la coreografía. No la habían hecho muchas veces, solo dos o tres quizás, pero ya la recordaba. Al parecer el talento estaba completamente coordinado con su cabeza para fijar cualquier cosa que le estuviesen enseñando.

Y a pesar del movimiento lánguido, lejos de la perfección que se pedía en la disciplina, seguía el ritmo con exactitud y hasta sin mirarla parecía coordinada con ella.

Y la música ascendió de esa manera tan especial que tenía Byron de hacer volar las teclas y las notas y que se metía por dentro de la cabeza dirección al pecho.

Candela observaba a la niña y luego la miró a través del espejo.

Claro que tenía que cambiar cosas, no estaba perfecto. Byron también tendría que cambiarlas, pero aquello pintaba bien.

Y la música llegó al estribillo, un estribillo elegante con algo más de ritmo. Ascendente como le gustaba a ella.

Regresó la melodía del principio, triste, más lenta, un halo de oscuridad no muy llamativa.

Y llegaba de nuevo la parte alta y el estribillo. Un estribillo que pidió diferente, con más altura y más rapidez, con todo lo que más le gustaba de las composiciones de Byron, pero al alto nivel.

Y Candela se detuvo y dio unos pasos atrás, dejando a Agatha sola.

Entornó los ojos hacia ella, no hacia su reflejo. La niña ya conocía la coreografía.

Subió el sonido de la música y la sala se llenó al completo.

Tuvo que contener la respiración, apenas era apreciable por la anchura de la sudadera, pero Agatha sabía perfectamente que aquella parte de la música requería otra cosa, algo más erguido, más limpio, más preciso, más vivo.

Pegó la lengua al cielo del paladar para contrarrestar la tirantez y el escozor de la garganta y tragó saliva mientras los focos se tornaron más brillantes por aquel peso leve en los ojos.

Vio el cuello de la niña tenso con aquel hoyo marcado al final.

Lo está haciendo.

Y aumentó la tirantez y el escozor en su garganta mientras la música se aceleraba en las últimas notas altas.

Y se acabó.

Madre mía.

Vio a Agatha alzar la mirada hacia el espejo, no se había mirado en ningún momento, pero Candela estaba segura de que la niña sabía lo que acababa de hacer. La bestia había salido suavemente, sin arañar ni desgarrar, sin que a Agatha le doliese en absoluto.

—Está bien por hoy —dijo Candela mirando el reloj, de los quince minutos le habían sobrado más de la mitad.

Y se inclinó en el suelo para quitarse las zapatillas. La puerta se abrió tan brusca que las dos se sobresaltaron.

—¿Ves lo que te digo? —Shaina entró señalando directamente a Agatha, que aún estaba en medio de la habitación frente al espejo—. ¿Crees que esas son formas? —Pellizcó la sudadera de la niña para estirarla—. Mírala.

Tim había entrado tras Shaina, Candela no fue capaz de deducir si estaba enfadado o avergonzado del comportamiento de la madre de la niña.

—Y encima me miente. —Señaló el reloj circular que había en la pared—. Quince minutos y no han pasado ni diez. Ya están recogiendo.

—Ya. —Tim fue firme en mandar callar a Shaina.

—Tim, ¿vas a permitir que esto siga así?

—Luego hablamos, llévate a Agatha.

Shaina rodeó con un brazo los hombros de la niña y miró a Tim señalándolo con el dedo.

—Me dijiste que ibas a hacer todo lo posible por arreglarlo —continuó Shaina—, pero no estás haciendo nada.

Qué pena que no puedo atravesar la madera, porque es para dejarse hundir en el suelo y desaparecer.

Shaina empujó levemente a Agatha y salió de la habitación.

Candela guardó sus zapatillas en su bolsa de deporte. Shaina había dejado la puerta abierta y la leve corriente le erizó el vello. Las medias y un maillot, aunque llevase calentadores, no era que abrigasen mucho. Así que se alegraba de que al menos Agatha llevase una sudadera encima para salir de allí.

Candela se apresuró a recoger la suya, que había dejado caer en la barra.

—No sé qué decirte. —Lo oyó decir mientras ella metía los brazos en aquellas mangas de pelo.

—No digas nada. —No quería ni mirarlo. Se colgó la bolsa de deporte y salió de la sala.

—¡Candela! —Solo pudo llegar hasta el umbral, sintió que la sudadera le tiraba en uno de los codos.

Ella dirigió su mirada enseguida a donde él había agarrado la tela y Timothy la soltó de inmediato.

—Se que esto no es una familia ideal…

—No necesito que nada sea ideal —replicó ella enseguida—. Solo necesito que lo que sea que pase aquí no traspase esa puerta.

Vio que Timothy apretó la mandíbula.

—Hablaré con Shaina. —Apartó la mirada de ella—. Tiene una obsesión por controlarlo todo que... Voy a hacer que esto acabe.

—No se trata de hablar con Shaina. —Lo vio sobresaltarse con sus palabras y su manera de cortarlo. Tim volvió a mirarla a ella—. No sé lo que pasó entre vosotros. Ni quiero saberlo ni me importa. Pero esa mujer confía en ti, en tus criterios y soluciones, entre cero y nada. —Acabó de salir del umbral al pasillo—. Quizás sea eso lo que tengas que solucionar antes de decirle que no venga a intentar controlarlo todo.

No esperó respuesta, no la había. Acababa de tumbar al señor Sharrok como no lo había hecho nunca antes. Ni en aquella casa, ni en Marbella, ni en Little Kingdom.

Se dio media vuelta para avanzar por el corto pasillo hasta la puerta del jardín, como las que había en el resto de la casa que iban al exterior, y por la que se accedía al interior.

Este me parece a mí que es de los que con tres órdenes quieren solucionarlo todo sin ver el problema.

Ya iba justa de tiempo. Ducharse y echar a correr al coche. Le esperaba una noche de teatro. Le vendría bien. Aquella casa asfixiaba más de lo que esperaba.
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Por suerte ya conocía los camerinos, el teatro, los músicos, los bailarines. Aquel lugar era como una extensión del centro que tenía con Dayana en Almería, aunque ella solo lo hubiese pisado en contadas ocasiones. Dayana recurría a ella para todo.

Era la tercera vez que se cambiaba de traje, por suerte tenía un descanso de unos treinta minutos, aunque teniendo en cuenta que tenía también que cambiarse el maquillaje, ese tiempo acababa en cero minutos de descanso.

Dayana entró al camerino.

—Me voy ya, me quedo dormida de pie. —Su prima se tocó la barriga al decirlo—. Y Violet está resfriada y tampoco es que nos deje dormir mucho por las noches.

—La mala hostia de Blake entonces estará hipertrofiada. Fantástico. Creo que voy a necesitar que visite la casa Sharrok de vez en cuando —dijo y Dayana empezó a reír.

No podía mirar a Dayana, se estaba limpiando la línea del ojo que le había salido mal. Normalmente le salía a la primera, y llevaba ya tres fallos esa vez. Cogió aire y suspiró.

—Solo un día y ya tienes el pecho acelerado. —Dayana cogió uno de los trajes y lo empezó a colocar en una de las perchas.

—Solo un día y ya me tienen hasta el coño. —Dejó caer el pincel en la mesa del tocador.

—¿Y tú a ellos? —dijo su prima con ironía. Luego le miró el ojo—. ¿Quieres que llame a una maquilladora? —Candela negó con la cabeza.

—No la he necesitado nunca y no la voy a necesitar hoy. —Empezó de nuevo mojando el pincel en el gel negro.

—La ex mujer es difícil, o eso dice Blake, siempre está allí metida. —Dayana desvió la mirada cuando Candela la miró de reojo—. No te lo dije para no quitarte más las ganas.

Candela volvió a dejar caer el pincel.

—A mí no me podéis estar diciendo las cosas cuando ya no hay más remedio que decírmelas, ¿sabes? —Giró la banqueta del tocador para ponerse de cara a su prima—. Esa mujer tiene sus manías de meterse hasta en los charcos. Ella y la hermana. —Levantó la mano—. Y mira que no las conozco mucho, pero ya te digo yo que se meten hasta en los charcos. Pero eso es un problema si se deja que sea un problema. No tiene importancia que no se pueda solucionar. —Cogió el bote del gel, quizás el problema era que se había secado un poco. Buscó en la mesa una pala para removerlo, normalmente solo se secaba la parte superior—. Pero está deseando que yo fracase. —Dayana alzó las cejas—. No porque yo le caiga mal, que creo que también, pero es por él. Ella no cree que él sea capaz de solucionar lo de Agatha. O no quiere que él solucione lo de Agatha.

—¿Por qué? —preguntó Dayana mientras Candela sacaba gel con la pala.

—Porque quiere solucionarlo ella, quizás para luego echárselo en cara. Y luego está ese empeño en seguir siendo la señora Sharrok. Y mira que anda por allí la otra. —Hizo una mueca al decirlo—. Es como si no se creyese que ya eso no va a volver a ser nunca.

Dayana se cruzó de brazos.

—Es decir, que Shaina te ha caído como el culo.

—No, no me cae mal. —Fue sincera al decirlo. Tenía razones para no tragarla, pero había un muro, similar al que tenía con Tim por otros motivos y circunstancias, que hacía que con Shaina tuviese un tipo de empatía que le impedía cualquier manera de odio—. La que me cae como una patada en los hocicos es la tipa esa que anda con él.

Vio que Dayana contenía una carcajada.

—No esperaba otra cosa, ¿te extraña?

—No. —Ella tuvo que contener la sonrisa también.

—¿Y él?

—A él le estoy cogiendo tirria por días —resopló—. Esto va a ser de locos. —Pintó la raya de nuevo mientras Dayana guardaba silencio. Esa vez le salió bien—. Menudo pastel tienen allí entre unos y otros.

Soltó el pincel y cogió otro para echarse corrector alrededor del ojo y limpiar los restos de la sombra de brillo, que no dejaba de soltar motas.

—Pero yo paso de todos ellos. Aquí que cada uno aguante su vela. —Extendía el corrector con el pincel, se había pasado de cantidad, lo limpió en una servilleta y siguió—. A mí me pagan por hacer bailar a la niña. Y es lo que voy a hacer. Se acabó.

—¿Crees que acabará bailando?

—Ya ha bailado hoy —respondió y Dayana se inclinó hacia ella.

—¿En serio? —Su prima alzó las cejas—. ¿Ya se lo has dicho?

—No pienso decirles nada, allí toda noticia la convierten en drama y en una discusión, que te lo digo yo. Anda y que les den.

Dayana negaba con la cabeza riendo.

—Entonces, ¿allí no sabe nadie lo tuyo con Sharrok?

Candela dejó caer los párpados como si tuviese sueño.

—Yo diría que… la novia lo sabe. La ex mujer no lo sabe.

Dayana frunció levemente el ceño.

—¿Y en dónde has aprendido a deducir tanto en tan poco tiempo?

—De rodearme de gente y de gentuza de todo tipo. —Hizo una mueca y su prima dio una carcajada—. En fin… ¿el miércoles vengo también?

—Sí.

—Vais a acabar conmigo entre unos y otros.

—Por lo menos te pagamos todos bien —dijo Dayana y Candela sacudió la cabeza.

—Me pagáis fatal —seguía negando con la cabeza—. Y a tu marido ya le vas diciendo que negocie con Sharrok más pasta. —Dayana alzó las cejas al oírla—. Que me van a dejar una tara entre unos y otros, por lo menos que me compensen. —Su prima estalló en carcajadas—. ¿Tú sabes lo que es estar allí? Si tienen una trama que ni en una novela. Saltan chispas por las esquinas. Verás cuando se crucen la Madison con la ex señora Sharrok. Me voy a tener que poner a cubierto. Y encima hay pocos muebles para cubrirse. ¡Qué cosa más triste de casa! —Las risas de Dayana seguían—. Tremendo.

Dayana dejó de reír y negaba con la cabeza cruzándose de brazos.

—Ni una libra más, ya sería un abuso.

—Tú no sabes, prima. —Sacudió la mano y volvió a mirarse en el espejo.

—¿Y la satisfacción con Agatha? ¿Eso no es una recompensa?

—No te vengas arriba que solo he conseguido segundos de melodía.

—Es más de lo que tenían. Y me alegro por ella.

Candela sonrió, aún no había tenido ni unos segundos para asimilarlo. Claro que era más de lo que tenían antes de que llegase. Y se alegró de que su llegada hubiese tenido al menos una parte positiva para alguien. Porque para el resto estaba claro, y era la sensación absoluta, que era un estorbo. Hasta para Tim Sharrok. Ya le había dejado claro palabra por palabra que no la quería allí.

Cogió el espray fijador del maquillaje y Dayana se inclinó para besarle la mejilla antes de que se lo echase.

—Hablamos mañana —le dijo su prima—. Intenta no liarla mucho, no responderle a nadie como una borde, no cabrear al señor de la casa, echarle paciencia a los Sharrok en general, y principalmente, avanzar con esa niña.

Cande alzó las cejas con ironía.

—Me estás pidiendo mucho.

—Con que hagas la mitad de lo que te he dicho, me conformo.

Activó el espray y se roció la cara, la humedad tirante fue inmediata. Se apresuró a abanicarse para que se secase rápido.

—¿Y qué dice Blake? —dijo cuando Dayana ya estaba en la puerta.

—Que en unas semanas ya no podrá volver a entrar en esa casa —respondió Dayana y tuvo que contener la sonrisa.

—Seremos dos. —Alzó la mano para despedir a Dayana.

La puerta se cerró y no sabía ni cómo aún tenía ganas de reír. Porque gracia tenía poca, por no decir ninguna.

Miró la hora, llegaba su número. El último y se iría a casa.

A casa de los Sharrok.

No era su hogar, era una casa extraña llena de extraños.

Y estaba él y todo lo que le rodeaba. Justo lo que tiempo atrás no quiso ni conocer.

A ratos era una suerte su parte de inconsciencia característica, la que todo el mundo le recriminaba. Y deseaba que esa inconsciencia hubiese sido tan grande como la tenía unos años atrás, cuando era capaz de darle un par de vueltas a los pensamientos, hacerlos un ovillo y guardarlos en un cajón.

La madurez solo conllevaba comederos de cabeza.

Se puso en pie y comprobó que todo estaba perfectamente abrochado y cerrado.

Primer día y no sabía ni cómo iba a ser capaz de llegar al final de la semana. Aun menos que avanzase el tiempo.

Sin embargo, había dos cosas que le habían quedado completamente claras.

Que Agatha posiblemente sería la mejor bailarina con la que se había cruzado en su carrera.

Y que irremediablemente, y por mucho que hiciese por contenerlo, Tim Sharrok entraría en ella de la misma forma que lo hacía la música cuando bailaba.

El marrón que tengo encima es considerable.

Hacer un ovillo y meterlo en un cajón.

Ya no podía. Era tarde. La madurez se había comido la mayor parte de la inconsciencia.
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Siete meses antes

Marbella

—Ayer a esta hora ni lo conocía y ahora lo tengo hasta en los sueños —murmuró poniéndose las sandalias. Sacudió la cabeza.

Sus amigas ya habían bajado a desayunar, solo quedaba ella en la suite, que había sido la última en levantarse. El sueño le había hecho resistirse a abrir los ojos.

Si es que esos labios… menuda boca.

Se miró al espejo, lo del pelo no tenía mucho arreglo. Cuando se echaba algún producto para las ondas, al día siguiente su pelo parecía multiplicado por dos. Para la ciudad no era lo idóneo, para un sitio de playa como en el que estaba no quedaba ni tan mal.

Llevaba ya el biquini puesto, esa vez blanco, como el vestido de encaje que llevaba encima. Se dio media vuelta para verse por detrás.

—Lo llevo todo puesto. —Que no era lo frecuente después de una juerga nocturna. Pero no se quería imaginar lo que era entrar en el comedor del hotel sin sujetador y con un vestido de encaje. Contuvo la sonrisa—. Que ni tan mal, oiga.

Cogió su cesta de la playa y salió de la suite mientras oía otra puerta cerrarse.

Otro que se ha quedado atrás.

Tim llevaba el teléfono en la mano, la misma mano con la que llamó al interruptor del ascensor.

—Buenos días —le dijo él y ella le respondió en español.

No esperó que le dejase paso para entrar antes, era inglés, sabía de sobra que le cedería el paso. Así que pasó delante de él en cuanto la puerta del ascensor se abrió.

Con sandalias planas, Tim volvía a ser muy alto a su lado, tanto que hubiese sido imposible hacer lo que hizo la noche anterior para besarlo.

Lo miró a través del espejo, él todavía tenía el pelo mojado, acabaría de salir de la ducha.

Muy temprano para que se me caigan las bragas.

Contuvo la respiración, mirarle los labios era más complicado. Recordaba la sensación al atrapar aquellos labios gruesos y empujar para entreabrírselos para meterle la lengua.

El calor dentro del ascensor fue inmediato.

Con lo apretado que me estaba el biquini y ya lo noto hasta flojo.

Expulsaba el aire despacio y volvió a mirarlo.

Es que lleva casi todos los billetes de la rifa para que le dé esta noche canela en rama.

—¿La última en levantarte? —le preguntó él conteniendo la sonrisa.

—Sí, soy siempre la última. —El ascensor se detuvo y se abrió. Candela salió la primera de él—. Tú también, supongo. —No sabía dónde quedaba la cafetería.

—No. —Tim le dio un toque en la muñeca para que supiese que estaba al lado contrario—. He sido el primero, pero también he sido el que ha tenido que hacer más cosas antes de salir.

Entraron en un pasillo, el olor a café y a pan tostado era evidente.

—Como ducharte —dijo ella aspirando el olor de Tim que comenzaba a difuminarse entre los del desayuno.

—Si no sería imposible haberme levantado temprano. —Estaban ante una puerta doble abierta.

Había mucha gente en el interior, pero Candela ya divisó a Malena junto a la máquina del café.

—¿Ese es el truco? ¿Una ducha? —Se detuvo a un metro de la puerta y miró a Tim, este había bajado los párpados para mirarla.

Lo de esa boca… es que me rebotaban los labios. Una cosa tremenda.

—Pues la próxima vez puedes avisarme cuando vayas a ducharte, a ver si a mí me funciona —le soltó y se apresuró para entrar en el salón.

Qué cojones le acabo de decir.

La cara le ardía, pero ya no sabía muy bien por qué.

—¿Te hago uno calentito? —le preguntó Malena en cuanto Candela llegó a ella.

—Calentita tengo otra cosa —negó con la cabeza—. La que le acabo de soltar al inglés. —Apretó los labios y pestañeó dos veces—. Se me ha ido la pinza o algo.

Malena contuvo la sonrisa y miró hacia donde estaba Timothy.

—Es muy temprano, Cande. —Su amiga volvió a mirarla a ella.

—Ya, ya. —Cogió un vaso de cristal de uno de los muebles—. ¿Dónde hay hielo? —Malena soltó una carcajada al oírla.

—¿Quieres o no?

Candela negó con la mano y buscó con la mirada el zumo de naranja en una plataforma. Se llenó el vaso a rebosar y se fue a la mesa redonda en la que estaban sus otras dos amigas. Ya tenían una bandeja llena de tostadas oscuras.

—Shhhh, shhh. —Vero le dio un cate con la mano en el dorso en cuanto acercó la mano a una de las tostadas—. Que no somos tus sirvientas. Te vas y te haces las que quieras.

Candela negó con la cabeza.

—No vaya a ser que me cruce al inglés y le suelte otra. —Metió la mano entre las tostadas de debajo y sacó una.

Verónica contuvo la sonrisa y Lola apoyó el pecho en la mesa para acercarse a ella.

—¿Qué le has dicho? —preguntó dándole un mordisco a una galleta.

—Poca cosa para lo que se me pasa por la cabeza —dijo viendo cómo Verónica le apartaba de la mesa la mantequilla y mermelada. Y con la mano la mandaba cogerlas ella.

—Hala, a ponerte el desayuno —le dijo su amiga mientras ella soltaba la tostada que había cogido.

—Tía. —Miró a su alrededor. Los amigos de Tim estaban en una mesa al otro lado del salón, habría unos cinco metros entre ellos. Tenían un hervidor de agua en la propia mesa. Tim retiró una de las sillas junto a sus amigos y se sentó.

Es que no puede estar más…

—Qué —le dijo Lola.

—Como el cacharro ese que tienen en la mesa, así tengo el papo ahora mismo —les soltó y las carcajadas de Lola hicieron que la gente a su alrededor las mirase. Pero no llegó por suerte hasta donde estaba el inglés—. Puffff.

—A ver, Cande. —Al final Verónica cedió dándole una porción de mantequilla—. Ni que estuvieses desesperada. Tienes tíos cuando quieras por todas partes.

—Pero ahora quiero a ese. —Candela cogió de nuevo una de las tostadas, esa vez de las de arriba. Verónica le dio otro manotazo.

—¿De arriba? ¿No habías cogido una de debajo antes?

—Pero las de abajo están ya frías. —Abrió la mantequilla—. Son las primeras que habéis hecho, ¿a que sí?

—Tienes un morro que te lo pisas —le dijo Lola sin dejar de reír.

—Esa es mi maldición.

—Hay ahí una fuente de chocolate caliente, anda, ve —le dijo su amiga y Candela la buscó en el salón.

—Ahí no me pienso acercar que la lío otra vez. —Tuvo que contener la sonrisa. Cogió aire por la boca y lo echó de golpe—. Y es muy temprano.

Untó la mantequilla y mordió la tostada. No tenía hambre, masticó y tragó como si estuviese comiendo un papel. Solía disfrutar de la comida en vacaciones, ella tenía que llevar otra alimentación el resto del año, una más cerrada y menos permisiva, por su trabajo. Similar a la de un deportista.

Pero ahora no estaba disfrutando ni la mantequilla.

Porque de lo que tengo hambre es de otra cosa.

—Mírala, está hasta roja —dijo Verónica.

Malena ya llegaba con dos tazas de café, le puso una a Lola delante.

—Porque hace calor. —Segundo bocado.

—No hace tanto —dijo Malena sentándose junto a ella y Lola contuvo la sonrisa.

—Dice que tiene el chocho como el hervidor de agua —le dijo Lola a Malena, y esta se tapó la boca para reír.

—Como si no hubiese follado en un mes —le aclaró mejor la propia Candela y Malena negó con la cabeza.

—Eso tiene fácil arreglo, ¿sabes? —le dijo Lola.

—Sí, sí, pero espérate a que él termine de desayunar —le respondió y las carcajadas de sus amigas fueron tan fuertes que de nuevo los del salón comenzaron a mirarlas. Esa vez sí llegarían hasta Tim y sus amigos, que también buscaron qué llamaba la atención de la gente. Y las encontraron a ellas.

—Hoy no vamos a tener ni que encender el jacuzzi, con meter a la Cande dentro ya va a hacer burbujas —dijo Verónica y las carcajadas continuaron.

Malena se limpiaba las lágrimas de la cara.

—¿Y si se te resiste? —dijo Verónica montando un pan sobre otro para hacerse un sándwich.

—Mejor, con más ganas lo voy a coger. —Candela soltó la tostada en el plato mientras que sus amigas rompieron de nuevo en carcajadas.

Vio que Tim se había puesto de pie. Llevaba un bañador azul y una camisa azul algo más clara, de tela fina, quizás lino, encima, de las que no tenían cuello y con tan solo botones por arriba, que no se había abrochado.

—Es un pijo de narices —dijo Candela entornando los ojos—. Mira las pintas que lleva para ir a la playa o a la piscina, parece la portada de un catálogo de verano.

—Vamos, que no pega contigo —le respondió Malena.

—Malena no se entera de nada —le dijo Lola a su amiga—. La Cande no quiere que le pegue.

Oyó la risa de Malena.

—Ni veinticuatro horas en el hotel y el cambio que ha pegado Candela es abismal —reía Verónica, ya casi se había terminado su desayuno—. Está peor todavía que antes de conocer al capullo ese con el que andaba.

—Lo he borrado de mi cabeza al completo. —Candela se llevó la mano de lado a lado de la frente—. Borrado literal, así que imagínate los meses mentales que llevo sin un tío.

—El hervidor de agua, ya —dijo su amiga.

El pelo de Tim ya se estaba secando y las puntas se le enroscaban levemente.

—¿Y qué piensas hacer? ¿Te vas a tirar encima o qué? —dijo Lola y Malena, que estaba bebiendo café de su taza, se llevó la mano a la boca para que no se le derramase al reír.

—No me deis ideas, tías —respondió ella y las risas aumentaron—. Ayer fui idiota. Ya que estaba en faena… —Se mordió el labio y miró hacia Tim.

—Uy, cómo mira a la víctima —dijo Lola, Malena iba a volver a beber, pero soltó la taza en la mesa.

—Se van a dar cuenta y me va a dar vergüenza hasta a mí —dijo Verónica.

—¿Tú te crees que ese tío es tonto? Ese tío ya se imagina que la Cande está en bandeja —respondió Lola—. Además estará acostumbrado, el muchacho vale lo suyo.

—No conoce a la Cande, no tiene ni idea —añadió Verónica—. Mira que la he visto en circunstancias, pero ¿dejando las bragas pegadas a una silla como está hoy? Nunca.

Regresaron las carcajadas sonoras y de nuevo miraron todos, hasta Tim giró la cabeza hacia ellas.

—Saluda, Cande —le dijo Malena.

Pero ella había desviado la mirada hacia la cristalera que daba a la piscina.

—¿Ya te está dando vergüenza? —Era la voz de Lola.

—De eso nada. —Candela miró a su amiga con la réplica—. Si cuando estábamos bajando le he dicho que me avise la próxima vez que se duche, que voy. —Verónica espurreó el zumo de naranja al escucharla y se apresuró para coger la servilleta.

—Hostias, ¿y se ha quedado en pie?

—Como una rosa, ¿no lo ves? —Miró a Tim de nuevo, ya regresaba a su mesa—. Qué lentos son desayunando, ¿no? —Las risas regresaron. Candela espiró aire con fuerza.

—Pobre inglés. Él no lo sabe, pero va a volver a Londres que no va a sentir ni el cuerpo —dijo Lola.

Candela entornó los ojos sin dejar de mirarlo. Le dio un manotazo a Malena en la espalda.

—Termina ya, que eres más lenta que ellos —le dijo y Malena soltó la taza.

—Venga, vale, ya. —Se levantaron y rodearon la plataforma del desayuno.

Uno de los amigos de Tim las saludó con la mano.

—¿Dónde vais? —preguntó. Todavía no sabía bien los nombres, pero recordaba que se llamaba Eddy.

—A la playa —respondió Lola.

—Pues si nos esperáis… —se dirigió a Tim y al otro amigo—, vamos, ¿no?

Tim no respondió, solo bajó la cabeza hacia su plato. Candela vio cómo retiraba levemente su silla de la mesa, no sabía si iba a levantarse de nuevo.

—Sentaros —les dijo Eddy de nuevo.

Y la silla de Tim volvió a retirarse algo más de la mesa, la distancia justa para que su culo entrase.

—Gracias —dijo ella.

Entremetió la cadera entre la mesa y el pecho de Tim, inclinó las piernas y se dejó caer despacio hasta que sintió su muslo. No quería ni mirar a sus amigas.

Apoyó el codo en la mesa y miró el plato de Timothy.

—¿En serio comes esto a esta hora? —preguntó frunciendo el ceño. Para ella eso sería la comida del mediodía.

Tim no respondió, así que giró el cuerpo para mirarlo de frente. Él bajó los párpados para mirarla.

—Estás sentada sobre una de mis piernas —le dijo sin sonreír un ápice.

Y si sigo aquí voy a dejarte las bragas pegadas al muslo.

—¿Prefieres que me siente en la otra? —Vio cómo la mandíbula de Tim se movía. Estaba haciendo el esfuerzo para no reír.

Uno de sus amigos ayudaba a sus amigas a acercas las sillas, esperaba que no llevasen ninguna para ella, no pensaba moverse de allí si él no la echaba. Pero no lo hicieron, volvió a apoyar el codo en la mesa y se colocó bien en la misma pierna de Tim, encajando la curvatura de su culo con él, teniendo cuidado de no rozar partes blandas.

—¿Vas a comer más? —Candela cogió el tenedor y se lo ofreció.

—No —respondió él y ella volvió a girar el cuerpo para mirarlo.

Yo creo que sí, pero luego.

—¿Esto te sirve con los otros? —le preguntó, seguía son sonreír, pero acababa de sentir la mano de Tim en la parte trasera de su cintura.

—No, con ninguno —le respondió con ironía, apoyando el antebrazo en el hombro de Tim.

—¿Qué es lo que buscas, Candela? —preguntó como si fuese una pregunta a la que ya sabía la respuesta.

Y juraba que había bajado la barbilla, aunque fuese un ápice inapreciable.

—No quieras saberlo. —Tuvo que contener la sonrisa después de decirlo.

Él asintió con la cabeza despacio y ella se inclinó levemente hacia él y con el dedo índice fue dándole toques pecho arriba.

—De todos modos, da igual, porque contigo no funciona —Llegó hasta su barbilla—. ¿Verdad?

—Por supuesto que no funciona —respondió él y ella dejó la espalda caer levemente hacia atrás para mirarlo más de frente, sintió el brazo de Tim rodeándola por completo, quizás para que no se le fuese el cuerpo para atrás y cayese.

Pero no me dices que me levante ni te retiras cuando te toco. Y cada vez me sujetas mejor la cintura.

Se puso derecha, pero no notó que él la soltase, así que se dejó caer levemente en el pecho de Tim sin dejar de mirarlo.

Notó que algo vibraba bajo su culo, exactamente dentro del bolsillo del bañador de él.

El puto móvil.

El sonido no tardó en aparecer.

—¿Me dejas? —le dijo él con ironía.

Ella dejó caer los párpados levemente.

Me estaba viniendo hasta bien.

Se apoyó en la mesa y levantó el culo hasta la altura de su cara para que se sacase el teléfono. Vio la cara de Malena apretando los labios para no reír.

Tim cogió su teléfono.

—Dime. —Lo escuchó decir al teléfono—. Ahora mismo no puedo. —Tim la rodeó por la cintura y tiró de ella para que se sentase de nuevo.

Candela contuvo la sonrisa.

Mejor el culo sobre tu pierna que delante de tu cara. Muy bien.

—¿No te dije que iba a tomarme unos días libres? Libres —repitió.

Candela giró la cabeza para mirarlo.

—No puedo ahora. —Quien fuese estaba insistiendo—. Hablamos el lunes cuando regrese.

Se retiró el móvil del oído y lo dejó en la mesa.

—¿Nos vamos a la playa? —dijo Eddy y lo miró a él, que negó con la cabeza.

Tim la miró a ella.

—No pienso ir contigo a ninguna parte —le dijo inclinándose hacia ella.

No te acerques tanto, que mi autocontrol es directamente una mierda.

—¿Por qué?

—Porque mantengo mi opinión que donde mejor está un hombre es lejos —respondió él.

Ella sonrió y negó con la cabeza.

—Me voy mañana de aquí, y tú vives Londres. —Se acercó más a su cara—. Vas a estar lejos, ¿qué peligro puedo tener?

Timothy la miró a los ojos, primero a uno y luego a otro. Candela le empujó el hombro para que se retirase y se puso en pie. Estaba escuchando que los demás se estaban levantando ya, así que se colocó al lado de Malena y recogió su cesta del suelo.

Él también se puso en pie, lo tuvo de frente de nuevo.

—Aun así acepto que no quieras acercarte a mí —le dijo colgándose la cesta y pasando por delante de él para salir del salón.

Miró tras de sí en la puerta, Tim iba detrás.

—¿Tú, aceptar? —Casi le entró la risa al decirlo —. No me lo creo.

Ella alzó las cejas.

—¿Crees que voy a estar todo el día persiguiéndote? —Sacudió la cabeza—. No me gustan tanto los hombres.

Tú sí. Y además estás deseando caer.

Tim se detuvo antes de cruzar la línea de recepción, justo cerca de los ascensores.

—Yo me quedo —dijo y Candela se detuvo junto a él.

Ella asintió despacio y dio unos pasos para seguir a sus amigas.

—Si te pidiera subir al jacuzzi conmigo, ¿qué dirías? —Lo oyó decir a su espalda.

—Que sí. —Apretó los dientes después de decirlo. Le había temblado hasta lo de abajo.

Sintió un tirón del brazo que hizo que su cuerpo basculase, Tim le rodeó la cintura y no supo bien cómo, en menos de medio segundo se vio dentro del ascensor con su pecho pegado al de él.

Ni siquiera le había dado tiempo de reaccionar, mucho menos de decírselo a sus amigas. Aunque cuando ellas y los amigos de Tim viesen que los dos habían desaparecido, pocas preguntas se podrían hacer sobre dónde estaban.

Por un momento pensó que iba a besarla, porque con la inercia del tirón había acabado pegada a él y con sus labios demasiado cerca. Pero Tim no terminaba el movimiento necesario e indispensable para que sus labios se rozasen del todo. Ella sin tacones no podía hacer más, la estatura era la que era y él la superaba.

—¿Por qué lo de anoche y lo del salón ahora? —le preguntó él.

—Porque puedo hacer lo que quiera. —Levantó la barbilla, pero no podía llegar a alcanzarle los labios—. ¿Por qué me invitas a subir?

—Porque puedo hacer lo que quiera —repitió él.

Lo vio inclinarse algo más y rozarle la nariz con la suya.

El ascensor emitió un pitido y se abrió. Ya estaban arriba.

Tim le agarró la mano y lo siguió hasta la suite Sol.

Este no es consciente de la que le pienso dar.

Lo vio girar la etiqueta del «no molestar» antes de que entrasen.

Y que entren, lo van a flipar con la que pienso montar aquí.

Miró a Timothy de reojo.

Yo creo que a este nivel no he tenido nunca a ninguno. Es que es…

La puerta se cerró tras ellos.

Atrapada. Me encanta.

La suite era exactamente igual a la de ellas. Un salón grande en el centro con varias habitaciones alrededor y la terraza al frente, mismas vistas.

Se acercó a la puerta de cristal recordando que ellas no habían cerrado la terraza. La empujó para que se desplazase y la brisa del mar entró en la habitación.

Soltó la cesta a un lado de la terraza.

—¿Ya habías estado aquí? —preguntó él acercándose a la baranda de cristal para asomarse.

—No.

Pero el hotel me está encantando.

Ella se inclinó para darle a la palanca del jacuzzi y este de inmediato comenzó a sonar removiendo el agua. El sonido hizo que él se diese media vuelta para mirarla.

Se sentó en el borde y giró todo el cuerpo para meter las piernas. Se sacó el vestido y entró en el agua. Los asientos acolchados estaban templados, como el agua. Una temperatura intermedia que hacía que meterse dentro fuese completamente agradable.

—A qué te dedicas, ¿vas a decírmelo? —Lo oyó preguntar tras su espalda mientras se alejaba de la entrada del jacuzzi para dejarle sitio.

—No. —Dejó que las piernas flotasen tras ella, el frescor en las nalgas le decía que parte de su culo estaba al aire, y a la vista de él—. Si quieres asegurarte de que me mantenga lejos de ti, empieza a hablarme de trabajo.

Oyó su risa y el sonido del agua. Miró tras de sí.

Puffff, lo que acaba de entrar en el jacuzzi.

Se dio media vuelta en el agua para mirarlo de frente, Tim ya se sentaba. Sus hombros y parte de su pecho quedaban fuera del agua.

Maravillosas vistas. Ahora las veré de cerca.

Ella se sentó al otro lado.

—No te interesa saber absolutamente nada de mí —dijo él y ella negó con la cabeza.

Si tuviese posibilidades ten por seguro que te sacaba hasta la ficha dental. Pero tú y yo estamos lejos y no solo en el mapa.

—Solo Timothy —añadió él estirando los brazos en el borde del jacuzzi.

Ufff, postura de depredador.

—Solo Candela —respondió ella.

Olvídate del apellido, a ver si lo vas a ver algún día en el teatro o en alguna publicidad de mi prima y la vamos a liar.

Lo vio sonreír.

—No está mal. —Él bajó la mirada hacia el agua.

¿Que no está mal? Lo que está es de puta madre. Hacer lo que quieras sin consecuencias. Ni siquiera tendré tiempo de enamorarme. Tú y yo, por desgracia, no nos cruzaremos más.

Y Tim volvió a mirarla.

Depredador otra vez.

—Aun así —continuó él—. Sigo teniendo curiosidad.

Candela se bajó del asiento y sin salir del agua, se acercó a él. Empujó una de las rodillas de Tim con la suya para que abriese las piernas y la dejase pasar. Apoyó las palmas en sus muslos y dejó su cuerpo flotar, acercando su cara a la de él. Tim bajó la mirada hacia ella sin mover la barbilla un ápice, así que tenía los labios de él a la altura de sus ojos.

Más perfecto y se rompe. Yo no puedo con esto.

Tim sabía que le estaba mirando los labios, pero no hacía ningún movimiento que la invitase a lanzarse a él. No la sujetaba, seguía con los brazos estirados a cada lado, fuera del agua, con la espalda erguida, y manteniendo sus labios lejos de ella.

—Te admito una sola pregunta —le dijo ella retirándose levemente de él, pero siguió sujetándose con las palmas de las manos sobre sus muslos.

Y sus palabras parecieron gustarle.

—¿Qué eres? —No era la primera vez. Al parecer iba a insistir hasta que se lo dijese.

—Una mujer. —Contuvo la sonrisa al decirlo y vio que él también lo hizo al oírla.

—Eso ya lo veo. —Esa vez fue él quien bajó algo más la mirada hacia sus labios. Bajó uno de los brazos del bordillo acolchado del jacuzzi y le cogió la barbilla.

Y a mí que me agarren la cara me pierde.

—¿Por qué esa insistencia? No soy una mujer de pago si es a lo que te refieres —le soltó ella y él desvió la mirada girando levemente la cabeza para reír.

—No lo he pensado en ningún momento. —Volvió a mirarla a ella y resbaló su mano de la barbilla por todo el arco de su mandíbula hasta llegar bajo el lóbulo de la oreja—. Solo quiero saber si mi intuición no ha fallado.

Candela alzó las cejas.

¿Te has parado a pensar qué puedo ser solo con verme? ¿Has visto algo más allá de mi culo y mis tetas? Me encantas.

—¿Qué crees que soy que es tan evidente? —Miró tras de sí. Su cuerpo flotaba, el tanga brasileño le dejaba las nalgas completamente fuera y estas sobresalían del agua, también estaba fuera parte de su femoral y sus gemelos. Que sus piernas tenían la musculatura desarrollada era evidente. Quizás la delataban los empeines de sus pies y aquella postura aparentemente relajada para ella, pero no para el resto.

Volvió a mirar a Tim y se sujetó mejor con las manos en su bañador, esa vez casi a la altura de la ingle, para acercar su cuerpo al de él y encogerlo para dejarlo caer lentamente bajo el agua hasta apoyar los pies en el suelo.

Se hizo el silencio un instante mientras él la miraba.

La boca te la voy a echar abajo en cuanto te trinque ahora.

Tim retiró el otro brazo del bordillo de jacuzzi y lo metió bajo el agua. Sintió su mano un poco más abajo de la cadera, ya en el muslo, y la alzó en el agua levemente para acercarla a él, hasta que apoyó las rodillas en sus muslos. Candela tuvo que poner las manos en los hombros de Tim para que su cuerpo no basculase sobre él. Sacar los hombros y parte del pecho del agua también hizo que sintiese un leve frescor que le levantó el vello.

Notaba que Tim, a pesar de que había acabado de colocarla, no apartaba su mano de su muslo, al contrario, había apretado su palma del todo en ella.

—Bailarina —dijo él al fin y se dio cuenta del por qué había tanteado su muslo así.

Eres observador y listo. Me encantas aún más.

Tuvo que contener la sonrisa al oírlo. No había confirmado nada y no pensaba hacerlo. Pero su reacción lo hacía evidente.

Tim dejó caer la nuca en el bordillo acolchado, inclinando levemente la cabeza hacia atrás, y volvió a bajar los párpados para mirarla.

—Se te permite una sola pregunta —dijo él y ella sonrió.

—Solo quiero saber una cosa. —Candela se sujetó con una mano al bordillo acolchado para alzarse hacia él—. ¿Eres completamente soltero y sin compromiso?

Clavó sus ojos en los verdes de él. Algunos de los mechones de su pelo habían caído entre él y ella, y flotaban con el burbujeo del agua delante del pecho de Tim, otros, mojados, ya estaban pegados a su piel.

—Sí. — La respuesta de Tim fue rotunda.

Pues no sé qué hace un tío de estos soltero. Las mujeres en Londres son cipotas.

—¿Te quedarías aquí si fuese de otra manera ? —preguntó él y ella negó con la cabeza.

Aunque tuviese que restregar la entrepierna por todas las esquinas del pasillo hasta su suite, no se habría quedado con él.

Tim abrió la mano en su cara.

—Estuve casado. Pero ya no —añadió él.

Esa pobre mujer tiene que estar llorando ríos en alguna parte. Ufff, divorciarse de este, menuda tortura, sabiendo que otras se lo van a ventilar a saco.

Dejó caer el peso en la mano que tenía apoyada en el bordillo, cerca de la cabeza de Tim, que seguía descansando la nuca en él, y se alzó para poder mirarlo de frente, obligándolo a subir la mirada hacia ella.

—¿Se me permite alguna pregunta más? —dijo él y ella negó con la cabeza.

Que cuanto más hablas, más me gustas. Y me va a explotar la cabeza como sepa más de ti.

Tim había quitado la mano de su cara y la había metido bajo el agua, colocándola también en la cadera, justo al otro lado de la otra. Sintió cómo la atraía hacia él, Candela tuvo que abrir las rodillas para que su cuerpo siguiese avanzando hacia el de él, quedando el cuerpo de Tim entre sus muslos.

Si dejaba caer el culo, se sentaría justo sobre la entrepierna de él.

Y si está la mitad que yo ahora mismo, tiene que haber un tótem ahí abajo.

—Se te permite una última oportunidad para escaparte de mí —le dijo ella envolviéndole el cuello con una mano.

Tu suerte es que me voy mañana.

Unos días más no habrían estado mal.

—Tres… —empezó a contar ella y él sonrió—, dos… —La risa de Tim aumentó.

Sintió cómo la apretaba por la parte de atrás de la cintura para encajarla del todo en él, a la vez que quitaba la nuca del bordillo y se echaba hacia adelante para acercar su cara a la de ella. Y sí, comprobó que su entrepierna estaba en el mismo estado que ella a pesar de que ni siquiera habían rozado los labios.

—No he hecho el intento de escapar de ti en ningún momento —le respondió él—. Pero eso ya lo sabes.

—Uno… —Ladeó la cabeza levemente para acercar los labios a los suyos, él la apretó aún más contra él.

Candela empujó el labio inferior de Tim con el suyo para abrirle la boca y dejó caer su peso en él mientras apretaba los muslos a la vez que le metía la lengua. Sintió fuerte la entrepierna de Tim en el primer roce mientras la parte superior del biquini se aflojaba, él habría soltado la cinta. Las dos cintas, porque la prenda cayó de una vez.

Se hizo el silencio absoluto solo roto por las burbujas del jacuzzi y algo menos por el sonido de sus labios. Ella no pensaba perder el tiempo, le temblaba la entrepierna y esta buscaba el roce con el bañador de Tim. Y sus movimientos hicieron que él la detuviese y la apretase, mientras le mordía en el hombro con una especie de rugido.

Timothy se apartó de ella, volvió a agarrarla por la cadera y le dio la vuelta colocándola de espaldas a él. Se clavó de nuevo lo que él tenía allí abajo, sacó el culo para pegarlo más cuando sintió los labios de Tim por el hombro. Él había llegado con las manos hasta su pecho, apretó uno de ellos, pero no se detuvo mucho en el otro, sino que siguió resbalando por ella hasta el borde de la parte inferior del biquini.

Levantó el elástico y siguió más abajo, haciendo que sus piernas se abriesen de inmediato. Lo sintió por la parte más blanda, palpar, inspeccionar y formar un círculo cuando encontró lo que buscaba.

Candela se encogió apretando el culo y la espalda contra él dando un gemido. Él volvió a repetirlo de nuevo, y una vez más. Si seguía así la llevaría a un estado que, aunque la hacía disfrutar, no era lo que buscaba.

Abrió los muslos, la tela del bañador de Timothy se ajustaba en la forma de su miembro, así que lo metió entre ellos y los cerró. Él pareció entender lo que acababa de hacer, pero no le dio tiempo a que reaccionase. Movió los muslos para levantarlo y dejarlo caer, y sintió cómo el cuerpo de Timothy se aflojaba y se dejaba caer en ella.

Giró la cabeza para mirarlo y volvió a repetirlo. Ver sus ojos clavados en ella, cómo expulsaba el aire y dejaba caer la barbilla, le aumentaba más las ganas de seguir con aquello, hasta que en uno de sus movimientos sintió que él le apretaba el pecho.

Tenía que parar o lo haría acabar allí mismo, sin ni siquiera quitarse el bañador, sin apenas besarlo o tocarlo. Tuvo que contener la sonrisa.

Empiezas a entender quién es Candela.

Tim le mordió el hombro y volvió a tantearle la entrepierna, esa vez le recorrió los labios con los dedos hasta llegar atrás y regresó deteniéndose en el hueco.

Por ahí, sí.

Ella apretó los muslos de nuevo atrapándole el miembro y él respondió con un mordisco en su hombro.

—Vamos a salir de aquí. —Lo oyó decir a media voz.

Se apartó de él y se impulsó en el bordillo para subirse y salir del jacuzzi, pero sintió un pellizco en la nalga derecha. Miró tras de sí para ver cómo los dientes de Timothy se le hundían en la cacheta del culo.

Era resistente a aquellas reacciones, ya estaba acostumbrada a la atracción que producía en ellos aquella parte de su cuerpo.

Pero este ya se está pasando.

Así que lo empujó con el culo para que la soltara.

—No me va el sado, eh —le soltó y él apartó sus dientes de ella para reír.

Salió del agua y se puso en pie. Solo le quedaba la parte de abajo del biquini, que tampoco era que fuese muy grande. Timothy había salido también, quizás de un salto. Había cogido una toalla de las que el hotel dejaba en la terraza y se pegó a su espalda para que los dos quedasen envueltos, empujándola hacia adentro.

Pero ella se dio media vuelta para ponerse frente a él. Volvió a lanzarse a sus labios, le encantaba el grosor, la textura, la dureza y cómo se le llenaba la boca tan solo con ellos.

Él se inclinó para volver a apretarle la cadera y la alzó en el aire, ella fue rápida en abrir las pierna y engancharse a su cuerpo, con una destreza que volvía a delatar a qué dedicaba su vida.

Timothy la dejó caer en el sofá beige del salón, quizás estaba muy confiado en que no regresaran tan pronto sus amigos. Ya todos sabían que estaba allí con ella.

Candela puso la espalda en el respaldo y dejó que Timothy cayese sobre ella. No le dio más margen de movimiento, le cogió la cara y se pegó a sus labios, dándole una embestida por encima de la ropa de nuevo, y esa vez fue molesto. La ropa sobraba.

Ella le tiró del bañador y se retiró de su boca para mirar lo que estaba descubriendo.

Uhhhh, lo que me voy a meter por el cuerpo ahora mismo.

Contuvo la sonrisa y volvió a mirar a Tim, que buscaba la forma de quitarle el biquini en aquella postura. No era posible.

Así que lo empujó para que se quitase de encima. Tim se sentó y lo vio inclinarse hacia una bolsa que tenía sobre la mesa, lo vio abriendo algo mientras ella se quitaba el biquini, que cayó chorreando al suelo.

A ver quién lo despega de ahí.

Se agarró al hombro de Tim para pasar la pierna al otro lado y poder sentarse encima. Esperó a que acabase de ponérselo y bajó la mano para agarrarle el miembro y dirigirlo al lugar exacto.

En cuanto lo sintió entrando se dejó caer despacio, pero un apretón de Tim alzando la cadera hizo que entrase de una vez, hasta el fondo, ajustándose de manera considerable y haciendo a Candela espirar con fuerza.

Este tío es un sueño.

Ella la apretó por dentro y la soltó.

Perfecta.

Miró a Tim y se mordió el labio. Apretó las rodillas y se agarró bien a él, sabiendo lo que venía ahora.

Ahora vas a saber lo que es una bailarina.

Alzó la nalga hacia atrás y se balanceó, apretando delante para calcular bien el margen de movimiento, y lo vio encogerse. Y solo era el comienzo, pero si la apretaba así cada vez que se movía lo iba a tener difícil.

Inclinó la espalda hacia delante y acercó sus labios a él, haciendo que Timothy se dejase caer en el respaldo. Lo miró a los ojos y volvió a levantar el culo para balancearse con todo el margen que le daban sus caderas y su cintura, que era mucho más de lo que él estaría acostumbrado. Clavó las rodillas bien el sofá y alzó el culo de nuevo dejándolo caer en un azote, otro cálculo preciso antes de comenzar de verdad.

Y él pareció entenderlo, Candela acercó su cara a él por si tenía algo que decir.

—¿De dónde has salido tú? —Lo oyó decir con la misma media voz que en la piscina.

Ella sonrió llevando un dedo bajo los labios de Tim. Llevar a los hombres a ciertos límites le encantaba, pero hacerlo con un hombre como él aumentaba aún más sus ganas de ponerse en modo diosa.

Lo vio mirarla de abajo a arriba, sabía que su cuerpo tenía las formas que a ellos le encantaban. Y a él le estaba gustando más de lo que esperaba.

Volvió a sacudir el culo más rápido, y Tim alzó la barbilla.

Te veo buscando bailarinas por todo Londres.

Otro balanceo, esa vez le salió mejor que las anteriores y oyó un gemido. La piel se le erizó en todo el cuerpo al verlo así. Sus manos apenas la apretaban, estaba sucumbiendo a ella.

Apretó el dedo en la barbilla de Tim y volvió a balancearse, no pensaba detenerse. Tim se encogía y se agarrotaba clavando su mirada en ella.

Candela volvió a sonreír y cambió de movimiento y de ritmo. Sabía que aquellas sacudidas debían de ir con cuidado o todo acabaría demasiado rápido. Lo vio encogerse y lo oyó gemir. No lo conocía, no sabía dónde estaría su límite. La primera vez ninguno solía durar tanto. Y tal y cómo estaba ella y verlo así, tampoco era que se viese mucho margen a sí misma. Timothy le estaba encantando.

Detuvo aquel ritmo rápido de sacudidas y regresó al balanceo, lento y profundo, sintiendo el placer desde dentro, y soltó un gemido. Volvió a balancearse, Tim dejó caer la nuca en el sofá y el gemido fue todavía más fuerte.

Sintió sus dedos clavarse en ella con algo más de intensidad. Volvió a balancearse, ya no podía pararlo, ni por ella ni por él. Lo oyó gemir de nuevo y eso aumentaba su placer.

Y regresaron las sacudidas, aquello iba a acabar, daba igual el tiempo, tenían más tiempo para otros asaltos. Aquel iba a acabar como tenía que acabar.

Tim retiró la nuca del sofá y volvió a mirarla. Sabía que tenía que parar las sacudidas, así que volvió al balanceo, esa vez le sobrevino a ella y no había forma de pararlo. Así que relanzó el movimiento centrándose en ella. Estiró la espalda y tensó el cuerpo sin dejar de moverse mientras que los gemidos se multiplicaron.

Sintió los dedos de Tim de nuevo, demasiado fuertes, más que antes, pero apenas podía sentirlo en aquel instante. Gritó y gritó, jadeando sin parar.

Y lo sintió a él, una mezcla de espiración, gemidos y más tensión en su cadera.

Agarró las muñecas de Timothy para que dejase de apretarla y le miró la cara sin dejar de jadear.

Primer asalto.

Lo había tumbado por completo.


22

Siete meses después

Londres

Candela se dio media vuelta en la cama. No sabía ni la hora que era, pero tarde seguro. Se durmió tarde, entre llegar del teatro y ducharse, coger el sueño…

Al menos había podido dormir y por suerte no se acordaba ni de lo que había soñado. No sería nada que le ayudase en el día, conociendo ya los pensamientos que se le sucedían sin parar.

Tenía dos llamadas perdidas de Dayana y un mensaje.

«Llámame».

Hacía ya dos horas de eso.

Resopló y se incorporó en la cama. Marcó el teléfono de su prima.

—¿Qué coño de hora? ¿Todavía durmiendo? —le dijo su prima en cuanto descolgó.

—Para un día que puedo dormir en paz, tía. —Se sorbió la nariz y se restregó los ojos—. ¿Qué te pasa?

—Que ha llamado a Blake la señora Sharrok diciendo que de inmediato cese tu contrato.

—Venga ya. —Dejó caer los pies de la cama, era tan alta que apenas llegaba de puntillas. Resbaló el culo hasta el borde para bajar—. ¿Y ahora por qué?

Se apresuró a ir al baño para vaciar la vejiga.

—No se lo ha dicho, solo dice que tiene otra opción mejor y que acabe cuanto antes de arreglarlo. Pensaba que había hablado contigo.

—¿Conmigo? Aquí no ha venido nadie. —Tenía el pestillo puesto, nadie podía entrar. Si habían llamado a su puerta se hubiese despertado, supuso.

Salió del baño.

—¿Qué le ha dicho Blake?

—Que no trabaja para ella, que cuando lo llame Timothy Sharrok hará lo que se le pida.

—Blake siendo Blake. —Y a pesar de querer huir de allí a ratos, se alegró de que él actuase así.

—Estoy un poquito hasta las narices de esta gente y no llevo ni veinticuatro horas. —Bostezó.

Soltó el móvil en el lavabo y puso el altavoz para poder lavarse la cara.

—Entonces me espera otra bronca cuando salga de aquí, ¿no? Por primera vez en la vida sin haber hecho nada. —Hizo una mueca y metió la cara bajo el chorro de agua—. Vaya mierda de casa en la que me habéis metido.

Oyó la risa de Dayana.

—Lo mismo ya se ha enterado de lo de Marbella… —dijo su prima.

—Que va, verás cuando se entere. Blake y yo colgados de un puente, prima. —La risa de Dayana aumentó.

—A Blake le da igual porque ya no lo podía ver de antes. Es el que llevó el divorcio, tú sabes. El demonio. Costó lo suyo que firmase.

Se secó la cara y empezó a echarse las cremas.

—Blake no tiene que vivir aquí. Yo sí. La diferencia es grande. —Sacó el neceser del maquillaje—. Salir del dormitorio va a ir siendo más difícil cada día.

—Creo que la ubicación del dormitorio no está mal si lo miras así.

—¿Que no?

—No —repitió su prima—. Es un refugio en medio de la casa. ¿No pueden entrar, no? Es un Little Kingdom en mitad de esa extraña guerra que se tienen entre él, la que era su mujer, la novia nueva o lo que sea…, es un recuadro de casa segura dentro de un tablero de parchís.

Candela ladeó la cabeza e hizo una mueca.

—Puedes huir en segundos si lo necesitas. Es más, prefiero que huyas a que se te suelte la lengua a lo Candela en rama —sonrió al escuchar a su prima.

—Me estoy portando bien, no te quejes.

—Y no es común… —dijo su prima.

Acabó con el pincel del maquillaje y siguió con los ojos.

—Timothy estará viendo otra versión de Candela que ni reconocerá siquiera —añadió Dayana.

—Las circunstancias son diferentes. —Cogió el colorete y la barra de labios—. También es verdad que en Marbella desfasé demasiado. —Cerró los ojos.

Se hizo el silencio un instante.

—Bueno, a ver… —Su prima rompió el silencio—. Quizás llegue el momento en el que eso quede olvidado.

Los cojones.

—No. —Giró el bote de la barra y comenzó a pintar el labio de abajo.

Hasta recordar los sonidos de Tim la ponía cardiaca. No iba a olvidar ni un solo minuto de aquellos momentos, ni uno solo. Tampoco los minutos que nada tenían que ver con la intimidad. Cada paso, cada palabra, cada olor de él. Hasta los momentos a los que nunca dio importancia, los que casi llegó a olvidar. Ahora los recuerdos de esos días se habían intensificado aún más y todo lo que había pasado con él también.

Volvió a cerrar los ojos. A veces le parecía imposible que el señor de la casa, el que veía paseando y ordenando a todos, le hubiese clavado los dedos en las nalgas alguna vez.

—¿Por qué no vas a olvidarlo?

Candela abrió la boca para espirar aire mientras sentía cierto brillo en los ojos.

—Porque pega unos mordiscos de la leche —respondió y su prima rompió en carcajadas.

Quizás buscar la risa, la parte ridícula y cómica, apaciguaba un poco el torbellino que tenía por dentro.

—Vaya con el señor Sharrok —dijo Dayana—. ¿Mordiscos?

—En el culo, sí. —Apretó los labios y contuvo la sonrisa.

—Es que de verdad que me es muy muy difícil… —Su prima soltó una carcajada—. Pero sí, oye. Pensándolo bien, creo que ahí puede haber fuego del bueno…

Candela negó con la cabeza sonriendo.

—Y tú eres todo lo que un hombre sueña en esos momentos…

Dejó de sonreír al escucharla.

Cogió el rímel, que era lo único que le faltaba.

—Lo que acabas de decir viene a ser que todos quieren follarme. —Aspiró aire y lo contuvo dentro unos segundos.

—Siempre ha sido así, Cande.

—Tremenda mierda ha sido siempre mi vida amorosa. —Guardó las cosas en el neceser—. Voy a darme una vuelta, a ver qué encuentro. —Hizo una mueca—. Tener la cara dura como el cemento no es suficiente, ¿lo sabes? —Su prima empezó a reír—. Y todavía no sé muy bien por qué este tío insiste en que viva aquí, cuando está claro que nadie me quiere aquí.

—Llevas ahí muy poco, en nada verás como todos te quieren allí.

Candela asintió con la cabeza mientras se miraba en el espejo con el ceño fruncido. Cogió el difusor de agua y se pulverizó el pelo, aunque en Londres ni hacía falta, el ambiente haría el resto en sus ondas.

—Besotes, prima.

Cogió el móvil y buscó el cargador para dejarlo cargando en algún enchufe que encontrase en la casa.

El consolador más vale que me compre uno a pilas. Porque en el pasillo no lo voy a cargar.

Negó con la cabeza y resopló.

Abrió la puerta y encontró la puerta del despacho de Tim medio abierta. No pudo evitar la curiosidad de mirar adentro. Desprendía un olor que le recordaba a las tiendas de sastrería. A pesar de la blancura de toda la casa, encontró muebles de caoba oscuros y sillas de cuero negro sobre una alfombra color berenjena.

Inclinó la espalda y ladeó la cabeza para meter el ojo mejor. Y encontró el aroma inconfundible de Timothy Sharrok.

Se enderezó enseguida al verlo en el sillón central, un sillón con el respaldo tan alto que sobresalía tras el cabello rubio de Timothy.

Que está ahí, joder.

Y pareció verla, cruzó con él una mirada fugaz mientras ella se apresuraba a adelantar el paso y quitarse de su vista. Salió por la puerta bajo la escalera de caracol y llegó al jardín. Se sobresaltó con el sonido de uno de los aparatos y se dio media vuelta.

Un joven tenía una sierra mecánica y cortaba ramas de uno de los árboles que estaban caídas. Él enseguida miró las manos de Candela, que llevaba el cargador del teléfono.

—¿Buscas un enchufe? —le preguntó el chico sonriendo. Tendría su misma edad y apreció un llamativo blanco en sus dientes.

Un guapote por aquí.

—Exactamente eso —respondió Candela mientras dirigía la mirada hacia los ojos azul oscuro del jardinero.

La sonrisa de él se amplió.

—Pues te voy a enseñar un secreto, ven. —Soltó la máquina en el suelo y dio unos pasos hacia la fachada de la casa.

Candela entornó los ojos antes de seguirlo.

Lo de te voy a enseñar… no sé, nunca sale muy bien cuando me lo dice un hombre.

Hizo una mueca y dio unos pasos hacia él. Llevaba un mono de un tono azul claro, tenía la piel clara con las mejillas algo rosadas y el pelo abundante y muy ondulado. Las mangas del mono ajustadas en los antebrazos le podían hacer deducir que era un chico robusto.

Lo vio quitarse uno de los guantes.

—Si levantas esta tapa… —dijo él y ella se inclinó para mirar la tapa de la pared—. Ahí lo tienes.

—Pues gracias. —Se acercó al enchufe, el chico le seguía sujetando la tapa.

—Mi nombre es Jamie —le dijo él, esperando a que ella metiese el enchufe del cargador.

—Mi nombre es Candela. —No lo miraba, estaba concentrada en centrar las clavijas con los agujeros.

—Eso lo sé.

Lo pronto que se aprende todo el mundo mi nombre siempre.

Alzó la mirada para mirarlo y él volvió a sonreírle.

—La gente habla por aquí.

—¿Mal? —replicó ella y él empezó a reír. Luego negó con la cabeza—. Pues me alegro.

—Bienvenida. —Tuvo que sonreír al escucharlo—. No es una casa complicada. Has tenido suerte.

Una suerte loca. Este no tiene ni idea de la que tengo encima.

—Hay buen ambiente de trabajo, ya verás —añadió él, quizás la cara de ella le había delatado parte de sus pensamientos.

Ella asintió con la cabeza e intentó sonreír para que no se le siguiese notando ninguna ironía.

—Sé que los que os encargáis de Agatha tenéis otro tipo de responsabilidad… —siguió él—. A ver, no es cuidar el jardín.

Candela miró el árbol que había estado cortando Jamie. Era un árbol peculiar en su forma, ramas ceñidas como si fuesen lágrimas y unas pequeñas flores rosas salteadas.

—A mí me sería más difícil cuidar el jardín.

Dame la cortadora esa y verás cómo dejo el árbol.

Jamie comenzó a reír de nuevo.

—¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí? —le preguntó ella.

—Tres años —respondió él.

—Pues tienes el jardín muy bonito.

Jamie miró también el árbol.

—A mí me gusta el otro lateral de la casa —dijo el chico.

El otro lateral era donde estaba la sala de música de Agatha, donde fuera estaban los columpios. Allí había rosales y otro tipo de árboles y flores. También era más amplio, muchos más metros de jardín. En ese lado solo había un pasillo con aquel árbol que lloraba y casetas para maquinaria.

—La verdad es que sí. —Candela se inclinó para dejar su teléfono en el suelo—. No me lo vayas a cortar con el serrucho —añadió y oyó la risa del chico.

—No, tranquila.

Ella dio unos pasos atrás para no darle la espalda.

—Pues ahora paso por él —le dijo ella—. Si llueve…

—Lo recogeré. —Volvió a sonreír y ella le sonrió de nuevo también.

Dio unos pasos atrás.

—Gracias.

—¡Candela! —Se sobresaltó al escuchar la voz de Timothy.

Se dio media vuelta dándole la espalda a Jamie para dirigirse hacia la puerta del jardín por la que ella había salido. Allí estaba Tim.

Ella le hizo una señal con la mano indicándole que bajase el volumen mientras que daba pasos hacia él, y lo vio apretar la mandíbula con su gesto.

—El oído lo tengo estupendamente, eh —le dijo ella con frescura y él bajó los párpados dirigiendo sus ojos a ella. Aquella postura de barbilla erguida a la que ya estaba acostumbrada.

—Pensaba que no te enterarías con el ruido de la sierra —replicó él.

—La sierra está apagada, señor Sharrok. —Ya estaba frente a él.

Tim entró en el pasillo.

—Tengo que hablar contigo, ven —le dijo él.

—No. —Tim dio un respingo y la miró como si no tuviese vergüenza.

Y quizás no la tenga.

—No puedo ahora —añadió ella—. Tiene que ser luego.

De nuevo la tensión en su mandíbula hacía que la piel se estirase y se le apreciasen perfectamente las facciones.

Una de las más bonitas obras de Dios.

—No puedes, ¿por qué?

No sé. Porque por un momento me ha parecido que te ha picado verme riendo con el jardinero y me he venido arriba.

—Porque aún no he desayunado —respondió conteniendo la sonrisa.

Tim volvió a colocarse en el umbral de la puerta.

—Es media mañana. —Al acercarse a ella, Tim tenía que bajar más la mirada, o quizás era que alzaba más la barbilla. No le importaba, hasta su cuello le encantaba.

—Trabajé anoche. Llegué tarde.

—No llegaste tarde —replicó él.

Esto de que sepa cuándo voy y cuándo vengo no me gusta nada. Poca libertad, coño.

—¿Estos son tus horarios habituales?

—No tengo horarios habituales. —Se alejó ya de la puerta y de él. Sonaba de nuevo la sierra mecánica y Tim miró hacia el árbol donde seguía trabajando Jamie. Candela miró también y enseguida Timothy volvió a dirigirse a ella.

—No es buen sitio para cargar el móvil —le dijo él y Candela lo miró de nuevo. Tim ya se metía de nuevo en el pasillo, pero hizo un gesto hacia el enchufe donde Candela tenía el móvil—. ¿Qué le pasa al del pasillo? ¿No funciona?

—Ni idea. No lo he probado —respondió ella y Tim la miró de reojo, una expresión extraña que ella no llegó a entender.

—¿Y qué tiene mejor este enchufe que el del pasillo?

Ella hizo todo lo posible para que no se le notase que contenía la sonrisa.

—Amabilidad —respondió ella y él asintió irónicamente con la cabeza mientras se metía dentro del pasillo.

—Si no te gusta el enchufe del pasillo —dijo él con un tono solemne, el que lo oía con los empleados—, usa el de mi despacho. —Cerró la puerta.

Candela lo miró un instante a través del cristal. Tim ya se dirigía de nuevo hacia su despacho.

Quitó el móvil y el cargador del enchufe, solo había podido cargar unas rayas, pero la lluvia parecía inminente.

Siguió avanzando para rodear la casa hasta la cocina. La cocinera ya estaba haciendo el almuerzo y se sorprendió de que irrumpiese a aquellas horas buscando comida. Pero Candela fue rápida en sacar del frigorífico lo que solía desayunar, así que se sentó a un lado de la mesa del comedor mientras leía los mensajes de su grupo de amigas. Las puso al día sin exagerar, para temas más profundos prefería a Dayana, le daba algo de más seguridad y la necesitaba allí dentro.

Recogió el plato y su móvil empezó a sonar. Era Alan Blake.

—¿Qué quiere el vampiro victoriano de mí a estas horas? —Fue su manera de descolgarle—. Más líos no, ¿eh?

—Una advertencia y un favor —le dijo él.

—Sí a la advertencia. No al favor. —Salió al jardín de nuevo sin despegarse el teléfono del oído.

—Candela…

—Ni Candela ni leches, tienes mi cupo de favores colapsado. Yo a ti no te firmo ya ni un certificado de defunción.

Se hizo el silencio, quizás Blake estaba aguantando la risa.

—Advertencia —siguió ella—. Ve soltando.

Llegó hasta Jamie de nuevo.

—Shaina Sharrok te quiere fuera de la casa.

—Joder, actualízate, llevas un día de retraso —lo cortó. Se detuvo a unos metros del árbol que parecía llorar.

—Déjame terminar de hablar. Shaina es pesada y algo histérica, pero poco más. Su hermana es otro nivel.

—La del flequillo abombado, cómo se llamaba…

—Tracy.

—Eso. —Arrugó la nariz—. ¿Qué le pasa a Tracy?

—Que no tiene nada más que hacer en la vida que encender a su hermana. Tiene el don de llevarla por donde quiere, ¿entiendes?

—¿Una marioneta? —Se miró en el reflejo.

—Exacto.

—Aprovecha ese carácter de Shaina para llevarla al límite y usarla como un arma contra todo lo que no le parezca bien. Y tú no le pareces bien.

Candela frunció el ceño.

—Me has metido en un nido de serpientes —le dijo con tono de protesta y negó con la cabeza.

—No es un problema para ti, siempre has sido un rollo Medusa con esos pelos.

—Vete a la mierda. —Oyó de fondo la voz de su prima Dayana regañando a Blake.

—En cuanto al favor…

—No pienso hacerte ningún favor, Alan Blake.

Jamie pareció ser consciente de su presencia. Lo vio acercarse y ella se giró con disimulo como si no lo hubiese visto.

—Solo uno más, por favor. —Lo oyó decir.

—No.

Vio en el reflejo que Jamie estaba tras ella y no tuvo más remedio que mirarlo. Pero enseguida tuvo que bajar la mirada hacia sus guantes. Llevaba un capullo de rosa roja apretada y enorme. El olor le llegó inmediato en cuanto él se la acercó para dársela.

—Muchas gracias —le dijo ella y Blake al teléfono se quedó callado—. El rojo es mi color preferido.

Jamie sonrió sin decir nada y se retiró de inmediato hacia el árbol que lloraba.

—¿Qué pasa? —Escuchó preguntar a Blake.

—Un jardinero guapo y encantador me ha traído una rosa. —Miró la flor.

—Candela…

—¿Qué?

—Nada. —Blake comenzaba a dejarla por imposible—. Escúchame, al paso que vas, vas a necesitar mi ayuda. Así que el trato es que yo te ayudo y tú me ayudas a mí, ¿vale?

Negó con la cabeza mientras olía la rosa.

—Si necesito ayuda, mi prima te obligará a ayudarme. Así que ese trato no vale. —Torció los labios en una mueca después de decírselo.

Alzó la mirada para ver su reflejo en el cristal de la puerta del jardín. Se había puesto un pantalón de esos que tenían muchos bolsillos, el único ancho que llevaba en la maleta. En la parte de arriba una camiseta de algodón de cuello alto, completamente pegada a su cuerpo. Un atuendo poco sensual que solía llevar siempre, quizás buscando evitar de manera inconsciente eso que le había dicho Dayana aquella mañana.

Pero el algodón se ajustaba a su cuerpo hasta más abajo de la cintura y resaltaba su pecho. Solo se ceñía a la parte superior del cuerpo.

Pero allí estaba el jardinero regalándole rosas.

Otro que quiere tema.

—¿Qué favor es el que quieres, Blake? —Inclinó la cabeza hacia la rosa de nuevo y dirigió sus ojos hacia el pasillo a través del cristal de la puerta.

—El espectáculo de la gala benéfica. —El caso era que se lo había imaginado.

—Y encima gratis, me imagino, ¿no? Muy de los Misters, hacer galas benéficas a costa de los demás mientras os dedicáis a beber, a echar unas risas y a hacer el imbécil…

—Ya, ya, ya. ¿Eso es un sí?

—Por mí os podéis ir los seis a la mierda, ya lo sabes. —Esa vez sí se oyó la risa de Blake.

Abrió la puerta para entrar al pasillo, bajo la escalera de caracol. La puerta del despacho de Tim seguía entreabierta. Estaría dentro.

A ver qué quiere.

—De momento es un no —le dijo a Blake y le colgó.

Siguió avanzando hasta la puerta de Tim. A pesar de que podría entrar, se quedó en el umbral y golpeó la puerta levemente, que se desplazó hacia el interior abriéndose más.

Él estaba sentado de nuevo en aquel sillón enorme, estaba leyendo unos documentos que había en una carpeta en la mesa. No se movió un ápice, solo alzó la mirada hacia ella.

Pero su atención se desvió enseguida hacia la rosa roja.

—Pasa —dijo sin embargo y ella dio unos pasos hacia el interior.

Un despacho amplio con una ventana que daba hacia la parte de atrás de la casa. Colores oscuros, demasiado oscuro para su gusto, y con un contraste con el resto de la casa que dolía en los ojos. Pero que iba perfecto con él, ahora la claridad de su piel y el dorado de su pelo parecía la única iluminación extraordinaria de aquel habitáculo.

Candela contuvo la respiración. A solas con él no solía percibir el aura de señor de la casa que Timothy tenía en presencia de empleados o de alguien de su familia. Pero esa vez sí, por extraño que le pareciese.

Y sus pensamientos le resultaron aún más lejanos y borrosos.

Tim bajó la mirada de nuevo a los documentos.

—Siéntate —añadió él sin mirarla.

Tim giró la carpeta para colocarla de cara a ella y la empujó. Cande se sentó en uno de los sillones frente a él.

—Blake me ha hecho firmar un seguro, tienes que firmarlo también tú —dijo empujando la carpeta algo más, y ella alzó las cejas—. Tus piernas son de oro ahora, más caras que mi flota de coches.

Candela frunció el ceño. Dayana le tenía hecho un seguro para el teatro, pero parecía que lo haba extendido a su estancia con los Sharrok.

Abrió la carpeta y vio una tabla con cantidades.

Hostias, más me vale que me caiga el árbol que llora encima.

Siguió leyendo.

Indemnización por día si me hago señales visibles en cara y cuerpo. ¿En serio? ¿Cuentan los mordiscos de este?

Cerró los ojos un instante, ya se le habían vuelto a ir los pensamientos.

—A veces no entiendo por qué hace Blake las cosas, pero… —Tuvo que mirar a Tim, que había vuelto a alzar sus ojos hacia ella—. Es Alan Blake. Todo tiene una explicación rocambolesca y oscura.

Que no me toque nadie aquí ni un pelo.

—Siempre puedes buscarte a otro —dijo ella buscando un bolígrafo en la mesa para firmar donde ponía su nombre.

Y a otra.

Pero el único bolígrafo lo tenía él en la mano derecha. Un bolígrafo que simulaba la piedra cobalto con los bordes y la pinza dorados. Pasaba el pulgar despacio desde el aro de metal hasta el final.

—Prefiero arriesgarme —respondió él volviendo a pasar el pulgar por el bolígrafo en dirección contraria. Candela apartó la mirada con rapidez de su mano y del bolígrafo.

Sal de aquí ya, Candela.

Miró a Timothy, pero aún podía ver en su campo de visión cómo seguía sosteniendo el bolígrafo, volviendo a pasar el dedo por él.

Contener la respiración no era suficiente, el leve calor pecho abajo fue inmediato.

Huye, Cande.

Las bragas las dejaría allí pegadas al sillón, lo tenía claro. Sus ojos se fueron de nuevo hacia el bolígrafo un leve instante, y luego a las hojas de las tablas de cantidades. El calor llegó hasta el centro de sus bragas.

Y expulsó el aire despacio por la boca para que no se notase. Siguió leyendo.

Cuando me dé el bolígrafo para firmar va a estar tiritando, con la sobada que le está pegando.

Miró fugaz de nuevo, con cierto disimulo, mientras seguía inclinada sobre la carpeta. El pulgar de Tim hizo una especie de curva antes de seguir hasta el aro dorado. La respuesta de una punzada entre sus piernas fue inmediata.

—Ya —le dijo ella soltando la carpeta sobre la mesa.

—¿Lo has leído todo?

—Da igual, me fío de Blake.

No me fío una mierda de Blake, pero dame ya el puñetero boli que firme y me vaya.

Timothy dejó el bolígrafo sobre la mesa entre ellos dos y lo hizo rodar hasta ella, que lo cogió antes de que se detuviese.

Caliente.

Como esperaba después del sobeteo que le había dado al bolígrafo. Un calor que no tardó en traspasar hasta sus dedos.

Contuvo la respiración de nuevo, una vez recibida la primera punzada ya no había mucha vuelta atrás. Firmó las hojas y se las devolvió a Timothy, poniendo el bolígrafo sobre ellas.

Se hizo el silencio un leve instante, así que Candela hizo el intento de levantarse para irse de allí.

—Una cosa más —le dijo él.

Pero no vuelvas a coger el boli que te hago un charco en el sillón de cuero.

Ella dejó caer de nuevo las nalgas en el sillón.

—¿Crees que Christopher Lyon podría hacerme una versión más pequeña de un Little Kingdom acorde con esta casa?

Supuso que se le notó en la cara la sorpresa.

—Christopher Lyon hace lo que le pidas. —Bajó levemente la mirada hacia la mesa. Timothy tenía los documentos en una mano, el boli en la otra.

Deja eso en la mesa.

No había movido un dedo sobre él, sin embargo. Pero sabía que lo volvería a hacer de un momento a otro.

—¿Me ayudarías a hacerle uno a Agatha?

—No entiendo de construcciones. —Puso la mano en el reposabrazos del sillón para poder levantarse con más rapidez en cuanto le diese margen.

—Pero seguro que sabes lo que ella necesita —respondió él—. Solo tendrás que decirle la distribución y lo que debe llevar.

Vio por el rabillo del ojo que él había girado completamente el bolígrafo, era inminente que comenzase de nuevo a pasarle el dedo.

—Eso no es parte de mi trabajo. —Ya iba a levantarse, pero no quería que fuese tan evidente su huida. Miró a Timothy, que había alzado las cejas.

—No es parte de tu trabajo, pero creo que te remunero lo suficientemente bien como para que me hagas un pequeño favor. —Y no lo dijo de la mejor de las formas.

Hoy es el día de los putos favores.

Y el pulgar de Tim recorrió todo el lomo del bolígrafo de cobalto hasta la parte redondeada del extremo y quedó allí.

Ella entreabrió los labios para poder echar el aire levemente.

—Creo que tienes suficientes mujeres alrededor que te pueden ayudar mejor que yo —replicó—. A no ser que quieras un Little Kingdom lleno de flores, lunares y peinetas.

—No creo que hagas eso.

—No me conoces bien. —Lo miró de nuevo, le había respondido otra vez con demasiada frescura.

Se hizo el silencio un instante.

¿Haciéndole círculos a esa parte redondeada del boli? Ahora sí que me voy.

—¿Hay alguna forma de que pueda tener una conversación normal contigo como la puedo tener con cualquiera?

—No.

Y menos haciéndole eso al boli.

Apretó los muslos uno contra el otro para contrarrestar las punzadas del clítoris que pedía a gritos ser el bolígrafo en aquel momento.

Lo pide a gritos y en arameo.

Timothy clavó los ojos en ella.

—¿Por qué? —Tuvo que mirarlo a él al oírlo.

No importaba las veces que lo viese, mirarlo a media distancia siempre la impresionaba, y su mirada en cada postura era una nueva versión que merecía que observase.

—Porque tú tensas —respondió y él frunció el ceño—. Y aprietas la mandíbula…

Y te pones aún más guapo, que mira que es difícil.

—Y pones ese tono de voz de llevar la razón y de que el resto somos tontos —continuó—. Y entonces yo me vengo arriba. Y así vamos escalando los dos.

No podía creer que lo hubiese soltado tan certero y natural, en el estado en el que estaba. Una sinceridad que hizo que Tim dejase caer la espalda en su sillón echándose hacia atrás, aún tenía la mano sobre la mesa agarrando el bolígrafo, pero cesaron los círculos en el extremo.

Por suerte.

Tim la miró un instante.

—Necesito que lo hagas tú —insistía con la construcción y ella se levantó de la silla.

—¿Por qué? —Colocó el sillón cerca de la mesa de nuevo.

—Porque si lo hago yo, no lo va a querer. Ni yo, ni mi hermana, ni su madre, ni su tía. No lo va a querer.

A Madison ni la nombra.

—¿Cuento contigo? —preguntó cuando ella estaba ya a media distancia entre la mesa y la puerta.

No respondió.

—Candela. —Tuvo que detenerse y girar la cabeza para mirarlo. Él había desviado la mirada de nuevo hacia la rosa. Se hizo el silencio, Tim no decía nada.

—Solo haz que baile —le recordó ella—. Ese era el trato.

Le dio la espalda para salir de allí.

—¿Puedes ponerme en contacto con Lyon? Directamente con él, no con secretarias, ni con socios ni con decenas de personas antes de que pueda atenderme.

Ella se detuvo en el umbral de la puerta mientras se le venía a la cabeza Michelle Lyon y el tino perfecto que le daría a aquel pequeño castillo con su peculiar forma de ver la realidad distorsionada, pero certera. Le brillaron los ojos de inmediato.

—Puedo hablar con él —dijo ella al fin.

—Me conformo con eso. —Lo oyó decir con aquella tranquilidad y hasta parte de su pecho pareció derrumbarse y hacer que se lamentara de haber sido tan estúpida con él.

—Vale —respondió sin embargo, saliendo de allí.

Tuvo que detenerse para no chocar contra Madison.

Mierda.

Y se le cortó el derrumbe, y el leve remordimiento, y hasta lamentó haberse comprometido a hablar con el mejor arquitecto del país. Y hasta lamentó haber dejado las bragas pegadas al asiento mientras él acariciaba aquel bolígrafo.

Madison bajó la mirada hasta la rosa y volvió a alzarla hasta su cara.

—Buenas tardes, señorita López Montoya.

—Buenas tardes. —La rodeó con rapidez para dejarla pasar.

Madison atravesó el umbral y cerró la puerta tras ella.

Miró la puerta cerrada tras su espalda.

Esta se cree que le quiero levantar el novio.

La cara y la voz eran exactamente lo que habían reflejado al verla salir del despacho de Tim.

Y no la culpo, la verdad. Es que una parte de mí quiere lanzarse sobre esa mesa y levantarle el novio.

Bajó la barbilla y dio unos pasos hacia la puerta de su dormitorio.

Pero no hago esas cosas.

Si lo había hecho alguna vez era porque la habían engañado, le habían mentido.

Cerró con rapidez la puerta de su dormitorio y fue dando pasos atrás sin dejar de mirarla.

Yo solo espero que no se pongan a follar ahí, que lo mismo hasta se escucha. Ya lo que me hacía falta.

Se acercó a la puerta y puso el oído en la madera.

Eso sí que no lo aguantaría.

Ya a aquellas alturas no. Lo de Timothy Sharrok estaba pasando a otro nivel, un nivel que tenía que hacer bajar cuanto antes. Porque ver a aquella mujer entrando en el despacho le había logrado encoger con rapidez el pecho hacia dentro.

Y no tenía derecho a enfadarse en absoluto porque ella estuviera allí. Al contrario, Madison era la pareja del señor Sharrok y ella solo acababa de llegar.

Yo fui solo unos polvos bien echados.

Pero por aquella casa rondaban dos mujeres, que una tenía y otra había tenido algo que no se atrevía ni a imaginar.

El amor de un hombre como él.

Bajó la cabeza.

Lo mismo luego es un desgraciado y trata mal a la pareja.

No lo creía.

El pecho le seguía doliendo, un ardor molesto que quería que desapareciese. Normalmente sus sentimientos con los hombres iban avanzando de otra manera, a fuerza de cercanía y roce. Pero a Timothy no lo había tenido más cerca de un metro en contadas ocasiones.

Se retiró de la puerta y buscó su teléfono para poner música y así librarse de oír puertas abriéndose o voces de cualquier tipo.

Mierda, está fuera.

Estaba ya junto a la ventana, el lugar más apartado de la puerta.

Yo creo que es que es guapo y se me ha ido la pinza mucho.

Pero la realidad era que si ya le gustó una vez, contra la nueva versión más completa de todo lo que rodeaba a Tim iba a poder hacer poco.

Se dio una palmada en el pecho.

—A la mierda. —Volvió a darse—. Vete.

Calor, punzada, dolor.

—Vete. —Una tercera palmada.

Tenía que poner música en el altavoz de alguna manera. Cogió su tablet y buscó una música que consiguiese tranquilizarla. Piano y violín.

Se subió al marco de la ventana, como hacía en Little Kingdom, y se quitó las botas para poder coger una postura en la que sus pies llegasen arriba del todo, a la parte superior del marco.

Apoyó el empeine en la madera formando aquella curva que tanto llamaba la atención a los que no estaban familiarizados con el baile. Cerró los ojos mientras las notas entraban en ella poco a poco.

Veinticuatro horas en la casa. Ahora ya no había dudas.

Iba a ser un tormento.
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Había un comedor un poco más adelante de la cocina y allí encontró una mesa vacía, redonda y muy pequeña, en un rincón. Ninguno de los empleados parecía tener ni el más mínimo interés en entablar conversación con ella, así que se entretuvo con un juego del móvil mientras se enfriaba el revuelto de huevos, pollo y verduras que se había hecho. No quería ser una molestia en aquella casa, y como tenía tiempo le dijo a la cocinera que podría hacer su comida todos los días.

Sopló y el humo se esparció. Pinchó un espárrago y se lo llevó a la boca. Se sobresaltó al ver una silueta en la entrada del comedor. Las otras dos mesas de empleados también dirigieron la mirada hacia la puerta.

Era Agatha, con un plato de pasta en la mano.

Candela alzó las cejas al verla. La niña llevaba la sudadera y la falda del colegio, no haría mucho que había llegado. Y no dudó en entrar en el comedor.

Atravesó toda la escueta habitación hasta llegar a su mesa diminuta, para plantar el plato casi encima de su bol, porque no había más sitio.

Luego arrastró una silla y la puso frente a Candela, mientras alzaba la mirada un instante hacia ella. Candela no dijo ni una palabra, se metió el espárrago en la boca y Agatha empezó a remover su pasta.

No tardó en aparecer una segunda silueta en el umbral del comedor. Era Timothy, que enseguida dirigió su mirada hacia la niña. Podía apreciar que había acudido hasta allí corriendo, pero con cierta seguridad de saber dónde estaba Agatha.

Candela apenas levantó la cabeza de su bol, ni siquiera cuando Tim llegó hasta la pequeña mesa.

Ya no me va a sentar bien ni la comida.

—No pienso volver —dijo la niña antes de que el padre abriese la boca.

—Agatha, por favor. —La miró a ella de reojo un instante. Pero Candela siguió a lo suyo.

Hay que ver la tensión que tiene esta pelea todo el tiempo. Les van a salir úlceras.

—Paso —añadió la niña, y se colocó la capucha de la sudadera. Candela fue rápida en mirar hacia la puerta, allí estaban Shaina y la mujer del flequillo abombado, su hermana Tracy. Y una tercera mujer, quizás la que Agatha llamaba «la niñera».

Vio que Tim se retiró de la mesa en cuanto las vio aparecer. Quizás tenía prisa por llevárselas de allí.

—¿Qué pasa? ¿No la vas a traer? —le dijo Shaina de inmediato.

—¿Puedes llevártela tú? Inténtalo —le respondió él con ironía.

Tim salió del comedor, Candela no lo veía.

—Tu solución está empeorando a la niña, ¿todavía no lo ves? —Esa vez era la voz de Tracy, que se habría metido en el pasillo detrás de Tim—. Y tú —añadió—, no tienes vergüenza, ¿sabes?

Candela levantó la cabeza al oírlo. No sabía si la otra que estaba en el pasillo era Madison o Ilaria Sharrok.

Dios, que ambientito.

—Ella ha sido la señora de esta casa y tú eres un pasatiempo. No te atrevas a volver a decirle que debería venir menos por aquí.

Candela buscó los trozos de pollo entre el huevo revuelto, giró el bol incluso para verlos bien. Agatha la miró a ella y su absoluta indiferencia con lo que se estaba formando en el pasillo.

—Tracy, no le hables así. —Era la voz de Tim de nuevo.

—Tim, trae a la niña ahora mismo. —La voz de Shaina.

Candela miró a su alrededor, todos los empleados actuaban como si no estuviesen escuchando nada. Luego miró a Agatha, ella aparentemente tampoco escuchaba.

Pero lo escucha.

Apretó la lengua en el paladar y notó el tirón de la garganta. Miró a Agatha.

—Si quieres que vaya a hablarles —le dijo a Agatha—. Dímelo.

La niña negó con la cabeza.

—Y echa ya a esa mujer, ¿no ves que no sirve? —Era la voz de Tracy.

Agatha miró hacia la puerta.

—¿Sabes algún truco para desaparecer ahora mismo? —le preguntó la niña.

—Sí —respondió Candela y Agatha levantó la cabeza con rapidez. Candela miró hacia la ventana que había a su izquierda, pegada a su brazo. Una ventana pequeña y redonda, donde Agatha y ella misma podrían salir sin problema. Pero solo ellas.

Miró de reojo la puerta y llevó la mano a una especie de picaporte que abría el cristal circular, el aire húmedo entró enseguida.

—Tú primero —le dijo Candela.

Agatha se incorporó levemente mientras Candela volvía a mirar hacia la puerta, ahora si podía verse a Tim y a Tracy desde allí, y quizás ellos podrían verlas a ellas. Seguían hablando, ahora en tono más bajo, no podía apreciar lo que decían. Pero seguramente la misma línea de antes.

Agatha se sujetó en el marco circular y alzó una pierna despacio, Candela contuvo la sonrisa. La niña estaba alzando la pierna en un movimiento de danza perfecta, silenciosa, sin ni siquiera rozar el marco de la ventana.

Inclinó la espalda, la pegó a su muslo y se impulsó con las manos para sacar la cabeza a la vez que la pierna, la única manera de poder salir por aquella medida de agujero.

Candela tenía más anchura que la niña, quizás el doble, pero creía que de la misma manera podría salir también, si pegaba la frente completamente a la pierna podría hacerlo.

Cogió el bol y el plato de Agatha y se lo pasó a la niña por la ventana.

Y alzó la pierna para meterla por la ventana circular, inclinó su espalda y pegó el pecho a su muslo. Se alzó en peso con las manos.

Y sacó su cuerpo despacio mientras la otra pierna quedaba atrasa, estirada, esperando su turno para traspasar la pared, ante la mirada atónita y desconcertada de los empleados que estaban comiendo en las otras mesas.

Los que discutían en el pasillo y en la puerta, ni siquiera se habían dado cuenta.

Candela cerró el cristal de la ventana desde fuera, que quedó levemente entreabierta.

—Ya hemos desaparecido —dijo tirando para cerrarla mejor, pero la goma hacía que no encajase si no apretaba el tirador del otro lado.

Agatha se asomó al cristal y miró hacia la puerta donde aún se veía a su padre y su tía, a ratos hasta Madison y su madre. No se habían dado cuenta de que ya no estaban ninguna de las dos, seguían centrados en sus disputas y discusiones.

—Ni siquiera se han dado cuenta —dijo la niña a media voz.

Vio a la niña coger aire despacio hasta hinchar su pecho, con cierto brillo de orgullo en los ojos.

—Una mujer que conozco llama a esto… magia del mundo real.

La niña la miró enseguida. Candela le quitó de la mano el bol con su comida y su tenedor.

—Esa mujer me gusta. —Se dio media vuelta para alejarse de la casa.

—Y a mí —respondió Candela sonriendo.

Vio que Agatha se dirigía hacia los columpios.

—La pena es que no puedo ir muy lejos. —La niña alzó la mano, llevaba una pulsera con una especie de reloj. La había visto quitársela antes de clase. Sería algún localizador, y en vista a que ya se escapó una vez, entendía que sus padres se lo hubiesen puesto—. Si me lo quito, les salta una alarma y me castigan. Si salgo de casa, les salta una alarma y me castigan. Si me salgo de colegio, les salta una alarma y me castigan.

—Ya te escapaste una vez. —Llegaron hasta los columpios, Agatha cogió uno y Candela se sentó en el otro.

—Fue hace meses. Venga, ahora échame la bronca —respondió la niña volviendo a marear la pasta con el tenedor.

—No es necesario echarte ninguna bronca, ya tienes bastante con el castigo. —Candela volvió a coger comida con el tenedor.

Agatha levantó la cabeza para mirarla.

—Fue hace meses, el castigo ya se acabó. —Se balanceó levemente en el columpio.

Candela negó con la cabeza.

—El castigo continua. —Seguía comiendo.

—¿Con esto? —Agatha levantó la pulsera con el dispositivo.

—Con la desconfianza. —Alzó la mirada hacia la niña.

La vio removerse en el sillón del columpio, no esperaba esa respuesta y su rebeldía y su afán de indiferencia se fueron al traste.

—Haga lo que haga, ya no van a confiar en mí. —La oyó decir. Sabía que había encontrado una pequeña parte del dolor de aquella niña. Una consecuencia que pesaba—. Así que, qué más da ya.

Candela le respondió negando con la cabeza y la niña bajó la cabeza.

—Deberías comerte eso antes de que se quede para pegarlo en la pared —le soltó y la niña contuvo la sonrisa.

—Está ya para pegarlo en la pared. —Agatha le enseñó el plato con un revoltijo de espaguetis rotos y pegados unos con otros—. ¿Qué es eso?

Candela le dio el bol para que cogiese.

—Si te gusta, quédatelo. —No había terminado de comer, pero sabía que Agatha estaba comiendo mal. Así que si una de las dos se quedaba sin comer, que fuese ella misma.

—¿Lazy ha hecho esto? —dijo la niña metiendo el tenedor en el plato.

—Lo he hecho yo. A lo mejor no te gusta con tantas especias.

La vio masticar y tragar, arrugó levemente la nariz. Pero cogió el bol y se lo llevó al pecho.

—¿Cocinas bien?

—Que va —respondió Candela—. Sé hacer muy pocas cosas y nunca me salen iguales que la vez anterior—. Agatha miró dentro del bol.

—Pues esto está bueno.

—Tus espaguetis olían mejor cuando los vi en la cocina.

Agatha asintió mirando de nuevo el bol. Volvió a comer.

—¿Crees que se habrán dado cuenta ya de que no estamos? —Agatha miró hacia la casa.

—Posiblemente. —No sabía cuánto alargaba aquella gente las disputas.

—Entonces estarán aquí antes de que me termine de comer esto —dijo la niña volviendo a llenar el tenedor.

Y Agatha no se equivocaba. En la esquina de la casa pudo ver a Tracy asomarse y volver a desaparecer, quizás iba a avisar a su hermana.

—¿Ya no hay más magia del mundo real?

—No hay que abusar de esa magia —le respondió Candela a la niña mirando hacia la esquina, esperando que apareciesen todos.

—¿Por qué?

—Porque no es una solución. —Ladeó la cabeza al ver aparecer a Tracy de nuevo, junto a Timothy y Shaina, un poco más atrás estaba aquella niñera y por último Madison, que se quedó detenida a pocos metros de la fachada—. Solo es una ayuda para enfrentar las cosas mejor. —Luego hizo una mueca—. Y a veces para echar unas risas.

Agatha contuvo la sonrisa, pero lo hizo mal, se le vio demasiado. Candela apretó los labios para no sonreír.

Dirigió la mirada hacia los padres de Agatha.

—Tu padre me ha pedido contactar con el arquitecto de Little Kingdom —le dijo a la niña—. Un pequeño reino. Aquí en la casa Sharrok, ¿te gustaría?

—¿Mi padre quiere hacer un…? ¿Encerrada con todos estos juntos entre cuatro paredes? Ni loca.

Tuvo que contener la sonrisa al oírla. Tenía que reconocer que llevaba razón, ella tampoco querría.

—Eso que dices no son las condiciones de un pequeño reino —le dijo.

La niña la miró de reojo.

—¿Estás segura de que mi padre quiere hacerme uno de esos?

Candela asintió con la cabeza. Ya llegaban a ellas.

Shaina miró enseguida el bol que estaba comiendo su hija. Agatha ni siquiera levantó la mirada hacia sus padres.

—Mira la niña cómo está. —Era la voz de su tía con cierto desprecio—. Comiendo en un columpio. Cada día más salvaje.

Esta señora no tiene hijos. No los tiene. Y no tiene ningún interés en que su sobrina brille, sin importarle que sea lo mejor para su hermana.

Candela se puso en pie y cruzó una mirada fugaz con la niña. Luego avanzó alejándose de los columpios, más cerca de Tim y las mujeres.

Es una víbora.

—Mañana viene un ingeniero de Lyon para tomar medidas del jardín y que pueda ver posibilidades —le dijo a Tim y vio cómo Tracy y Shaina se sobresaltaban.

Sí, se urde algo en esta casa que vosotras no sabéis. Uff, qué crimen.

—¿No me has consultado? —preguntó Shaina a Tim de malas formas.

—Es mi casa, no veo por qué tengo que consultarte nada.

—Claro que tienes que consultarle. —Tracy se metió, tenía hasta el cuerpo entre Timothy y Shaina.

Ya van a empezar.

—Es un buen momento para que intercambiéis ideas con Agatha —añadió Candela mirando a la niña de nuevo. Vio en sus ojos algo que no supo entender bien, alguien sobraba allí. Alguien que transmitía tensión y vibraciones negativas. Y no era precisamente ella.

—¿Nosotros? —Era la voz de Tracy.

Han cantado bingo.

—No, usted no —le respondió Candela con rapidez—. Me refería a sus padres.

Candela se metió las manos en los bolsillos y siguió avanzando con aquellos andares tranquilos y sin prisa con los que solía andar, esa vez con cuidado de que los tacones no se hundiesen demasiado en la hierba.

—Esa mujer es una fresca. —La oyó decir y Candela sonrió.

Un clásico a mi alrededor.

—Esa mujer lleva razón. Espera dentro. —Era la voz de Timothy.

La sonrisa de Candela se amplió. No quiso mirar atrás, aunque tenía ganas.

Esta tía va poner una foto mía en un árbol y la va a clavar con una estaca.

Estaba ya a unos metros de Madison cuando vio a Tracy pasar con rapidez por su lado, que se detuvo.

—Señorita… —Tracy no se acordaba ni del apellido—. Es usted una fresca y una mal educada, y no creo que le haga ningún bien a mi sobrina tenerla a menos de unos metros.

Candela ni siquiera sacó las manos de sus bolsillos.

Qué más.

—No entiendo muy bien su función ni lo que mi cuñado pretende teniéndola en esta casa a diario, porque ni hay ni habrá resultados nunca bajo la tutela de una mediocre bailarina de cabaret con unas tetas demasiado grandes.

Ahora sí me ha tocado el coño.

—Así que, aunque la proteja Alan Blake, tenga por seguro que voy a hacer lo imposible para echarla de aquí cuanto antes.

Esta no sabe lo que es una Candela.

—Señora…

—Marbourne —le completó Tracy.

—Tampoco yo entiendo mucho su función aquí a diario, empujando a su hermana a arremeter contra el padre de su sobrina, aunque sea un sufrimiento para su propia hermana y empeore su relación con Agatha, que ya veo que le da lo mismo. Pero tenga por seguro que cada vez que intente caldear el ambiente delante de mí, se chocará contra mi frescura, mi mala educación y mis tetas de cabaret.

Hostias, hostias, hostias, qué a gusto me he quedado.

—Es usted una…

—Seguramente lleve razón y lo sea, sí —la cortó Candela apartándose de ella.

Tracy apretó los labios tanto que se le arrugó la parte del bigote.

—Vaya haciendo las maletas —añadió la mujer.

La mujer le dio la espalda y se apresuró hacia la casa, como si le hubiesen metido un petardo en el culo.

Va echando literalmente humo, qué arte.

Candela la siguió con la mirada hasta que Tracy se cruzó con Madison, ya hasta se le había olvidado que estaba allí, observando a unos y a otros. Y aunque no se hubiese enterado de nada, parecía estar echando humo también.

¿Y a esta qué le pasa?

Dio unos pasos por el mismo camino que había tomado Tracy, llegaría el momento en que se cruzase con Madison.

Esto va por fases, como los videojuegos. Todavía no ha acabado.

Esa era la impresión que tenía cuando los ojos de Madison repararon en ella. Y la fulminaron.

—Candela. —Oyó su nombre.

Malo.

—¿Puedo hablar contigo? —Madison inclinó la cabeza al decirlo. Parecía estar tranquila, o más bien contenida. Llevaba un vestido rojo de punto, de los que llegaban a la mitad de las pantorrillas. Le quedaba bien, no podía ponerle pegas aunque hubiese querido.

Madison era un mujer elegante y hermosa.

Candela se sacó las manos de los bolsillos y se acercó a ella. Sin embargo, su instinto quería cruzar los brazos, una postura que reflejaba incomodidad. Quizás la incomodidad no la llevaba en sí la mujer, sino ella por su reacción aquella mañana cuando la vio entrar en el despacho de Sharrok.

Se colocó frente a la mujer. Madison miró un instante fugaz hacia Tim, Agatha y Shaina. Un gesto que hizo que Candela imitase también. Agatha seguía en el columpio, balanceándose levemente. Tim estaba a un lado, donde la cadena. Shaina frente a la niña. Hablaban, sin discutir, sin pelear, sin que Agatha tuviese puesta la capucha.

Bien.

Así le sería más fácil hacer que la niña avanzase en el baile. El baile no era solo bailar, arrastraba todo lo que la bailarina sentía, todo lo que vivía.

Miró a Madison.

—Han pasado por aquí decenas de profesionales de todo tipo —comenzó Madison sin mirarla —. Profesionales del baile con mucho más prestigio que tú y ninguno de ellos ha conseguido que esa niña pueda dar un solo paso que se pueda llamar bailar.

Al fin dirigió su mirada hacia ella.

—Ya conocerás el muro que te has encontrado con esa niña —añadió. Esa vez fue Madison la que cruzó los brazos, haciendo que las ganas de Candela de cruzarlos fueran aún mayores—. Más ese comportamiento… —Inclinó la cabeza sin dejar de mirarla—. Solo quiero dejarte claro que tu función aquí es hacerla bailar y si no eres capaz de hacerla bailar, que cojas tus maletas y salgas por esa puerta. —Ladeó la cabeza hacia la cancela—. No eres su familia, no eres su amiga, no eres psicóloga, y no intentes meterte en asuntos que no te conciernen.

A mí no me pagan tanto como para aguantar a tanto gilipollas. Venga, qué más. Se ve que todavía no has acabado.

Madison dio un paso hacia ella.

—Sé lo de Marbella.

Eso lo sabía ya yo, que él te lo habría dicho. No fallo.

—Y quiero que sepas que estaré pendiente de todo lo que hagas en esta casa —había alzado algo más la voz o había tomado otro tono, sea como fuera, no le gustaba oírla así—. En cada paso que des que no entre en tus funciones, me encontrarás de frente.

Madison la miró a los ojos tan firme que sintió cómo su mirada la atravesaba.

—Voy a ser más clara aun, Candela —añadió la mujer inclinándose más hacia ella—. No voy a permitir que te acerques a Timothy Sharrok ni directamente, ni a través de su hija, ni desplegando bondades para que esta familia parezca lo que no va a ser nunca. —Miró de nuevo hacia los tres—. No es tu sitio.

Sintió que tenía que irse de allí. Madison la había acercado una antorcha ardiendo a un pecho ya encendido por Tracy. Y si soltaba todo el fuego de golpe tendría que hacer las maletas y marcharse. Y le hubiese dado igual, como siempre solía darle casi todo. Pero a unos metros tenía la prueba de que podía hacer algo más si se lo proponía.

Aguantar y soportar no era parte de ella. Ni apretando los dientes, ni conteniendo la respiración, ni intentando llevar la mente a otro lugar, ni imaginando música. No podía. No era capaz. Era imposible.

—Él solo se divirtió contigo. Nada más. —Estaba viendo que aquella mujer no pensaba parar y seguía arrimándole la antorcha al pecho—. Y ahora piensa que vas a poder hacer algo con su hija. —Miró de nuevo hacia los tres—. Por una vez estoy de acuerdo con Tracy y con Shaina. Pero solo nos queda que pase el tiempo y te largues. —Se retiró de Candela levemente para mirarla de abajo arriba—. A veces dudo que te conociese en un hotel y no en un club. —Alzó las cejas —. Tim nunca reconocería que fuese en un lugar de esos.

¿Acaba de sugerir que puedo ser una puta? Acaba de sugerir que puedo ser una puta.

Miró de reojo a Timothy, a Shaina y a Agatha.

Fue un placer, señores. Una pena irme tan pronto.

Volvió a dirigir la mirada a Madison.

—Señorita Claire. —No pudo ni sonreír con ironía, no le salía. Y es que no sabía ni por dónde empezar—. Que entre tu pareja y yo ocurriese algo de lo que ni me acuerdo, cuando tú ni lo conocías, no es razón para que puedas humillarme, juzgarme, o sugerir que soy una puta para sentirte mejor.

Los ojos de Madison se abrieron enormes.

La ofendida al final va a ser ella, verás. Me importa un pimiento.

—Sé cuál es mi sitio y cuáles son mis funciones —siguió—. Y ahora sé que tengo una tarea nueva, y es que tu egocentrismo y tu egoísmo de no verte perjudicada con mi presencia aquí no frene ni un solo paso de mi trabajo con Agatha Sharrok.

Voy a hacer las maletas ahora mismo, antes de que me echen.

—Y también tengo claro que no es mi función aguantar todas las gilipolleces que me has dicho.

Ea, ya la he liado parda del todo hoy. ¿Alguien más?

—Ve haciendo las maletas, pedazo de zorra —le soltó Madison—. No esperaba menos sabiendo lo que sé. —Los agujeros de la nariz de Madison se redondearon. Su palidez había desaparecido por competo, estaba roja completamente—. Ahora mismo voy a pedirle al señor Sharrok que te ponga en la calle.

Madison miró hacia los columpios.

—¡Tim! ¡Ven aquí! —La oyó decir. Ni siquiera pensaba esperar a que acabasen.

Candela se cruzó de brazos.

—A esto me refería con lo de egoísmo —le soltó alejándose de ella.

—¿Y tú a dónde vas?

—A hacer las maletas —le respondió Candela.

Vaya pila de locas tiene aquí el Timothy de las narices.

—Tú vas a quedarte y a dar la cara con el señor de esta casa —le dijo Madison—. ¡Tim! —volvió a gritar.

Y esa vez él sí levantó la cabeza hacia Madison y enseguida miró después a Candela.

Ya se ha dado cuenta.

Y rodeó el columpio para dirigirse a ellas tan rápido que hasta Agatha se puso en pie.

—Echa a esta tía ahora mismo —le dijo en cuanto lo tuvo a media distancia.

Tim frunció el ceño y encogió la cara al completo como si acabase de escuchar una idiotez. Y a Madison se le cambió la cara.

Candela movió la mano en el aire y se alejó de Madison, que volvió a llamarla, pero no le hizo ni caso. Se sacó el móvil del bolsillo y marcó a Blake.

—Pon el manos libres que me escuche mi prima —le dijo al abogado. Esperó el ok de Blake—. Me tienen hasta los cojones —le soltó.

—Eso ya lo habías dicho, ¿no? —dijo Blake riendo.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Dayana.

—La he tenido con Tracy.

—Ostras, Dayana, ¿qué hora es? —Escuchó decir a Blake y Candela arrugó la nariz—. Te he ganado, ¡toma! Menos de treinta horas en tenerla con la cuñada pirada.

Que Dayana y Blake hubiesen hecho una apuesta…

Candela cerró los ojos y cogió aire.

—Y también la he tenido con Madison.

—¡Toma! —Esa vez era Dayana—. He acertado yo. Empate.

—Os voy a mandar a los dos a la mierda, ¿lo sabéis? —negó con la cabeza.

—Resumen. —Era la voz de Blake de nuevo.

—Pues mira, me han llamado puta, me han dicho que con estas tetas parezco una bailarina de cabaret, que soy mediocre…

—¿Te han llamado puta? Dayana, dame la calculadora.

Frunció el ceño al oírlo.

—Puta son trescientas libras, lo de cabaret no lo esperaba, la verdad, pero quizás pueda hacer algo…

—Blake, ¿en serio?

—Has firmado lo de hoy, ¿no?

—¿Me indemnizan por insulto?

—Sí, claro. Soy Alan Blake, qué crees.

—Joder. —Miró hacia atrás—. Lo de puta ha sido una sugerencia. Zorra sí me lo ha dicho en mi cara.

—Zorra, puta y similares son trescientas libras.

A Candela le sobrevino una carcajada y se llevó la mano a la frente.

—Amenazarte con despedirte son mil libras si no te despiden. Decirte que hagas las maletas tiene la misma consideración. —Lo escuchaba y no podía creerlo.

—Pues apunta dos de cada —le respondió ella con ironía—. ¿Fresca y maleducada?

—No, les he dejado ese margen, ahí posiblemente lleven razón —le soltó Blake.

Candela dio un mordisco en el aire.

—Pero… —No entendía bien aquello—. No ha sido Tim Sharrok.

—Ha sido en la casa, ¿no? Paga Tim Sharrok.

Miró de reojo, Tim discutía con Madison.

—¿Y ha consentido firmar eso?

—Sí.

Menudo abogado cabronazo está hecho.

Negó con la cabeza y miró de nuevo a Tim. Expulsó el aire de golpe.

—Ella es una estafa. —La oyó decir—. Y ese abogado tuyo es otra estafa.

—Nos están poniendo bonitos, Blake —dijo al teléfono.

Oyó la risa de Blake.

Candela se paró a escuchar a Madison de nuevo.

—Dice que lo del hotel fue un plan urdido entre los dos para sacarle pasta. El interés que tiene esta tía en que yo sea una puta, oye.

Regresó la risa de Blake.

—Escúchame, vamos a dejar las indemnizaciones por esta vez, porque yo me he pasado tres pueblos también, ¿sabes?

—Me imagino. —Oyó decir a su prima.

Candela negó con la cabeza.

—¡Candela! —No sabía ni quién la había llamado.

—Os dejo. —Colgó enseguida.

No había sido Timothy, ni Madison, a pesar de que había escuchado una voz fuerte, casi de enfado.

¿Agatha?

La niña había llegado hasta ella.

—Ya es tarde —le dijo la niña poniéndose la capucha—. Y no quiero acabar tarde hoy.

Alzó las cejas al oírla. Ni siquiera era la hora de clase, siempre empezaban más tarde.

—¡Vamos! —dijo la niña al pasar por delante de ella.

Tim y Madison se callaron de inmediato al ver pasar a Agatha. Candela se apresuró a seguirla, la niña andaba rápido, no la alcanzó hasta la mitad de la fachada de la casa.

—¿Esto sería magia del mundo real? —preguntó la niña y miro tras de sí.

—Bueno… —Contuvo la sonrisa al escucharla.

—Te he hecho desaparecer.

—Tienes que afinar las formas. —La miró de reojo—. La magia del mundo real se hace con… más amabilidad. No como si estuvieses enfadada.

Agatha la miró de reojo sin estar muy convencida, luego miró a donde había dejado al resto de la familia.

—Por fin alguien además de mí está en problemas en la casa —dijo Agatha en un murmullo casi—. ¿Tienes que hacer las maletas?

Candela contuvo la sonrisa.

—Posiblemente.

—¡Qué suerte! —Agatha se quitó la capucha. Ya llegaban a la sala de baile—. Has batido el récord, ¿sabes? Nadie había durado tan poco.

Tuvo que girar la cabeza para que la niña no la viese reír. Cuando se le pasó volvió a mirar a Agatha.

—¿Habrá Little Kingdom o no? —Abrió la sala de baile.

La niña entró y se miró en el espejo mientras Candela encendía la luz.

—No podré dormir allí hasta que sea mayor —dijo la niña—, pero… tendré un espacio para mí.

Sonrió al escucharla.

—Esta sala pasará allí. —Se sacó del bolsillo el dispositivo con el que reproducía música y lo dejó caer a un lado junto con los auriculares—. Y podré poner algo más según los metros que tenga.

Frunció el ceño y la miró a ella.

—Podré, he dicho podré. Eso sí que es magia del mundo real —añadió Agatha y Candela tuvo que desviar la cabeza de nuevo para que no le viese la sonrisa—. No sé qué leches le ha entrado a mi padre. Y ni siquiera a mi madre le ha parecido mal.

Candela había encendido la tablet para buscar la música.

—Ni siquiera estamos vestidas, ¿qué vamos a hacer? —preguntó Agatha acercándose a la tablet de Candela.

—Me han encargado el número de una gala benéfica —le respondió—. No es mucho, pero solo tengo unas tres semanas para preparar unos treinta minutos, coreografía, bailarines, música y ropa. La gala es el próximo mes.

—¿Ropa también? —La niña se asomó a la tablet.

—Ropa siempre.

Agatha frunció el ceño.

—¿La diseñas tú?

—Las dibujo y las costureras ponen el resto —sonrió mirando a Agatha—. Aprendí lo básico de diseño para poder hacerlo. Si me quedo puedes ayudarme, si quieres. ¿Cómo se te da el dibujo?

—Fatal. Lo tengo suspenso —respondió Agatha retirándose de la tablet.

—¿Qué no tienes suspenso?

—El francés. —Agatha arrugó la nariz—. La música y… la educación física.

Candela la miró de reojo.

—¿Has suspendido todo lo demás? —Alzó las cejas al preguntarlo.

—Sí. —Y a Agatha no parecía darle ninguna vergüenza.

—Tienes una profesora a diario, eso es imposible. —Candela dejó la tablet para girarse y ponerse frente a la niña.

—Ya le he dicho a mis padres que es inútil, que la despidan.

Candela cogió aire y se cruzó de brazos. Abrió la boca para decirle lo que pensaba a la niña, pero no le correspondía. Así que la cerró.

Miró la tablet y alargó una mano hacia la pantalla. Buscó la carpeta de Byron y de inmediato comenzaron a sonar las notas elegantes y tranquilas de un piano.

—¿Voy a cambiarme? —preguntó Agatha levantando un pie y quedando a la pata coja.

Candela negó con la cabeza y se dirigió al centro de la sala.

—Tu otra profesora viene horas al día y es inútil, según tú. Y también según tus notas. Una pérdida de tiempo —dijo sentándose en el suelo y cruzando las piernas. Dio unas palmadas en el suelo para que Agatha se sentase frente a ella—. Y yo paso aquí todo el día, te dedico un par de horas al día…, pero también es inútil. Teniendo en cuenta que a lo mejor voy a tener que hacer las maletas en un rato… no pienso darte clase hoy.

Agatha la rodeaba hasta quedar en pie frente a ella, luego se acuclilló en el suelo.

—¿No vamos a bailar? —Agatha frunció el ceño.

Candela negó con la cabeza, así que Agatha se dejó caer en el suelo.

—Apruebas francés porque eres bilingüe, ya me lo dijeron —le dijo a Agatha—. Apruebas educación física porque por mucho que intentes hacerlo mal, eres deportista nata y el cuerpo te traiciona, como te hizo aquí dentro ayer. —La niña desvió la mirada al oírla y puso una expresión similar a la que le veía cuando estaba delante de sus padres—. Apruebas música porque la llevas estudiando una década —añadió Candela.

Agatha tensó la mandíbula y Candela fue consciente del parecido con su padre cada vez que decía algo que no le gustaba.

—Y se lo has dicho a mis padres —replicó la niña enseguida.

—Siiii, por eso voy a hacer las maletas —le respondió con ironía y Agatha contuvo la sonrisa—. Si tú no estás preparada, yo tampoco.

—¿Aunque te cueste el trabajo? —le preguntó la niña y Candela encogió los hombros.

—Hace ya años que decidí dedicar mi vida al baile, a la música y a enseñar a los bailarines. Tampoco tuve muchas opciones de elegir otra cosa. —Agatha tenía los ojos muy abiertos y se le veían todavía más enormes—. Tengo una familia enorme que se dedica a esto. —Candela bajó la mirada hasta sus manos, comenzó a hacer una onda en el suelo con el dedo—. Para que todo funcione, para que el arte perpetúe lo mejor que puedo hacer es ayudar a los que lo hacen. —Dibujaba con el dedo la forma de una bailarina—. La danza no existiría si un bailarín en problemas no tuviese opción de tener a alguien que lo ayude. —Frunció el ceño y alzó la mirada hacia Agatha—. Porque el camino es largo y no siempre bonito, y casi siempre todo el mundo tropieza con algún escalón.

Agatha agachó la cabeza un instante, luego se levantó y dio unos pasos hacia el espejo y se quitó los zapatos, quedándose descalza.

Estiró la pierna hacia atrás, quedándose con solo una en el suelo. La vio flexionar la pierna que tenía en el suelo para saltar y girar en el aire y volver a caer flexionándola la pierna.

Menuda pasada.

—Los otros mentían a mis padres —dijo Agatha y saltó de nuevo girando en el aire—. Les decían que avanzaba y era mentira. —Empezó a desplazarse girando sobre sí misma recorriendo todo el frontal del espejo—. Lo hacían para que no los despidieran.

Volvió a saltar en el aire con otro giro completo antes de caer.

—¿Por qué lo haces? —preguntó Candela sin levantarse del suelo —. No querer bailar, no querer estudiar…

Agatha giró la cabeza para mirarla.

—Al principio porque no quería ir a ese maldito centro, pero ve tú y se lo dices a ellos —negó con la cabeza.

Candela alzó las cejas.

—¿Tú también los tienes castigados con la desconfianza? —Ladeó la cabeza al decírselo y Agatha desvió la mirada.

—Cada vez que tomo una decisión sirve para que comience algo que no me gusta. —Unió los talones. Ya habría acabado su demostración de piruetas. La chica se miró en el espejo—. A ellos les encantaba cuando bailaba, cuando destacaba del resto, cuando los llamaban de la escuela de baile para decirles que era un prodigio. Entonces la sensación comenzó a ser… —Se encorvó levemente hacia delante y se puso la capucha de la sudadera—. Bailar porque ellos querían.

—Y dejar de bailar y de estudiar, ¿tiene mejor sensación? —No era para hacerla reflexionar, era simple curiosidad.

La niña la miró a través del espejo, no respondió, y Candela asintió con la cabeza. La había entendido al menos. No se sentía mejor.

—Vale. —Candela se puso en pie—. Estás contratada para la función benéfica.

La niña alzó las cejas.

—¿Qué? —Agatha no podía creer lo que acababa de escuchar—. Si a lo mejor estás despedida. Madison estaba suplicándole a mi padre que te despida.

—Ya lo arreglaré con tu padre. A partir de ahora eres mi ayudante. —Candela regresó a la tablet—. Coreografía y vestuario. —Miró a la niña, que se había acercado a la tablet—. Y quizás… parte del reparto. Eso lo decides tú.

Candela se encogió de hombros y Agatha la miró frunciendo el ceño.

—¿Me estás diciendo que vamos a inventar una coreografía y la van a bailar bailarines profesionales en un teatro? —dijo Agatha, Candela asintió con la cabeza y vio el brillo en los ojos de la niña.

Agatha abrió la boca para decir algo más, pero la cerró un instante para luego volver a abrirla.

—¿Y si te despide mi padre ahora mismo? —preguntó.

Que la principal preocupación de Agatha fuese su despido la hacía contener la sonrisa.

—Bueno, la función no depende de mi despido —le sonrió—. Así que podrás ayudarme de todo modos.

Agatha asintió despacio.

—¿Y qué tenemos que hacer? —Por fin la niña había utilizado un verbo plural.

—Elegir la música, el número de bailarines, las coreos de cada uno… y diseñar los trajes.

—En tres semanas. —Agatha hizo una mueca.

—En una o menos —respondió Candela riendo—. Tienen que aprenderla, ensayarla, y las modistas coser los trajes.

—Pufff. —Agatha encogió la nariz—. Pero no cuentes con que baile.

—Vale. —Lo daba por hecho. Y no pensaba presionarla un ápice para ello—. Yo tampoco pensaba bailar.

—¿Por qué? —preguntó Agatha apoyando los codos en la mesa alta donde estaba la tablet.

—Porque no es lo mismo hacer una coreo para los demás que para mí, que en cada ensayo cambio cosas, hasta la noche antes cambio cosas. —Agatha sonrió al escucharla.

—¿Eso es lo que haces cuando vas al teatro?

—No —Candela negó. También con el dedo—. Estoy sustituyendo a una bailarina, ya tiene su papel y su coreografía. No es lo mismo.

—Vale. —La niña entornó los ojos—. Te han pedido algo que no se haga en el teatro, todo nuevo.

—Exacto. La mayoría de asistentes ya han ido al teatro y conocen los números.

—Y es benéfico. —Agatha quería saber más.

—Para la fundación que tiene Alan Blake con sus socios. Una parte de esa fundación mantiene una escuela de música, hay niñas que estudian baile allí con becas.

—Ningún bailarín sin ayuda —dijo la niña y Candela sonrió—. Para que el arte perpetúe.

Candela asintió con la cabeza una vez más. Agatha lo había entendido perfectamente.

—¿Has dado clase allí alguna vez?

—Cada vez que vengo a Londres. —Buscaba en las carpetas música de algunos montajes que estaban a medio acabar, por si podía reutilizar alguno.

—¿Puedo ir un día contigo?

—Puedes venir conmigo. —Abrió otra de las carpetas. Necesitaba también la ayuda de Byron—. Si te dejan.

—Pues no puedo ir contigo. No me van a dejar.

Candela alzó la mirada hacia la niña.

—Pues haz magia —sonrió al decirlo—. Con esa parte que te he dicho que tienes que afinar.

—Amabilidad.

—Exacto.

Estaba segura de que si Agatha se lo pedía a su padre de buenas maneras, él aceptaría.

Vio a la niña mirar hacia la puerta y su gesto hizo que ella misma mirase también. Era Timothy Sharrok.

—Está enfadado, ¿verdad? —susurró Agatha antes de que su padre abriese la puerta de cristal.

—No mucho —le respondió Candela en el mismo susurro. Quizás sí que estaba enfadado. Ya le habrían dicho tanto Madison como Tracy lo que les había soltado por la boca, que no era poco.

Y no se arrepentía un ápice después de lo que las dos le habían dicho ella.

Pero quería que todo quedase al margen de Agatha, lo más lejos posible de ella. Incluso el enfado de su padre.

—Querrá hablar contigo, supongo —dijo la niña apartándose de la mesa de la tablet—. Suerte.

La niña comenzó a andar hacia la puerta, que ya abría su padre.

—Papá. —La escuchó decir, así que les dio la espalda disimulando con la tablet—. ¿Puedo ir un día a ver la escuela de música de la fundación?

Miró de reojo para ver la expresión de Tim, era como si necesitase unos segundos para apartar por un momento de su cabeza todo lo que llevaba consigo para decirle a ella antes de asimilar lo que le había dicho la niña.

Candela contuvo la sonrisa al verlo.

—¿La fundación de Blake? ¿Para qué quieres ir a la fundación de Blake?

Candela tuvo que apartar la mirada de ellos cuando Tim dirigió la suya hacia ella.

—Candela me ha pedido que le ayude a diseñar el numero de la gala benéfica y quiero ver la labor que hacen. —Por un momento Agatha pareció haber crecido unos años. No estaba allí el enfado ni la rebeldía, solo la curiosidad y las ganas de que la dejase ir a ver cómo aprendían otros niños que no habían tenido la suerte de tener unos padres con patrimonio de sobra para pagar clases de baile en cualquier lugar del mundo.

Vio a través del espejo cómo la expresión de Tim cambiaba por completo.

Acabas de conseguir que te dejen, Agatha.

—Claro que sí, ¿cuándo necesitas el coche? ¿Hoy?

Los dos la miraron a ella.

—Una tarde esta misma semana —respondió Candela.

Tim asintió y volvió a mirar a la niña.

—Cuando digáis —le dijo él a la niña.

—Vale. —Agatha siguió avanzando para salir.

Las gracias, Agatha, las gracias.

Candela apretó los labios en una mueca y miró hacia la puerta. Agatha ya estaba fuera. Se le había olvidado dar las gracias. Tenían que seguir afinando la amabilidad.

Agatha la miró a través del cristal, por detrás de su padre y le alzó el pulgar, tuvo que hacer el esfuerzo de no sonreír para que Tim no la viese.

Tim se detuvo a un par de metros de la mesa de la tablet, al otro lado de donde estaba Candela.

—No sé por dónde empezar —le dijo él bajando la mirada hacia ella.

—Empieza por «haz las maletas» y te ahorras lo demás. —Desenchufó la tablet. Si tenía que ir recogiendo, mejor cuanto antes.

Sabía que la estaba mirando mientras recogía el cable.

—He estado hablando con Blake y dice que viene de camino.

Viene a por mí, estupendo.

—¿Ya está todo cerrado entonces? —Comenzó a liar el cable con la mano.

—No, y deja eso. —Tim dio un paso y le quitó el cable que se enrollaba en la mano—. No vas a ir a ninguna parte.

El gesto acompañando a sus palabras hizo que le sobreviniese una corriente de desconcierto con demasiada energía. Su cuerpo se alegraba de quedarse y no sabía cómo no mostrárselo a Timothy Sharrok.

Aguantó la mirada de Tim un instante.

—Siento decepcionarte —añadió él.

Shaina quiere que me vaya, Tracy quiere que me vaya, Madison quiere que me vaya. Pero no has cedido.

La energía en el pecho aumentó.

—Después de lo de hoy es lo mejor —respondió Candela. Había cogido el cable para dejarlo en la estantería.

Después de todo lo que le habían dicho aquellas dos, más lo del comedor, claro que lo mejor era irse. Lo que le extrañaba sobremanera era que su cuerpo no quisiese alejarse de allí a pesar de lo que le habían dicho.

Porque se merecían que cogiese las maletas y se marchase de allí.

—¿Hay alguna manera de hacer esta convivencia más tranquila? —preguntó él y aquella energía del pecho comenzó a hacerla arder de inmediato.

—Sí, por supuesto. —Parecía que encima le estaba echando parte de la culpa a ella—. Cogiendo la lengua de tu novia y haciéndole un nudo —le soltó y vio a Timothy sobresaltarse—. Porque la próxima vez que insinúe que soy una puta, estaré fuera de esta casa en menos de lo que se dice amén.

Timothy no lo sabía, vio en su cara que acababa de enterarse.

—Con Tracy no estaría de más que hicieses lo mismo —continuó Candela.

—Llegaré con Blake a un nuevo acuerdo económico —replicó él enseguida y Candela encorvó la espalda mientras alzaba las cejas—. Y pagaré lo que corresponde según el acuerdo con todo lo que te hayan dicho hoy.

—¿Perdona? ¿Dinero? —Se apartó de la estantería y rodeó la mesa y a Timothy para colocarse más cerca de la puerta. Negó con la cabeza—. No quiero más dinero. Es más, no hay dinero suficiente.

—Siento lo que te ha dicho Madison. —Timothy dio unos pasos hacia ella—. Lo siento —repitió—. Le conté lo de Marbella —añadió mientras Candela asentía con cierta impaciencia, ya quería irse de allí—. Y no lo lleva bien.

—Pues aclárale que no he salido de un club de alterne —le dijo con toda la frescura que pudo, la misma que usó en el jardín con Tracy y con Madison—. Y que no volvería a tocarte ni con un palo.

No sé por qué coño he dicho eso último. Eso sobraba. Hostias la cara que ha puesto.

Abrió la puerta para salir.

—Candela. —Ni se giró para mirarlo cuando lo escuchó—. Gracias por lo que haces.

Por fin las gracias. Es que está claro que no me paga suficiente para aguantar a tanto gilipollas.

Cerró la puerta sin responderle y siguió pasillo adelante.
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Había salido de la sala de baile apenas unos instantes después de que Candela se marchase, pero no había sido capaz de ver por dónde se había ido, o quizás iba demasiado rápido. No estaba por allí ni por ninguna parte. Esperaba que tampoco Madison ni Tracy o Shaina la hubiesen encontrado y continuasen las disputas.

Encontró a Loui y preguntó por Madison, que le respondió que ella esperaba en el salón pequeño de la planta baja.

A lo lejos oyó el ladrido de los perros, un ladrido de alegría y juego, estarían con Agatha en alguna parte.

Madison estaba junto a la chimenea, a aquellas horas comenzaba a apretar el frío y la humedad y el cielo se había nublado por completo.

—No voy a permitir esos insultos a Candela —le dijo él mientras cerraba la puerta.

—¿Ya te ha ido la profesora con el cuento? —A Madison parecía darle igual su enfado.

—¿Qué demonios se te ha pasado por la cabeza para decirle eso? —Se acercó al sillón donde estaba Madison y ella se puso en pie.

—¿Metes aquí a una mujer que te has tirado y esperas que no se me pase nada por la cabeza? ¿Que me dé igual? —Madison negó con la cabeza.

Timothy se retiró del sillón hacia la ventana y cogió aire despacio.

—Entiendo que te moleste, comprendo que no te guste y que prefieras que se vaya de aquí —le dijo.

—Por fin. —La oyó decir a su espalda.

—Pero eso no justifica que la insultes —añadió.

Madison se acercaba a él despacio.

—Solo quería dejarle claro dónde están sus límites contigo —respondió Madison apoyándole la mano en el hombro.

—No va a acercarse a mí, si es lo que temes —dijo él y ella rio.

—¿Pretendes que me lo crea? —Sus palabras hicieron que él girase la cabeza para mirarla—. Ya se acercó una vez, y ahora se suma que tienes una empresa grande, un patrimonio considerable y que puedes proporcionarle unas comodidades que ella, como mujer corriente, no va a conseguir por sus propios medios.

—Te recuerdo que es la prima de Dayana King —replicó él enseguida—. Si quisiera comodidades, no necesita acercarse a mí para eso. —Vio que su respuesta había desconcertado a Madison—. ¿Esa parte no la habías encajado en ese puzle macabro que has hecho de Candela? Porque tiraría tu teoría de las razones por las que ella está aquí.

Se hizo el silencio unos instantes mientras volvía a escucharse el ladrido de los perros.

—En estos meses —Madison hablaba despacio—, he sentido celos varias veces, de tus amigas, de mis amigas, de mujeres de tu empresa… hasta de Shaina. Ahora me parece todo eso una tontería —continuó—. Porque eran imaginaciones, suposiciones… no existía.

Ella iba dando pasos rodeándolo hasta ponerse junto a él en la ventana.

—Pero ahora te imagino entre las piernas de esa mujer y me arde el cuerpo entero. Es real, ya no es algo que imagino.

—Y te he dicho que lo entiendo.

Se hizo el silencio unos instantes más.

—Eres frío y distante en las relaciones —seguía Madison—, ahora se suma esa mujer contoneándose por tu jardín.

—¿Contoneándose? —Miró a Madison de reojo.

—Sí, esos andares de las que saben que los hombres las están mirando. Tu chofer, tu jardinero, los de seguridad…

El contoneo que siempre observó en Candela, su forma de andar y de moverse natural. Claro que los hombres la miraban, lo había comprobado en Marbella y en Londres. ¿Cómo no iban a mirarla?

—¿También el señor de la casa? —preguntó Madison con ironía.

¿Cómo él mismo no iba a mirarla?

—Frío y distante. —Madison volvió a poner la mano en su hombro para inclinarse y apoyarle la mejilla—. Algo que ya sabía cuando te conocí. —Sintió el peso de Madison en su hombro y parte del pecho—. Que te haya salido mal una vez no significa que vuelva a pasar. Pero ya te vuelcas en nada.

—Me vuelco en Agatha —replicó él enseguida.

—La razón por la que tragas con todo lo que quiera hacer o decir tu ex mujer y su hermana. —Madison retiró la mejilla de él y dio un paso atrás—. No es justo para ti. Y aun menos para mí —Madison negó con la cabeza.

Llamaron a la puerta, era Loui.

—Ha llegado el señor Blake —dijo el hombre y Timothy asintió con la cabeza.

Vio la decepción en la cara de Madison.

—Ese tío…

—Ese tío es Alan Blake y es mi hombre de confianza en estos momentos —replicó enseguida.

Madison lo miró como si se hubiese vuelto loco.

—Pues no se puede confiar en Alan Blake. —Madison negó con la cabeza y se apresuró a coger su bolso—. Blake cerca son posibles problemas. Y tienes la muestra en una habitación de esta misma planta.

Miró a Madison con rapidez, de nuevo su foco era Candela. Parecía que la había cogido como centro de diana una vez aburrida de cargar contra Shaina.

—La encuentras en un hotel que Blake te recomienda y meses después la tienes en tu casa, pero todo es casualidad.

Era la segunda vez que se lo decía.

—Por mí ninguno de los dos debería de aparecer por aquí. —Madison había dado unos pasos hacia la puerta, encontró a Blake en el umbral.

Los ojos grises de Alan Blake estaban fijos en ella. Seguramente la habría escuchado.

—Buenas tardes, señorita Claire —dijo Blake—. El señor Sharrok me ha contado lo que ha pasado con la prima de mi esposa y me alegra comprobar en usted que solo ha sido una leve disputa —añadió él y Tim apretó los labios para no hacer ni un solo gesto a la ironía de Blake.

O no tan ironía. Porque sin saber el motivo, después de saber lo que Madison le había dicho a Candela y a pesar de no conocerla del todo, no era difícil imaginarse a Candela con un manojo de pelo rubio en la mano.

—Aun así es de agradecer que se guardase sus suposiciones respecto a la señorita López Montoya, por el bien del bolsillo del señor Sharrok.

Madison lo miró a él enseguida y Tim movió la mano en el aire, lo de la extensión del contrato era algo que ella le había dicho que fue una locura por su parte firmar eso.

—¿Después no llevo razón? Te roban en tu cara.

—¡Madison! —le dijo él para que callase. Ella no estaba en el estado idóneo para estar delante de Blake—. Luego hablamos.

Ella apretó los labios, se colgó el bolso y rodeó a Blake para salir de allí.

—Lo siento —le dijo a Blake enseguida y el abogado movió la mano quitándole importancia. Sabía que Blake estaba acostumbrado a los insultos de todo tipo. Por suerte no le afectaban en absoluto—. Y siento también lo de Candela, no volverá a pasar.

—Y yo siento no creerte —le dijo Blake. Una de las cosas que le gustaban de él era la sinceridad.

Sabía que llevaba razón.

—Pondré de mi parte al menos —añadió él a las palabras de Blake.

—No temo por Candela. —Blake se acercó a él, que seguía en la ventana—. Ella no me necesita en absoluto para estas cosas —añadió Blake y tuvo que hacer el esfuerzo para que no le notase el leve movimiento de labios. Claro que Candela no necesitaba a nadie—. Pero a pesar de que ella no me necesite, estoy a su lado.

Era una de las cosas que más le sorprendían de Blake, con toda la fama que tenía, su lealtad con unos pocos era de otro nivel. Y entre esos pocos estaba Candela López Montoya.

—Dime cuánto es, y ahora mismo te doy el cheque. —Lo tenía en su despacho, así que se apresuró hacia la puerta.

—Cero libras esta vez —respondió Blake y se sobresaltó al escucharlo.

—Pues no es el acuerdo al que llegamos.

—El acuerdo fue entre tú y yo —respondió Blake—. Y Candela ha decidido dejarlo por esta vez.

Bajó la mirada ante la grisácea de Alan Blake.

—Entonces pactaremos unas nuevas condiciones, no me importa pagarle más.

—No quiere más.

—Ya sé que no quiere más. Quiere irse. —Y reflejó en sus palabras la ira que le producía aquella insistencia de Candela por irse de allí. Porque sabía que en cualquier momento aleatorio acabaría haciendo las maletas y marchándose.

Blake no respondió. Le hubiese gustado que lo hiciese, comprobar si Candela realmente quería salir huyendo de allí o si por el contrario había algo que la hacía querer quedarse.

Desvió la mirada de Blake y dejó caer el antebrazo en el sofá.

—Llevabas razón. Lo está consiguiendo. —Tragó saliva al decirlo, ni siquiera lo había asimilado todavía. Pensarlo solo hacía que le tirase la garganta y le pesasen los ojos, algo que era incapaz de dejar que le ocurriese delante de nadie.

Pero estaba delante de Alan Blake, no era lo mismo. Blake ya lo había visto así antes, en una conversación con él a pesar de no ser tan cercano como otras personas. Quizás por él había llegado al límite y Blake estaba presente, o quizás porque Blake era tan ajeno a los que lo rodeaban de cerca que era el idóneo para escucharlo en aquel momento.

Y Blake se ofreció a ayudarlo.

Decían por ahí que no era de fiar. Pero él confiaba en Blake, quizás por el acierto en sus asuntos de trabajo y legales. Acababa de comprobar que más allá de los papeles y las leyes, y aquella mente privilegiada como jurista y negociador, había una parte sensible en Blake en la que erraba tan poco como en el resto de asuntos.

La tensión en la garganta se hizo tan intensa que tuvo que apretar los labios.

Candela no le había dicho ni una palabra. Agatha tampoco le había dicho una palabra. No lo necesitaba. Conocía a su hija lo suficiente como para saber que esa vez sí estaba funcionando.

Blake le prometió la solución con tanta seguridad que se aferró a esa esperanza. Y se estaba cumpliendo.

Miró al abogado sabiendo que tenía un leve brillo en los ojos, pero Blake permanecía en pie junto a la ventana con la indiferencia de siempre. Si estaba orgulloso o no por haberle llevado a Candela, no lo mostraba.

La única versión que conocía de Blake era esa, el cinismo más clásico y descarado. Sabía que había algo más que solo le mostraba a ratos. Quizás tampoco era muy diferente a él mismo. De cualquier forma desde hacía tiempo ya lo consideraba su amigo.

—Y no quiero que se vaya —añadió inclinando la espalda y dejándose caer levemente en el sillón donde seguía apoyándose con el antebrazo—. Pero es algo que no puedo decirle a Candela así.

Desvió la mirada de Blake de nuevo.

—¿Porque ya la conocías? —La voz carente de ironía de Alan Blake hizo que su cuerpo reaccionase irguiéndose. No era extraño que Blake ya lo supiera, al fin y al cabo Candela era parte de su familia.

—Eso no tiene mucha importancia —dijo sabiendo que no iba a valer mucho con ese abogado.

—Claro que la tiene —respondió Blake—. De hecho es la razón de los insultos de hoy. Al menos de una parte. Pero vendrán también de la otra en cuanto lo sepan. Con Blake desaparecían la falsedad y las apariencias, a la vez que debía tener cuidado con todo lo demás—. En estas cosas la mujer se lleva siempre la peor parte.

Y no era justo. Bajó la mirada y asintió a las palabras de Blake.

—Por eso te he dicho que pondré de mi parte para que eso no pase.

—Y no será suficiente —respondió Blake y Tim lo miró de reojo—. Pero eso es algo que Candela ya imaginaba cuando aceptó venir aquí.

Frunció el ceño al oírlo.

—¿Es egoísta mantenerla aquí en esas condiciones? —preguntó a Blake.

—Te diría que sí teniendo en cuenta temas morales, pero sabes que esa no es mi especialidad.

Tim apoyó los antebrazos en el sillón y dejó caer de nuevo el cuerpo en ellos.

—Ese anexo al contrato, indemnización por daños reputacionales y estéticos… —dijo y negó con la cabeza—. A tu nivel siempre, no dejas ni un hilo suelto —sonrió levemente y se irguió para mirar a Blake—. Vale, habla con ella. —Se acercó a la ventana—. No tengo derecho a mantenerla aquí en estas circunstancias. Dile que si quiere irse, es libre.

Blake lo miró unos instantes en silencio, luego asintió.

—Puede irse ahora mismo contigo a casa si quiere —añadió.

Aquel «a casa» le resultó extraño. ¿Qué sería un hogar para Candela? ¿Little Kingdom?

Blake volvió a asentir y se apresuró a salir por la puerta, que dejó cerrada en cuanto estuvo en el pasillo.

Timothy cogió aire despacio y lo expulsó de golpe. Dos pasos adelante en Agatha podrían ser varios atrás sin Candela. Si ella se quedaba en Londres, Agatha podría verla, incluso ya no le importaba llevarla a casa de los King cada tarde aunque le costase una pelea continua con Shaina al romper aquellas rutinas diarias que le había diseñado a la niña. De todos modos, no servían para nada.

Como no había servido casi nada en Agatha, salvo ella.

Pero ahora Agatha estaba dispuesta a hacer algo más que aislarse bajo una capucha y escuchar música a través de unos auriculares. Y la acababa de ver mostrando interés por algo en vez de responder con un rugido.

No se trataba solo de hacer bailar, había algo más.

Algo que se había escapado a todos los que la rodeaban.

Pero a Candela no.
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Cerró el joyero con la bailarina para que dejase de sonar.

—Cande, soy Blake. —Oyó la voz del vampiro victoriano.

—¿Te han dejado salir del infierno un rato? ¿Qué haces por aquí? —le dijo a Blake en cuanto abrió la puerta y lo vio conteniendo la sonrisa.

—He venido a comprobar que todo está bien —dijo él entrando en el dormitorio.

—Como ves el ambiente es fabuloso en esta casa. —Ladeó la cabeza al decirlo—. Vaya mierda de trabajo que me has buscado —añadió y Blake negó con la cabeza riendo.

Blake se detuvo y la siguió con la mirada mientras ella se dirigía a quitar la música.

—He estado hablando con Sharrok, no quiere despedirte ni que te vayas, pero después de lo de hoy, eres libre de hacer lo que quieras.

Sintió algo frío en el pecho, un pinchazo agudo que pareció atravesarle la piel justo en medio de los pulmones. Un fina aguja que se abrió paso hacia dentro.

—Puedes hacer la maleta y venir conmigo si quieres —añadió Blake.

—¿En serio has conseguido eso? Joder, sí que eres bueno negociando —respondió a Blake y este desvió la mirada.

—La verdad es que no he hecho nada, ha sido él solo prácticamente. —Blake hasta movió la mano en el aire al decirlo.

Candela se acercó a él bajando la barbilla y alzando las cejas al mirarlo.

—¿Ya se ha arrepentido? ¿Ahora quiere que me vaya? Pues ahora va a joderse conmigo aquí —replicó ella y Blake se llevó la mano a la cara para reír.

—Menuda casa de pirados. —Lo oyó decir.

—Oye, un respeto que soy tu prima política. —Candela alzó el dedo índice—. ¿En serio dice ahora que le da igual que me vaya?

Blake se puso las manos en la cintura.

—No me vayáis a volver loco entre uno y otro —le soltó Blake—. No quiere obligarte a quedarte aquí con toda esta mierda alrededor, así que es tu oportunidad. ¿Te vienes o no?

Candela volvió a alzar las cejas.

—Que no, que no ¿N o quería Candela? Pues va a aguantar Candela hasta que le arda la casa.

Blake volvió a reír, esa vez dándole la espalda para dirigirse hacia la puerta.

—Me temo que voy a tener que venir de vez en cuando —seguía riendo. Lo vio poner la mano en el pomo.

—Pero dile que me has tenido que rogar para que me quede —le soltó y Blake se dio media vuelta para ponerse de frente a ella—. Dile que casi te has tenido que poner de rodillas para que yo acepte quedarme.

—¿En serio quieres que le diga que he tenido que convencerte? ¿Mentir? —No sabía si Blake iba en serio o era ironía.

—A ti te importa un pimiento mentir, eres un liante y un trápala.

Las carcajadas de Blake fueron sonoras.

—De rodillas —repitió ella.

—Sí, sí. —Blake abrió la puerta para salir—. Por cierto… —Ya en el pasillo volvió a asomar la cabeza por la puerta—. Dice que yo llevaba razón —sonrió al decirlo—. Y que lo estás consiguiendo.

Candela no pudo evitar la sonrisa al oírlo. La aguja del pecho se había deshecho por completo, ahora solo quedaban pequeñas descargas eléctricas que daban vueltas dirección al estómago.

Y Blake cerró la puerta.

Que lo mejor era irse de allí estaba claro, que no quería irse de allí también estaba claro. Y que tenía que estar loca para haber decidido quedarse estaba igualmente claro.

Su teléfono comenzó a sonar.

—Prima, ¿que te quedas? ¿Te han liberado y te quedas? —Blake no había tardado ni medio segundo en decírselo a Dayana.

Candela miró por la ventana, habían pasado los tres perros corriendo, pero no sabía detrás de quién. Madison ya se había ido hacía un rato.

—Pero si todo el mundo quiere que te vayas.

—No, el jardinero no —le replicó con ironía.

—Sí, claro, ahora dime que te quedas por el jardinero.

—No. Me quedo porque sé que puedo hacer algo. —Frunció el ceño viendo cómo un coche entraba en la casa. Entornó los ojos, era Ilaria Sharrok, la hermana de Tim—. Ni dos días aquí y me tienen agotada. —Bajó la mirada un instante—. Agatha va a ir conmigo a la escuela de la fundación, ¿vale?

—Estupendo. —A Dayana le gustaba que hubiese interés en aquella escuela que dirigía con Byron.

—Y necesito también hablar con Byron.

—¿Del número de la gala?

—Y de otra cosa más. Necesito hacerlo todo cuanto antes, no sé el tiempo que aguantaré aquí.

—Cande —la llamó Dayana—. Que sepas que estoy muy orgullosa.

—Aún no ha sido nada —sonrió—. Espera a verlo entero.

Miró hacia la puerta, le pareció haber escuchado algo. Se apresuró a abrir, era uno de los perros, Olaf.

—Menudo cara dura. —Se metió dentro del dormitorio y empezó a oler la ropa de la cama. Lo cogió con una mano y lo subió—. Uno de los perros de Agatha ha venido a verme.

—Bueno, ya no es solo el jardinero —dijo Dayana riendo—. Y tampoco creo que Agatha quiera que te vayas.

—No lo sé, parecía tranquila hoy aun sabiendo que me iba. —Miró a la puerta de nuevo, otro ruido más llamo su atención.

Abrió y era otro de los perros.

—Otro más —dijo cogiendo a la perra más clara de los tres. La llevó también a la cama.

Fue a cerrar la puerta, pero encontró en el umbral a Agatha con el perro que faltaba, esperando a que la invitase a entrar.

—Seguro que sí le importa que te quedes. —Oyó decir a Dayana.

Candela tragó saliva sin dejar de mirar a la niña.

—Tengo que dejarte —le dijo a su prima—. Te llamo luego. Un beso.

Le indicó a Agatha que pasara.

—Tres semanas es muy poco tiempo —le dijo la niña enseguida—. Así que hay que empezar ya. Enséñame cómo se hace lo de los trajes.

Sonrió al escucharlo y se dirigió al escritorio para coger la carpeta de los modelos.
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Ilaria no llegaba directamente del trabajo, no llevaba tacones ni ropa muy formal. Ni siquiera llamó a la puerta del despacho. Por un momento pensó que era Agatha, quizás por la altura o porque había escuchado la puerta del dormitorio de Candela, donde estaba la niña.

—He venido pensando que iba a encontrarme la casa en llamas después de todo lo que me has dicho por teléfono —dijo su hermana e hizo una mueca—. Pero… —Su hermana miró hacia el pasillo—. Mi sobrina está en su antiguo cuarto de juegos dibujando muñecas de piernas largas con su profesora de baile, los perros están durmiendo en una cama, mi hermano está aquí dentro. —Lo miró de reojo—. Por cierto, con la mirada perdida… y todo está en silencio. ¿Dónde está esa multitud ruidosa que siempre anda por la casa?

—Le he dicho a la pedagoga que se largue, Tracy estaba más enfadada de lo que recuerdo haberla visto nunca, luego dijo que le estaba dando un ataque de ansiedad y Shaina la ha llevado al médico… Madison se fue, no de la mejor de las maneras, sigue enfadada también.

Ilaria miró a su alrededor, luego lo miró a él sonriendo.

—Pero tu casa… —dijo su hermana.

—Está tranquila, sí. —Cerró la carpeta que estaba leyendo y la dejó a un lado.

—No es porque esté tranquila, no hay nadie, es normal —respondió su hermana—. Pero es como si no hubiese pasado nada de lo que me cuentas.

—Pues ha pasado todo, créeme —negó con la cabeza y su hermana se sentó en el sillón donde aquella mañana se había sentado Candela—. Desde el número del comedor hasta lo del jardín

Ilaria contuvo la risa.

—¿En serio han salido las dos por esa ventana mínima? Dios, ¿cómo lo hacen? —dijo su hermana.

—No tengo ni idea.

—Pero si estaban delante de tu cara.

—No las vimos ninguno de los que estábamos allí. —Tuvo que contener la risa también él.

Ilaria se inclinó hacia delante, apoyó el codo en la mesa y dejó caer la barbilla en su propia mano.

—¿Qué ha llevado a Madison a decirle todo eso? —Su hermana clavó los ojos en él.

—Lo de siempre, pero antes era Shaina y ahora ha encontrado a Candela. La culpa quizás sea mía, no soy lo que ella quiere que sea.

—Frialdad y distancia. —Ilaria ladeó la cabeza—. ¿Es ella lo que quieres tú?

—Al principio pensaba que no, luego seguía pensando que no, pero después comencé a pensar que sí.

—¿Y ahora mismo?

Bajó la mirada un instante para luego volver a mirar a Ilaria.

—Ahora mismo pienso que no —respondió rotundo.

Ilaria ladeó la cabeza hacia la puerta.

—¿Por el temporal que ha llegado hasta tu casa, o porque no eres capaz de pasar página de tu matrimonio?

—Ya hace mucho tiempo que pasé página de mi matrimonio —replicó con rapidez.

—En la parte sentimental, sí. Siempre te lo he dicho, te divorciaste de Shaina desde los primeros meses después de casarte. De alguna manera lo hiciste.

—Porque sabes que yo no me hubiese casado nunca con ella. —Soltó el aire de golpe.

—Por Agatha, ya.

—Por sus padres y por los míos —corrigió a su hermana.

—Porque te dijeron que era lo mejor, y aquí sigues trece años después hecho la misma mierda de entonces, pero más viejo. En la parte personal no has pasado página en absoluto.

Tensó la mandíbula y miró a Ilaria.

—Por eso eres frío y distante con Madison y con todas las mujeres con las que has estado desde Shaina —añadió su hermana—. No quieres que vuelvan a acelerarte las cosas y verte en medio de algo que no buscabas. Y el resultado es que no muestres el mínimo interés en nada.

Guardó silencio, no podía decirle otra cosa a Ilaria. Llevaba razón en la mayor parte.

—Cuando ya has tenido una familia y sale mal, no puedes ver las cosas de la misma manera —le dijo a su hermana—. Como lo ves tú, por ejemplo.

—¿Por qué no?

—Porque te acostumbras a tu versión solitaria y la prefieres a otra cosa. Es más, hasta en una relación no te alejas del todo de esa versión solitaria e independiente. Una vez que la pruebas ya no hay vuelta atrás.

Ilaria se echó hacia adelante para acercar su cara a la de él.

—Perdóname que te lo diga, pero tu versión solitaria es una tremenda mierda —le soltó ella —. Un aburrimiento y un desastre.

—No soy un desastre.

Ilaria negó con la cabeza.

—En apariencias no. —Lo miró de arriba a abajo—. Duermes bien, haces una dieta maravillosa, haces deporte a diario, vistes bien… —Ladeó la cabeza haciendo una mueca—. Sales con amigos, poco, pero sales de vez en cuando. Y la mujer con la que tienes una relación viene a verte todos los días. No es que hagas muchos planes con ella tampoco. Es apariencia todo es ideal —negó con la cabeza de nuevo—. Pero no disfrutas absolutamente con nada. ¿Cuándo fue la última vez que de verdad disfrutaste de algo? La última vez que lo pasaste bien.

Desvió la mirada de su hermana.

—¿Puedo saberlo? —añadió Ilaria.

Guardó silencio. Podría decirle que ni siquiera él lo sabía. Pero no era verdad.

Claro que lo sabía.
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Siete meses antes

Marbella

Ya era mediodía y sus amigas no habían dado señales de vida en el grupo de WhatsApp, y era extraño. Ya deberían haber vuelto. Tim buscaba en su teléfono alguna señal de sus amigos también.

Habían llegado hasta la piscina por si estaban allí. Ninguno les cogía el teléfono.

—No están —dijo ella mientras Timothy se sentaba en una banqueta de las mesas altas cercanas al bar de la piscina.

—No responden. —Él alzó el móvil al decirlo.

—No sé los tuyos, pero las mías han visto la excusa para deshacerse de mí.

Tim bajó la cabeza para reír. La dentadura perfecta de aquel inglés se mostraba al completo y entreabierta mientras reía. Ella dejó caer los párpados levemente observándolo.

Mi teoría de que los polvos bien echados hacen milagros es cierta, y aquí está la prueba. Se ríe. Y solo lleva dos.

Candela sonrió al verlo. Se acercó a él y metió el muslo entre sus rodillas para que abriese las piernas. Entró en el hueco y se dio la vuelta, dejándose caer. Bajó la mirada hacia su móvil, allí no respondía nadie.

Sintió el peso de la barbilla de Tim en su hombro mientras le rodeaba la cintura con los brazos.

—Pues vamos a tener que comer solos, ¿es un problema? —dijo él quitando la barbilla de su hombro.

—No. —Contuvo la sonrisa. Comer sola con Timothy no estaba mal en absoluto.

Menuda tara va a dejarme el inglés.

Lo miró de reojo y vio aquella imagen que le encantaba cuando él bajaba los párpados al mirarla. Ella le sujetó la barbilla con una mano.

—Lo extraño es que tengas hambre —le soltó ella y vio de nuevo su sonrisa—. ¿Los trozos de muslo no eran suficiente?

Tim se apartó de ella lo suficiente como para mirarle el muslo y pasar la mano por él, donde a lo largo de la mañana habían estado sus dientes.

—Ni un mordisco más, eh —le dijo ella con ironía y lo hizo reír de nuevo.

—Lo siento. —Vio que Tim estaba comprobando que no hubiese ninguna señal—. No es algo que suela hacer.

—¿Es la segunda vez que me lo dices hoy? No, la tercera. Y respecto a cosas diferentes. —Candela sonrió al decirlo y se dio media vuelta para ponerse de cara a él y rodearle el cuello—. A ver si lo que tienes es mala memoria.

Timothy inclinó la cabeza hacia su cuello para reír. Sintió el calor de su boca en la piel.

Y yo pensaba que era un inglés con un palo metido por el culo.

Cerró los ojos al sentir los labios apretarse levemente contra su cuello y una humedad inmediata entre ellos. Se le erizó todo el vello de la piel. Y a pesar de haber tenido suficientes orgasmos durante la mañana, la punzada entre las piernas fue inmediata.

Que confirma mi teoría de que los orgasmos nunca son suficientes si te mola un hombre.

Los labios de Timothy se abrieron para cerrarse y agarrarle la piel mejor, su gesto hizo que aumentase lo de las piernas y tuviese que arquear la espalda.

Se separó de él para mirarlo. Tuvo que sujetarle la cara para que no volviese a lanzarse a su cuello.

—¿A dónde vamos? —le preguntó ella bajando la mirada hasta sus labios.

Son una locura.

—A donde tú quieras. —La atrajo hacia él para inclinar la cabeza levemente y rozar los labios con los de ella. Acción que hizo que Candela abriese los suyos y le absorbiese levemente.

Volvió a separarse de él.

—Como vayamos a donde yo quiera, no comes —le respondió y él empezó a reír de nuevo. Tim había entendido cuál era el lugar a donde ella quería ir.

Ella se inclinó dejándose caer sobre él.

—Entonces volveré a morderte —le dijo volviendo a atraparle el cuello con los labios.

Déjalo ya, que como se te levante esto… con la de gente que hay aquí.

—Ya. —Se liberó de él y puso un dedo en su barbilla para controlar que no se le volviese a echar encima.

Tuvo que reír con la expresión de Tim, como si el no poder avanzar hasta su cuello fuese un castigo. Uno de los teléfonos comenzó a vibrar, era el de él, que se apresuró a cogerlo y abrir los mensajes.

—Están en un barco —le dijo Tim en cuanto lo leyó—. Volverán por la tarde.

Y Candela intentó que no se le notase en la cara que se alegraba de escucharlo.

—Lo siento por ti —le dijo a Tim y se dejó caer en él, pero Tim bajó los ojos hacia ella y negó con la cabeza.

Tiró de su mano para que se levantase de la banqueta y la siguiera para rodear el bar de la piscina hasta una parte del jardín en la que había una puerta directa a la zona de la playa donde había restaurantes.

En cuanto salieron del hotel comprobó que el frescor de la piscina y el césped había desaparecido. El día anterior les habían recomendado uno de los restaurantes sobre la arena que estaba a tan solo unos metros.

—Allí —dijo al ver el decorado.

Tiró de Tim, pero este no avanzó. Se giró para ponerse de cara a él, que la estaba mirando en silencio.

—¿Vives lejos de aquí? —le preguntó él y ella levantó el dedo índice para ponérselo de nuevo en la barbilla, ya no se fiaba.

—¿Y el trato de no preguntar? ¿Qué más da de dónde yo sea? —respondió ella.

Timothy la atrajo hacia él e inclinó la cabeza para verle la cara más de cerca.

—Tú ya sabes que yo vivo en Londres. —Su cabeza siguió inclinándose, hasta que su frente rozó con la de Candela.

Candela sonrió.

—Soy de un pueblo de Almería, se llama Níjar. —Le puso la mano en el pecho para que su cuerpo no cayese contra el de Tim, él la seguía atrayendo hacia él.

—¿Allí hace frío? —Al oírlo preguntar descubrió que Tim no tenía ni idea de dónde estaban Almería y Níjar.

Negó con la cabeza.

—Nada que ver con el clima que tenéis en Londres. —Era lo que menos le gustaba de Londres, aquella humedad perpetua—. Lo opuesto casi.

—Lo opuesto, ya.

Como tú y como yo.

Tim contuvo la sonrisa.

—¿Hay algo que te guste de Londres? —preguntó él dejando de hacer presión alrededor de su cintura, liberándola a medias.

Ahora sé que hay algo que me gusta mucho.

—La decoración navideña cuando anochece —respondió recordando la última navidad con Dayana—. Pero no soporto tanto frío, así que tampoco puedo disfrutarla mucho.

Tim asintió despacio con la cabeza.

—Anda, vamos —dijo ella retirándose de él para seguir avanzando hasta el restaurante.

Pero Tim volvió a rodearla por la cintura y la atrajo hacia él de nuevo.

—¿Hay alguna posibilidad de que me avises cuando vayas a Londres? —le preguntó y de inmediato Candela sintió una especie de onda extendiéndose por su pecho, una onda que desprendió chispas y algo más que se quedaba enganchado entre las costillas.

—El trato —le recordó alzando el índice cerca de la boca de Tim, esa vez no le sujetó la barbilla, le daba igual a donde dirigiese su boca.

Tim quitó uno de los brazos que la sujetaba para coger su dedo y enredarlo con el de Candela.

—Allí tendríamos el mismo trato. —Él cerró el dedo alrededor del suyo—. Sería lo mismo.

Y a Candela no le estaba pareciendo ni mala idea.

—Encontrarnos en algún lugar como si no nos conociéramos —añadió Timothy.

—Solo Tim —dijo ella.

—Solo Candela —Tim sonrió al decirlo.

Miró de cerca los ojos verdes de Timothy. Abrir la puerta, dejar que entrase aunque fuese de manera aleatoria en su vida conllevaba un peligro. No era lo mismo esos días en Marbella que verlo cuando fuese a Londres, porque entonces su cabeza activaría la maquinaria de la ilusión con la que siempre acababa sufriendo.

Y menos con un hombre como él, que apuntaba a poder robarle el corazón y las entrañas como ningún otro.

—No es una buena idea. —Lo oyó decir liberando el cuerpo de nuevo.

—No —se apresuró a decir ella, aunque una parte de ella le empujaba a aceptarlo.

—Es de locos. —Lo oyó murmurar.

A saber qué vida tendrá él allí para decir eso último. Un ambiente de ingleses estirados. Uffff, qué horror.

Volvió a darle la mano a Tim para avanzar los metros que quedaban hasta la puerta del restaurante. En la puerta había un metre y atendía a un grupo de turistas.

Para esperar se colocaron en una especie de pasillo de suelo de madera con los laterales delimitados con cuerdas. A los lados tenían unas antorchas, que supuso que encenderían por la noche, y algunos carteles anunciando festivales nocturnos. Y la carta del restaurante.

Candela se acercó para ver qué era lo que ofrecían.

Iba por la tercera fila de entrantes cuando sintió a Tim a su lado.

—¿Tienes alguna intolerancia, alergia…? —le preguntó ella.

—No.

Un brazo de Timothy le rodeaba la cintura por la parte de la espalda y lo fue desplazando hasta casi envolverle por completo, lo que hizo que Candela tuviese que girar el cuerpo levemente hacia él sin dejar de leer la carta.

Miró a Timothy de reojo, él estaba leyendo la carta también a pesar de estar agarrándola de aquella manera.

Candela bajó la mirada, Tim le había formado casi un cepo con las dos manos alrededor de su cintura. Regresaron las ondas y las chispas, apretó los labios para no sonreír con el efecto que tenían en su cuerpo.

Apartó la mirada de la carta y de él.

Ahora sé que hay un hombre perfecto en el mundo y que me encanta.

El grupo de turistas ya pasaba al interior, les tocaba.

—¿Solo dos? —dijo el hombre.

Para qué más gente.

El dos parecía ser un número maravilloso.
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Siete meses después

Londres

El señor Lyon, el arquitecto, le iba a mandar a un ingeniero para ver la zona donde querían hacerle la construcción a Agatha. Aún quedaba media hora para la cita, Candela estaba en el jardín, espacio suficiente para un Little Kingdom con otra forma, el de Agatha debería de ser más alargado y no tan cuadrado como el de la casa King. Tampoco pegaba tan clásico con el estilo de casa que tenían los Sharrok, pero supuso que Lyon conseguiría el equilibrio perfecto como hacía siempre en sus diseños.

Timothy no estaba en casa, Agatha estaba en el colegio y si no estaban ellos, tampoco había visitas. Una casa en silencio con tres perros diminutos siguiéndola a todas partes y con los que debía tener cuidado y no pisar si aceleraba el paso por el jardín.

La cancela se abrió y el coche oscuro de Timothy accedía a los terrenos de la casa. No había vuelto a verlo desde el día anterior, ella solía levantarse más tarde que el resto. No se acostumbraba al nuevo horario y no podía dormir tan temprano. Y eso que llevaba ya bastantes días en Londres.

Quizás no se acostumbraría en la vida, o quizás en aquella casa le costaba coger el sueño. Cuatro días solo, era pronto.

Le gustaba el coche de Tim, era el equilibrio justo entre lo elegante y lo deportivo, y siempre tenía la chapa brillante sin una mota de polvo. Loui estaba pendiente de todo.

Vio que Tim se bajaba del coche y Candela giró la cabeza para que no notase que lo estaba mirando. Llevaba un abrigo oscuro, como el que llevaba el primer día que ella entró en la casa, cuando recibió aquella lanzada al descubrir quién era el señor Sharrok. El recuerdo hizo que le sobreviniese algo en el pecho, una sensación de poca gravedad que se extendía hasta sus piernas.

Y yo tendría que haber salido huyendo de aquí.

Como fue su primera intención.

Pero no lo hizo y las consecuencias iban a ser tremendas. Lo estaban siendo ya.

Los últimos meses, imaginar a Tim y su vida le despertaba curiosidad. Claro que lo imaginó con otra, un hombre así era difícil que estuviese solo. Pero dolía menos que tenerlo delante todo el tiempo mientras lo de dentro iba a más.

Él ya atravesaba el camino que llevaba hasta la casa, tenía que cruzarse con ella.

—Que Loui me avise cuando llegue el ingeniero —dijo al pasar por su lado.

Candela ni siquiera lo miró a la cara cuando lo tuvo cerca, solo vio la parte del hombro de su abrigo, que tenía unas finas gotas de agua, quizás de haber pasado por debajo del árbol, mientras su aroma la inundaba. El mismo olor de siempre, el que ya conocía a ras de piel.

El vello se le erizó en todo el cuerpo. Ningún hombre le había dado tanto en su vida como Timothy Sharrok.

Un hombre que solo había tenido prestado unas horas, no llegaban a veinticuatro. Y que ya no estaba a su alcance.

Miró tras de sí, Tim ya iba por la parte alta de las escaleras.

¿Cómo se puede huir de esto?

Bajó la mirada hasta el suelo, cuya humedad lo hacía brillante. No había forma de huir de lo que tenía por dentro.

Dio unos pasos hacia el árbol por el que había pasado Timothy, salir del camino significaba que sus tacones se hundiesen en la hierba. Se sujetó al tronco del árbol, era rugoso y rezumaba agua. Inclinó el cuerpo levemente apoyándose en él para sacar uno de sus tacones, que se había hundido demasiado.

Sus días allí dentro comenzaban a complicarse. Una confusión extraña entre lo que quisiera, lo que tenía y lo que deseaba. El desconcierto de querer ser transparente para él y a la vez que la viese todo el tiempo. Entre la decisión de levantar el muro entre los dos y el deseo de romperlo y atravesarlo y llegar a los nuevos matices que estaba encontrando de Tim y que tanto distaban de los que recordaba.

Desde que llegó a Londres y lo vio, siempre le llamó la atención la diferencia de la imagen que tenía de él y la que estaba viendo, al principio solo le reflejaba una especie de extensión de la edad. El Tim de Marbella parecía más joven. Pero no era eso, era algo más. Una razón que comenzaba a construir ya sabiendo más de lo que había a su alrededor. El misterio se había difuminado y solo quedaba él.

Pero ella no estaba allí para eso. Su razón allí era una bailarina, una de las suyas, y había aceptado las consecuencias de ayudarla. Salvar a una bailarina iba a significar hundir a otra.

Lo aceptaba.

Tensó la lengua y la humedad en los ojos, el escozor y el peso llegaron sin avisar. Apretó los labios.

Maldito Alan Blake.

La podría haber dejado en Almería, con sus risas, con sus quejas del mundo, con sus ambiciones humildes y sus sueños de adolescente tardía.

Estar en la casa Sharrok era como tener que madurar de golpe. Enfrentarse a circunstancias que nunca había afrontado. Responsabilizarse de una parte que no avanzaba en una niña más allá de darle simples clases de baile. Enfrentarse a aquel ambiente tenso e inhóspito que rodeaba a los Sharrok, repleto de una energía que no le gustaba y de la que solía huir siempre. Luchar contra ella misma, contra su costumbre de hacer siempre lo que le daba la gana con las consecuencias desastrosas que conllevase. Enfrentarse a él, que a pesar de que Tim no se lo estuviese poniendo difícil, le costaba arder por dentro a cada paso. Enfrentarse con Madison, que a pesar de que su mente se empeñaba en echarla un lado para evitar conflictos, sabía que seguiría allí como dueña y guardiana de su trono junto al señor Sharrok.

Y solo llevaba allí cuatro días. Menos fueron las horas junto a él en otro lugar.

Pero las dos veces habían conseguido vaciar su energía, por causas distintas, eso sí.

Apretó aún más los labios hasta el punto de que le dolían.

La verja emitía un sonido cuando se abría, así que no tardó en dirigir la mirada hacia la puerta. Había un hombre joven con una cazadora estilo aviador de cuero marrón al otro lado de la puerta. Sería el ingeniero.

Cogió aire por la boca y lo dejó salir de inmediato. Tenía que recuperarse antes de acercarse a él, antes de que volviese a salir Timothy.

—¿Estás bien? —Conocía esa voz de la mañana anterior.

Se giró para mirar al jardinero Jamie, que se había acercado a ella.

No, estoy como el árbol que estabas talando ayer.

El árbol de ramas caídas que llegaban al suelo.

—No tengo el… —Se miró el jersey de cuello vuelto crudo que llevaba y que se entubaba en la parte superior de su cuerpo. Inconscientemente se había cruzado uno de los brazos sobre el estómago, quizás intentando contrarrestar el malestar de todo su cuerpo.

A ver si cuela.

—El estómago acostumbrado a las comidas de aquí aún —acabó la frase.

Estoy perdiendo hasta mis facultades frescas para buscar excusas.

Jamie le miró el estómago y luego le miró a los ojos.

—Si conoces algún sitio por aquí que tenga comida que puedas comer bien, puedo ir contigo —le soltó y ella alzó las cejas—. Quiero decir, que si quieres, podemos salir a cenar un día.

Sí, sí ya, lo he entendido. Aquí el que no corre, vuela.

Candela sonrió algo contrariada, era el último momento en el que esperaba que le lanzaran un adoquín sentimental, o calenturiento, o lo que fuera.

—Estos días es imposible, trabajo algunas noches y todavía estoy asimilando los cambios —sonrió al decirlo para que el chico no lo tomase a mal—. Pero más adelante…

—Sí, claro, llevas poco tiempo aquí aun —dijo él.

Y cuanto más tiempo pase, será peor.

Timothy era un hombre lejano a ella y encima estaba con Madison. ¿Por qué no iba a querer ella salir a cenar con un chico educado y atento, que encima tenía una imagen agradable?

Pues no quería.

—Espera. —Jamie se alejó de ella y Candela se apresuró a mirar hacia la puerta. Timothy ya se dirigía hacia el ingeniero, que ya había entrado en los terrenos de la mansión Sharrok. Vio cómo se apretaban la mano.

Jamie ya estaba de vuelta.

—Gracias —le dijo cogiendo la rosa, esa vez más grande y más abierta que la del día anterior. Parecían rosas de floristería en vez de un rosal común de jardín. Solo las había visto así de grandes y bonitas en casa de los Damon, amigos de Blake y de Dayana.

—Dile a Loui que te busque un jarrón —respondió Jamie—. Tardarán más en secarse, luego su olor no es tan agradable.

—Ya, cuando se secan huelen a cementerio. —Arrugó la nariz al decirlo y él sonrió.

Timothy y el ingeniero ya se encaminaban hacia la esquina de la casa donde estaba ella. Jamie se alejó hacia los setos de nuevo sin decir una palabra más mientras Tim lo seguía con la mirada.

—¿Tú eres Candela? —dijo el ingeniero dirigiéndose hacia ella—. Soy Jon Arthur, uno de los ayudante de Christopher Lyon.

Candela alargó la mano para dársela. Jon Arthur tendría la edad similar a la de Timothy, pero su vestimenta era un tanto menos formal y más moderna. De hecho la cazadora de aviador de cuero marrón con el cuello de borrego le daba un aspecto chulesco que en otros tiempos pasados le hubiese gustado.

Porque siempre elegí mal.

Apretó la mano de Jon. El pelo del ingeniero era de un tono rubio oscuro que resaltaba poco junto al dorado de Timothy, tenía el pelo liso y con algo de fijador. Tampoco era que llevase la cara tremendamente rasurada, quizás para acompañar la informalidad de su atuendo.

Vio de reojo cómo Tim miraba la rosa que Jamie le había dado, pero no dijo nada.

—Vosotros me diréis —les dijo a Tim y a ella mientras se sacaba una especie de lápiz de acero del bolsillo, algo más grueso, no era la primera vez que lo veía. Era un medidor láser.

—Había pensado en este lado del terreno —dijo Tim avanzando delante de ellos.

—Lyon me ha dicho que queréis hacer una construcción independiente con varias estancias y dos plantas —respondió el ingeniero, que aún no había comenzado a andar tras Timothy.

—Sí, esa es la idea. —Se oía lejos.

Pero Jon quizás la estaba esperando a ella, que en cuanto fue consciente se apresuró tras Timothy Sharrok.

—Eres familia de Alan Blake. —Lo oyó decirle.

—Algo así, sí —respondió, viendo que Tim se detenía para esperarlos.

—El señor Lyon me ha dicho que te considere familiar directo, así que espero estar a la altura —añadió Jon

—No es mi casa, eh —replicó ella enseguida y él empezó a reír.

—Lo sé, lo sé. Trabajas aquí.

Candela alzó las cejas mirando a Jon, no sabía en qué medida era cercano a los Lyon ni a todo lo que les rodeaba.

—Profesora de baile —dijo además él.

Ella asintió.

Llegaron hasta Timothy, que esperaba mientas observaba a uno y a otro.

—¿Os conocéis? —preguntó Tim.

—No, pero es familia de mi jefe. —Jon dio unos pasos por delante de Tim en aquella extensión de césped donde estaban los columpios—. ¿Eso lo quieres conservar? —Se refería al columpio y a una fuente que llevaría años sin agua.

Tim negó con la cabeza.

—Agatha ya es mayor, no creo que lo eche de menos.

Jon abrió su carpeta y comenzó a escribir y a medir la zona con el puntero. Ella seguía junto a Timothy.

—¿Esos setos de ahí y los rosales? —preguntó Jon alzando la voz porque ya estaba más lejos.

—Quita lo que haga falta —respondió Tim en otra voz alta. Luego bajó la mirada hacia Candela—. En unos días ni quedarán rosas.

Este tío es tonto. Por cuatro rosas que me han dado y ya dice que se va a quedar sin ninguna.

—Es una pena que se sequen en el rosal —le replicó ella con cierta frescura.

—Es donde deben estar —replicó con más rapidez él.

Jon seguía midiendo a lo lejos y escribiendo en sus notas.

—Sin que nadie las disfrute —añadió ella—. ¿Para qué las quieres ahí?

Ella miraba hacia Jon, pero sabía que Timothy acababa de fulminarla con la mirada.

—No las tengo ahí para que mi jardinero intente agradar a la última profesora de mi hija dándole flores todos los días. —Pues sí que le estaba sentando mal lo de las flores.

En esta puta casa, eso de que alguien me toque el coño diciendo gilipolleces se está convirtiendo en una costumbre diaria.

Candela miró a Tim.

—Lo que te molesta es… ¿que no estén en el seto ese que ni miras y las tenga yo? —La frescura salía rápida cuando comenzaba a arderle el pecho.

—¿Quién te ha dicho a ti que yo no miro el seto? —La réplica de Tim era tan rápida como la suya.

—No sales al jardín ni para coger el coche, te lo suele acercar Loui a la puerta. —Manoteó en el aire señalando los setos de flores—. Vas a decirme ahora que te importan las rosas y las margaritas estas que tienes por aquí. —Tim volvió a lanzar aquella mirada, esa vez de frente, quizás por la frescura al hablarle.

Se oyó la voz de Jon a lo lejos y los dos tuvieron que mirarlo.

—¿Qué hago entonces con los setos? ¿Los dejamos? ¿O colocamos nuevos después de la construcción?

—Quítalos todos —respondió Timothy sin dudarlo.

Jon asintió y Candela negó con la cabeza.

—Me parece una idiotez y es una pena —le dijo ella a Tim, que la miró de reojo.

—¿Tanto te gustan las rosas? —preguntó él con ironía.

—Sí —respondió y ya comenzaba a rezumarle la ira. El cuerpo de Tim se sobresaltó—. Además me hacía falta una mañana para el teatro. —Miró la que tenía en la mano—. Y ya la tengo.

Tim asentía mirando la rosa.

—Puedes llevarte también al jardinero, y así tienes la obra completa —replicó y es a vez fue ella la que se sobresaltó.

Mira que no te digo una burrada porque esto está tomando una dirección que no me gusta, y está en medio el trabajo del muchacho.

Jon volvía a llamarlos de lejos. Estaba junto a un rosal circular, del que probablemente procedía la rosa que tenía Candela.

—Este puede dejarse o desplazarse —dijo el hombre.

—Quítalo también —le respondió Tim.

Jon no los estaba escuchando, pero parecía estar acertando en cada cosa para la que los llamaba. La casualidad.

—Pensándolo bien, como has dicho antes y llevas razón, ni voy a notar que no están —dijo él ya sin mirarla.

Candela volvió a negar con la cabeza.

—Si mi jardinero quiere intimar contigo, que lo haga fuera de esta casa con otras cosas, y que las pague él —le soltó Tim—. Mis rosales no están para eso.

Candela se sobresaltó y lo fulminó con la mirada.

Al final no me fui el otro día, pero me voy a ir hoy, ya verás.

—También podrías mandar a recogerlas todas y regalárselas a tu novia. Y no dar margen a que las usen otros.

—¡Candela! —Lo había cabreado, pero le daba exactamente igual.

Era una suerte que Jon estuviese tan lejos y concentrado en lo suyo, y no se estuviese dando cuenta de nada.

—¿Qué? —le respondió con el mismo tono que estaba usando él.

—No puedes hablarme así.

Ella se cruzó de brazos.

—Has empezado tú metiéndote en lo que no te importa. —Candela dirigió la mirada hacia Jon.

—Son mis rosas y mi jardinero, sí que me importa. —Tim también se cruzó de brazos para mirar hacia donde estaba Jon.

Jon ya iba hacia ellos, pero se detuvo con la carpeta y con su tablet. Los dos seguían en la misma postura, con los brazos cruzados y mirando al ingeniero.

Pudo ver un coche entrando en la casa, era Madison. Lo del pecho le ardió aún más.

—Las rosas son de tu propiedad —le dijo a Tim a media voz—. Pero el jardinero no. Y yo tampoco.

Tim se inclinó levemente hacia el lado donde estaba ella.

—Puedes hacer lo que quieras con el jardinero. —Tim bajó más la voz—. Pero fuera de esta casa.

El pobre jardinero va a ser el que va a pagar la estupidez de este.

—Correcto —respondió ella y lo vio dar un respingo—. En ningún momento había pensado otra cosa.

Jon ya se acercaba a ellos.

—Ya está —les dijo—. ¿Quieres también los servicios de Michelle Lyon?

—¿De quién? —Tim ni la conocía.

—Sí —se apresuró a responder Candela, pensó que Timothy reaccionaría a su frescura, diciendo que quería servicios que pagaría él.

—Sí. —Sin embargo Tim confirmó su iniciativa—. Por supuesto.

—Vale. —Jon apuntó de nuevo—. Pues como ya tengo el teléfono de Candela, le paso lo que sea, ¿vale? —le dijo a Tim que asintió con la cabeza. El teléfono del ingeniero comenzó a sonar y se disculpó antes de alejarse levemente de ellos.

Candela vio que Madison salía ya del coche en el aparcamiento.

—Acompaño a Jon hasta la puerta —dijo alejándose de Tim.

Él bajó los párpados para mirarla.

—Dile que tienes lista de espera —volvía a susurrar él, y ella lo fulminó con la mirada.

—No me toques las narices, que pongo las maletas de lunares en la puñetera parada de autobús. —Le mantuvo la mirada unos instantes y luego se alejó de él.

Madison ni siquiera la miró. No esperaba que lo hiciese después de lo del día anterior. Esperaba verla enfadada, pero no, no era enfado lo que tenía. Era otra cosa.

Jon había acabado de hablar por teléfono.

—Puede salir un proyecto muy chulo —le dijo en cuanto llegó a ella de nuevo, así que tuvo que dejar de mirar a Madison.

Se le está poniendo cara de novia fantasma. Y las novias fantasmas… duran poco de novias.

—Sí, muy chulo, sí —le dijo al ingeniero sin haber prestado mucha atención a lo que decía.

—¿Llevas mucho tiempo aquí?

—Cuatro días. —Parecía broma con todo lo que había pasado. Y él esperaba otro margen de tiempo.

—Acabas de empezar.

—Sí. —Estaban ya en la mitad del jardín dirección a la entrada.

—¿Y en Londres?

—Poco más.

Verás, si al final va llevar razón Tim con lo de la lista de espera.

Jon no parecía tener prisa, había aminorado el paso.

—¿Conoces mucho Londres?

—No mucho, solo suelo venir a trabajar —respondió ella.

Jon miró la casa un instante, luego a ella.

—¿Todos los días? —preguntó.

Candela ladeó la cabeza. Sí, en la casa Sharrok trabajaba todos los días.

—Ni un solo día libre.

—Acabo de empezar, ya te lo he dicho. —Cogió aire despacio por la boca.

Llegaron hasta la puerta, Jon se adelantó a ella mientras sonaba la música de apertura y parpadeaba la luz en una esquina.

—Si quieres puedo escribirte un día por si tienes una tarde libre —dijo antes de atravesar la puerta—. Y enseñarte algo de la ciudad como se merece.

Lo estaba viendo venir.

Desvió la mirada un instante y en su campo de visión estaba el coche de Madison. Lo del pecho le ardía cada vez más.

No sé si lo del jardinero lo ha hecho porque le jode. Pero él bien que folla. ¿Y yo no?

Miró a Jon de nuevo.

Y a este Tim no puede echarle broncas ni despedirlo… no es su jardinero.

—Vale —le respondió.

—¿Te viene mejor esta semana o la que viene?

Esta semana tengo el cupo de sorpresas llena.

—La que viene. —Asintió con la cabeza al decirlo.

Jon le sonrió.

Vaya día. Debe ser la colonia o algo.

Tuvieron que echarse a un lado, otro coche entraba en la casa. Esa vez era Ilaria con Agatha.

—Pues hasta la semana que viene —le dijo él y ella le devolvió la sonrisa.

Ea, pues ya tengo plan.

Ilaria bajó la ventanilla.

—¿Jon? —Abrió hasta la puerta del coche.

Aquí se conoce toda la peña.

—Qué de tiempo, Ilaria —le dijo Jon.

Ilaria salió del coche y le dio dos besos a Jon. Luego miró a Candela.

—Jon era novio de una amiga mía hace años —dijo Ilaria riendo—. ¿Qué haces por aquí?

—He venido por un proyecto, ¿tú vives aquí? —Jon miró hacia la casa.

—No, es la casa de mi hermano.

Candela sintió cómo el teléfono le comenzaba a sonar y a vibrar en uno de los bolsillos del culo. Se apartó de Ilaria, del coche y de Jon, y se alejó por el jardín.

—Jimena, guapísima —le dijo a su amiga.

La esposa de Byron comenzó a reír.

—Solo quería saber cómo te iba, aunque Dayana me vaya contando no es lo mismo.

Siguió alejándose de la puerta hacia la casa.

—Pues… —Qué le podía decir—. Mal. Más o menos cumpliendo expectativas, tú sabes, no había muchas.

Jimena volvió a reír.

—Es que son unas circunstancias extrañas, no me lo quiero imaginar —dijo Jimena.

—No, mejor no te las imagines. Que el pastel que tengo aquí es de narices —resopló.

Candela bajó la cabeza hacia el césped, donde comenzaban de nuevo a hundirse los tacones.

—Tía, ¿tienes un hueco para un jardinero?

—¿Qué?

Candela miró hacia la casa.

—Es que no sé si uno por aquí se va a quedar sin trabajo por mi culpa.

—Por tu culpa, ¿por qué?

—Por chula, seguramente.

Resopló y se aseguró con la mirada de que nadie la estuviese escuchando. Le resumió a Jimena en español lo que había pasado.

—El ingeniero lo habrá flipado, ¿no? —le dijo Jimena riendo.

—No se ha enterado de nada, de hecho voy a quedar con él la semana que viene.

Las carcajadas de Jimena fueron sonoras.

Le daba una punzada el pecho, no se le había pasado del todo lo de antes.

—Yo no sé qué hago aquí —dijo acercándose al árbol.

—Ayudar a una chiquilla.

Se hizo el silencio. Candela volvió a resoplar.

—¿Me puedes colocar al jardinero si lo despiden?

—Aquí la jardinería es que la hace la fundación Mister, pero tengo un montón de vecinos que seguro que necesitan un jardinero.

—Gracias.

—¿Sabes que veo parte de tu casa desde la mía? Como en los viejos tiempos.

Sonrió al escucharla.

—No es mi casa. —Miró hacia la mansión Sharrok.

—Toma, ni esta es la mía. Ni la del pueblo cuando iba a Almería era mía, era de mi abuela. Ni en la que tú vivías era tuya, era de tus padres.

Candela asintió con la cabeza. Jimena no la había llamado en el mejor momento. No tenía ganas ni de existir.

Un crujido de ramas hizo que se diese media vuelta. Ilaria seguía en la puerta junto a su coche, pero Agatha había salido y llegaba hasta ella.

—Jime, te tengo que dejar. Te llamo en estos días.

—Sí, claro —le dijo Jimena—. Parece mentira que seas la misma Cande.

Sentía la energía perdida y agotada.

Se le tensó la garganta sobremanera y comenzaron a pesarle los ojos de nuevo.

—Y solo llevas allí cuatro días —añadió Jimena.

No podía responderle, la garganta no la dejaba hablar.

—Cande —le dijo Jimena de nuevo—. No dejes que te arrasen. Por nada. Por nadie. Jamás.

Tragó saliva y se hizo el silencio entre las dos.

—Prométemelo. —La voz de Jimena la hizo tragar de nuevo.

—Te lo prometo.

—¿Qué te pasa? —le preguntó la niña.

Colgó y miró a Agatha.

—Nada. —Pero Agatha entornó los ojos sin dejar de mirarla.

—Nada me suele pasar a mí todos los días cuando me hacen esa misma pregunta —respondió la niña y giró la cabeza para reír.

—Vamos dentro —le dijo a Agatha sabiendo que los tres perros estarían tras la puerta llorando y raspando.

—¿Mi padre está en casa?

—Sí.

Con Madison.

—¿Sabes que ha despedido a la pedagoga? —dijo la niña adelantándola hacia la casa—. Hoy voy a comer contigo, está ahí el coche de Madison. Paso.

—De eso nada —le dijo Candela empujándole suavemente el hombro para que continuase y entrase sola—. Comes con tu familia en el comedor de la casa.

Agatha resopló.

Candela se detuvo al pie de la escalera. No quería que Madison, que andaba por allí dentro, la viese entrar con Agatha. Sabía bien cuál era su sitio y cual no. Y una cosa era repeler ataques y otra provocarlos.

No estaba allí para eso.

Así que observó a Agatha subir las escaleras, ella rodearía la casa para entrar por la puerta de servicio.

La niña entró entre ladridos de perro. Candela dio unos pasos atrás para alejarse de la escalera y pisó a alguien.

Ilaria se asomó en su hombro.

—Ilaria, lo siento —se apresuró a decirle.

—Me ha dicho Agatha que vais en unos días a una fundación o algo así.

Sonrió a Ilaria.

—A la escuela de baile de la fundación Misters.

—Suena bien —respondió Ilaria rodeándola—. Y suena aún mejor cuando lo cuenta mi sobrina con casi entusiasmo. —Ilaria hizo una mueca.

La sonrisa de Candela aumentó, Ilaria era quizás la persona más positiva de aquella casa, y eso lograba transmitirle cierto bienestar. Y lo necesitaba con urgencia, ya estaba hasta mareándose. Pero ni Ilaria, ni Jimena ni nadie podía hacer desaparecer del todo aquello.

—¿Estás bien? —Si hasta Ilaria y Agatha, que no la conocían, se habían dado cuenta, no quería ni imaginar cómo se veía.

Me estoy volviendo como el resto en esta casa. En dos días.

—Sí, no he salido con abrigo y creo que he cogido frío.

—Ya. —Ilaria levantó la barbilla y bajó los párpados para mirarla. Misma expresión de su hermano y hasta de su sobrina—. ¿Te ha vuelto a decir algo Madison?

Negó enseguida con la cabeza.

—Es solo frío, no me acostumbro a Londres.

Ni a esta casa.

Ilaria la seguía observando mientras Candela se alejaba. Tuvo que decirle de nuevo adiós con la mano antes de perderse tras la esquina de la fachada.

Apresuró el paso hasta la puerta lateral y entró en el pasillo, bajo la escalera de caracol. Abrió su dormitorio, se alegraba de aquella calefacción potente.

Soltó la rosa en el escritorio junto a la del día anterior. Le llovían los hombres como siempre, pero no le había servido para nada nunca. Menos en ese momento.

No quería nada de ellos, ninguno podría calentarle aquello que se le estaba congelando en el pecho y que le dolía.

¿Para qué la buscaban? También lo sabía. Para lo mismo que ella había decidido buscarlos a ellos.

Pero el pecho se le seguía congelando, avanzando un centímetro más cada vez.

Se inclinó y apretó los puños para contrarrestar el tembleque.

Cerró los ojos mientras todo lo que le habían dicho el día anterior caía sobre ella de golpe, como cubitos de hielo que aumentaban aquella sensación inhóspita por dentro. Como si el alma y el cuerpo no acabasen de encajar.

Apretó los dientes y tensó la lengua, el llanto llegaba. Podía haberse marchado, podía no haber aceptado aquello.

Cuatro días.

Pensaba que podría. Era mentira. No podía.

Cogió aire despacio y lo contuvo, esperando que el llanto se apaciguara.

Jimena le dijo que no se dejase arrasar y prometió cumplirlo. Pero no se sentía capaz.

Iba a salir de aquella casa hecha una ruina.
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Las mañanas en aquella casa se hacían eternas y no podía estar todo el tiempo que no ensayaba deambulando porque eso era cruzarse continuamente con Timothy Sharrok y a ratos con Shaina, con Madison o con Tracy.

Así que decidió hacerse socia de un gimnasio que estaba a tres paradas de autobús de allí. Lo único malo era que la parada de autobús estaba bastante lejos de la casa, porque primero tenía que salir de la urbanización privada con tantos terrenos y era extensa.

Vació su macuto de baile y metió la ropa de deporte. Le gustaba el cascabeleo de la cremallera, unas castañuelas en miniatura que sonaban al mover el macuto, rojo y de lunares grandes blancos, como sus maletas, como su paraguas y como su neceser.

Se lo colgó al hombro y cogió el paraguas para salir de allí. El paraguas era ya su nuevo complemento eterno.

Suspiró comprobando que no había coches extra ese día, así que Madison no andaría por allí, ni siquiera Tim.

El conserje le activó la puerta para salir. Comenzaba a chispear y abrió el paraguas.

—Quién me habrá mandado a mí ponerme estos tacones.

Unos estiletos clásicos, los que solía tener de todos los colores, de color blanco, que le gustaba cómo le quedaban con los jeans elásticos y la cazadora que llevaba.

Unos tacones que se hundían con facilidad en los caminos de piedras pequeñas en cuanto se mojaba el suelo que había debajo. Sus zapatos, como toda su ropa en general, no servía para aquella ciudad.

Le dio al botón del paraguas y este se abrió cubriéndola de la leve llovizna. Había decidido todo tan rápido que no había considerado bien quizás el clima allí para moverse.

Salió de la casa y cruzó para andar al otro lado de la carretera, la derecha. Por suerte allí circulaban pocos coches.

Se colocó los auriculares y se puso música, había calculado apenas unos quince minutos andando. Pero con la lluvia era una molestia, y con aquellas pequeñas piedras peor.

Joder con las kellys que hay por aquí. Más tocha que la de mi prima.

Estaba pasando por una de las mansiones que parecía haber salido de un thriller psicológico. Una de las cámaras de la fachada la siguió con el movimiento. Candela la miró.

Esa la está dirigiendo un tío, fijo. Será asqueroso.

Si no viviese en una de aquellas le hubiese hecho una peineta con el dedo.

Siguió el camino hacia otra de las fachadas. Allí se escuchaba ladrar a unos perros, aunque no pudiese verlos, era mejor que las rejas fueran altas, tendrían que ser unas bestias.

Murmuró una parte de la letra de la canción que estaba escuchando, y alzó la voz levemente para seguir cantándola. Era de uno de sus cantantes españoles preferidos desde que tenía uso de razón.

Acabó el estribillo y continuó cantando la letra. Y cuando llegó el siguiente estribillo se vino arriba junto con el cantante.

Anda que como las tropecientas cámaras que hay aquí estén grabando…

Pero retomó el cante y llegó hasta otra fachada. Lo grisáceo del paisaje y la leve llovizna le daba más dramatismo a la música, tanto que hasta volvió a venirse arriba cantando, esa vez añadiéndole algo de su vena interpretativa bajo el paraguas.

Pero su cuerpo dio un respingo al ver un coche negro que marchaba despacio a pocos centímetros de su cadera. A través del cristal pudo ver el pelo rubio enroscado de Timothy Sharrok.

Que aquí conducen por la derecha, se me había olvidado. Qué susto.

El cristal se bajaba con la misma lentitud con la que ella caminaba. Lo vio fijarse en su macuto.

—¿Dónde vas? Viene tormenta.

—Al gym —respondió mirando el cielo hacia atrás.

No sabía si era por lo mal que habría cantado, pero la perseguía una oscuridad considerable en el cielo.

—¿Andando?

—No, en bus. —No se había detenido y el coche seguía andando despacio a su lado.

—¿Por qué no me has pedido el chófer?

—Porque no pienso decirte cada paso que dé. Puedo moverme sola.

—¿Con esos tacones?

Ella bajó la mirada hasta sus pies.

¿Cómo me los ha visto desde el coche? Ese viene mirándome desde lejos.

—Por supuesto. —Seguía sin mirar a Tim.

—Anda, sube.

—No hace falta, gracias. Ya está cerca la parada.

—Es que no voy a dejarte en la parada. —Lo oyó decir y esa vez sí que tuvo que mirarlo—. Voy a dejarte a donde sea que vayas.

Se detuvo un instante y Timothy frenó de inmediato.

—Que no. —Se inclinó hacia la ventanilla y allí sí que estaba al completo el olor de él concentrado en el habitáculo del coche. Un olor que le recordó todavía más al que tenía a ras de piel.

Se apresuró a erguirse.

—Sube. —El coche emitió un sonido y la puerta se abrió sola al otro lado—. Cuando empiece a llover fuerte vas a caerte por este camino con esos zapatos.

—¿Yo caerme de unos tacones? No sabes lo que dices.

—¿Todo contigo tiene que ser una discusión? —Lo oyó protestar mientras dirigía de nuevo la mirada al frente. De nuevo sonó la música, Timothy salía del coche.

Uy qué guapoooooo. ¿Dónde irá con ese traje?

Un traje gris oscuro sobre una camisa impolutamente blanca que resaltaba sobremanera hasta con aquella triste luz del cielo.

La cogió por la muñeca de la mano que sostenía el paraguas para hacerla rodear el coche.

—Sube. —Le quitó el paraguas para cerrarlo y lo metió en la parte de atrás.

Luego Tim rodeó el coche y se montó también. Las puertas se cerraron solas.

El coche habría tomado el modo de noche, porque tenía el interior con todas las pequeñas luces encendidas, unos neones de colores que hacían que aquello pareciese Las Vegas y que pasaron a una luz suave en cuanto Timothy retomó la marcha.

—Abróchate —le dijo él como si ella tuviese pocos años.

Se abrochó esperando que su nariz dejase de percibir pronto aquel olor a él impregnado en el aire. Apoyó el codo en la ventanilla y dejó caer la barbilla en la mano mientras miraba por ella. Mirarlo a él dentro del habitáculo era peor.

—Es imposible. —Lo oyó decir.

—¿El qué? —Tuvo que mirarlo, no podía hacer otra cosa.

Y la imagen de Timothy Sharrok con aquel traje gris, conduciendo el coche, consiguió que su cuerpo pareciese coger velocidad, en una aceleración continua como un avión que estaba a punto de despegar.

—Que actúes normal conmigo —respondió Tim.

—Si empiezas a decir tonterías y a tocarme las narices, por supuesto.

Lo miró de reojo, notó que los orificios de la nariz de Tim se redondearon.

—Una relación normal, como tengo con el resto de empleados.

He tenido tu cabeza entre las piernas y eso gordo de ahí abajo en otro sitio. Una relación normal no voy a tener contigo en la vida.

—Eso es difícil —replicó ella.

—¿Por lo de Marbella? —Tim inclinó la cabeza hacia ella para decirlo.

El camino parecía corto si iba en coche hasta la garita de seguridad y Candela pudo ver la parada de autobús.

Timothy detuvo el coche esperando a que le subiesen la barrera de la salida.

Sentía la mirada de él clavada en su sien.

—No, ya te he dicho que ni lo recuerdo. —Seguía sin poder mirarlo, miraba al frente, esperando que la barrera se moviese—. No suelo admitir jefes ni autoridad de ningún tipo. Y a ti parece costarte soportarme a mí. Así que podemos simplemente soportarnos el tiempo que pase aquí. Que espero que no sea mucho —añadió y vio cómo él la miraba con un movimiento brusco, como si le hubiesen ofendido sus palabras.

La barrera se alzó y Tim pisó el acelerador, el coche avanzó despacio hasta detenerse de nuevo en una incorporación a una carretera más grande. Allí estaba la parada del autobús.

—Puedo quedarme aquí —le dijo.

—No. —Él le daba a una pantalla que había en el salpicadero entre los dos—. Escribe ahí la dirección.

Escribió en el teclado de la pantalla el nombre del gimnasio y le salieron varias opciones, cogió el más cercano. Volvió a apoyar el codo en la ventanilla.

Por el otro camino vio llegar el coche gris plata de Madison. Candela se llevó la mano a la sien y miró para otro lado.

Esto lo estaba viendo yo venir. Otra vez me van a decir puta, zorra… Blake me va a hacer rica con este contrato. Listo el cabrón.

Madison se saltó la señal de tráfico y puso el coche delante del de Tim para que no pudiera avanzar. Él ni siquiera la había visto hasta que la tuvo delante.

—¿Perdona? —le dijo por la ventanilla.

—Yo me voy —se apresuró a decir Candela dándole a un botón de la puerta del coche. Pero solo se encendió una lucecita—. ¿Cómo se abre esto?

Tim ya había abierto su puerta y estaba fuera, Madison también. Candela se inclinó para verlos.

—Pufffff, está la loba hoy buena —murmuró—. Pero la culpa la tiene el capullo este.

Timothy había dejado su puerta abierta, así que tendría que salir por allí. Arqueó la espalda en una especie de contorsión para alzar el culo del asiento y poder pasarse al otro lado.

—¿Con esas pintas va esa al gimnasio? —Oyó decir a Madison.

Con las que me sale del coño. Espera, que salgo.

Ya estaba en el asiento del conductor. Cogió su macuto y el paraguas que había colocado Timothy atrás.

A el pareció sorprenderle verla en el asiento del conductor, Candela fue consciente de que lo de no abrirle la puerta fue a posta para que no se acercase a Madison.

—¿Y tú ni un día sin zorrear?

—Madison, te he dicho que he sido yo —decía él.

Candela puso un pie fuera del coche y se impulsó con él para salir.

—¿Y por qué lo haces si sabes que me molesta? —le respondió Madison.

—Eso digo yo. —No pensaba intervenir en aquella riña. Pero se lo acababan de poner en bandeja.

Timothy la miró cómo si acabase de ofenderlo uniéndose a Madison en la disputa. Pero ella los rodeó para dirigirse a la parada del autobús.

—Ve ya y directamente te la follas si es lo que quieres. —Escuchó decir a Madison y se dio media vuelta hacia ellos.

—Perdona que te diga —intervino de nuevo—, pero para follar tienen que querer los dos, eh —le soltó a Madison—. Y tranquila, que yo a tu novio a día de hoy no lo toco ni con un palo.

La expresión de Madison se tensó sobremanera.

—Ahora no te las vayas a dar de santa que…

—Ya —la cortó él.

Timothy agarró a Madison por los brazos y se la llevó un poco más adelante, alejándola de ella.

—Sé cuáles son tus intenciones y las de Alan Blake —le comenzó a decir Madison—. Pero a mí no me engañáis. Ese tío es un sinvergüenza. .

El teléfono de Candela comenzó a sonar, lo sacó del macuto.

—En qué momento más maravilloso has llamado, prima —dijo al teléfono—. Ahora mismo estaban acordándose de tu marido con palabras fuertes.

—¿Quién? ¿La hermana de Shaina?

Le dio la risa al escucharla y miró a Madison. Seguía discutiendo con Timothy.

—Que va, la novia de este —respondió entornando los ojos hacia ellos. Le volvió a dar la risa—. Aquí no nos puede ver nadie, le caemos los dos fatal a todos.

—No sé por qué —su prima lo dijo con ironía pura—. Madre de Dios. Y yo que te llamaba para saber cómo te había ido anoche en el teatro.

—Bien, pero hay que solucionar lo del suelo. Anoche se me dobló dos veces el tacón. No puede estar así ni un día más.

—Sí, ya he avisado a la empresa y van hoy.

Madison le había dicho algo a ella de nuevo, pero no llegó a oírla.

—¿Esa es Madison?

—Sí, o una versión poseída de ella.

—¿Estabas discutiendo con ella y te has puesto a hablar conmigo?

—Más o menos —respondió balanceando el paraguas—. Me ha visto en el coche con Timothy y se ha cabreado.

—¿Y qué hacías tú en el coche con Tim?

—Iba a llevarme al gimnasio.

—Ah.

Madison la miró a ella de nuevo.

—¿Piensas que voy a creerme que va con esa pinta de puta al gimnasio? —La escuchó decirle a Tim.

—¿Yo pinta de puta? —repitió Candela a Dayana en el teléfono—. Dice que voy con pinta de puta al gimnasio, ¿la moñeo?

—No, no, estate quieta. Si quieres mando a Blake para allá. Eso son mil pavos.

—Sí, ya. —Se apartó el teléfono para escuchar qué decían.

Frunció el ceño y hasta dio un paso más para poder escucharlos.

—Esto se va a acabar, eh, Madison —le estaba diciendo él—. Es que ya no te reconozco.

—Pues échala de una vez.

—Vale ya, Madison. Entra en el coche. —Vio que Tim miraba la hora en el teléfono.

—¿Ahora tienes prisa?

—Tengo una reunión, ya te lo he dicho.

—No tenías prisa para llevarla a ella. ¿Desde cuándo ella es la prioridad para que llegues tarde a una reunión y yo no?

Candela volvió a ponerse el móvil en el oído.

—Niña, yo me voy en autobús. Paso. —Les volvió a dar la espalda.

—¡Candela! ¿A dónde vas? Entra en el coche.

—¿Que aún piensas llevarla? —protestó Madison.

—Por supuesto que voy a llevarla. No pienso dejarla en la calle por tus antojos y tus celos.

Comenzaron a caer las primeras gotas considerables.

—No me lo estoy inventando.

—¿Con Shaina tampoco?

Candela negó con la cabeza.

—Me están desquiciando hasta a mí. —Siguió avanzando hacia el bus mientras abría el paraguas.

—¡Candela!

Esa vez ni se giró al escuchar la voz de Timothy.

—Prima, te dejo —le dijo a Dayana.

Colgó y sintió que la cogían del brazo.

—Venga, al coche. No tendrías ni que haber salido. —La hizo darse media vuelta.

—Que no, que no, que me voy en autobús.

Pero Tim no la soltaba. Madison se había metido en su coche también y le daba marcha atrás fulminándolos con la mirada.

—Esa parada no tiene ni techo, te vas a mojar. —Se oyó un trueno fuerte—. Al coche.

Madison le dio un acelerón al coche que rechinó tan agudo que dolieron los oídos.

Madre mía.

Timothy no la soltó hasta que llegaron al coche, y le quitó el paraguas.

—Adentro. —Ya se estaban mojando de manera más considerable. Así que Candela echó a correr hacia la otra puerta del coche.

Cuando se sentó en el asiento vio las numerosas gotas de agua en la chaqueta de Timothy llenando la tela de lunares. Alzó la mano hacia la parte de los hombros, pero la contuvo enseguida y desvió la mirada. Había estado a punto de pasarle la mano por la chaqueta para sacudirle las gotas, un gesto natural y automático que hubiese hecho con cualquier conocido. Pero no podía hacerlo con Timothy.

Él pareció haberse dado cuenta.

—Está fatal, ¿no?

—No —respondió ella—. Bueno, si tienes un secamanos en la oficina lo mismo lo arreglas.

Tim se miró el hombro y luego se dirigió al ordenador del coche. Candela sintió el aire de la calefacción a toda potencia. Algo que ella agradeció, sobre todo el chorro que salía en los pies en los que solo llevaba una fina media.

Yo paso mucho frío con mi ropa en esta ciudad.

—Y a ti te va a venir bien también. —Lo oyó decir. Sentía la mirada de Tim en la sien—. Lo siento —añadió él—. Madison…

Candela alzó la mano para que no siguiese.

—Deja que acabe.

—No es necesario. Piensa que soy una buscona. Para una vez que me porto bien.

Para qué coño he dicho eso último.

No quería ni mirarle a la cara.

—Antes de ti era Shaina. Sufrió una infidelidad una vez y ahora piensa que se le va a repetir en todas las relaciones que tenga.

—Y hace bien. Así son los hombres, no tienen arreglo. Por eso yo estoy soltera.

—Yo no soy así. —Pareció haberse ofendido y mucho.

—¿No?

—Por supuesto que no.

—Y si sabes que le molesta que estés cerca de mí, ¿qué hago yo en este coche?

Acababa de enfadarlo a niveles estratosféricos.

—No tiene nada de malo —replicó él mirando al frente y accionando el motor de nuevo.

—Claro que lo tiene —Candela se lo dijo en el mismo tono de la réplica de Tim—. No soy una amiga ni lo he sido, y a ella le molesta. Si yo fuera ella, tampoco me gustaría.

Contuvo la respiración y se inclinó hacia la ventana.

—No se puede borrar lo de Marbella —dijo él.

—Ojalá se pudiera. —Sintió la tirantez en la garganta al decirlo—. Sería mejor para todos.

No estaba mirando, pero en el reflejo del cristal pudo ver el sobresalto de Tim al escucharlo.

El autobús pasó por delante de ellos.

—Deja que me vaya —le dijo a Tim—. Por favor.

—Vas a mojarte.

—No me importa. —No fue su mejor tono. Pero fue el que salió de su garganta, cuya tirantez iba a más.

Tim acercó la mano hacia la pantalla del coche. Se oyó el sonido de la apertura de puerta.

—Gracias —dijo cogiendo su paraguas y abriéndolo antes de salir del todo del coche.

Echó a correr hacia la parada para no perder el autobús.

Saltó antes de que cerrase la puerta y se agarró a la barra de la entrada para pagar en la maquina el billete. Luego se colocó en la zona media del bus y se arrinconó en un hueco junto a la ventana.

Echó el aire con fuerza mientas la tirantez de la garganta se sostenía. El brillo en los ojos fue inmediato.

¿Habría borrado lo de Marbella si pudiera?

No.

Aquellas eran las únicas imágenes reales de las decenas de fantasías que le iban sucediendo en un montón de realidades que tenía en su cabeza, en las que Tim no era el señor de una mansión en la que ella trabajaba y que ni siquiera estaba soltero.

¿Que se había enamorado de Tim Sharrok? Eso era algo que ya imaginaba antes de que sus maletas pisaran aquella casa.

Pero era un amor diferente a lo que había sentido otras veces, ese no era un amor feliz y placentero. No. Era un amor del que dolía que no pudiera ni siquiera tener una oportunidad.

Él amaba a otra, y compartía su vida con otra, y tenía que digerirlo.

Pero no lo digería.

El brillo de los ojos aumentó.
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Había pasado una semana desde aquella disputa con Madison. Parecía que sus palabras habían hecho más en él que los gritos de aquella mujer. Tim Sharrok se había alejado por completo, hasta el punto de apenas dirigirle la palabra.

Se había acabado la actuación en aquel extraño teatro de normalidad. Una vez aceptado que él y ella nunca podrían tener normalidad, por las razones que fueran, las luces del escenario se apagaron.

Y la casa pareció quedar en silencio. Apagada. Y fría.

Pero Agatha iba avanzando levemente, despacio y no durante mucho tiempo. Siempre eran momentos breves. Más motivada la veía ayudándola con la función de la gala. Ya tenían casi todos los vestidos de los bailarines acabados y las piezas de Byron terminadas.

Salió junto a la niña de la sala de baile. En el pasillo de la entrada de la casa vio a Shaina junto a Tracy.

—Ve a cambiarte —le dijo la madre a la niña—. Nos vamos.

La llevaba a comprarse un regalo. Agatha había aprobado tres exámenes seguidos en el colegio. No con muy buena nota, pero al menos no era el examen vacío de las semanas anteriores.

En la mirada de Tracy supo que querían hablar con ella, así que se detuvo.

—¿Avanza? —preguntó Shaina como si ella fuese el último escalón de la casa.

—Es pronto.

—¿No avanza? —Esa vez fue Tracy con el mismo tono de superioridad.

—Es pronto —repitió manteniendo la misma tranquilidad, pero era tremendamente difícil que el pecho no le ardiese con aquella gente.

—¿Es lo único que sabes decir en inglés? —Fue Tracy de nuevo—. Lo repites día sí y día no como un loro.

Miró a Tracy sintiendo que le pesaban los ojos. Era como si aquella casa le robase la energía por completo, dejándola completamente vacía.

—Porque nadie avanza en dos días, que es cada vez que me preguntáis —lo dijo tranquila.

Shaina negó con la cabeza.

—Habla con él —le dijo Tracy a Shaina.

Vio que Shaina asentía.

—Esto no puede ser, ¿cuánto tiempo llevas aquí? ¿Un mes?

—Tres semanas y dos días —respondió a Shaina.

—Las pruebas son pronto, ¿dos meses? —replicó Shaina.

Pero Candela se encogió de hombros.

—Habla con Tim —le repitió Tracy—. Si hay que hacer cambios, se hacen.

Las dos la miraron a ella.

—Haced los cambios que queráis. —Las rodeó para marcharse—. Necesita tiempo y eso no se arregla con cambios.

—Menuda estafa de profesora. —Oyó en la voz de Tracy y tuvo que girarse para mirarla.

—Si tan mal lo hago, puedes probar tú. Lo mismo lo consigues —le soltó a Tracy y ella abrió la boca formando un círculo con los labios, y empujó a Shaina.

—Es que encima cómo nos habla —replicó Tracy—. ¿Tan difícil es que te des cuenta de que eres una simple empleada en esta casa como para hablarnos así?

Candela asintió.

—Yo sé que soy una simple empleada de esta casa. ¿Qué es usted?

Tracy volvió a formar un círculo con los labios.

—Serás fresca —le dijo Shaina.

—Ahora mismo le dices a Tim que…

Candela negó con la cabeza.

—¡Agatha! —Vio acercarse a la niña y su voz pronunciando el nombre hizo que las dos mujeres se callasen.

La puerta del salón donde solía estar Timothy también se abrió. Oyó el sonido en el suelo de más de dos pares de zapatos. Estaría allí Madison todavía.

Se pararon con la niña, Tim se inclinó hacia su hija para decirle algo, pero Madison se irguió y las miró a las tres de reojo.

Una de las consecuencias del silencio y de la distancia era que todos allí, unos más que otros, parecían haberse alzado unos centímetros más del suelo.

Madison la miraba con una soberbia que hacía que se arrepintiese de haberle dicho aquello a Timothy. Prefería los insultos y sus celos.

Pero la casa estaba más tranquila al menos.

Y era justo para todos.

Ahora solo tenía que aguantar a Shaina y a Tracy cuando preguntaban por los avances de Agatha, más para faltarle a ella que para otra cosa, o eso parecía.

Agatha ya se acercaba a la entrada junto a su padre, Madison iba tras ellos. Aunque no podía ser del todo objetiva y en su interior Madison la hacía arder candelas de fuego, no podía obviar la indiferencia con la que ella trataba a Agatha. No la había visto hablar con ella jamás más allá de preguntarle por el baile y las notas. Como si Agatha fuese solo resultados y números. Quizás la gente de aquella sociedad solía ser así, midiendo valías continuamente.

Pero luego se acordaba de su prima Dayana, de los Misters, y de las unicornios y familia, y sabía a ciencia cierta que no. Quizás ellos eran una rareza en aquel mundo y lo normal lo tenía delante.

No quería ni perder el tiempo en meditarlo si no le importaba. Pero Agatha había comenzado a importarle más de dos semanas atrás.

Encogió el estómago y lo apretó como si estuviese en mitad de un ejercicio cuando Timothy y Madison llegaron hasta donde estaba ella.

Agatha la miró de reojo.

—A ver si lo encuentro —le dijo en un murmullo.

Sonrió a la niña, Agatha le había pedido opinión sobre qué regalo elegir, y ella le dijo que una caja de música, similar a su joyero y al antiguo joyero que según le dijo salió volando. Le parecía bien que Agatha lo recuperase, sabía que le gustaban. Y sabía que en el fondo, y aunque no lo quisiese reconocer, a la niña ya le dolía no tenerlo. Lo podía comprobar cuando las veces que iba a verla era lo único que cogía del dormitorio.

Esperaba que lo encontrase.

Bajó la mirada cuando Timothy y Madison pasaron por su lado, siempre intentaba no mirarlos, y por supuesto no cruzar una palabras más que un escueto saludo o despedida.

Suficiente y ya era demasiado.

Agatha lo habría notado, era lista. Jamás le dijo una palabra sobre ello al igual que ella no decía una palabra de sus avances.

Recibió la mirada altiva de Madison, como si hubiese habido entre ellas una batalla y hubiese salido victoriosa. Cuando ella misma en ningún momento había avanzado un pie en ninguna lucha. Pero quizás en la cabeza de Madison sí.

Lo que fuera ya le daba igual. Cuando Agatha consiguiera su objetivo, ella se marcharía lejos de allí y cada uno seguiría con sus vidas.

Todos se dispusieron a salir por la puerta, colocándose en fila, aunque no fuesen juntos a ninguna parte. Shaina y Tracy iban de compras con la niña. Tim y Madison solían ir algunas noches a cenar, costumbre que hizo que ella echase la persiana antes de tiempo las tardes que no estaba en el teatro. Porque a pesar de intentar digerirlo todo, ver a aquellos dos juntos en donde fuera, le arañaba los bajos de la piel como si tuviese una bestia por dentro.

No había habido batalla. Pero Madison había vencido.

Y tenía que ser así. Ella solo fue un capítulo de nada en la vida de Tim.

Pero la bestia se empeñaba en arrancarle las entrañas.

Agatha se giró y tuvo que sonreírle mientras le decía adiós con la mano.

Los otros por no decirme no me han dicho ni «ahí te pudras».

La puerta de la casa se cerró. Candela respiró con fuerza por la nariz.

Bajó la mirada para verse el cuerpo. Llevaba una sudadera, unas mallas y los calentadores. No se había quitado ni las zapatillas de baile.

Vayas pintas para andar por esta casa.

Recordó que sus deportivas estaban en la sala de baile, así que regresó a por ellas. Iba directamente a la ducha, tenía función esa noche a pesar de tener ganas únicamente de meterse en la cama a dormir. Pero tendría que ducharse, peinarse de mil maneras y maquillarse durante cincuenta minutos en un camerino, ponerse uno de aquellos vestidos de volantes y salir al escenario.

Pero así era su trabajo, coger todo lo bueno y lo malo que tuviese por dentro, hacer una madeja y meterlo dentro de un baile.

No se detuvo ni a quitarse las zapatillas. Cogió la funda y salió de la sala.

La bestia se había calmado, al menos si no volvía a recordar la entrada de la casa, pero le había dejado escozor en todo el cuerpo y una leve fatiga.

Cerró los ojos antes de salir al pasillo de nuevo.

Tendría que estar loca, tendría que estar para que la encerrasen en un psiquiátrico, porque a pesar de todo aquello no se lamentaba de haber accedido a estar allí. Y sabía que una vez pasado le quedaría el duelo.

Y alguna vez pasaría todo, o al menos lo recordaría de otra manera.

Pero mientras tanto dolía.

Continuó por el pasillo y cuando llegó a la entrada oyó cómo se abría la puerta de la entrada, lo que hizo que por reflejo se detuviese.

Era Timothy, así que su cuerpo no tardó en activarse y seguir su camino hacia el pasillo del dormitorio sin cruzar una sola palabra con él. No estaba Agatha ni nadie más delante, no tenían que aparentar ninguna normalidad extraña.

Llegó hasta la puerta de su dormitorio y entró en él.

Se llevó la mano a la sien y respiró varias veces a ver si aquello pasaba, o acabaría llorando. Estaba siendo consciente de que cada día el malestar aumentaba un poco más. Y ya estaba llegando a un punto que empujaba el llanto.

Se quitó la mano de la sien y entró en el baño. La ducha hirviendo le sentó bien. Se vistió, recogió sus cosas y se dispuso a salir. El coche con el chófer ya estaba esperando fuera.

Cerró la puerta de su habitación y se dirigió hacia la entrada. Cuando salía al teatro, solía hacerlo por la puerta principal, por la noche no quería hacer ruido alguno, así que Loui le abría la puerta lateral.

Vio a Tim en el pasillo frente al que iba ella, así que aminoró el paso para no cruzárselo, y bajó la mirada al suelo.

Timothy se dirigía hacia la escalera, aun así pasaron muy cerca, tanto que hasta mirando al suelo pudo ver la cercanía de su hombro.

Llegó hasta la puerta y miró de reojo hacia las escaleras. Lo vio subir un par de escalones y detenerse, y su cuello y su espalda la traicionaron en un rápido movimiento para mirarlo.

Y sus ojos se cruzaron con los verdes de Tim Sharrok. Pudo sentir un tintineo real en el pecho, uno que parecía desplegarse como los abanicos gigantes que solía utilizar en el baile.

Apartó la mirada de él de inmediato y se apresuró a salir.

El cielo estaba ya oscuro y había una bruma espesa que animaba a entrar de nuevo.

Bajó los escalones hacia el coche.
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Siete meses antes

Marbella

La barriga se le había contraído con las carcajadas, así que se retiró de Verónica para estirarse y que le diese el aire en la cara.

Estaba en un reservado de una sala de fiestas, con una terraza enorme que daba al mar. Estaba ella, sus amigas, los ingleses y Tim, y más gente que habrían conocido en ese viaje en barco aleatorio que habían hecho.

Soltó la copa de champán en la mesa antes de salir a la terraza. Se estaba hasta ahogando de la risa y se limpiaba las lágrimas.

Se salió a la terraza donde todo estaba más silencioso y cogió aire con fuerza. Ya la risa encadenada se había detenido por fin.

Se dejó caer en la puerta de cristal que estaba abierta y descansaba en la pared. La brisa de la noche era fresca y le había erizado la piel. Se estiró el vestido, de estar sentada se le había arrollado un poco en los muslos. Un vestido rojo, otro más. Esa vez con los hombros al aire y con un pico en el escote que resaltaba su pecho.

Pero el único que le interesaba que mirase su escote ya había visto mucho más.

—Me gusta cómo hueles. —Lo oyó decir cerca de su oído.

A él ya se le había pasado la risa también.

—De los perfumes que tengo es el que más me gusta. Se nota la rosa, normalmente no se nota tanto.

Volvió a respirar, ya el estómago se había aflojado y podía hacerlo con más facilidad.

—¿Te gustan las rosas?

Se giró para ponerse de cara a él. Llevaba todo el día sin separarse de él, ni siquiera para la ducha. Lo cual hacía que pareciese que lo conociese de una semana.

Le apartó los mechones que se enroscaban en la frente y sonrió mientras lo miraba.

—Es mi olor favorito del mundo, pero ahora el tuyo me hace dudar. —Él sonrió al escucharla.

Acercó la nariz al cuello de Tim y aspiró levemente. A ras de piel era intenso, quizás le gustaba después de haberlo olido de aquella misma manera en momentos altos de placer del bueno. Entreabrió los labios y los llevó a su cuello, y empujó con la lengua su piel.

—Eh. —Timothy encogió el cuello y vio cómo se le erizaba la piel. Él apartó su cuello de ella y le cogió la barbilla—. Estamos lejos del hotel y puede ser un problema.

Rio al escucharlo. Tim se activaba antes de que llegase ni siquiera a tocarlo, y le resultaba extraño. Un hombre así no podía llevar mucho tiempo sin estar con una mujer, las tendría a decenas. Sin embargo ardía con cualquier movimiento o acercamiento que hiciese a su alrededor.

Bajó la mirada hacia el pantalón blanco de él. Entendía lo que decía, con aquel color no podría disimularlo.

—El reservado tiene un baño —le dijo ella riendo y su risa aumentó cuando vio la expresión de él por respuesta.

—¿Estás loca? ¿El baño?

Candela levantó la barbilla para acercarla a la boca de Tim.

—Un baño, una hamaca, una mesa… el morbo de la variedad.

—¿El morbo de que alguien entre y te pille? —Tim negó con la cabeza después de decirlo—. Variedad mientras estemos solos. —Frunció el ceño—. La mesa no se me ha ocurrido hoy. —Luego miró hacia el interior unos segundos—. ¿Hay hueco en tu suite para ellos?

Ella sonrió y negó con la cabeza.

—Entonces tenemos que irnos antes que ellos. En el dormitorio de la suite no hay mesa, solo en el salón.

Sintió poco a poco el peso del cuerpo de Tim en ella mientras él se iba acercando a sus labios. Pero solo le dio un escueto beso, no se detuvo como solía hacerlo a absorberle hasta las entrañas y dejarla cardiaca y con la entrepierna tiritando. Quizás por no estar cerca de un lugar donde pudiese apartarse.

Se separó de ella levemente y bajó la mirada hacia su escote.

—Si te decides a venir a Londres, hazlo con un vestido rojo.

Candela tuvo que sonreír.

—Eso es fácil.

—¿También es tu color? —Tim le cogió la mano y le separó los dedos en una caricia para verle las uñas. Luego la miró a los ojos—. Nunca le había prestado atención al color rojo. Ahora me encanta. —Volvió a cogerle la cara y se lanzó a sus labios.

Esa vez sí la invadió como de costumbre, con aquella absorción de lengua a olas continuas. Tuvo que ponerle la mano en el pecho para separarlo antes de que se pegase a él buscando lo demás.

Lo vio reír al verla espirar cuando dejó de besarla.

—Estamos lejos del hotel.

—Tenemos el baño —respondió él con ironía.

Sintió la mano de Tim resbalar por la parte posterior de su cintura hasta su culo.

Vaya obsesión que tiene con mi culo.

—Mordiscos no —le soltó y él empezó a reír. Se lo llevaba diciendo todo el tiempo como si fuese un niño en un parque. Le hundió los dedos en la nalga y ella dio un respingo—. Pellizcos tampoco —añadió.

Tim la atrajo hacia él en un movimiento brusco que hizo que su cuerpo se pegase al de él y se enterase de que iban a tener que hacer tiempo en la terraza hasta que bajase aquello.

—Voy a soñar con vestidos rojos media vida —le dijo él y volvió a besarla.

Esa vez se alargó el beso demasiados minutos mientras volvía a apretarle el culo, para luego bajar la mano hasta su muslo y atraer a este también hacia su cuerpo. Varios silbidos desde dentro los hicieron separar los labios.

—Vaya días que lleváis —les dijo Lola—. Madre mía.

Los amigos de Tim se rieron.

Pero Tim se separó de ella cogiéndole la mano, mientras se adentraba más en la terraza, lejos de la luz y de la vista del resto. Tiró de ella para que se acercase y la rodeó con los brazos.

—O nos vamos al hotel o me arriesgo en el baño —le dijo.

Volvió a besarla de aquella manera intensa. Lo del baño lo había dicho de broma, pero si seguía besándola así, era donde acabarían.

—Vámonos —le respondió Candela y se acercó a él para darle un escueto beso—. Nos vamos —repitió.

Que te voy a dar otra ronda.

Se mordió el labio inferior mientras apretaba el pecho de Tim.

Si es que esto sería una maldad tenerlo cerca y no poder tocarlo.

Prefería no valorar su voz, su forma de tocarla, de hablarle y hasta de mirarla.

Estaba segura de que dos días más con él y acabaría colgada de la hebilla de su cinturón.
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Siete meses después

Londres

Pidió un palco alejado del escenario, no quería arriesgarse a que ella pudiese verlo. No sabía hasta qué punto los focos dejaban que los bailarines pudiesen ver al público.

Desde allí tenía buena vista. Solo esperaba que Dayana King y Alan Blake no repasasen los nombres de los asistentes. No había reservado, había tenido suerte, era un día normal laborable, había huecos libres.

Se le había pasado muchas veces por la cabeza, incluso llevar allí a Agatha para ver a Candela. Pero solo era una excusa para ir a verla él.

Apoyó el codo en la pequeña mesa circular que tenía junto al asiento y dejó caer la frente en la mano y cerró los ojos, mientras oía el bullicio de los que seguían llegando. Cogió aire por la boca y dirigió la mirada hacia el escenario, aún apagado.

Su vida había dado la vuelta por completo en apenas un mes. Parecía una locura. Tener a Candela cerca tenía sus consecuencias. Siempre lo supo. Aun así no se arrepentía de nada. Y si tenía que arrepentirse de algo, era de haber permitido hacerle aquel vacío que parecía extenderse a la casa y a todo lo que le rodeaba a él.

Un vacío que no le estaba gustando en absoluto. Como si los pocos colores que había se estuviesen apagando poco a poco. Y se apagarían del todo si no lograba reaccionar.

Las luces del escenario se encendieron.

Ella no lo iba a hacer esperar mucho. Tenía un abanico enorme que ocupaba casi como todo el tronco de su cuerpo. El vestido se entallaba por la forma perfecta de su cuerpo hasta los muslos, donde se abría en multitud de volantes.

El color rojo brillaba con los focos del escenario.

El baile fue breve, quizás una mera presentación antes de que el escenario se llenase de multitud de bailarines con abanicos mucho más pequeños.

Y Candela desapareció entre ellos.

Se sobresaltó al ver una sombra en el interior del palco. Al parecer sí que repasaban los nombres y a Alan Blake no se le pasaba una.

—No siempre ando por aquí, pero Dayana se empeñó en venir para ver a Candela —le dijo sentándose a su lado sin mirarlo. Blake miraba únicamente hacia el escenario.

—¿Hay alguna forma de que ella no lo sepa?

—Que yo no haya visto a Tim Sharrok y que yo no haya hablado esta noche con Tim Sharrok. ¿Es una forma?

No sabía si fiarse de Blake. Confiar sus negocios en él era una cosa, pero que le guardase el secreto cuando al otro lado estaba la prima de su mujer, no sabía hasta qué punto iba a ser leal.

Y esa frase de que nadie podía fiarse de Alan Blake no se lograba olvidar del todo.

—Gracias —le dijo a Blake.

—No hay que darlas. Seguramente tienes tus razones para venir y colocarte en el último palco entre las sombras.

No sabía si las tenía. Pero desde que vio a Candela salir aquella noche no pensó en hacer otra cosa. Un arrebato de algo que llevaba queriendo hacer días atrás.

Blake estaba junto a él en silencio, contemplando el siguiente número.

Volvió a apoyar el codo en la mesa circular y bajó la cabeza para dejarla caer en la mano.

—Esto es de locos —murmuró Tim, la presencia de Blake solo hacía que aflorase el bochorno por estar allí, casi escondido, solo para ver aquella parte que aún no conocía de Candela.

—No, en absoluto. —Oyó decir a Blake, con aquel tono tan serio que guardaba un fino hilo de ironía.

Levantó la cabeza para mirar a Blake, él seguía atento al escenario. Sin preguntas, solo con presencia y silencio. Aun así el bochorno seguía aflorando.

Tim quitó el codo de la mesa y se irguió en el asiento.

—¿Cómo está Agatha? —preguntó su abogado.

—Pues… —Había salido al escenario una bailarina que en un primer momento le había parecido Candela. Pero no, quizás fuese el peinado, el maquillaje y los focos. No tenían nada que ver—. Parece que lo que sea que esté pasando, está haciendo un pequeño cambio también en otros ámbitos.

Blake asintió con la cabeza.

—Ya te lo dije el otro día, lo está consiguiendo —añadió Tim y apartó la mirada del escenario para bajarla al suelo—. ¿Cómo estabas tan seguro de que ella podía hacerlo?

Era una suerte estar a oscuras, no sabía si a plena luz le daría vergüenza hacerle esa pregunta.

—A pesar de desconocer completamente el tema —Blake respondió dejando claro que nunca contó con esa parte—, soy consciente de las particularidades de Candela y las consecuencias que tiene introducirla en un ámbito familiar o laboral de cualquier índole, máxime en una casa como la tuya. —Lo vio removerse y girar la cabeza para mirarlo a él—. Lo que viene a ser que contaba con que Candela causaría conflictos. —La aclaración fue completamente sincera—. Pero aun así pensé que compensaban lo que ella es capaz de hacer por el otro lado.

Blake volvió a centrar su atención en el escenario.

—Con Candela la solución para Agatha solo implicaba desorden en todo lo demás. Merecía la pena.

Miró a Blake de reojo. Que él contase con aquel desorden sin saber lo de Marbella, y que aun así siguiese adelante, no lo esperaba. Y tampoco era nada que pudiese reprocharle, cuando pensaba de la misma manera.

—Las circunstancias han aumentado un poco más ese desorden —siguió Blake.

Pensó que había sido generoso con ese «poco más». Candela había metido un tornado en su casa y su vida, y ahora todo parecía estar boca abajo.

Todo, salvo su hija. Quizás la única que creía que cuando todo estaba en un orden extraño, permanecía al revés.

—Por Agatha he soportado cosas peores.

—Lo sé. —Blake fue rápido en la respuesta—. Por eso pensé que no tendría importancia.

Tim bajó la mirada de nuevo.

No la tenía. O sí.

En ningún momento, ni siquiera en los malos, se arrepentía un ápice de haber consentido que Candela entrase en su vida real.

Las consecuencias las conocía de antemano. Candela era lo que era, un huracán hermoso y fresco que arrasaría su vida.

Y la estaba arrasando.
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Llevaba dos días con la misma sensación después de terminar el último baile. La de no saber cómo había sido capaz de llegar hasta el final con el cansancio que arrastraba, y encima sonreír.

Entró en el camerino, dejando atrás el ruido de los numerosos bailarines a un lado y a otro del pasillo.

Pero ella quería silencio. Se encorvó apoyando las manos sobre la mesa de maquillaje y se llevó la mano a la cara.

Entreabrió los labios para respirar, ya la nariz no era suficiente. Notaba en su pecho cómo su respiración se aceleraba. El llano estaba llegando, así que debía contenerlo.

Cuando contenía el llanto el pecho comenzaba a apretarse haciéndose un gurruño. Y era cuando sobrevenía el dolor.

Con la piel arañada, el estómago vacío y la energía perdida. Sus sentimientos se estaban convirtiendo en una enfermedad real que le minaba el cuerpo.

Ya no podía apretar más lo que le explotaba por dentro. Y le permitió reventarle el pecho.

El llanto arrancó como una cadena de gemidos que hacían que su estómago rebotase de una manera similar a las carcajadas. Se tapó la boca y la nariz, como si así no pudieran sonar y su sonido hiciese que las ganas de seguir aumentasen.

Se permitió seguir llorando, nunca solía hacerlo y quizás lo necesitaba.

Dejó que se le fuesen aminorando aquellos rebotes de estómago y poco a poco la intensidad iba disminuyendo.

Se irguió y dio unos pasos intentando coger aire despacio. Respirar, contener unos segundos, y soltar, contener, respirar. Al principio siempre era difícil que le saliese.

Cogió unos pañuelos de papel del tocador, le escocían los ojos. Se miró en el espejo, los tenía enrojecidos y las lágrimas habían hecho que el maquillaje le traspasase al interior del ojo. Siempre supo que no debía llorar maquillada.

El escozor se convirtió en pinchazos y se estrujó los párpados con el papel.

La puerta del camerino se abrió, era Dayana. Que en cuanto la vio, cerró la puerta de golpe en un movimiento brusco que hizo que Candela se sobresaltase. Quizás su prima no quería que nadie la viese desde fuera.

—Cande —le dijo Dayana sin apartarse de la puerta—. Le acabo de dar a tu visita con la puerta en las narices.

—¿Visita? ¿Quién cojones ahora? —Miró a Dayana—. ¿Por qué no me has avisado?

—Yo no sabía que iba a venir, se ha presentado aquí, y ¿qué quieres que le diga? —Su prima se mordió el labio inferior mirándola algo desconcertada—. Tía, tengo que abrirle. No lo podemos dejar ahí.

—¿Pero quién narices es? —Se miró en el espejo—. Parezco un mapache, espérate.

Se limpió con rapidez, pero con tantísima tinta y rímel era difícil limpiar del todo.

—Tía, abro —dijo Dayana.

Se irguió en cuanto oyó la puerta abrirse.

—Lo siento, es que…

—No pasa nada —le respondió él.

Candela entornó los ojos, el escozor de la pintura después del llanto hacía que no pudiese ver con la misma claridad de siempre.

Era Jon… no se acordaba del apellido. El ingeniero que trabajaba con Lyon.

—Siento venir sin avisar —le dijo—. Pero Dayana me ha dicho que no había problema para venir a verte.

Llevaba un ramo de rosas rojas envueltas en un celofán transparente con un lazo atando los tallos de las rosas. Dayana se apartó para que Jon entrase y desapareció enseguida.

Él alargó el ramo para que Candela lo cogiese.

—No sé si se hace así —le dijo él—. Es la primera vez que vengo a ver a una artista.

—Gracias. —Se dejó caer el ramo en un lado del pecho mientras con la otra se limpiaba aún uno de los ojos—. Lo siento, he tenido un incidente con el maquillaje.

Se apartó de él para regresar al tocador y volver a mirarse. Al menos se le habían quitado los restos alrededor del ojo, solo quedaba el enrojecimiento.

—Tranquila —le respondió él—. He venido porque… bueno, porque me dijiste la semana que viene, pero no de qué semana y… —Ella se giró para ponerse de cara a él—. Si fue solo una forma de darme largas, lo entiendo.

Le palpitaba el pecho y no se le había soltado el estómago.

—Desde que llegué a Londres está siendo de locos, ¿sabes? —Quiso reír al decirlo, pero casi se le quebró la voz.

Hasta darse cuenta de que un hombre tenía interés en ella le aumentaba los sentimientos que la arañaban por dentro. Nunca le había pasado, la primera vez en su vida.

Porque su interior le decía que aceptar que otros hombres entrasen en su vida significaba renunciar a la idea del único hombre que quería en ese momento.

Y la bestia comenzaba a arañarla por dentro. Escocía aún más que el maquillaje en los ojos.

—Me lo imagino —respondió él—, ya he visto lo de hoy y esto es solo una parte de lo que haces aquí.

Ella asintió con la cabeza.

—No he venido a entretenerte ni a ponerte en el compromiso de salir conmigo hoy. Además es tarde. —Jon miró la hora en el reloj de pared del camerino—. ¿Necesitas que te lleve a casa?

Candela negó con la cabeza volviéndose a limpiar uno de los lagrimales, que comenzaba a llenarse de nuevo.

—Me está esperando el chófer de los Sharrok en el aparcamiento de una plaza que hay aquí al lado.

Jon asintió con la cabeza.

—Puedo acompañarte si quieres. —Lo miró de reojo, aún limpiándose el ojo en el espejo—. No es que haga una noche muy agradable precisamente. Apenas se ve con la niebla.

—Claro, gracias. —Solía acompañarla siempre alguien del teatro, nunca hacía ese camino sola—. Tardo unos minutos.

—Lo que necesites. Te espero fuera —señaló la puerta—, en el pasillo, si me dejan.

—Sí, claro.

Sentía que el pecho le comenzaba a hiperventilar.

—Y gracias por las flores. —No las había soltado.

Jon le sonrió antes de salir.

En cuanto vio la puerta cerrada, su respiración volvió a ir en aumento. El llanto regresaba.

Renunciar a la idea, no era lo mismo que su interior dijese que renunciaba, a que el exterior y el entorno confirmasen esa renuncia. Por eso no había llamado a Jon en todo el tiempo que estuvo allí.

Expulsó el aire por la boca con fuerza, los ojos se le llenaron de lágrimas de nuevo. Se sentó el asiento del tocador, soltó las rosas en la mesa y extendió los brazos en ella. Dejó caer la frente en sus antebrazos.

Comenzó a llorar con la misma fuerza que antes.
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Blake le dijo dónde estaba la puerta de los empleados del teatro. Así que en un nuevo arrebato, sacó el coche del aparcamiento y se acercó todo lo que le permitió la carretera. La bruma era tan espesa que apenas podía ver desde allí. No estaba lloviendo, pero la niebla rezumaba agua y había que usar paraguas.

Podía ver a lo lejos la puerta trasera del teatro. Había tenido que salir del coche para no perderla de vista. Ya había salido mucha gente, pero ella no. Podría reconocerla a cualquier distancia, su paraguas era inconfundible y más en un Londres oscuro y brumoso.

Sabía que su chófer estaba esperándola en un aparcamiento más adelante, pero lo llamaría para decirle que regresase si Candela aceptaba subir al suyo. No las tenía todas consigo, por eso no la había avisado antes. Candela marcharía a casa en taxi y hasta andando antes que con él.

Y la entendía. Y seguramente ella llevaba razón. Era lo mejor para todos.

Abrió un paraguas enorme negro y se colocó junto al coche.

Entornó los ojos, ya salía.

Dio unos pasos hacia la puerta, pero se detuvo en seco. Tras Candela había salido alguien, tardó unos segundos en reconocerlo, justo a tiempo antes de que el paraguas rojo de lunares se desplegase en medio de la bruma y pudiese ver que Candela llevaba un ramo con numerosas rosas rojas.

Los dos giraron hacia la derecha, el camino que llevaba hasta el aparcamiento donde la esperaba su chófer. Hasta en aquella distancia era fácil no perderla de vista en mitad de la bruma. Su paraguas, sus tacones rojos y su bolso, parecían estar iluminados y flotar sobre la niebla espesa y su ropa oscura.

Ni la bruma podía contra el poder de atracción visual de aquellos colores.

Apretó los labios y cogió aire con fuerza al ver cómo ellos avanzaban calle abajo, el paraguas de Candela pegado a otro paraguas más grande y oscuro.

No sabía de qué se sorprendía, Candela era una mujer más que llamativa, con un físico y una frescura que atraían sobremanera.

Se dio media vuelta para regresar al coche, pero volvió a mirar atrás. Estaban lejos y podía ver aquellos lunares entre la niebla. Se apresuró para entrar en el coche, dejó el paraguas en la parte de atrás y se sentó en el asiento.

Pero no lo puso en marcha de inmediato. Se apoyó con los antebrazos en el volante y desvió la mirada hacia la ventanilla.

Candela estaba arrasando su vida y tenía la prueba delante de sus ojos. Tenía que aceptarlo. O no. No estaba obligado a aceptarlo.

Apartó los brazos del volante y lo golpeó con las palmas de las manos. Un golpe seco que lo hizo vibrar.

Aquel desorden que decía Blake comenzaba a doler.
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Siete meses antes

Marbella

Candela arqueó la espalda en la cama sin dejar de reír mientras Tim seguía besándola ombligo abajo. Le había hecho algo que había despertado todos los nervios que le producían cosquillas y ahora apenas podía rozarla con los labios sin que riese.

Le metió los dedos entre el pelo para apartarlo, pero solo consiguió que volviese a escalar por el centro de su cuerpo ombligo arriba, hasta que su nariz rozó la de ella.

—Ese olor —dijo él y ella sonrió. Tim se alzó levemente con las manos para poder mirarla a los ojos—. Puedo llamar ahora mismo y que te llenen el dormitorio de rosas si quieres.

—No, qué exagerado —respondió y él rio.

—¿Cuántas quieres?

—Ninguna.

—De eso nada.

Tim volvió a dejar caer su cuerpo sobre ella.

—¿Cuántas horas me quedan contigo? —preguntó en un susurro.

—Mi tren sale a las siete.

—Da tiempo. —Él se incorporó para coger su teléfono, que estaba en la mesa de noche junto a la cama.

Lo vio fruncir el ceño tras desbloquear el teléfono y sentarse de manera brusca, Candela giró en la cama acostándose de lado para mirarlo.

—Tengo que salir un momento —le dijo cogiendo su ropa del suelo y comenzando a vestirse.

No había que ser muy despierta para saber que había algo en el móvil que no había sido bueno. Pero no quería preguntar. No preguntar era parte de aquel trato que a ratos le estaba pareciendo absurdo. Pero abrirle la puerta acabaría siendo tarde o temprano absurdo.

No hacían falta preguntas para saber que Timothy estaba en la otra punta y no solo del continente.

Timothy se puso en pie.

—Vuelvo en cuanto pueda —le dijo acercándose a la puerta.

—Tranquilo, lo que necesites. —Lo siguió con la mirada hasta que la puerta se cerró.

Candela se estiró en la cama y suspiró.

—Bueno, Cande, ya has tenido tu fin de semana soñado. —Estiró los brazos con fuerza y sintió crujir algo por el centro de la espalda. Hasta ella, que estaba acostumbrada al ejercicio, recibía las consecuencias del exceso.

—A ver después de esto cómo hago para no subir mis expectativas a nivel Dios. —Se llevó la mano a la cara y empezó a reír—. Madre mía, qué heavy.

No sabía lo que Tim podría tardar, así que se incorporó en la cama para ir a ducharse. Puso música en el móvil y se dio un baño sin prisa. Cuando ya su piel no podía aguantar tanto vapor, salió, se secó y se colocó un bañador, el único traje de baño que llevaba de una pieza.

Y salió al salón. Malena estaba tendida en el sofá.

—Tu inglés ha salido corriendo —le dijo con ironía en cuanto la vio—. ¿Qué le has hecho?

Candela buscaba con la mirada la nevera pequeña donde estaban las botellas de agua.

—Por una vez en mi vida no he hecho nada. —Abrió la nevera y cogió una botella de agua.

Lola salía de su habitación.

—Tía —le dijo Lola—. ¿Qué hicisteis en el salón anoche? Parecía que había pasado por aquí un huracán.

—¿Te lo digo? —le respondió Candela riendo.

—Hombre, que si me lo dices. Quiero saberlo —le dijo Lola.

—Morbosa. —Cande se bebió la botella hasta la mitad.

Verónica había salido de su habitación, también se habría duchado y tenía el pelo mojado.

—¿Le has dicho lo del salón?—le preguntó a Lola. Luego la miró a ella—. Habéis desfasado, ¿no? ¿Puedes moverte hoy, hija?

Malena se empezó a reír.

—Me hubiese gustado haberla grabado en el tren viniendo para aquí. Toda esa sarta de cosas que soltó sobre los tíos. —El resto de sus amigas rompieron en carcajadas. Candela cogió un cojín y se lo lanzó a Malena.

—Pero vamos —dijo Lola—, que esto lo estaba yo viendo venir desde que empezaste a discutir con él en la entrada el viernes. Dije… estos dos terminan follando.

Esa vez hasta Candela rio al escucharla.

—Mejor follar que discutir, eso siempre es así —añadió Lola. Su amiga la miró con ironía—. Ni una pega, vaya tochazo de tío. Has hecho bien. Ahora le das otro repaso antes de que se vaya.

—Vaya regalazo de tu prima, un fin de semana con premio —le dijo Verónica.

Candela asintió con la cabeza. Llamaron a la puerta, lo que hizo que todas mirasen.

—Ahí lo tienes. —Era la voz de Malena, pero Candela estaba ya en la puerta.

Pero no era Timothy. Eran sus dos amigos.

Y llevaban un ramo de rosas.

—Tim ha tenido que volver a Londres —le dijo uno de ellos.

Candela frunció el ceño. Sabía que eran sus últimas horas con él, pero que acabasen antes de tiempo fue como recibir la caída de una barra de hierro sobre la cabeza. No había podido preguntarle a Tim, pero en su cara estaba claro que lo que fuese, era malo.

—No ha tenido más remedio que irse de inmediato al aeropuerto —añadió el joven—. Nos ha pedido que te trajéramos esto cuando llegasen y que nos des algún teléfono o dirección donde pueda contactarte.

Candela cogió el ramo de rosas rojas. Eran seis, justo las horas que le quedarían con él si no hubiese tenido que irse tan temprano. No sabía si había sido aleatorio o intencionado. Nunca lo sabría.

—No, es mejor así —dijo oliendo las rosas.

Los había desconcertado al responderles y tuvo el arrebato casi incontrolable de darles su teléfono. Pero no. Estaba completamente segura de que de conocer un centímetro más de Tim la haría perderse en un sueño para toda la vida.

Y no quería perderse. Su vida tenía que ser a ras del suelo.

—Si cambias de opinión —dijo el otro de los chicos—. Estaremos por aquí todo el día.

Ella asintió con la cabeza.

—Le dais las gracias de mi parte por las rosas. Decidle que me encantan —les sonrió.

Se despidió de ellos y cerró la puerta.

—Tía —le dijo Malena cogiendo el ramo y oliendo las rosas—. ¿Qué haces con los tíos? Explícame.

—¿Para espantarlos? —respondió ella con ironía.

—¿Por qué no has querido darle el teléfono? —le preguntó Verónica, y ella negó con la cabeza.

—No estoy yo para que me dejen más taras. Ya me han hecho bastante y este es peligroso. Te lo digo yo, que entiendo de hombres, por desgracia.

—¿Por desgracia? —Era Malena de nuevo—. Pues yo quisiera también entender de hombres.

Tuvo que reír, aunque ganas de reír le habían quedado pocas. Aquella despedida sin despedida y antes de tiempo, la había dejado un poco descolocada y en un limbo extraño que la hacía preferir estar en su casa que en aquel hotel donde todo le recordaría a él y notar más su falta. En casa podría encapsular el hotel y a Tim, ambos juntos, como un sueño, como un breve momento de su vida.

—Ya está. Uno más y uno menos. —Sacudió la mano en el aire mientras caminaba hacia la terraza. No quería reconocer que comenzaba a arrepentirse de no haberles dado su teléfono—. Yo voto por hacer las maletas y pirarnos a donde sea a pasar las horas hasta que llegue el tren.

No quería estar allí ni un minuto más. Malena seguía oliendo las rosas.

—Que muchacho más romántico, ¿no? —dijo su amiga—. ¿En serio los guapos y perfectos pueden ser así?

Malena no estaba ayudando ni un poquito a su estado.

—Déjalo, ya es pasado —le respondió ella.

—¿Pasado? —Verónica salió a la terraza tras ella—. Si hace una hora te lo estabas follando.

—Hace una hora —señaló a Verónica con el dedo—. Pasado.

Cogió su neceser de playa de la terraza y se metió dentro.

—Haced las maletas, nos vamos. —Entró en su dormitorio y cerró la puerta, dejando caer la espalda en ella.

Bajó la cabeza y miró al suelo.

Ya, Candela.

Volvió a suspirar, esa vez fuerte y sonoro. Dirigió la mirada hacia la maleta de lunares.

Regresaba a casa. Tim quedaría en alguna parte.
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Siete meses después

Londres

Madison había apretado con la mano el sillón en una especie de pellizco. Estaba en pie, apenas a dos metros de él.

—Te pedí que la despidieses a ella. Y me acabas apartando a mí.

Timothy acabó de remover los trozos de leña de la chimenea y se irguió para mirarla.

—¿Prefieres que te mienta y te diga que todo está bien?

—No. —La vio coger aire y guardarlo dentro—. Me dijiste que ella no iba a interferir. Pero lo ha hecho.

—Esto estaba mal de antes.

—Sí, pero ella lo ha empeorado.

—Quizás tenía que ser así. —Miró a Madison. A pesar de parecer tranquila, sus manos pellizcando el sillón transmitían la realidad.

—Ya cuando me dijiste que querías ir a EE.UU me imaginé que algo no iba bien. Huyes, ¿a qué no quieres enfrentarte?

—Llevaba tiempo con este viaje pendiente, los clientes llevan meses esperándome, pero con Agatha no era posible. No quería que fuese a pasar lo mismo que la otra vez, que se escapó.

—¿Y ahora te da igual irte a EEUU y dejarla aquí?

—Están los empleados, mi hermana, su madre, y Candela —respondió. Fue un error nombrarla.

Madison se inclinó hacia delante.

—¿Vas a dejar a Shaina con esa mujer a cargo de tu hija? —le dijo como si fuese una locura.

—¿Por qué no? —Frunció el ceño al decirlo. Seguía manteniendo la tranquilidad a pesar de la tensión de Madison.

—Porque tu exmujer es una desquiciada y esa tía una borde. Cuando vuelvas solo quedaran cascotes de esta casa.

Negó con la cabeza al oírla.

—Deja de hablar así de todo el mundo, principalmente de las mujeres que me rodean.

Madison alzó las cejas ofendida.

—Ahora ella es una de las mujeres que te rodean. —Se cruzó de brazos—. Claro que no me sorprende, era exactamente lo que esperaba. Por eso la quería fuera de aquí.

Se apartó del sillón y cogió su bolso.

—Mira —le dijo acercándose y señalándolo con el bolso—. Si lo que quieres es volver a follártela, dilo claro. ¿O es que te las has follado ya?

—¿Qué demonios estás diciendo? —Sabía que aquellas palabras de Madison llegarían. Contaba con ello.

—Que llega ella y me quitas de en medio. Dices que necesitas tranquilidad y aclarar las ideas.

—Exacto.

—Sé valiente, mírame a los ojos y dímelo. —Volvió a acercarse a él—. ¿Te la estás follando? ¿O has tenido la decencia de querer hacerlo después de dejarme?

Timothy cogió aire despacio.

—No ha habido nada con Candela, si es tu duda —respondió.

Madison apretó los labios.

—Pero te gusta esa mujer —lo dijo de nuevo aparentemente tranquila, como si se estuviese hablando a sí misma.

No respondió ni una palabra. Recibió la mirada fulminante de Madison.

—Quédate con la pirada de tu ex mujer, con la imbécil de su hermana.

—Deja de insultarlas —la cortó él enseguida.

—Y con la zorra que ha venido a arreglar las rebeldías de tu hija.

Se sobresaltó al escucharla.

—No vuelvas a insultar a Candela en esta casa.

—Guau. —Madison usó toda su ironía en la voz—. ¿Desde cuándo esa mujer es de cierta importancia en esta casa como para que su señor la defienda como un caballero?

—Desde que mi hija empezó a mejorar.

Madison quizás no esperaba esa respuesta.

—¿Ha mejorado, dices? —negó con la cabeza—. Ella es una estafa como su primo, ese Alan Blake de las narices.

Explicarle a Madison lo que estaba viendo en Agatha no merecía la pena tal y cómo estaba ella.

Llamaron a la puerta.

—¿Hermano? —Era la voz de Ilaria.

Ya se estaría haciendo tarde hasta para la comida.

—Que te den, Tim Sharrok —dijo Madison acercándose a la puerta.

Madison abrió la puerta y salió de allí sin ni siquiera saludar a Ilaria. Su hermana la siguió con la mirada.

—Joder —dijo entrando en el salón—. No sé… el ambiente está raro, ¿no? —Su hermana encogió la nariz y empezó a reír—. Tengo hambre, ¿sabes la hora que es? Tu hija debe estar dando vueltas ya por el comedor.

—Avisaré a Loui. —Cogió su móvil.

—¿Shaina no viene hoy?

—Candela y Agatha tienen clase temprano, le he dicho que mejor venga más tarde, cuando acaben.

—¿Y le ha parecido bien?

—Parece que sí, no sé si cambiará de opinión. —Acabó de escribirle a Loui.

—¿Y Madison qué? ¿Cómo se lo ha tomado? Bueno, pregunta absurda, ya he visto que muy mal.

—Me ha sugerido como unas cinco veces que he tenido algo con Candela estos días.

—Me lo esperaba. —Su hermana se sentó en el sillón y estiró las piernas hacia la chimenea—. Lo he llegado a pensar hasta yo.

—¿Por qué?

Ilaria se encogió de hombros.

—Pero ya sé que no. Ha quedado con el antiguo novio de una amiga.

Tim abrió la boca encogiendo la nariz sin pronunciar ni una palabra durante unos segundos.

—¿Con el jardinero?

—Qué dices, con Jon Arthur, lo conoces.

—Ese tío no ha perdido el tiempo. El jardinero era más sutil —Tim negaba con la cabeza.

Ilaria lo miró de nuevo.

—Hace dos o tres días estabas diciendo que el jardinero era un buitre y que te iba a dejar sin rosas —dijo su hermana mirando la chimenea mientras reía—. Y ayer hasta que ibas a tener que cambiar de jardinero.

Timothy se apoyó en el borde del respaldo de otro de los sillones y dejó caer la frente en él.

—No puedo reaccionar así.

—Por supuesto que no. Qué vergüenza —dijo Ilaria—. Pero por un lado me alegra que reacciones sobremanera respecto a algo. Pensaba que estabas muerto. —Miró a su hermano—. Aunque sea a algo absurdo como no dejar que otro se acerque a Candela mientras tú estás todavía con Madison.

Tim levantó la cabeza para negar con ella.

—Pero ya estás solo, ¿no? —añadió Ilaria mirando hacia la puerta y Tim se apartó del sillón y le dio la espalda.

—Por eso necesito irme unos días —dijo mirando hacia la misma dirección que su hermana—. Estoy tranquilo, sé que Agatha estará bien. No podía retrasar mucho más el viaje. Y necesito aclararme yo.

—Me parece bien. Aunque la conclusión creo que ya me la sé.

—Ilaria. —Se giró para mirarla.

—Venga ya, hermano. Vete a EEUU o a donde tú quieras, la conclusión es la que es. Mírate, acabas de terminar con Madison y es como si te hubiesen quitado una manta pesada de encima.

Su hermana hizo una mueca.

—Nunca me meto en nada, pero no ha sido nada desagradable ver cómo te quitabas esa manta —añadió.

Luego miró a su hermano frunciendo el ceño con ironía.

—En cuanto a ella, que es la verdadera razón de toda esa marabunta de ideas extrañas que te nublan la cabeza, tengo que decir que no venía vestida de rojo el primer día, pero cuando me dijiste en el jardín que era ella… —Encogió la nariz—. ¿Cómo te lo explico? Fue como escuchar campanas.

—Directas en mi cabeza, seguro —volvió a negar con la cabeza y dirigió la mirada hacia la ventana mientras Ilaria se ponía en pie—. Porque esto es de locos —dijo pensativo.

—¿De locos? Mira qué armonía absoluta hay en la casa ahora mismo. —Su hermana le dio un tirón del brazo—. Venga, hermano —le dijo llevándolo fuera—. Tu hija se va a comer lo que queda de rosal en el jardín y ya no tendrás por lo que quejarte.

Fulminó con la mirada a Ilaria.

—No voy a despedirlo. Pero no voy a permitir lo de las rosas —dijo a media voz—. No pienso dejar ni una en el jardín.

Las carcajadas de su hermana hicieron eco en el pasillo.

—¿Tienes plan esta noche? —le preguntó él a su hermana—. Quiero que salgamos con Agatha.
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Una noche más de camerino después del último baile. Se quitó la peineta del pelo, se la había clavado demasiado pegada al a piel y le hacía daño.

Llamaron a la puerta, la cabeza de su prima se asomó por un hueco pequeño.

—¿Se puede? Ya pruebo antes, ¿sabes?

Candela la miró de reojo y Dayana sonrió al verla en condiciones normales.

—Vuelves a tener visita. —Dejó escapar la puerta para que se acabase de abrir.

Alzó las cejas al ver a Agatha tras Dayana.

—Agatha, ¿qué haces aquí?

Los focos no le permitían ver al público, solo siluetas y sombras. Tampoco era que le gustase observar a la gente mientras actuaba.

—Hemos venido a verte. —Agatha repasaba con la mirada el camerino, luego cogió uno de los volantes de su vestido—. Me ha gustado el tercero que llevabas. —La niña miró el perchero—. Este.

Uno beige con el cuerpo de encaje y una cola de volantes muy pequeños de tul.

Sonrió al escucharla.

—¿Y la función? ¿Te ha gustado?

—Mucho. Ahora tengo aún más ganas de ver la función en la gala. —La oyó decir—. Ya queda menos.

Candela asintió con la cabeza y sonrió.

—Venga, cámbiate, que nos vamos —le dijo Agatha cogiendo otro vestido.

¿Nos vamos?

—Nos vamos —repitió ella a la niña—, ¿a dónde?

Ni siquiera sabía con quién había ido la niña.

—Mi padre se ha empeñado en traernos sin comer. Y me estoy muriendo.

Candela miró la hora. Era la función más temprana de la semana, pero ya era la hora de la cena.

—Pero a mí me está esperando el chófer. —Vio aparecer en el umbral a Ilaria y a Timothy Sharrok.

Joder.

—Que va —respondió la niña yendo hacia la puerta—. Está en casa, te lo digo yo que lo he visto.

Candela alzó las cejas.

Ilaria entró en el camerino dando palmas con las manos.

—Muy bien. —Hasta le hizo una reverencia y Candela tuvo que reír—. Nunca había estado aquí. No tengo ni idea de baile flamenco. Pero me ha encantado. Así que, gracias.

Ilaria le rodeó los hombros y la acercó a ella para darle un medio abrazo como siempre solía darle al saludarla.

—Te esperamos fuera, ¿vale? —Ilaria puso la mano en el hombro de Agatha y la empujó para salir.

Allí nadie parecía preguntarle siquiera si tenía un plan o le apetecía ir. Eso sin contar con que no se cruzaba una sola palabra con Tim Sharrok. La niña y su tía habían salido, pero Tim seguía en el umbral. Intentó ignorar su presencia.

—¿Se puede? —preguntó él.

—Sí, claro.

Las pulsaciones comenzaron a media velocidad. Vio que Tim entrecerró la puerta, no del todo, pero dejando la intimidad suficiente. Llevaba un abrigo largo de un tono marrón claro y era la primera vez que lo veía con unos jeans, un color despintado que tiraba a los marrones, como el jersey de cuello vuelto que llevaba bajo el abrigo. Una versión más casual de Tim Sharrok que podría acelerarle el pulso, y otro pulso allí más abajo, si lo miraba durante el suficiente tiempo.

—Siento venir sin haberte avisado —comenzó él y ella se sentó en el asiento del tocador, quizás porque no quería estar de pie, porque se le aflojaban las piernas, o porque no quería mirarlo de frente—. Pensé que… dirías que no.

Se acercó hasta que pudo verla a través del espejo y ella también a él.

—No puedo decir que Agatha no venga —respondió.

—Agatha sí, Ilaria también. ¿Pero yo?

—Tú puedes hacer lo que quieras. —Soltó los pendientes sobre la mesa.

Timothy guardó silencio unos segundos.

—Vas a venir a cenar con nosotros. No quiero que digas que no —le dijo.

Ella se giró enseguida.

—¿En serio me estás diciendo eso? —Se puso hasta en pie, lo que hizo que Tim diese un pequeño paso a un lado para que no estuviesen tan cerca—. ¿De verdad quieres que vaya a cenar? Llevamos días sin cruzar una palabra porque es mejor así.

Negó con la cabeza.

—A mí no me vayas a volver loca con tus cambios de parecer. —Se apartó de él y se comenzó a quitar las horquillas del moño—. Que ya tengo la cordura bastante sobrevalorada.

Vio que Timothy contenía la sonrisa.

Y encima se ríe de verme cabreada. Está raro, o ha bebido en el palco o algo.

—Podemos volver a empezar desde el principio —le dijo él.

Candela se giró para mirarlo y alzó las cejas.

—Algo distante, pero cordial —añadió Tim.

—Discutir otra vez a cada paso —Candela lo dijo asintiendo con la cabeza. Vio que a Tim volvía a hacerle gracia.

—Podemos intentarlo. —Estaba claro que no pensaba darse por vencido.

—¿Y Madison? ¿Le parece bien?

—Irá todo bien, no te preocupes.

Tim bajó la mirada y le ofreció la mano.

—Pon de tu parte. —Fue una extraña advertencia por parte de Timothy.

—No lo prometo —replicó ella con frescura.

Cerró su mano en la de Tim. Tocarlo no era común, de hecho posiblemente no habría tocado su mano desde meses atrás, en Marbella.

Y el cierre simbólico de aquel trato con pocas expectativas, fue una excusa maravillosa para recordar cómo era su tacto directo. Su mano se resistía a regresar con ella, tuvo que esforzarse por apartarla de la de él.

—Te espero fuera con Ilaria y con Agatha.

Ella se dirigió de nuevo hacia el tocador sin mirarlo. No sabía por qué, pero se estaba poniendo muy nerviosa. No sabía si la propuesta de Tim era lo mejor, pero era lo que deseaba de todas las maneras. Lo que llevaba deseando desde que se formó aquella burbuja de vacío entre los dos.

Se miró en el espejo, era una suerte que no estuviese como el día anterior. Aunque su pena se hubiese cortado de inmediato.

Se quitó el vestido y lo dejó sobre el perchero. Y se puso los jeans, los zapatos de tacón y el jersey blanco.

Y su abrigo favorito. El rojo. Había comprobado que en aquella ciudad llena de grises era de los pocos colores que no lograba opacar la bruma espesa.

Y ella siempre estuvo hecha de color rojo. A veces lo olvidaba.

Metió las manos en las mangas y se miró en el espejo para abrocharse los botones grandes de la parte del pecho en una especie de cruce que le ajustaba el cuerpo, luego se abría un poco más en volumen hasta la altura de las rodillas.

No había llevado paraguas, esa noche no llovía. Solo hacía frío.

Se puso sus pendientes de argolla y cogió el bolso.

Encontró a Dayana en la puerta del camerino, sonriendo.

—Se te acumulan los fans, prima —le dijo con ironía.

—Déjate de guasa…

—¿Y esa salida familiar?

Candela la señaló con el dedo advirtiéndole que se callase. Luego suspiró.

—No sé a qué viene esto, pero…

—Te sientes mejor, ¿verdad?

La mejora interior había sido inmediata. Aunque los cambios solo sirviesen para que de vez en cuando Tim le tocase las narices y a ella le explotase la lengua soltándole cosas.

Dayana la miró de reojo y le empujó el hombro.

—Me gusta tu abrigo.

—Y a mí. —Hurgando el bolsillo encontró una barra de labios. Lo sacó, el bote era dorado, llevaría allí desde la última vez que lo llevara en España, ni lo recordaba.

Lo abrió y sacó la pintura, no estaba ni muy usada. Se repasó los labios y miró a Dayana para que se lo revisase.

—Perfecto —le dijo su prima—. Anda, pásalo bien. —Dayana le pasó el dedo por la parte baja del ojo, quizás se había quedado algo de polvo oscuro. No se había quitado el maquillaje de los ojos. Aunque igual para la calle londinense era un tanto exagerado. Pero le daba lo mismo.

Se despidió de su prima con la mano mientras giraba para seguir pasillo abajo.

—¡Guapa! —Oyó gritar a Dayana y Candela giró la cabeza hacia ella riendo.

Siguió avanzando hacia el pasillo y logró ver a través de la puerta de salida a la familia Sharrok. Agatha llevaba un gorro de lana con un borlón grande arriba.

Dejó que se adelantasen Ilaria y Timothy, y ella quedó atrás con Agatha.

—Vamos a ir a un buffet que me gusta mucho que está aquí al lado —le dijo Agatha—. ¿Te parece bien?

—Sí, claro.

—Me flipa la lasaña —dijo la niña y al escuchar la palabra, su estómago por extraño que le pudiese parecer, reaccionó.

—Y a mí. —Le encantaba y hacía mucho que no la comía.

Agatha la miró unos segundos.

—Papá. —Tim se giró cuando la escuchó llamarlo—. ¿Lo de la lasaña está por aquí?

—Al otro lado. —Tim se detuvo—. Pero decídete, que ya no es temprano.

—La lasaña —le dijo la niña cogiendo el brazo de Candela para que diese la vuelta con ella.

Así que quedó con Agatha delante de Tim y de Ilaria, que seguían su conversación tras ellas.

—¿Por qué no has estado en ningún número de ballet? —preguntó la niña.

—Ya sabes que no es mi especialidad.

—Que va, lo haces muy bien. —Le hizo gracia que lo dijese como si fuese ella la maestra.

—Esperaba verte en uno de esos bailes.

—Te he decepcionado. —La miró de reojo—. No suelo hacer números de ballet, solo muy de vez en cuando si no hay más remedio.

Agatha asintió despacio con la cabeza y le señaló la puerta de un restaurante. Estaba iluminada con unos faroles. No sabía cómo estaría la comida, pero pintaba al menos a ser un lugar con la suficiente calefacción para resguardarse de aquel frío.

El olor a masa de pizza llegó a ellas. Se detuvieron en la puerta y esperaron a Tim y su hermana, que se habían quedado algo más atrás.

Y entraron. Era un local un tanto rústico, con la pared de piedra y varias chimeneas en el salón. El olor a pizza de leña era tan intenso que Candela pensó en cambiar la lasaña.

—Si pudiera, me comería una lasaña y una pizza —dijo la niña y vio que no había sido la única en pensarlo.

Se inclinó en el hombro de Agatha.

—Pedimos las dos cosas y nos comemos la mitad cada una.

—Hecho. —No tardó ni décimas de segundo en responder.

Un hombre con un mandil oscuro se acercó a ellos.

—¿Cuatro personas? —preguntó después de darles las buenas noches—. Aquellas mesas de allí, donde quieran.

Candela se adelantó al resto.

—La que este más pegada a la chimenea —dijo, pero ya había divisado una.

Se desabrochó el abrigo y retiró una de las sillas. Agatha llegó a ella riendo.

—Eres muy exagerada.

—Es que a mí Londres no me gusta. Vaya clima que tenéis —le respondió con una mueca y Agatha empezó a reír.

Se sentaron las dos una junto a la otra. Timothy se sentó al otro lado de la mesa, enfrente de Agatha, Ilaria de frente a ella.

El hombre del mandil les dejó unas cartas y tomó nota de la bebida.

—¿Esta? —le preguntó Agatha.

Candela miró lo que señalaba la niña.

—Sí —dijo y la vio seguir buscando, entre las pizzas.

—¿Esta? —volvió a preguntarle.

—Vale.

Agatha miró a su padre.

—Ya.

Pero él seguía mirando la carta.

—Yo esto. —Ilaria lo tenía claro también.

El camarero llegó a ellos de nuevo. Agatha pidió los dos platos en italiano, algo que no esperaba ni su padre. El camarero se fue cuando acabaron todos y entonces Tim miró a su hija.

—¿Y eso?

—¿Con lo pesados que sois con los idiomas y ahora te quejas? —le replicó la niña.

Podía comprobar cómo el semblante de Agatha cambiaba cuando hablaba con alguno de sus padres. Sin mucha distinción entre Tim y Shaina. Por un momento al principio pensó que como vivía con su padre, con él se llevaría mejor. Pero no.

—Vale. —Tim se dio por vencido, no quiso seguir. Agatha no invitaba a que él dijese nada más.

—¿Hasta cuando tienes que seguir viniendo al teatro, Candela? —pregunto Ilaria apoyando los antebrazos en la mesa.

—Llevan diciéndome días, quizás alguna semana ya, que a la bailarina le queda poco para incorporarse. Pero ese poco no sé exactamente cuántos días son. —Hizo un pequeño gesto con la cara que hizo sonreír a Ilaria.

Luego Ilaria se inclinó hacia delante y las miró a las dos.

—Voy a venir a esa función chula que estáis preparando —les susurró.

—¿En serio? —Agatha sonrió y Tim frunció el ceño, se inclinó como Ilaria para enterarse mejor.

Ilaria miró a su hermano.

—¿Tú vas a venir? —le pregunto a Tim.

Pero él primero miró a su hija antes de responder.

—¿Puedo ir?

Agatha dejó caer la espalda en el respaldo de la silla.

—Haz lo quieras, no voy a bailar. Lo mismo no te gusta —le respondió sin mirarlo.

Tim cruzó una mirada fugaz con Candela.

—Ninguna de las dos bailamos —dijo apoyando algo lo que había soltado Agatha, que no lo había hecho de la mejor manera—. Solo hemos trabajado las coreos.

—Y la música de Byron —añadió Agatha—. Y la ropa.

—Eso es un trabajazo —le dijo su tía a Ilaria—. Yo pienso verlo.

—Y yo también. —Tim recibió una leve mirada de Agatha tras decirlo.

La niña no dijo nada más.

Llegó la comida demasiado pronto, por suerte. Ya el olor le estaba dejando el estómago tambaleándose. Ilaria empezó a hacerle preguntas a Agatha sobre el colegio, incluso sobre alguna amiga que hubiese hecho. Candela pudo comprobar el muro que interponía Agatha cuando su padre hacía la más mínima intervención. Así que lo mejor que podía hacer Tim era no opinar y estarse callado.

Candela tuvo que contener la sonrisa alguna vez porque no paraban de venirle recuerdos de su propia adolescencia.

Y ya una de las veces vio a Tim cerrarse la boca con la mano y echarse atrás para dejarse caer en el respaldo de la silla. Tuvo que girar la cabeza al otro lado donde no estaba la niña para que Agatha no la viese reír.

—Eso mismo te lo he dicho yo esta mañana y dices que no. Te lo dice Ilaria y dices que sí. —Lo oyó decirle a la hija.

Candela apretó los labios y en su estómago rebotó una carcajada que consiguió ahogar. En aquel momento no sabía cuál de los dos era más infantil, si la niña o el padre.

—Y nos llevamos a Cande con nosotras, tita —le dijo a Ilaria.

—¿Cómo que Cande? —La reacción de Tim hizo que de nuevo tuviese que girar la cabeza para contener la sonrisa—. Se llama Candela.

—Todo el mundo le dice Cande en el teatro —replicó la niña—. Tú llámala como quieras.

—Pues delante de mí no —insistió su padre.

—¿Le has preguntado a ella si le molesta? —La réplica de Agatha se alargaba, era una niña con una mente inteligente y rápida, y por lo tanto insistía en llevar la razón—. Claro que no. Tú nunca preguntas nada. Es lo que tú digas y ya está.

Lo vio coger aire despacio y erguirse. Luego miró a Candela.

—¿Te molesta?

Lo siento, Tim.

—Puede llamarme como quiera. —De hecho, ya llevaba días llamándola Cande.

Agatha le hizo una mueca a su padre con un significado claro: «¿Lo ves?».

—Pues yo te voy a llamar Cande también —dijo Ilaria y Candela asintió.

—Yo no —murmuró Tim.

Pero ni Agatha ni Ilaria le prestaron la menor atención. Ilaria retomó la conversación con la niña de otra cosa, esa vez de unos crepes que hacían allí al gusto.

—¿Tú quieres? —le preguntaron a ella.

Si no tuviese el estómago hasta reventar habría aceptado.

—Venga, pruébalo —insistió la niña—. Yo te lo hago. —Agatha se levantó de la silla.

Así que no pudo decir que no. Ilaria se levantó cuando vio en pie a Agatha.

—Venga, vamos.

Se van a hacer crepes y me dejan aquí sola con el pastel.

Las siguió con la mirada hacia un hueco del mostrador, en una esquina, donde estaba la máquina de los crepes con un empleado del restaurante, y una vitrina con los ingredientes para añadirle. Y dos grifos, al parecer de chocolate y caramelo.

Solo esperaba que no se lo llenasen mucho.

—Como ves, no hay manera.

—Seguro que hay manera, pero no la conoces.

—¿La conoces tú? —replicó él con ironía.

—¿Yo? No tengo conocimientos de psicología en adolescentes, ni hijos, ni idea tampoco.

—Pues sin conocimientos, sin hijos y sin tener idea, te va mucho mejor que a mí.

—Porque no soy sus padres, es una ventaja.

Tim la miró unos segundos sin decir nada, luego miró hacia Agatha y su hermana Ilaria.

—No es muy difícil deducir que Shaina y yo tuvimos a Agatha muy jóvenes.

—Sí, sumar y restar sé. —Apartó el plato de delante suya. No pensaba comer nada más hasta el postre—. Pero no intentes excusarte con que habéis sido padres muy jóvenes, porque no cuela conmigo.

—No sé si es más temible hablar contigo o con Alan Blake. —Lo oyó decir y tuvo que contener la sonrisa—. ¿Te parecemos unos padres horribles?

—No. Pero a ti sí. —Apoyó los antebrazos abiertos en la mesa y miró a Tim—. Tanto que hasta estás buscando la excusa de la edad. Haces lo que puedes, Shaina hace lo que puede, como todo el mundo. Los padres terribles son los que no hacen nada.

—¿Cómo vas tú con tus padres? —le preguntó él.

No se esperaba esa pregunta, así que desvió la mirada.

—Es verdad que mi madre… no acaba de digerir mi forma de ser.

—No entiendo la razón —dijo Tim con ironía y la hizo sonreír—. Eres de un carácter de lo más neutro y discreto. No me quiero imaginar la Candela adolescente.

Ella movió la mano en el aire para que no siguiese.

—¿Y tú con los tuyos?

Me has preguntado y ya no me quiero quedar con la curiosidad.

—Bueno… yo he sido un hijo más o menos normal. —Miró de reojo a su hermana y su hija—. Ilaria no. —Contuvo la sonrisa—. Así que lo peor se lo llevó ella. Sin embargo, de mayores…—la atención de Tim regresó a Candela—. Ellos no estaban muy de acuerdo con mi divorcio ya se tornaron más hacia la parte de Shaina. Pero yo estaba decidido con acabar con esa estupidez de matrimonio. Y hace ya un par de años, al fin parece que lo han aceptado bien. Hubo un tiempo de tensión, pero ya pasó. Los conocerás, ahora están de viaje.

Candela asintió con la cabeza.

—Yo nunca me hubiese casado con Shaina —añadió Tim.

—No te he preguntado, eh —se apresuró a decir ella. Ni sabía la razón por la que le resultaba incómoda la conversación a pesar de la curiosidad—. No hace falta que…

—Te lo cuento por si después de lo que ves en mi casa, te has preguntado alguna vez si en algún momento he estado felizmente casado. La respuesta es no.

Candela apretó los labios y los estiró en una mueca.

—Empecé a salir con Shaina, como salía con muchas en esos años, pasó lo del embarazo y sus padres y los míos se empeñaron en este matrimonio. Luego ya fue alargar la agonía de esa relación.

—Lo siento. —No podía decirle otra cosa.

Vio que Tim miró de nuevo a su hija y a Ilaria.

—Tengo que aclarar que yo en todo momento pensé en hacerme cargo de ella —añadió.

Pero Cande no lo dudó en ningún momento. Ella mejor que nadie sabía la reacción de Timothy con la escapada de su hija, aunque estuviese lejos. Y el esfuerzo que bajo su punto de vista hacía para que la niña estuviese en contacto todo el tiempo con su madre, a pesar de que estaba a cargo de él.

Y entendía que lo hiciera así. Él tenía la custodia de la niña porque decidieron que Agatha eligiese y lo eligió a él. Tampoco era justo para Shaina. A pesar de que su actitud con ella como profesora no era la mejor y la trataba a la altura de un mueble de la casa Sharrok, veía correcta la decisión de Timothy.

—Pensarás que soy imbécil aguantando a Shaina todo el día en mi casa —dijo él y ella frunció el ceño.

—Estás convencido de que pienso mucho, ¿no? —le soltó y Tim empezó a reír—. Me halaga eso, pero siento decirte que no es así. Mi cabeza piensa lo justo.

Aunque últimamente no era así. Y era una pena, era más feliz cuando no meditaba, cuando se dejaba llevar por los arrebatos y los impulsos, provocaban más conflictos externos, pero paz para el alma.

—¿De dónde has salido tú? —Tim lo dijo casi murmurando.

Pero ella se había enterado.

—De un pueblo maravilloso, se llama San José de Níjar.

—¿Lo echas de menos?

—Principalmente no tener que llevar un paraguas a todas partes —respondió y Tim sonrió.

Ilaria y Agatha ya estaban de vuelta. Candela vio su crepe y sobresalía el chocolate a borbotones, aparte de llevar cosas redondas de colores, una especie de pequeño bombón y un par de figuras de chocolate.

Me va a explotar el estómago.

—Mira. —Agatha le enseñó el plato.

—Qué buena pinta. —Y la tenía, pero para no haber cenado nada—. Muchas gracias.

—¿A mí no me habéis hecho ninguno? —preguntó Tim.

—Son grandes, sobrará —le dijo su hermana.

Y Tim se inclinó hacia el hombro de Ilaria.

—¿Me estás diciendo que me coma las sobras? —le dijo a su hermana con ironía y se oyó la risa de Agatha.

Los dos miraron enseguida a la niña.

—Para un día que haces lo más parecido a un chiste —le dijo Agatha, excusando que se riese con el comentario de su padre, que a él pareció gustarle sobremanera.

—Aunque no lo creas, tengo sentido del humor —replicó él.

Agatha entornó los ojos mirándolo como si acabase de decir una estupidez.

Candela cortó su crepe por la mitad y se lo puso a Tim en su plato.

—Gracias —le dijo él.

Agatha la miró como si hubiese cometido una traición porque se lo había hecho ella.

—Era muy grande para mí —le susurró.

Luego miró el plato de su padre, acercó el tenedor, le quitó el bombón que había caído en la mitad que le dio a él, y lo puso en el plato de Candela.

—Eso era para ti —dijo y la miró—. Además estás comiendo muy poco estos días.

Candela alzó las cejas.

¿En serio acaba de reñirme?

No podía creer que Agatha se hubiese dado cuenta. Pero era verdad que no era capaz de acabarse el plato desde unos días atrás. Que ella se hubiese preocupado por ese detalle hizo que la tirantez en la garganta fuera inmediata.

Cogió el bombón y se lo comió de una sola vez. Era blandito al hincarle el diente.

Menudo tesoro tienen Timothy y Shaina.

Aunque ahora estuviese en una edad difícil, eso pasaría tarde o temprano y quedaría tan solo ella. Y ella era maravillosa.

El crepe tenía demasiada consistencia al llevar tantísimo chocolate. Le costó, pero lo acabó. No dejó ni una sola gota de chocolate. Un esfuerzo que bien merecía la pena, se lo habían hecho para ella.

Timothy pidió la cuenta y se levantaron para ponerse los abrigos y salir de allí.

Camino del coche Agatha volvía a ir a su lado explicándole la mezcla que llevaba lo que le había hecho. Ahora sabía que tenía chocolate normal, tiramisú, chocolate blanco, avellanas, caramelo y los bombones. Fue consciente de la digestión que le iba a hacer aquello. Ni siquiera Timothy fue capaz de acabárselo. Tampoco Ilaria ni la propia Agatha.

Se sentó con Agatha en la parte trasera del coche de Tim y tomaron camino y carretera hasta la casa. Vio que Agatha se estaba adormeciendo con el calor y el movimiento del coche. A pesar de ser una adolescente, aún le quedaban resquicios de la niñez. Entendió que esa mezcla explosiva entre lo infantil y lo adulto se reflejase en la rebeldía y el carácter raro de los chicos jóvenes.

Loui ya estaba en el lugar de siempre esperando al señor de la casa.

Candela bajó del coche y se despidió de Agatha. Las noches de teatro Loui siempre le dejaba abierta la puerta lateral. Y no pensaba entrar en la casa junto a la familia Sharrok. De hecho le extrañaba ver allí a Ilaria, pero supuso que se quedaría a dormir en la casa también.

—Muchas gracias por la cena —les dijo y les dio las buenas noches.

Se apresuró por el jardín en busca del lateral de la fachada.

Miró la hora. No había sido consciente de que el tiempo había pasado en tan corto espacio, o lo que pareció un rato. Tampoco había sido consciente de la tranquilidad de aquello que le solía arañar por dentro a esas mismas horas, estuviese en casa o en el teatro.

No escocía el cuerpo, no pesaban los ojos, no tenía agotada la energía. Solo era ella flotando jardín adentro hasta la puerta de su dormitorio.

Entró en el pasillo y luego en el cuarto. Cerró y llenó el pecho de aire.

Se sentó a los pies de la cama mirando a ninguna parte.

No había hecho nada extraordinario. Al contrario, era de lo más común. Una cena. Ni siquiera a solas con un hombre, simplemente una cena en compañía.

No solo tendría que digerir el chocolate.

Había pasado los momentos comunes y cotidianos más maravillosos de su vida.
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Había dejado que Agatha explorase la sala, ya repleta de niñas y con la profesora con ellas dando clase. La veía dar pasos arrastrando sus zapatillas hasta que llegó de nuevo hasta Candela.

Una niña de unos diez años se acercó a Agatha.

—¿Sabes ponerte de puntillas? —le preguntó la niña.

Agatha miró sus pies un segundo, luego se estiró cogiendo la postura y fue alzando los pies hasta dejar descansar las puntas.

—Buahhhh. Mira, Nía —le dijo la niña a otra—. Ella lo hace.

Agatha le sonrió y bajó los talones al suelo de nuevo. Luego miró a Candela.

—Les hace mucha ilusión ver cualquier paso —le dijo Agatha.

—Porque algunas han llegado aquí hace poco. Y eso —señaló los pies de Agatha—, solo lo han visto a través de un cristal.

Agatha desvió la mirada.

—Son clases caras, ya lo sé —dijo. Candela se inclinó hacia ella levemente.

—Pero no por eso estás obligada a seguir. —Tenía que dejárselo claro.

Agatha asintió con la cabeza y Candela señaló a las niñas. Una hacía una pirueta con poca técnica, pero otra la alababa como si fuera la primera bailarina de un ballet famoso. Vio a Agatha sonreír con ellas, pero luego bajó la mirada.

—No es que ya no me guste. —La oyó decir a media voz.

Pero otra niña se había acercado a ellas.

—¿Puedes hacerlo tú? —le preguntó, se referiría a los giros.

Agatha miró a Candela antes de separarse de ella para colocarse con margen.

Se alzó sobre un pie con una destreza que hizo que hasta Candela alzase las cejas. Y Agatha giró sobre sí misma con un solo pie mientras usaba el otro para obtener la rapidez con la inercia.

Dos niñas comenzaron a aplaudir.

—¿Cómo haces eso? —le decían.

Candela cruzó una mirada con la profesora de baile, que había quedado paralizada en mitad de la barra al verla.

—Porque no se empieza haciéndolo así. —Agatha se acercó a las niñas y comenzó a aplicarles un ejercicio básico de giro.

Candela las miraba mientras Agatha corregía la espalda de una de las niñas y les explicaba cómo funcionaba la inercia de un giro.

Agatha comenzó a hacer giros atravesando la clase mientras más niñas le prestaban atención. En cuanto acabó, una decena de niñas se acercaron a ella.

Esperó a que Agatha les explicase a las nuevas niñas lo mismo que le enseñó a las anteriores, que ya practicaban el ejercicio. Y luego regresó con ella de nuevo.

—¿Vamos a venir otro día?

—Si quieres, sí —le respondió y Agatha se giró hacia las niñas.

—Sí —les dijo en voz alta y las niñas sonrieron.

Volvió a acercarse a ellas y a seguir explicándoles el ejercicio.

La clase duró algo más de una hora en la que Agatha recorría la sala ayudando a la profesora con algunas niñas menos avanzadas.

Candela se salió a la puerta y esperó a que Agatha se despidiese de las alumnas de la escuela.

Agatha salía desabrochándose las zapatillas.

—Te dije que era buena idea traerlas —le dijo Candela dándole la funda de las zapatillas.

—Alguna me ha prometido que la semana que viene lo hará perfecto. —Frunció el ceño—. Le quedan meses y hasta algún año. Pero no quiero que lo sepan.

Sonrió al escucharla.

—¿A qué hora nos recoge el chófer?

—Ya he avisado, lo que tarde en llegar. —Miró la hora en el móvil.

—Pues esperamos fuera. —Siguió a Agatha hasta la salida del centro.

Más alumnos de música salían de las clases de instrumento.

—¿Y todos vienen aquí sin pagar? Quiero decir, ¿es una escuela gratuita? —preguntó Agatha leyendo un cartel de un concierto que tenían en unos días.

—Sí. —Se apartó para dejar pasar una familia que recogía a su hija.

—Mami, esa niña es una pasada. —Oyó decir a la pequeña al pasar por su lado.

Agatha contuvo la sonrisa.

—¿No tenías amigas en tu antigua escuela? —preguntó a Agatha.

—Es diferente. Allí no éramos realmente amigas, éramos competencia. Competir por avanzar más rápido, competir por las mejores coreografías, competir por tener más minutos en las obras. Tuve una, Estela. Pero ya no está en Londres, se fue a Alemania, su familia se mudó. —Miró a Candela—. Todo el mundo quiere ser primera bailarina.

Candela asintió con la cabeza.

—¿Y tú?

Agatha bajó la mirada e hizo un movimiento rápido de cabeza negando con ella en una sacudida. Luego miró a las niñas que seguían saliendo.

—Veo la ilusión que tienen y me da envidia —dijo.

Candela ladeó la cabeza.

—La carrera de baile es muy larga. —Agatha se abrochaba los cordones—. Más que la mayoría de profesiones, porque lo normal es empezar muy pequeña. Tú eres una niña y ya llevas cuanto, ¿diez años?

—Once. Pero los primeros años casi no cuentan.

—Da igual, once de trece. Imagina a un abogado después de once años de profesión. Estoy convencida de que no tiene la ilusión de su primer juicio, ¿a qué no?

Agatha había fruncido el ceño.

—No puedes ser feliz todos los días. En el trabajo es lo mismo, no puedes tener la misma ilusión todos los días.

La niña asintió con la cabeza.

—Y no debes sentirte culpable por nada de lo que te pase en ninguna etapa. El miedo a no llegar, el miedo a llegar y no poder mantenerlo, el miedo a estancarse, a retroceder —añadió Candela y la niña alzó la cabeza para mirarla—. El no tener ganas de ponerte las zapatillas. Y hasta el miedo a dar una pirueta y caerte. A veces esa tensión continua hace que quieras alejarte del baile.

—Eso lo intentaron trabajar conmigo unos profesores atrás.

—¿Y consiguieron que se quitase?

Agatha negó con la cabeza y miró al suelo.

—El miedo va alimentando poco a poco a un monstruo que los bailarines tenemos sobre los hombros. Luego se alimenta con la frustración, con la culpa y con un montón de porquería que solo lo hace engordar. Entonces comienza a pesar tanto que te cuesta bailar. No es que no quieras bailar. Es que no puedes con ese bicho a cuestas.

Comprobó que aún no había llegado el coche de los Sharrok.

—Bueno, realmente creo que todo el mundo, bailarín o no, lleva un monstruo sobre los hombros. Yo me los imagino muy peludos y de colorines.

Agatha sonrió al escucharla.

—No se trata de no tener miedo a nada y tener una seguridad aplastante. Se trata de que ese monstruo no pese más que tú y puedas hacer lo que quieras con él a cuestas, sin que te deje inmóvil o torpe.

—¿Y la ilusión? ¿Y las ganas de bailar?

—Has bailado con un monstruo a cuestas que pesaba mucho y durante un tiempo. Y bailar con un monstruo pesado te deja dolorida y triste. Con una sensación de culpa y fracaso difícil de asimilar. ¿Cómo vas a tener ganas o ilusión? A nadie le hace ilusión pasarlo mal.

Agatha se había acuclillado en el suelo con la espalda apoyada en la pared. La vio balancearse como si estuviese en un columpio.

—A los que avanzáis más rápido. —Evitó la palabra «prodigio», que solo cargaría más peso al monstruo de Agatha—. Siempre se os exige más, pero no se os puede pedir que afrontéis los escalones o carguéis al monstruo con la misma rapidez y facilidad que los pasos de baile, y encima os haga ilusión.

Agatha la miraba de nuevo.

—La ilusión vuelve cuando se deja de sufrir. Porque las dos cosas no caben juntas. —Se acuclilló para sentarse en el suelo también y apoyar la espalda en la pared. Había mucho tráfico en la carretera, quizás la razón de la tardanza del chófer—. La gente no sabe que dejar de bailar también duele. Y el sufrimiento se extiende al resto de tu vida.

Miró a Agatha de reojo. La niña se había agazapado y se rodeaba con los brazos las rodillas.

—¿A ti te ha pasado? —preguntó sin mirarla.

—Buenooooo. —Candela tuvo que reír—. A los catorce años tuve un monstruo horrible. Pero mi mayor monstruo fue hace unos años. Era joven, veintiuno, y pensaba que el mundo era subirme en una nube y que ella me pasease por los teatros. —Su risa aumentó—. Fue cuando empecé a diseñar coreografías y obras. Funcionaban bien, así que di un paso más y formé una empresa. Tenía bailarines, músicos, un montón de técnicos. —Se llevó la mano a la frente—. Y un préstamo enorme en el banco.

Agatha contuvo la sonrisa.

—La primera obra fue bien relativamente, y una segunda… La tercera no, y arrasó lo poco que había adelantado. —Se detuvo un instante—. Y llegó la cuarta obra. Tenía tanto miedo que temblaba antes de salir al escenario. —Prefería no recordarlo.

—¿Saliste de esa? —Agatha sonrió.

—Sí. —Candela sonrió también—. Cada vez que piensas que el monstruo puede ganar, lo hace aún más grande, ¿sabes?

Agatha asintió con la cabeza.

—¿Y cuando gana qué pasa? —preguntó la niña.

Candela frunció el ceño.

—El monstruo no gana nunca —respondió.

—¿Cómo que no?

Un coche negro y brillante se detuvo a unos metros del semáforo cerca de la puerta del centro. No esperaba que fuese el propio Timothy Sharrok el que fuera a recogerlas. Candela se puso en pie y ofreció la mano a Agatha para que se levantase.

—El monstruo solo te pone peso para que te sea más difícil, pero no puede quitarte lo que tienes tú. Naciste con eso. Y mientras lo tengas, las oportunidades de que él deje de pesar son infinitas. Cada día, todos los días de tu vida.

Agatha ya estaba en pie.

—Mi cuarta obra no fue tan bien. Pero la quinta sí —añadió y sonrió al decirlo.

Avanzaban hacia el coche.

—¿Acabaste de pagar ese préstamo? —preguntó la niña con ironía y Candela empezó reír.

—Sí. —Candela hizo una mueca—. Y aun sigo haciendo gira de obras, aunque no muy seguidas.

Agatha reía de nuevo.

Tim había salido del coche y lo había rodeado para dejarse caer en él, en el lado por el que se acercaban ellas.

Candela se detuvo con la niña en el semáforo.

—Y encima haces las obras del teatro King —dijo Agatha.

—También. —El semáforo estaba en rojo y con aquel tráfico se demoraría para dejarlas pasar.

—Y las de la fundación.

—Sí.

—¿Y cómo es tu monstruo ahora? —preguntó Agatha e hizo una mueca irónica.

—Blanco con lunares rojos. Así va a juego conmigo, pero al revés.

La niña soltó una carcajada. Ya podían cruzar.

Vio que Timothy observaba a su hija y ella se apresuró a abrir la puerta de atrás para entrar y dejar a Agatha delante.

—¿Cómo ha ido? —preguntó Timothy a su hija abriéndole la puerta delantera del coche.

—Ha ido —respondió Agatha sentándose al lado de Candela.

Candela desvió la mirada hacia la ventanilla para no mirarlos.

—Oye. —Era la voz de Timothy—. No soy el chófer, soy tu padre.

—Iba a venir el chófer, pero has venido tú. Así que me siento atrás —replicó la niña.

Se hizo el silencio, seguía sin mirarlos. Era tenso e incómodo.

Oyó que la puerta se cerraba con fuerza y Tim comenzó a rodear el coche. Ella se apresuró a mirar a la niña y le hizo un gesto con la cara para que se sentase delante. Pero Agatha se dejó caer en el asiento.

Candela insistió con un nuevo gesto de barbilla.

Timothy se había detenido tras el coche, los coches que circulaban no lo dejaban pasar hasta el otro lado. Agatha miró a su padre y luego a ella.

—Ellos se empeñan en que lo haga. —La voz de Agatha se quebró levemente—. Y me obligan como si no les importase que me duela. —La niña desvió la mirada—. Bailo porque ellos quieren, aunque yo no pueda.

—No es que no les importe. Es que no lo saben —respondió ella—. Se da por hecho que porque algo se te dé bien no es posible que te sientas mal.

Los ojos de Agatha comenzaron a brillar, Candela volvió a hacerle el gesto con la cabeza.

La niña abrió la puerta del coche para salir. No miró a su padre, pero se sentó delante a la par de él y cerró la puerta. Candela sintió la mirada de Timothy a través del retrovisor, pero ella seguía mirando por la ventana.

El silencio mientras el coche se ponía en marcha fue tenso, ni siquiera estaba puesta la radio, así que el hecho de que nadie hablara se notaba mucho más.

Salieron a otra avenida y Candela miró a Agatha, que se había movido en el asiento. Su padre detuvo el coche en otro semáforo y pudo verla también.

Agatha se había encogido como si le doliese el estómago y no había muchas dudas de que estaba conteniendo el llanto. Tim enseguida se inclinó hacia ella, quizás para intentar hablarle.

Candela alargó la mano hacia el asiento de Timothy, por el lado de la ventanilla.

—¿Qué te…? —Le pellizcó el hombro para que no siguiese.

Podría haberle lanzado una mirada fulminante de las suyas por el gesto, por entrometerse en algo que no era su función.

Pero Timothy se irguió en su asiento y dirigió la mirada hacia el semáforo. Ella volvió a mirar a Agatha y los ojos le brillaron al verla.

Y el brillo aumentó tanto, aunque se dejase de nuevo caer en el asiento y comenzase a mirar los árboles que quedaban atrás camino a la casa Sharrok, que tuvo que inclinar la cabeza y llevarse la mano a los ojos. Y hundir los dedos para exprimir los lagrimales y que no le jugasen ni una sola mala pasada.

Se quitó del campo visual que reflejaba el retrovisor para que Tim no la viese.

—¿Vais a volver otro día? —preguntó Timothy, en un intento de darle normalidad al viaje quizás.

—La semana que viene —dijo Candela mientras Agatha se dejaba caer en la puerta del coche con el codo. Ya estaba pasando su pena—. Y también vamos a ir a casa de Owen Byron —añadió y vio la reacción en la niña, apartando el codo de la ventanilla con rapidez y mirándola.

Agatha no lo sabía aún, así que Candela sonrió al ver que le gustaba la idea.

—No estaré aquí la próxima semana —dijo él y las dos miraron a Tim—. Tengo ir a EEUU unos días.

Vio en la cara de Agatha que para no tener una buena relación con su padre, no le había gustado en absoluto que él se marchase viaje.

—¿Cuándo te vas? —preguntó la niña.

—Mañana.

La vio bajar la mirada y dejarse caer en el respaldo del sillón.

—Candela. —Esa vez Tim la llamó a ella—. Estará Shaina casi todo el tiempo, y también Ilaria, y todos los empleados. No sientas que Agatha se queda bajo tu responsabilidad.

No me importaría tampoco.

—Y tenéis mi teléfono para cualquier cosa que…

—Estaremos bien, papá —lo cortó Agatha con voz tranquila, que estaba mirando a través de la ventana.

El cuerpo de Timothy dio un respingo y miró a su hija en un gesto tan brusco, que Candela estuvo a punto de pensar que era porque se chocaban contra algo.

Pero el único que se había chocado era él, y había sido contra algo que no esperaba. Su hija tranquilizándole y diciendo que todo iría bien. Sin ironía, sin chulería, sin rebeldía y sin nada que envolviese a Agatha en los últimos tiempos.

Únicamente su hija.

Y la garganta de Candela se tensó aún más, tanto que tuvo que tragar saliva mientras intentaba evitar a toda costa mirar a través del retrovisor los ojos de Timothy.

Esto no está pagado. Vaya mierda de trabajo me ha buscado Blake.

Volvió a mirar por la ventanilla, comprobando que al fin llegaban a la urbanización privada. A lo lejos pudo ver la casa de Jimena.

Como en los viejos tiempos.

Quién iba a decirles que volverían a ser vecinas en la otra punta del continente.

La cancela de la casa Sharrok se abrió y entraron. Timothy detuvo el coche junto al camino de piedra que llevaba hasta la casa, Loui se apresuró a acudir para aparcarle el coche.

A este hombre tampoco le pagan lo suficiente.

Agatha salió del coche.

—Tu madre te está esperando en el coche —le dijo Tim a su hija—. Vas a casa de tus abuelos.

Agatha se colgó la funda de las zapatillas de ballet y se encaminó hacia el coche de Shaina, que ya se estaba colocando cerca de ellos. Candela alzó la mano para saludarla y vio a Agatha subirse al coche, delante junto a su madre, tal y cómo había ido en el de Tim.

La verja de la casa se mantenía abierta y el coche se puso en marcha saliendo de allí.

Dejó de mirar la puerta mientras llegaba una leve ventisca congelada. Tim estaba aún allí, junto a ella.

Este no está haciendo tiempo porque haga muy buena temperatura aquí a la intemperie.

Había anochecido y el relente era insoportable hasta con el abrigo puesto.

Así que quiere decirme lo que sea.

Contuvo la respiración y rodeó el coche, que ya se llevaba Loui.

—Gracias.

—No tienes que darme las gracias, yo no he hecho nada —replicó ella enseguida.

—Sí, sí lo has hecho.

—No —insistió dando unos pasos hacia la casa, Tim avanzó a la par de ella.

Él llevaba el abrigo largo negro que a ella más le gustaba. Uno que tenía una especie de cintas de cuero delante, donde los botones. Contuvo la respiración al tenerlo cerca con aquella ropa, ese abrigo se lo solía ver los días del vacío, siempre lejano, siempre pasando por su lado en silencio. Su olor era maravilloso.

—¿Agatha se ha sentado delante sin que se lo pidas? Lo ha hecho porque se lo has dicho tú.

—No.

—Sí.

—Que no. —Se cruzó de brazos con el frío, aunque era difícil con los puños de pelo frondoso del abrigo.

—Y dirías que no aunque te torturasen —dijo él con cierta ironía.

Ya estamos con la guasita.

Le echó una mirada a Tim de las que podrían atravesarlo por la mitad, pero él había girado la cabeza para reír.

Llegaban a la escalera, Timothy se detuvo y ella quiso seguir adelante para rodear la casa. Pero él le cogió la manga del abrigo en un pellizco a la altura del codo para que se detuviese también.

—Voy a estar fuera unos días, espero que no sea más de una semana —le dijo mientras ella bajaba la mirada hacia el codo que le había cogido, Tim la soltó.

Tenerlo allí conllevaba unas consecuencias por dentro, pero prefería las consecuencias por dentro a que no estuviera.

—Como te he dicho en el coche, no estás sola —añadió Tim y ella desvió la mirada hacia los setos—. Shaina estará prácticamente todo el tiempo y se va a encargar de todo. Y aunque pueda parecer una desquiciada…

—No me parece una desquiciada. —Miró a Tim con rapidez, tanta que hasta dio un respingo—. Y no hables así de la madre de tu hija.

Él la miró fijamente unos segundos en silencio.

—Ilaria suele venir a mediodía, como sabes ya. —Estaba claro que no quería decir ni una palabra sobre Tracy—. Y mis padres están de viaje, pero si vuelven querrán ver a la niña. Por lo demás, ni siquiera notarás que yo no estoy.

Sí, sí voy a notarlo.

—Quizás sea una liberación para ti en parte.

¿Ya va a empezar a tocarme las narices?

—Me es indiferente, la verdad —respondió flexionando una pierna, se le estaba congelando el muslo.

—¿No soy una molestia? —Le gustó la expresión de sorpresa irónica de Timothy.

—Sí, también, a veces. —Se alejó de él e inclinó el cuerpo apretando los brazos cruzados en el estómago.

Ni siquiera lo miró cuando contuvo la sonrisa, bajo la luz de los faroles de la entrada estaba demasiado guapo y cualquier expresión lo engrandecía más.

Él había bajado la mirada fijándose en cómo se apretaba los brazos en el estómago.

—Entra en la casa antes de que te mueras de frío —le dijo y le vio una intención contenida de querer acercarle la mano al brazo.

Gesto que hizo que se encendiese por completo aquel ovillo de chispas que le serpenteaban por el pecho.

—Con la temperatura que tienes en tu casa, voy a morirme de frío igualmente —replicó dándose la vuelta con rapidez cuando fue consciente de que Tim estaba a punto de reír.

Dio unos pasos para alejarse de él.

—Loui me ha dicho que ha subido la caldera de tu dormitorio. —Lo oyó decir atrás. Pero ella no se giró para mirarlo.

—Sí, está algo mejor. —Estaba deseando llegar a su cuarto y pegar el culo al radiador. No lo sentía ya—. Gracias.

—Candela, ¿a dónde vas?

—A mi cuarto. —Se encaminaba hacia la esquina por la que rodeaba la casa.

—Esa puerta está cerrada a esta hora.

Candela tuvo que dar media vuelta. Siempre se la abrían cuando regresaba del teatro, pero no era tarde ni noche de teatro. Así que no solía salir de la casa a esas horas de la tarde.

Tim la esperó a que empezase a subir las escaleras para comenzar a subirlas él. Sus tacones sonaban en aquel suelo congelado. La puerta estaba abierta desde que salió Loui a buscar el coche, así que la entrada era el mismo palacio de hielo que el exterior.

Yo no sobrevivo en Londres.

Se encaminó al pasillo, pero sintió que tiraban del codo de su abrigo de nuevo.

—Ven —dijo él abriendo la puerta del salón pequeño donde Tim solía estar con Ilaria, con Agatha o incluso con Madison.

Tiró de ella de nuevo tras decirlo, esa vez con más fuerza hasta hacerla entrar. Nunca había entrado en ese salón, no era más grande que un dormitorio. Tenía una mesa redonda con sillas y una chimenea grande con varios sillones delante, casi pegados.

La chimenea estaba encendida, el fuego chisporroteaba formando un espectáculo de luces que siempre la dejaba ensimismada.

Timothy se adelantó a ella y se inclinó para coger más leña y la lanzó hacia dentro, haciendo que el fuego creciese y los chisporroteos aumentaran.

En cuanto lo vio apartarse, se acercó al fuego y se acuclilló en el suelo. La leña lo había hecho subir hasta el hueco de la chimenea y desprendió calor de una manera furiosa. Se le erizó hasta el vello al sentirlo.

—¿Eso es lo significa tu nombre? —preguntó Tim, pero no sonó del todo a pregunta, al menos no una pregunta para esperar respuesta. Ella ladeó la cabeza siguiendo las luces y sombras de aquella linde—.Tan cerca vas a quemarte.

Necesitaba sentir que le ardía la cara con tanta rapidez como lo conseguía hacer el fuego. Era como descongelarse de una vez.

Oía cómo arrastraba un sillón.

—Que vas a quemarte, te he dicho. —La cogió del brazo haciendo que se incorporase y se sentase en el sillón.

Retirarse del fuego hizo que regresase levemente un escalofrío.

—¿Mejor? —Tim se acuclilló a los pies de la chimenea, más alejado de como lo había hecho ella, y lanzó otro tronco más de leña.

—Sí.

Podía verlo de espaldas, algunos mechones del pelo dorado de Tim se enroscaban en el borde del cuello de su abrigo.

—Siento lo de la otra mañana —dijo él a la vez que cogía el atizador para empujar los troncos que se habían caído.

—Lo de qué exactamente.

Quería que lo dijese uno por uno.

Timothy se sujetó en el borde de la chimenea para girar algo la espalda y echarle una de aquellas miradas punzantes.

Sí, voy a ponértelo difícil.

—Lo de las rosas. —De nuevo miraba al fuego y empujó otro de los troncos—. Y lo del jardinero.

—¿Le has dicho algo a él?

Es que me pone hasta con el atizador en la mano, lo mío es de estudio.

—No —respondió Tim. Uno de los troncos se cayó y esparció motas ardiendo que hizo que tuviese que alejarse de la chimenea hasta que acabaron de caer.

Se va a estropear el abrigo, coño. Con lo bien que le queda.

—Y sí —añadió y ella dio un respingo en el sillón.

—¿Lo has despedido?

—No —hasta negó con la cabeza al responderle—. Jamie lleva aquí tres años, es familia de otros empleados, y es un buen hombre.

—Pues me alegro —dijo ella y él se giró para mirarla de nuevo.

—Aunque ya el jardinero no es relevante, creo.

Ya sé por dónde va y ya me estoy quitando de en medio.

Se agarró a los brazos del sillón y se puso en pie. Él se levantó en cuanto la vio.

Con ese abrigo y ese atizador, no te digo ná, puffff.

La cara, entre el fuego de la chimenea y el que tenía por dentro de los cachetes, le ardía sobremanera.

Y no sé a dónde cojones voy tan rápido, si me encanta que se ponga así cuando tengo tíos interesados detrás.

Así que se detuvo tras el sillón y este quedó en medio de ellos dos.

¿Y la novia fantasma? Hace días que ya no hay Madison por aquí.

—Jon… —dijo él para que ella acabase.

No me acuerdo. Ahora solo veo atizadores y cintas de cuero enredadas en botones de madera.

—Sí, ese —se apresuró a decirle ella—. No es tu empleado, no trabaja dentro de la casa… no quiero incumplir ninguna de tus normas ni afectar el trabajo de nadie.

Tim alzó las cejas.

Deja el atizador. Vaya sueños oscuros me esperan hoy.

—¿Esa es la razón por la que le dijiste que no al jardinero? —preguntó él.

Acaba de pedir perdón y ya está metiendo la pata.

Candela dio un paso atrás hacia la puerta de salida.

—¿Te tengo que dar explicaciones? No sabía que eso era parte de mi contrato —le soltó.

Y él cogió aire con fuerza haciendo que los orificios de su nariz se redondeasen, apretando la mandíbula y alzando la barbilla a la vez que bajaba los párpados para mirarla.

Ya está, ya tengo la imagen de la noche. Esa expresión, ese abrigo y el atizador.

Lo estoy cabreando, por cierto.

Contuvo la respiración.

Joder con el abrigo.

Tim seguía mirándola sin decir nada.

A mí podría «engancharme» perfectamente con el abrigo puesto, no me importa.

Ella dio otro paso atrás, ya estaba en la puerta de salida. No sabía si había más fuego dentro de la chimenea o dentro de Tim.

—No hay más que hablar —añadió ella saliendo del salón.

Se estaba cabreando mucho y me estaba dando un morbo que te cagas. Me voy a la ducha directamente.

Empujó la puerta para que se cerrase, pero Tim la detuvo antes de que llegase al tope. Candela lo miró aunque ya avanzaba por el pasillo. Lo vio salir de aquella sala y tomaba la misma dirección que ella.

Iría al despacho, supuso.

Ella se detuvo en la puerta de su dormitorio para abrirla y sintió cómo él abría la que estaba en el otro lado del pasillo, efectivamente iba a su despacho.

Aun a oscuras notó el olor cuando abrió la puerta. No era un olor a rosas normal, era un olor intenso, masticable casi. Era imposible que fuesen las del jarrón.

Tanteó la pared hasta que encontró el interruptor de la luz.

Me cago en…

Ni siquiera se veía el suelo de tablas de madera portátil. Ni su escritorio, ni todo el lateral de la habitación donde estaba la ventana. Jarrón tras jarrón, o apretadas con algún lazo en una especie de ramo. Había decenas, tantas que incomodaba a la vista y al olfato.

Esto parece cachondeo.

Y tanto que lo parecía. No había quien entrase en el cuarto. Le habían llevado todas y cada una de las flores del jardín, todas a la vez, las más cerradas, abiertas, grandes, pequeñas. Por suerte las más secas no.

Lo que estaba claro era que no habría quedado ninguna fuera.

Dejó la puerta abierta para que se ventilase el olor. Un ramo de rosas tenía un olor extraordinario, pero así a lo bestia, su nariz no lo soportaba.

Miró la puerta del despacho, estaba cerrada. Se quitó el abrigo y lo dejó colgado en el picaporte. Dio unos pasos con rapidez hacia la puerta del despacho de Tim y la abrió sin ni siquiera llamar.

Pero él ya parecía estarla esperando porque ni siquiera había rodeado su mesa, estaba donde los sillones en los que ella se sentó cuando firmó aquel acuerdo añadido a su contrato.

—Es broma, ¿no? —le dijo a Tim y el alzó las cejas levemente.

—¿No te gustaban tanto y era una pena que estuviesen en el seto? Ahí las tienes todas para ti —le respondió él con cierta ironía.

—No puedo ni entrar.

—Échalas a un lado. —Tim apartaba unas carpetas de la mesa, ni siquiera la miraba.

Candela cogió aire por la boca y lo echó de golpe.

—A mi jardinero le dabas las gracias, supongo. Aunque de poco le ha servido, otro solo ha necesitado una cazadora de cuero y un par de sonrisas. ¿Rosas también?

Ya está en modo gilipollas.

No pensaba responderle a eso último.

—No voy a darte las gracias. —Salió al pasillo de nuevo. Ahora tendría que empezar a quitarlas todas—. Solo las doy cuando me las ofrecen con amabilidad.

—Cuando te las regala otro es amabilidad, cuando te las regalo yo, ¿qué es entonces? —Lo oyó decir desde el interior del despacho.

Ella entró de nuevo para que escuchase bien la respuesta.

—Soberbia —replicó y Tim, que seguía colocando las carpetas, alzó la mirada hacia ella—. Para que no pueda regalármelas nadie más.

Timothy apretó la mandíbula de nuevo.

—Más bien para que nadie use mis rosas para llevarte a la cama.

Ella dio unos pasos hacia dentro del despacho. El pecho le terminó de explotar.

—¿Porque es lo único que puede hacer un hombre conmigo? Según tú.

Ahora sí que la había enfadado de verdad. Fue como una lanza atravesándole el pecho.

—Yo no he dicho eso —se apresuró a decir Tim, pero ella asintió con la cabeza como si no lo creyese—. Pero es lo que suelen querer todos los hombres con cualquier mujer.

Candela volvió a asentir. Bajó la mirada al suelo unos segundos mientras daba unos pasos hacia él. Tenía las pulsaciones aceleradas y el calor estaba siendo inmenso.

—Primero, yo no soy cualquier mujer.

Llegó hasta Timothy.

—Segundo, preocúpate de por dónde la metes tú —le soltó—, y no dónde la quieren meter los demás.

Dio un paso largo atrás y le dio la espalda para irse.

Con eso último te has salido del juego, Candela. Lo has tumbado.

—¿Vas a quedar otra vez con ese tío? —Lo oyó preguntarle cuando ya estaba casi en la puerta. Por el sonido supo que él no estaba muy lejos de ella.

—Se llama Jon. —Seguía sin acordarse del apellido—. Y… ¿cómo leches sabes…?

—Te recoge mi chófer —la cortó él.

Pero si no me vio, creo. Da igual, me la sopla. Soy soltera.

—Sí. Esta noche —añadió respondiendo a la pregunta de Tim—. Pero a ti no te incumbe. Así que, déjalo.

Durante la clase de la fundación le había dicho a Jon que no se encontraba bien. La primera fase para escabullirse del error de haberle aceptado la invitación la otra noche en la puerta del teatro. La segunda fase y final, diciéndole que le era imposible, la pensaba acabar en cuanto se quedase sola.

Cuando fue consciente Tim ya estaba en la puerta, cerrándola de golpe delante de Candela.

—¿Y si sí me importa? —Se inclinó hacia ella para decírselo. Seguía con aquel tono de enfado y la tensión en la cara.

No sabía si era porque sus tacones no eran tan altos o porque con el abrigo la sensación era de más amplitud. Pero lo veía más grande que otras veces.

—No debería —le respondió con el mismo tono de enfado que él. Estaba a punto de hiperventilar—. Tienes novia, además. Y la cara de cemento.

—Ya no —replicó él enseguida.

Y las ondas explotaron en su pecho produciéndole aquellas chispas que le recorrían el cuerpo.

Esas cosas no se me dicen con ese abrigo puesto.

—¿Ya no desde cuándo? —Le dio un manotazo en el pecho a Tim, entre las cintas de piel negra—. Todos sois iguales. —La ira ascendía.

El abrigo, la expresión, ya me da igual el atizador.

Entreabrió los labios para soltar el aire.

—Todos unos…

Tim le rodeó la cintura con un brazo y la atrajo hacia él.

—A mí no me compares con esos imbéciles que hayas conocido —le dijo Tim con ira a milímetros de su cara.

El gesto hizo que lo de la punzada entre sus piernas fuera inmediato.

—¿Qué diferencia hay? —le replicó ella—. Ninguna.

—¿Ninguna?

No le dio tiempo a reaccionar. Al fin los labios que le desarmonizaban el sueño y le mojaban la ropa interior, aunque solo los tuviese en el recuerdo, volvieron a chocar contra los suyos, obligándola a abrirlos.

Sintió la lengua de Tim buscando la suya con rapidez y demasiada destreza, sacándola del escondite y llevándosela a su terreno.

La estamos liando. Esto no es Marbella.

Pero aquel pensamiento fue fugaz y vago, y no tardó en desvanecerse mientras Timothy la inclinaba levemente hacia atrás sin dejar de besarla con unos movimientos constantes y tan intensos que no se demoró en sentir la humedad en los pantalones.

Tim le rodeó el cuerpo por completo y la cogió en peso, metiendo el cuerpo entre sus piernas y haciendo que ella apretase las rodillas en su cintura mientras la dejaba caer en la pared.

Esto ya no lo para nadie.

Apretó los muslos con fuerza en el cuerpo de Tim y le rodeó el cuello, pegándose a su boca y buscando su lengua.

No lo para nadie, te lo digo yo. A mí por lo menos.

Tim la despegó de la pared y la sentó sobre la mesa. Se quitó el abrigo y lo dejó caer al suelo y volvió a lanzarse sobre ella obligándola a tumbarse. Cuando su espalda se pegó completamente a la mesa, sintió el cuerpo de Tim apretándose contra ella.

Lo malo del frío era el exceso de ropa. Tuvo que facilitarle a Tim que le sacase el jersey por la cabeza. Pero pronto estuvo en sujetador y con los pantalones desabrochados bajo él. Que volvió a cogerla en peso.

—¿La mesa por qué? —le dijo ella rodeándole de nuevo el cuello.

Esperaba que fuese por aquella otra mesa. La del hotel.

Tim volvió a bajarla hasta dejarla sentada de nuevo. Retiró sus labios de los de Candela.

—Tú no sabes las ganas que te tenía. —Le agarró la nuca para besarla una vez más—. ¿Esta mesa?

La tumbó y la giró para darle media vuelta y dejarla bocabajo, tirando al suelo parte de lo que tenía encima, carpetas, un lapicero, una caja que hizo demasiado ruido. Sintió cómo se le desprendían los pantalones y las bragas a la vez.

—No pienso otra cosa desde que viniste a firmar ese contrato —dijo él dejando caer su ropa en el suelo.

Ya decía yo que lo de la soba al bolígrafo y como yo me puse no era normal.

Se encogió y dio un leve gemido cuando sintió el pellizco en una de las nalgas. Ahora sabía por qué la había puesto bocabajo. Giró la cabeza para mirarlo y sacudió el culo para que le soltase el mordisco.

Tim retiró la boca de su culo riendo.

Abrió las nalgas de Candela y hundió la cara entre ellas, la hizo encogerse y arquear la espalda mientras levantaba el culo. Tuvo que contener las ganas de apretarle con los muslos y atraparlo allí donde estaba.

Levantó la barbilla y gimió. Estiró las manos y se agarró al borde de la mesa, dejando caer algo más al suelo. El siguiente gemido lo acompañó de un incontrolable apretón de muslos, Tim le empujó una de las cachetas del culo, a veces se le olvidaba la fuerza que podía tener en aquella parte del cuerpo. Volvió a dejarle caer los labios, los que no tenía en la boca, sobre los de Tim, esa vez suave, sin apretar las piernas. Y sintió aquel cosquilleo que le encantaba.

Él retiró su lengua de ella y le apretó una de las nalgas.

Cerró los ojos concentrándose en aquella parte del cuerpo, donde ahora la tocaba con algo menos húmedo. Sus dedos.

Sintió el movimiento lento rodeando el orificio hasta encontrar el centro de todo el placer que conocía. Y quedó allí, acariciando despacio en un movimiento suave que la hizo gemir de nuevo.

Se mordió el labio con un nuevo rodeo de Tim. El mismo movimiento que recordaba haber visto en aquella misma mesa y por el que se había ido con aquello temblando.

Tal y cómo estaba ella, y con lo que le estaba haciendo, o paraba pronto o acabaría allí mismo antes de empezar. Volvió a arquear la espalda y cerró los ojos.

Tim retiró sus dedos de ella y la cogió por las caderas, arrastrándola en la mesa y acercándola a él. Y al levantar el culo volvió a notar la humedad. Dejó caer enseguida la entrepierna sobre su boca.

El gemido esa vez fue intenso y sonoro, y notó la reacción de él hundiéndole las manos en los muslos.

Cuando Tim separaba su boca de ella, el tintineo doloroso allí abajo era inmediato. Necesitaba los dedos, la lengua o algo contra lo que rozarlo de inmediato.

Y lo tuvo, húmedo pero no tanto como su lengua, era duro, pero no tanto como sus dedos. Y más grande. Y más grueso. Timothy Sharrok era grandioso en todos los sentidos.

Cerró los ojos y aquello entró entre demasiado humedad sin mucho freno mientras volvía a agarrarla de las caderas.

El gemido fue tan intenso como el anterior. Se giró para mirarlo, Tim ni siquiera se había desvestido del todo. Fue consciente de que desde que cerró la puerta solo tenía en mente una cosa y no se detuvo en nada más.

Recibió una segunda envestida suave y lenta que la hizo gemir de nuevo, una tercera un poco más intensa y rápida y una cuarta que hizo que desplazase las rodillas de la mesa y dejase hacer algo más.

Se agarró con fuerza al borde sabiendo lo que venía. Ya conocía a Timothy y la mesa podría terminar en cualquier parte del despacho. Así que se preparó a conciencia en la postura justa.

Y llegó la quinta, y la sexta, y una más mientras aceleraba el ritmo. Cerró los ojos mientras sentía aquel apretón en las nalgas, no era nada, Tim solía apretarla con más fuerza al final. Aquel final que de solo recordarlo la ponía cardiaca. Nunca había encontrado mayor atractivo en los gemidos de un hombre.

Cayeron más cosas, la mesa empujó el sillón grande de cuero negro. Sentía las caderas de Timothy chocando contra ella en cada embestida y los gemidos se sucedieron rápidos y más intensos. Apretó con fuerza el borde de la mesa mientras oía más cosas caer, ruidos fuertes de cosas que caían por el otro lado.

Candela apretó los muslos y aquello por dentro para que él sintiese la presión. El gemido de Tim fue inmediato y aumentó los suyos con fuerza. Gemidos que se cruzaron con el estruendo de algo. Pero en aquel punto ya todo daba igual.

Mantuvo la presión en él y a cada gemido que escuchaba de él, lo suyo allí abajo se aceleraba. Llegaba al final. Inclinó la espalda hasta que su frente rozó la mesa y su garganta explotó en gemidos.

Y las embestidas se desaceleraron levemente entre los gemidos y espiraciones de él.

Ella no había separado todavía la frente de la mesa, pero comenzaba a sentir los pellizcos de las nalgas. Cuando todo pasaba, como siempre.

Se sobresaltó cuando la puerta se abrió y cerró los ojos, como si así pudiese desaparecer. La puerta se cerró de inmediato.

Tim se separó de ella despacio.

—Era Loui. —Oyó decir a Tim con la respiración acelerada aún. Le dio una palmada más en el culo—. Habrá venido por el ruido.

Ella dejó caer la cara entera en la mesa aplastando su propia nariz.

Ya no me va a poder literalmente ver nadie aquí. Ni los empleados.

Supuso que tardaría poco en extenderse por toda la casa lo del despacho. Se incorporó despacio y miró alrededor.

La estantería había impedido que la mesa avanzase más, pero ahora la estantería estaba en diagonal y la mitad de las cosas en el suelo, esparcidas como todo lo que habían dejado caer. Hasta un perchero de hierro, ese habría sido el estruendo que llamó la atención de Loui.

Se bajó de la mesa.

Qué vergüenza, siempre la estoy liando a donde vaya.

—Tranquila, Loui es discreto. —Tim pareció entender lo que le estaba pasando.

Asintió sin creerlo mucho. Aunque fuese discreto, había más empleados en la casa. Y no sabía quién se iba a encargar de ordenar aquello, pero se iba a quedar a cuadros, como seguramente se habría quedado Loui, si había podido ver algo más que a ellos dos en faena.

Era mejor ni meditarlo.

—¿No tienes pestillo? —le dijo ella mirando la puerta.

—Se me olvidó ponerlo —respondió Tim subiendo la ropa interior.

Ella se quedó mirándole el miembro un instante.

—Dime que no me has metido eso así y que también se te ha olvidado. —Le señaló la parte central de los bóxer—. Dime que no me has metido eso así —le repitió.

Tim desvió la mirada hacia la pared y se empezó a reír.

—Mira la papelera —le respondió él divertido por la reacción de Candela—. ¿Qué te crees que soy?

Había algo que había quedado en pie en el despacho, la papelera metálica. Candela se tuvo que reír también. Tim se acercó a ella, que aún no se había puesto el jersey, y la atrajo hacia él. Ella le puso la mano en el pecho para frenar la inercia que la chocaba contra su cuerpo.

—Hemos metido la pata una vez, pero seguro que no se nota —le dijo ella arqueando su cuerpo, alejándolo de él y de su boca. Aunque realmente tuviese ganas de lanzarse a él de nuevo.

Nadie lo notaría. Pero ahora ya nada sería igual para ellos dos. Ya no era Marbella. Ya no eran siete, más bien ya ocho meses atrás. Era ahora.

Ellos lo notarían todo el tiempo que ella estuviese allí. Era más, habían derribado el muro. Aunque quisiesen reponerlo, sería débil y con poca sujeción.

—¿Hemos metido la pata?

—Totalmente. —Se apartó de él casi sin mirarlo. Tenía que perderse de allí antes de que regresase Shaina porque como viesen aquello no habría excusa que la convenciese de otra cosa.

Se puso el jersey.

—Que saquen las rosas del cuarto, qué horror —dijo y lo vio reír mientras salía del dormitorio.

Te acabas de asegurar que no quede con otro hoy. Ni hoy ni nunca.

Entró en su dormitorio sin cerrar la puerta. Ni siquiera podía alcanzar la ventana.

Tenía dos llamadas de Dayana y algún mensaje de Jon. Llamó a Dayana y se metió en el baño.

—Prima, he metido la pata —le dijo cerrando la puerta y echando el pestillo.

—¿Que has metido la pata? ¿Cómo de grande ? —Dayana parecía ya una madre cansada de las trastadas de su hija.

—De unos… veintidós centímetros.

—No jodas.

—Tarde.

No podía verla, pero sabía que Dayana se había echado la mano a la frente.

—¿Y la novia?

—Y no tiene, o eso dice, porque tú sabes que los tíos en esos momentos solo saben mentir o decir gilipolleces que creen que nos gustan.

—Él no es así, la habrá largado. Y me alegro, porque Blake dice que es gilipollas.

—Sí que lo es.

—Me acabas de dejar muerta, tía. ¿Pero tú no habías quedado hoy con el otro, con el ingeniero?

—Sí. Y creo que es la razón por la que este me ha dejado el chocho como una pasa.

Dayana explotó en carcajadas.

—Es literalmente una pasa ahora mismo. —Se colocó bien la costura de los pantalones, porque hasta esa le molestaba. La risa de Dayana aumentó, pero Candela cogió aire y lo soltó en un suspiro—. A ver por dónde sale esto… porque por dónde entra ya lo sabemos.

Más risas de Dayana.

—Tía, me estoy agobiando y te estoy contando mis intimidades. Y estás ahí que te vas a mear encima. Un respeto con tu prima por lo menos. —Pero Dayana no dejaba de reír.

—Es que tienes mucho arte, Cande.

—¿Sí? Pregúntale a Blake si tengo arte cuando le cuentes esto. A ver qué te dice —negó con la cabeza.

—Acaba de llegar Blake, te dejo.

—Venga, a criticarme ahora los dos.

Oyó que Blake le preguntaba qué le pasaba.

—Ahora te cuento. —La oyó responderle.

—Nunca he tenido yo mi vida sexual más publica que ahora, tiene que saberlo ya hasta Mister Damon.

Dayana rompió en carcajadas de nuevo.

—¿Que no? ¿Con la cantidad de chat que tiene esa gente de rebujados unos con otros? Venga, te dejo, anda. Hablamos luego o mañana.

Dejó el teléfono sobre el lavabo.

Tal y cómo estaba no le quedaba más que darse una ducha. Pero antes tenía que escribirle a Jon sin apellido que recordara, dándole largas.
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No volvió a salir del dormitorio aquella noche, ya vaciado de rosas por los empleados de Tim, los mismos que devolvieron al despacho el orden.

Tampoco había podido dormir mucho, así que por la mañana estaba despierta temprano y pudo ver cómo Loui cargaba una maleta en el coche para llevar a Tim al aeropuerto cuando salió a desayunar.

Que Tim se fuera y no poder comprobar las consecuencias era una vía de escape, pero por otro lado no quería que se marchase a ninguna parte. Él no habría bajado todavía, su olor no estaba por ninguna parte y lo reconocería a metros, hasta cuando hacía minutos que él había pasado por allí. Y esa habilidad no iba a ser positiva a partir de ese momento.

Regresó del desayuno y se encaminó de nuevo por el jardín hacia su dormitorio. Y escuchó una puerta abrirse, la del salón de la chimenea, de donde comenzó a salir gente. A aquellas horas de la mañana, cuando apenas acababa de amanecer y no del todo, estaban ya allí Ilaria, Shaina y su hermana Tracy. Agatha salió tras ellas y luego Timothy, y por último su empleado Loui.

Ella bajó la cabeza con rapidez y abrió la puerta del dormitorio para meterse dentro y cerrarla. La puerta parecía ahora el muro de un castillo medieval asediado del que no debía salir.

Se apartó de ella y se alejó hacia la ventana. Agatha tendría que irse al colegio y por eso estaría allí Shaina, normalmente era su padre el que la llevaba todas las mañanas.

La vio salir seguida de Tracy y dirigirse hacia el aparcamiento. Ilaria se había subido al coche de los Sharrok, seguramente para acompañar a Timothy hasta el aeropuerto.

Llamaron a la puerta, pero con demasiada suavidad, así que se acercó a ella, abriendo únicamente un pequeño resquicio, como si estuviese en una guarida temiendo ser descubierta.

Los jerséis de cuello vuelto color blanco deberían estar prohibidos en aquella casa si los llevaba el señor.

—Qué —le dijo a Tim soltando la puerta para que se abriese algo más.

Tim quizás no se esperaba que ni le diese los buenos días.

—Ni siquiera sabía que estabas despierta hasta que te he visto —le dijo él algo ofendido.

No he podido dormir, idiota.

—Me voy ya. —Pero era algo que ella ya sabía—. Volveré en cuanto pueda —añadió—. Llámame si pasa algo. —Lo vio dudar si retirarse ya de la puerta—. Y no estaría de más que me llamases aunque no pase nada.

Candela desvió la mirada. No sabía por qué había tenido el pecho a punto de explotarle durante toda la noche. Lo había pasado mal aquellos días de vacío sin saber realmente qué era lo que quería de Tim. Ahora todo eso se había vuelto del revés, pero tampoco se estaba sintiendo bien.

—No lo harás. —Él tuvo que responder al silencio.

—Me lo has pedido, voy a llamarte. —Candela lo dijo como si hubiese recibido una orden. A eso sonó, a una obligación.

—¿Como una empleada o como una amiga?

Y ella no tuvo más remedio que mirarlo a los ojos.

—No somos amigos —se apresuró a decirle.

—No —él también fue rápido en confirmarlo y lo hizo con la voz mucho más rotunda.

Estaba siendo muy evidente la temperatura que estaba cogiendo la conversación y cómo solía derivar siempre llegados a ese punto. Ya se conocían lo suficiente.

—Buen viaje. —Candela agarró la puerta y la cerró. No era buen momento de discusión o la dejaría en peor estado.

Tim interpuso la mano para que no cerrase la puerta. Lo vio desviar la mirada unos segundos y hasta resoplar.

—¿Por qué eres así? —dijo él en un murmullo.

Volvió a mirarla de manera brusca y empujó la puerta con la mano para abrirla del todo y entrar con un movimiento rápido, en una invasión que la hizo recular, pero no le dio tiempo a alejarse demasiado de él.

Timothy la agarró por la cintura con un brazo y la cara con la otra mano para que no pudiese moverla un ápice cuando bajase los labios hacia los suyos. Pero él no sabía que a aquella distancia de su boca ella nunca rehuiría a ninguna parte.

Entreabrió los labios para dejarlo besarla como siempre lo hacía, con aquellos movimientos constantes en busca de enredar su lengua con la de ella, rozarla, sorberla y volverla a soltar para buscarla de nuevo.

Retiró sus labios de ella y la soltó, hasta dándole un leve empujón para que ahora sí siguiese reculando y alejándose de él.

Timothy no dijo nada más, salió del dormitorio con la misma expresión de enfado que tenía antes de besarla. Y cerró la puerta.

Y Candela se quedó mirándola unos instantes.

—Vale —murmuró.

Se llevó las manos a las mejillas, las tenía ardiendo.

—Si es que ya le vale —resopló y se dirigió de nuevo a la ventana para verlo salir. Entornó los ojos cuando vio que Tim se encaminaba hacia el coche donde lo esperaban su hermana y el chófer.

—A cada paso hace algo que me da más morbo, esto no puede ser.

Recordar el arrebato que acababa de tener ya la ponía cardiaca y eso que acababa de pasar. En unos días recordarlo iba a ser aún peor.

Tim entró en el coche y Loui le cerró la puerta.

—Parece que lo hace queriendo. —Cogió aire y volvió a echarlo en un resoplido que acompañó con un sonido.

Observó el coche hasta que salió por la verja de la casa. Menos de una semana había dicho él. Normalmente allí pasaba rápido el tiempo, pero ya no estaba el dueño que solía empujar las manillas del reloj.
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El chófer las esperaba fuera para ir a casa de Byron y Jimena. Candela estaba a los pies de la escalera y la llamó dando una voz.

—¡Voy! —gritó Agatha desde arriba.

Candela se sobresaltó al ver a Tracy y Shaina, que no sabía de dónde habían salido, quizás del salón principal que nunca usaba nadie.

—Esto es una casa, no un mercado —dijo Tracy a media distancia de ella—. No se permiten esas vulgaridades.

—Pero es una casa muy grande, ¿cómo la llamo?

Shaina observaba que llevaba el abrigo y los tacones.

—¿A dónde vais? —le preguntó enseguida.

—A casa de Owen Byron.

—El pianista —respondió Shaina y Candela asintió con la cabeza—. ¿Tú te crees que esto es seriedad? Estar paseándote con la niña por las casas de tus amigos, en vez de estar haciendo el trabajo por el que se te paga.

Candela alzó las cejas al oírla, cada vez tardaban menos en tocarle las narices alguna de las dos. Y desde que Timothy no estaba, parecía haber barra libre.

—¿Llevar a la niña a que baile con la música de uno de los mejores pianistas de Europa? —replicó Candela enseguida—. No, eso no es nada serio.

Tracy miró a su hermana para que le dijese algo más.

—¿Y me has pedido permiso para llevarla?

—Su padre ya sabía de esta salida y… —respondió sabiendo que eso no iba a quedar ahí.

—Pero su padre no está, estoy yo. Y a mí no me has dicho nada.

Candela cogió aire por la boca y lo echó de golpe. No quería discutir con Shaina. Así que intentó controlarse y hacerlo por las buenas.

—¿Me das permiso para llevar a Agatha a casa de Owen Byron?

—No —respondió Shaina y Candela alzó las cejas.

Tracy dio un paso adelante.

—Sabemos que pierdes demasiado el tiempo. Paseos a esa escuela de pobres, donde haces trabajar a Agatha para que enseñe a niñas que nunca llegaran a nada —dijo Tracy—. Y ahora a casa de tus amigos para que puedas estar de cháchara toda la tarde en vez de trabajar. Eso quitando que mi sobrina te está ayudando a montar un espectáculo por el que posiblemente te pagan a ti. Agatha Sharrok debe de ser un chollo.

Demasiadas cosas, me pierdo.

Candela se inclinó hacia delante. No podía creerse lo que acababa de escuchar.

—¿Me lo estas diciendo en serio? —dijo Candela—. Quiero decir… ¿me lo estás diciendo en serio?

—Por supuesto, eres lo peor que ha pasado por esta casa con diferencia —replicó Tracy—. Y mi hermana y yo ya nos estamos empezando a hartar.

Candela negó con la cabeza y resopló.

—Has tenido un mes. Creemos que ya es suficiente —dijo Shaina—. La niña sigue igual, ¿no? Coge esas maletas horteras y te largas.

Se alejó de ellas, acercándose a la baranda de las escaleras.

No me puedo creer lo que me están diciendo estas dos.

—Tienes el chófer esperándote en la puerta —añadió Tracy—. ¿Tenemos que decirle a Loui que te saque las maletas él?

O sea, que han estado esperando a que el otro se vaya para echarme de aquí.

—Fuera de esta casa ahora mismo —le dijo Shaina.

Se agarró con una mano a la baranda, dándoles la espalda unos segundos.

—Además de ser una estafadora, está sorda —dijo Tracy—. ¡Fuera!

Candela se irguió, soltó la baranda y se giró para mirarlas.

Gracias, Blake. No se te va una, tío.

—¿Y para llegar a esta idea habéis necesitado dos cabezas? —les soltó—. El único que puede echarme de esta casa es Timothy Sharrok.

Las dos se miraron unos segundos.

—Coge tus cosas y vete, no te lo pensamos repetir —dijo Tracy.

Candela negó con la cabeza.

—El único que puede despedirme y sacarme de esta casa es Timothy Sharrok.

—No. —Tracy sacó del bolso un papel—. Tim nos ha firmado esto antes de irse que le ha preparado mi abogado. Shaina está a cargo de todos los asuntos de Agatha hasta su vuelta como si fuera él. Y también los de la casa. Las dos cosas te incluyen a ti.

Pues menuda mierda de estrategia para echarme que os ha preparado vuestro abogado. Ese no conoce a Alan Blake.

—Mi contrato queda fuera de todos los acuerdos que Timothy Sharrok haga con terceras personas —les respondió ella—. Las amenazas o los intentos de despido por parte de personas no autorizadas en el contrato, me las pagan bastante bien. Y ninguna de las dos estáis autorizadas. Pero todo esto os lo puede explicar Alan Blake. —Miró a Shaina—. También puedes llamarlo para que te envíe la autorización de Tim Sharrok para esta salida, es lo que te intentaba decir antes.

Bendito Alan Blake.

Agatha había bajado por la escalera de caracol, estaba al final del pasillo del dormitorio de Candela. Esta rodeó a Shaina y a Tracy para acercarse a la puerta de salida.

—Buenas tardes —les dijo a las dos antes de salir fuera a esperar que la niña se despidiese.

No me pagan lo suficiente. No me cansaré de decirlo.

Lo de que llevaba a Agatha a otros sitios para ahorrarse el trabajar y perder el tiempo, no se lo esperaba.

Se metió en el coche y esperó a Agatha allí.

Quizás Shaina se había enfadado no por el permiso, sino porque no la llevase consigo. Y la hubiese llevado en otras circunstancias, pero Agatha no estaba preparada.

Lo estaría un día. Estaba convencida.

A Candela le hubiese encantado tener una conversación con Shaina y con Timothy sobre aquello, explicarles al fin el por qué y el cómo.

Pero no le correspondía a ella. Y debía esperar el momento.

Aunque significase recibir insultos mientras tanto.

No eran nada.
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En el interior de aquel invernadero siempre hacía la temperatura correcta. La lluvia intensa golpeando los cristales solo daba el fondo perfecto al rebote de las teclas.

Jimena estaba recostada en un diván, la pequeña niña de los Byron, una bebé de pocos meses, se había quedado dormida en sus brazos entre el sonido de la lluvia y notas.

Agatha estaba a pocos metros del piano de Byron como la otra vez, salvo que al fin había podido llevar la ropa de baile.

Había cogido la postura erguida con los brazos formando un círculo y estaba de puntillas, inmóvil y con los ojos cerrados. Incluso no le había importado la presencia de Jimena. La pequeña Emily seguía dormida, completamente estirada y con un brazo colgando, como si se hubiese desvanecido en medio de aquella parsimonia perfecta.

Candela estaba frente a Agatha y aunque la niña no la estuviese viendo, marcaba con la cabeza el compás de la música.

Agatha ya había hecho algunos ejercicios y piruetas a modo de calentamiento aunque fuesen al son de la música, pero no era lo que estaba esperando.

Las teclas se fueron ralentizando, la melodía acababa.

Miró a Byron, él rara vez levantaba la cabeza cuando tocaba, pero quizás quería comprobar qué pasaba con Agatha. Candela inclinó la cabeza haciéndole una señal, que él captó enseguida y enredó las notas, haciendo un reseteo momentáneo, un corte a una música sin forma, antes de la nueva melodía.

Vio la reacción en Agatha, esta sí la conocía. Abrió los ojos y bajó la barbilla primero. La niña conocía la coreografía, comenzó a aprenderla el primer día de clase en Little Kingdom, cuando ni siquiera tenía música ni forma, y ni ella ni Agatha sabían a dónde iban a dirigirse.

Pero la coreografía se repitió, se extendió y Byron le puso la magia que la hizo real, convirtiéndola en una pieza, una obra, un número de ballet algo extraordinario.

Aún faltaba una parte sin montar, el hueco vacío que Candela había dejado de la mitad hacia delante.

Agatha no se movía, pero no por eso Byron se había detenido. Y la niña volvió a cerrar los ojos.

Vamos, Agatha.

Candela cerró los ojos y se concentró en el sonido, emulando la misma sensación de la niña. Era extraordinario cómo la música rebotaba en los cristales mientras la lluvia producía la base continua que envolvía por completo. Ya Byron iba por el segundo nivel de notas, comenzaban a ascender en tono.

Abrió los ojos y los dirigió hacia Agatha. La niña había abierto los ojos, pero mantenía la mirada baja.

Vamos.

Un pie de Agatha bajó apoyando la planta completamente en el suelo. Y la niña alzó la barbilla. Desplazó el pie lentamente y cambió de postura, la postura inicial de la coreografía, pero Byron iba ya más avanzado.

Sin embargo, la música aminoró despacio hasta detenerse. Y se hizo el silencio absoluto. La lluvia pareció aumentar el volumen, pero solo era un efecto al quedarse sola.

El piano de Byron comenzó de nuevo con las notas iniciales y Agatha dirigió la mirada hacia ella unos segundos.

Candela no dijo una palabra, no hizo ninguna señal, solo le mantuvo la mirada a la niña hasta que ella decidió volver a bajarla.

Pero su pie derecho se desplazó con el primer paso y comenzó a moverse. Aquellos movimientos torpes que hacía al principio intentando imitar los pasos que ella le iba marcando a su lado. Como si fuera un robot, algo conducido, dirigido, obligado.

Siguió recorriendo el espacio con aquellos movimientos que habían repetido decenas de veces, con la mirada baja, la postura forzada y con un movimiento con poca libertad.

Los ojos de Candela brillaron al ser consciente.

Agatha tenía un don para que hasta que algo que salió fortuito, por su negación, por su dolor, por sus miedos, se hubiese convertido en un baile.

Lo de los ojos le aumentó aún más y apretó la lengua en el paladar para no hacer una mueca con el inicio del llanto. Agatha estaba bailando… como un robot, como una muñeca, como una marioneta.

Ya no era el peso de su monstruo que le impedía bailar, y lo hacía obligada y con dolor. Ahora era una coreografía.

Y las notas ascendieron, pero la música pareció detenerse unos fragmentos de segundo para explotar.

Y Agatha hizo uno de aquellos giros y saltó, dejando atrás las cuerdas que la obligaban a moverse.

El llanto de Candela aumentó, Agatha recorría el espacio, rapidez, soltura, elegancia, ritmo impecable y belleza. Una belleza infinita.

Todo lo que la había llevado a caer por un agujero.

Al fin volvía a desplegarlo.

Comenzó a sentir las lágrimas cayendo, no quería ni limpiarse, ni sorberse, no moverse un ápice para no romper ni un fragmento de segundo de la composición perfecta de la niña y el piano.

La música volvió a subir y pareció romper de nuevo. Ya no había más baile. Nunca lo hubo, era una mentira todas las veces que le dijo a Agatha que aún no había decidido los pasos.

Era su canción, su obra, era su número.

Marionette.

Tenía que ser Agatha la que debía de terminarla.

Contuvo la respiración mientras observaba uno de los mayores despliegues de habilidades y talento en una bailarina a cualquier edad.

Se llevó la mano a la cara para taparse la nariz y la boca, seguía empeñada en no hacer ni un sonido.

Agatha era capaz de saltar y hacer un doble giro en el aire, ni siquiera sabía que podía hacerlo.

No bailaba como una bailarina de trece años. Bailaba como una primera bailarina de cualquier teatro famoso del mundo.

Tragó saliva siendo consciente de la responsabilidad que había sido encargarse de ella. Del honor de que le hubiesen dado la oportunidad. Y del privilegio de haber podido contribuir con el ballet en general, que de ninguna manera podía perderse aquel prodigio.

Y la música acabó.

Agatha había acabado justo en el centro de aquel hipotético escenario. Y les hizo una reverencia.

Puffff.

Fue a ella a la primera que miró.

Candela comenzó a aplaudir despacio y de manera suave. Escuchó el mismo compás en las palmas de Byron.

Agatha se dirigió hacia ella.

—No llores —le dijo Agatha limpiándole las lágrimas.

—¿Que no llore? —Le cogió la barbilla a la niña—. Lo has hecho.

Agatha asintió sonriendo y miró a Byron, una mirada de agradecimiento por su ayuda y acompañamiento. Candela pudo ver el brillo en los ojos de Owen Byron, la sensibilidad extrema de aquel hombre no era desconocida.

—¿Cómo se llama? —preguntó la niña mirándolos a uno y a otro—. Hasta hoy no me había dado cuenta.

Candela asintió despacio con la cabeza, Byron había llegado hasta ellas.

—Marionette —dijo Byron.

Y la sonrisa de la niña se amplió.

Jimena se había levantado del banco con la niña en brazos.

—Yo no he podido aplaudir —dijo. Era evidente cargando con el bebé—. Pero espera… — Se colocó junto a Candela—. Sujétala un momento —le dijo Jimena. Candela bajó la mirada hasta Emily Byron, que ya se había despertado y se sujetaba el chupete con una mano, como si quisiera que no se cayese de ningún modo.

—¿Yo? Yo no sé coger niños. Tengo instinto maternal cero.

—¿Tú eres tonta? Cógela.

—Que no, no vaya a ser que se me resbale o algo. Me da pánico, que no. —Hasta dio un paso lateral. Y los tres rieron.

—¿En serio? —A Agatha parecía divertirle su reacción.

—Y tan en serio. Yo los miro, pero desde esta distancia. Me encantan, eh. Y esta es una muñeca. —Cogió la mano con la que la niña estaba moviendo los mechones de su pelo.

—¿Quieres cogerla tú, Agatha? —le dijo Jimena.

—Venga, valiente —la azuzó Candela riendo.

—A mí no me da miedo. —Agatha acercó los brazos hacia Emily y Jimena le facilitó lo demás. Agatha se la dejó caer en su hombro, y a la niña pareció gustarle la visión más general que tenía desde allí. Le llamó la atención una de las plantas que colgaba muy similar al árbol llorón de la casa Sharrok.

Jimena al fin pudo aplaudir a la niña.

—Muy bien —le decía Jimena.

Agatha bajó la mirada un instante mientras mecía suavemente a Emily. Sin embargo, sonreía.

Lo estaban consiguiendo.

Y el resultado apuntaba a ser maravilloso.
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Había metido las zapatillas en la funda y recogido sus cosas para regresar a ducharse. Desde la tarde en casa de los Byron, las clases de Agatha ocupaban casi todo el tiempo.

Tim le pidió que lo llamase. Y lo hizo, una sola vez a mitad de semana. Se limitó a decirle que todo estaba bien, ignorando lo de Shaina y Tracy. De todos modos, él poco podía hacer desde tan lejos.

Atravesó el pasillo desde la entrada y la vio abierta. Al ver la silueta de Timothy junto a la de la niña en el umbral tuvo que apretar el estómago para que no se le pusiese del revés.

Él miró hacia donde se encontraba ella.

—Vale —le había dicho Agatha a su padre y ambos entraron en la casa. Tuvo que apartarse para dejarlos pasar hasta las escaleras. Donde ella echó a correr hacia la planta superior.

Pero él quedó abajo. Volvía a llevar un jersey de cuello alto bajo el abrigo, esa vez gris.

—Hola —le dijo él.

—Hola —respondió ella reaccionando para retomar el camino que llevaba. No podía creer que se hubiese quedado allí parada mirándolos a los dos.

Tim bajó la barbilla sin dejar de mirarla.

—Esta noche vienen unos amigos a cenar, que ya conoces, y mi hermana. Shaina y Tracy no están invitadas, pero no puedo prometer que no se presenten. ¿Te gustaría cenar con nosotros?

Sacudió la cabeza enseguida. Y menos con aquellos dos de Marbella que no era que supiesen el tema, es que habían visto el tema en directo.

Tim giró la cabeza para desviar la mirada, ya estaba reconociendo en él aquella expresión que le decía claramente lo que otras veces le decía con palabras.

¿Por qué eres así?

—Es una cena con amigos.

—Pero no soy tu amiga —replicó ella enseguida. Segunda vez que se lo decía.

—No. —Segunda vez que él lo confirmaba con rotundidad—. Pero aun así, no me gusta que estemos reunidos y tú allí sola. Tampoco eres personal del servicio.

—No te preocupes por mí —le dijo y dio unos pasos hacia delante.

—Candela —la llamó él y ella se detuvo—. No tiene mucha importancia, es solo una cena de bienvenida. Y deberías estar.

—Ni que vinieses de una guerra, solo has estado unos días fuera —le soltó ella con frescura.

Tim se sorbió los labios, quizás para no reír, o porque ya la estaba dejando por imposible.

—¿Si viniese de una guerra vendrías? Porque lo dudo.

—Sí iría —respondió y lo vio contener la sonrisa.

Tim guardó silencio un momento mientras miraba al suelo.

—Será en el salón grande —le dijo como si hubiese aceptado.

No había dado más de cuatro pasos cuando oyó a Loui llamar al señor. Por simple reflejo se giró para mirarlo, pero Loui no estaba solo.

Madison estaba allí.

¿Y qué coño hace esta aquí ahora?

Volvió a mirar hacia su pasillo, no podía quedarse ni a escuchar ni a mirar. Y todo aquello que pudieran decir no debería de importarle si no le estuvieran ardiendo hasta las sienes.

Aligeró el paso y entró en su dormitorio.

Comenzó a ser consciente de que estaba respirando por la boca, con la misma velocidad que lo haría si hubiese llegado de una carrera. Pero había sido solo la entrada de Madison. ¿Temía que todo volviese a dar la vuelta?

Posiblemente. Y no debería importarle, lo suyo con Tim había sido solo aquello, lo mismo que fue en Marbella. No habría nunca nada más. Nunca con ella.

Pero que Madison estuviese allí le importaba y mucho. Más de lo que su pecho pudiese soportar. Se llevó la mano a la sien.

—Cande. —Era la voz de Agatha, que la hizo mirar hacia la puerta.

—Abre —le dijo a la niña.

La niña entró haciendo una mueca.

—Venía a decirte que si quieres venir fuera hasta que venga la profe de mates.

No quería salir de aquel cuarto. Y menos con la sudadera, las mallas y los calentadores.

—No hace tanto frío hoy, eh —le dijo la niña cuando vio que tardaba en responder.

—Vale. —Se acercó a la puerta donde estaban la niña y los perros.

Candela se agachó para coger la pelota que había soltado uno de ellos. Siempre le hizo mucha gracia el tamaño de los juguetes de aquellos perros. Eran miniaturas, pero otra cosa no les cabía en la boca.

Lanzó la pelota lejos en el pasillo y los tres echaron a correr.

—¿Sabes que está aquí Madison? —le susurró la niña señalando con la cabeza, seguramente hacia el salón.

—No seas cotilla, vamos. —Se dirigieron hacia la escalera de caracol.

—Es que tenemos hoy una cena. —La niña volvió a mirar hacia el pasillo—. No sé si habrá venido por eso.

Salieron al jardín.

—Me gustaría hablar con ellos algún día —comenzó Agatha. Desde que la vio sabía que quería hablar con ella sobre algo, por eso le pidió salir al jardín—. No sé aún qué día. Pero ojalá pudiera.

Candela asintió con la cabeza.

—¿Por qué no vas a poder?

Seguían avanzando, pasaron por delante del árbol que lloraba hacia la zona delantera del jardín.

—Pues porque temo la reacción. Si van a entenderlo, si van a creer que es una excusa.

Candela guardó silencio.

—Entonces pienso que mejor no sepan nada y ya está.

Candela tuvo que inclinarse mientras andaban para verle la cara. Tiró de la capucha de Agatha para quitársela.

—De eso nada, siempre es mejor que lo sepan. Ya te lo he dicho muchas veces.

—Sí, pero tú no sabes cómo son.

—¿Ah, no? Pues dímelo tú —le dijo con ironía—. ¿Cómo son?

—Unos pesados.

Candela tuvo que reír.

—Válido para todos los padres del mundo. ¿Qué más?

La niña hizo un ademán en el aire con la mano para que la dejase.

Aquella semana había podido estar más cerca de Shaina. Y sí, efectivamente Shaina la seguía tratando a la altura de un decorado de la casa. Pero con Agatha era extraordinaria. Su guerra con Tim respecto a las cosas de la niña quedaba lejos cuando estaba a solas con ella. Tenía días extraños, quizás por ese carácter, quizás porque su hermana la alentaba. Seguramente ambas cosas.

Y estaba convencida de que esa parte tan densa e insistente de Shaina con la niña respecto a sus estudios y el baile, desaparecería por completo en cuanto su hija lograse abrirse con ella. Estaba segura de que dejaría de presionarla.

No podía ser de otra manera.

—¿Y si no lo entienden?

—No va a ocurrir, pero si ocurre… buscaremos solución, ¿vale? Solo piensa en cómo y qué vas a decirles.

Agatha la miró de reojo y le cogió la mano.

—¿Me ayudarías? ¿Podrías estar conmigo cuando hable con ellos? —le pidió la niña apretándole la mano.

Ohhh, mi niña, qué lástima. Me encantaría, cielo.

—Me encantaría estar allí —le respondió apretándole la mano—. Pero debéis estar solo tú y ellos. Si quieres ese día estaré aquí y no te esperaré muy lejos.

Agatha quedó pensativa unos segundos, pero luego asintió. No le soltaba la mano.

La verja de hierro se abría. La profesora de mates llegaba.

Esperó con Agatha hasta que la profesora llegó hasta ellas y las dos se marcharon dentro. No quería regresar a la casa, sabía que Madison y Tim estaban dentro. Prefería el exterior y no cruzarse con nadie.

Llegó hasta el árbol que lloraba y se inclinó para no rozarse con las ramas, hasta que llegó al tronco. Era un buen lugar, tenía un poco de seto disuasorio de la leve brisa fría y le proporcionaba intimidad.
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—Completamente seguro —le respondió a Madison.

Y la vio tensar la mandíbula.

—Ya te lo dije antes de irme. No deberíamos volver a estar hablando esto —añadió y Madison bajó la mirada—. Lo siento.

Y ella volvió a mirarlo a él.

—No has podido caer más bajo, Timothy Sharrok. —Se puso en pie.

—¿Bajo? —No podía creer lo que Madison le estaba diciendo.

—Volverse pirado y dejarme porque una bailarina pobre y malhablada se deja follar.

—¿Pero qué estás diciendo? —Se puso en pie él también.

Madison señaló hacia la puerta del salón.

—¿Esa es la mujer que quieres para ti? Si buscabas eso, ¿qué hacías conmigo?

Timothy negó con la cabeza.

—Madison… —Intentó mantener la tranquilidad—. Ya no eres parte de esta casa. Te agradecería que no volvieses por aquí.

Madison dejó caer los párpados.

—No esperaba que hicieras algo como esto. —Apretó los labios, no sabía si estaba a punto de llorar—. No esperaba que me hicieras esto. —Sí estaba a punto de llorar.

—Ya te he dicho que lo siento. Y quizás no lo he hecho bien. —Se colocó de frente a Madison—. Pero no puedo hacer otra cosa —negó con la cabeza—. Lo intenté, pero no pude.

Madison lo fulminó con la mirada.

—No sabes el insulto que ha sido para mí esto. —Madison cogió su bolso—. Que te vaya bien con la bailarina de burdel.

—No insultes a Candela, ya está bien —le replicó él.

Y ella se giró para mirarlo antes de abrir la puerta.

—¿Vas a hacerla futura señora Sharrok? —preguntó Madison con ironía—. ¿O la tendrás como a mí, en sombras? ¿O solo quieres follártela sin más?

—Yo no te he tenido en sombras nunca —replicó ignorando el resto de preguntas.

—Pero nunca querías formalizar nada.

—Han sido unos meses, ¿qué querías?

Se alejó de Madison, solo quería que se fuese cuanto antes.

—Compromiso —le respondió Madison con la mano ya en el picaporte—. Nunca tuviste la intención lo más mínimo.

Timothy giró la cabeza para mirarla.

—Quizás esa era la prueba de que no era yo. Ni eras tú.

Lo dijo con tranquilidad, una serenidad que no correspondía con la acalorada discusión. Pero estar tan convencido de que con Madison no iría nunca nada a ninguna parte, le proporcionaba tranquilidad y una extraña esperanza. Esto último quizás se lo daba cierto color que últimamente andaba por la casa.

Madison no dijo ni una palabra más. Salió de allí.
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—Candela, ¿dónde estás?

Candela se llevó la mano a la cara al oír la voz de Madison.

Por lo menos sé que follando no estaban.

—Señorita Claire. —Era la voz de Loui—. Ha dicho el señor que tiene que salir de la casa de inmediato.

Pero Madison la divisó justo cuando iba a entrar por la puerta del jardín. Si se hubiese quedado más tiempo bajo el árbol no la habría encontrado, pero estaba muerta de frío ya sin abrigo.

Se encontró con Madison de frente.

—Que sepas que solo serás el juguete de Tim Sharrok. Tenlo claro.

Loui se metió entre las dos y le repitió que tenía que irse.

—¿Tú aquí?

No sabía de dónde habían salido Tracy y Shaina, pero estaban allí y vestidas para la cena.

Madison aceleraba el paso.

—Ya están aquí las dos amargadas de siempre —les soltó Madison y Candela contuvo la sonrisa al escucharla.

—Amargada estarás tú.

Entró en el pasillo y se quedó bajo la escalera con la puerta abierta. Lo que no podía era quedarse en medio del jardín mirándolas.

—¿Le has pedido permiso a tu hermana para hablar? ¿O ya te deja pensar por ti misma?

Buena, buena, Madison. Uno a cero.

—Sinvergüenza. —Esa era Tracy—. Petarda.

Esta señora siempre empieza por los insultos directamente.

—Vale, ya me voy. —Madison se lo estaría diciendo a Loui—. Pero que sepas que lo que se queda dentro es aún peor. ¿No sabes lo de esa profesora con tu ex marido? Pues pregúntale, a ver qué te dice.

Hostias. Ya lo soltó.

Se llevó la mano a la frente, pero su cuerpo se sobresaltó al ver a Tim casi encima para asomarse a la puerta.

—¿Esas son…?

—Sí.

Timothy negó con la cabeza y echó a correr hacia el jardín. Candela se escabulló hasta su dormitorio. Ahora sí que no iba a poder salir de allí.

Y en cuanto al resto, Madison se había asegurado de que la cena familiar fuese una reverendísima mierda.
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No sabía por qué estaba esperando a que llamasen a la puerta. Ya estaba hasta preparada para abrir.

—Candela, soy yo. —Era Tim.

Suspiró y colocó la mano en el pomo. Abrió la puerta.

—¿Puedo entrar? —preguntó él.

Ella dejó la puerta suelta y se echó atrás para dejarle sitio.

—Es tu casa.

—Esta habitación ahora mismo no es parte de mi casa. —Lo oyó decir y cerró la puerta.

Cuando quedo encerrada con él…

—No me vayas a decir otra vez lo de la cena, porque ahora sí que no voy a ir de ninguna de las maneras.

—¿Por qué? —dijo él como si fuese una tontería y ella abrió la boca para replicar, pero se quedó sin palabras al verlo tan indiferente.

Frunció el ceño y se apartó de Tim.

—Tim, deja de hacerte el tonto, por favor. Tu ex mujer y su hermana se acaban de enterar. ¿Quieres darme tres mensualidades en una sola noche cuando empiecen esta noche?

—No va a pasar nada. Desde el día que escapaste con Agatha por la ventana llegué a un acuerdo con Shaina. No habrá más discusiones delante de la niña bajo ningún concepto.

Aquello del principio le horripilaba, se alegraba de que esa parte al menos la hubiesen pulido.

—Agatha entonces es un escudo, muy bien. Y cuando la niña se vaya, ¿qué hacemos? ¿Sacamos los cuchillos?

Casi lo hizo reír.

—Confía en mí, no pasará nada —dijo él.

—¿Por qué iba a hacerlo? —Ella se dirigió hacia la ventana. Tim no había sido capaz ni de responderle—. Tienes una familia un tanto peculiar —añadió ella—. Y no sé si lo has dejado por imposible o si tu forma de arreglar las cosas es simplemente quitándole importancia. Pero no es así. Todo no puede ser un simulacro de paz con fecha de caducidad.

Miró de reojo tras ella. Tim se había sentado a los pies de la cama y apoyó un antebrazo en uno de sus muslos.

—Llevas razón —dijo él. Lo oyó suspirar—. Y quizás esa es la razón por la que quiero que vengas.

—¿Porque necesitas otro escudo? El mío es diferente… el mío va a atraer todos los cuchillos que se lancen cuando empiece la fiesta.

Timothy negó con la cabeza. Ella se giró de nuevo para mirarlo. Tim había apoyado los codos en sus piernas y se sujetaba las sienes mientras miraba al suelo.

Candela se quedó inmóvil unos instantes, no esperaba que se derrumbase de aquella manera casi sin haberle dicho nada. Otras veces le decía de todo y solo se cabreaba. Pero quizás acababa de desmontarse delante de sus ojos una nueva pieza de Tim.

Una pieza que no pensaba ni que existiese.

Dio unos pasos hacia él y le metió los dedos en el pelo. El cosquilleo de su tacto llegó hasta sus muñecas y antebrazos arriba, directo al pecho, donde comenzaba la ligereza de todo el cuerpo.

—No necesitas un escudo —le dijo ella.

Pero eso de pedir ayuda claramente no iba con Tim si era algo personal. Para lo de Agatha no tuvo dudas, así que fue consciente del esfuerzo que había hecho en su momento.

Tim alcanzó la mano que le tenía entre el pelo y se la hizo resbalar para envolverla en la suya y llevársela hasta la barbilla. Allí dejó caer los labios en el dorso de su mano y los mantuvo allí, no sintió beso, no hacía ningún movimiento. Quedó quieto, callado y con los ojos cerrados.

Candela dio un paso más hacia él, hasta que sus muslos rozaron el hombro de Tim. No sabía por qué los hombres estaban diseñados para ocultar su parte débil o sensible prácticamente todo el tiempo. No sabía por qué había un momento aleatorio en el que abrían una pequeña ventana para que se pudiera ver. Y no sabía por qué las mujeres no estaban preparadas para verlo. Al menos ella no lo estaba. Porque ver así a Tim fue como una pequeña lanza ombligo adentro.

—Siento todo esto. —Lo oyó murmurar.

Ella se acuclilló en el suelo entre las piernas de Tim para verle la cara.

—No pasa nada —le habló en un mismo susurro.

Timothy le cogió la cara.

—No es justo que llegues aquí y yo te pida que arregles lo que sea que le pase a mi hija, porque nadie tiene ni idea. Y que encima… —Apartó la mirada de ella.

—Vale —dijo ella—. No tengo una varita mágica —añadió y Tim la miró—. Pero puedo estar contigo esta noche. Si eso te vale.

Sintió cómo el apretaba levemente la mano con la que le cogía la cara.

—En un principio pensaba que estuvieses tú, con la esperanza de que no viniesen Shaina y Tracy, y tener una cena tranquila, como la del otro día. —Luego desvió mirada—. También he pensado cancelarla.

Candela negó con la cabeza despacio. El problema no se desvanecería de esa manera.

A lo mejor tampoco desaparecería aunque lo enfrentase. Pero siempre era mejor intentarlo.

Parecía que no solo Agatha Sharrok tenía un gran peso en los hombros.

—Venga, ya vale de llorar. —Candela se puso en pie y Tim levantó la cabeza en un movimiento brusco.

—No estoy llorando.

—Porque estoy yo delante. —Aquellas respuestas frescas y rápidas hacían que Tim pusiera una expresión que cada vez le gustaba más.

Estaba cayendo en un abismo sin fondo con Tim, y lo que le había dicho Madison no dejaba de ser algo que ella ya sabía. Para él ella solo era una mujer de paso como lo eran prácticamente todas, pero más ella, que nada tenía que ver con su mundo.

Tim tiró de su mano para que se acercase de nuevo.

—Gracias —le dijo poniéndose en pie y la rodeándola con los brazos.

Esperaba un beso, pero ni siquiera tenía sus labios cerca de los suyos, fue un leve abrazo. Candela puso la mano en el pecho de Tim y empujó para separarlo.

—No seas plasta, vete —le dijo y Tim empezó reír.

Que al final voy a salir de aquí peor que Madison.

Tim se alejó de ella dirigiéndose a la puerta sin soltarle la mano, pero se giró y le dio un tirón para atraerla hacia él. Le dio un beso, esa vez no como las otras veces, solo le atrapó los labios. Luego le cogió la cara con la otra mano y volvió a darle un segundo beso similar.

Y ya la soltó para salir.

—No tardes.

—Encima exigencias —protestó ella. Le vio la sonrisa al cerrar.

Resopló otra vez.

—A ver qué vestido de putón he traído por ahí —murmuraba—. Porque ya que me lo van a decir… por lo menos que tenga la pinta, ¿no?

Abrió el armario y buscó en la selección de rojos.
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Se terminó de arreglar el flequillo. Loui le había instalado un alargador para que pudiese usar la plancha de pelo. Nunca era consciente de lo largo que tenía el pelo cuando se lo planchaba.

Soltó la plancha en el lavabo y la apagó.

—Pues ya está. Perfume echado, labios pintados, estoy buenísima… —Se alejó para verse un poco más al completo. Se había puesto un vestido rojo de licra que le llegaba hasta la mitad de la pantorrilla, con la manga francesa y un generoso escote de barco—. Monísima de la muerte.

Empezó a bailar con la música, justo había empezado a sonar una canción que le encantaba.

Se detuvo y suspiró.

—Qué ganas de juerga —dijo guardando el maquillaje en el neceser—. Es que llevo ya aquí metida yo qué sé.

Volvió a balancear el cuerpo mientras guardaba las cosas en el neceser.

—¡Wow! —Oyó y se enderezó enseguida—. Sigue, como si no te estuviera mirando.

Agatha levantó un brazo y empezó a moverse al ritmo de aquella música. Candela la miró frunciendo el ceño.

—Ey, ¿y esa faceta tuya? —le dijo riendo.

Agatha iba dando pasos atrás hacia el dormitorio sin soltar el ritmo. Llevaba la música en el cuerpo en cualquier modalidad.

Candela salió del baño y empezó a bailar de nuevo. Llegaba el estribillo, y al parecer Agatha se lo sabía también, así que hicieron los coros. Estaba claro que lo de ellas dos era el baile, lo de cantar mejor para otro día.

Y la música acabó. Escuchó un aplauso lento, pero con fuerza desde la puerta. Eso de que no se pudiese cerrar con el cable atravesándola tenía sus desventajas, todo el mundo podía entrar sin llamar y verla desde el pasillo.

A Tim no pareció desagradarle lo que acababa de ver.

—Papá —Agatha lo dijo en protesta, como si fuese un plasta, un cotilla, o las estuviese espiando. Cualquier cosa era cierta desde luego si llevaba rato allí sin que lo vieran. La niña salió de la habitación dando un manotazo al aire para que no dijese nada.

Candela salió tras ella, pasando también por delante de Tim. Tuvo que contener la sonrisa al ver la manera en la que miraba el vestido.

Es que se le salen literalmente los ojos.

Agatha entró directamente en el salón. Candela se dispuso a entrar detrás, pero Tim la cogió por el codo y se inclinó en su hombro.

—Tengo dentro de poco una comida de la empresa, ¿te pondrías ese vestido si me acompañas?

—¿Yo? ¿Contigo? Ni a la puerta de la calle. Busca a otra —le respondió. Pero él ya la conocía y empezó a reír.

Lo vio hacerle una mueca y luego mover los labios para hablarle sin voz.

Que voy a ir con él sin réplica, dice.

Ella negó con la cabeza y entró en el salón.

Parecía mentira que a pesar de que Ilaria, Shaina y Tracy la habían visto con leotardos y un maillot, se sorprendieran de cómo le quedaba un vestido entallado. Le hizo gracia cómo Ilaria miró a su hermano en un «te entiendo».

—Ballet no sé, pero las he pillado en el cuarto de Candela. —Hizo un intento de imitarlas, torpe y raro.

—Papá, por favor —dijo la niña avergonzada.

Tracy hizo una mueca extraña.

Esta mujer es una amargada de cojones. Qué falta le hace una tranca. Pobrecita.

—¿Qué música era? —preguntó sin embargo Shaina a su hija.

Candela tenía el móvil en la mano, y aún estaba la música allí. Así que se acercó a Shaina hasta que estuvo a su lado y la accionó.

—Esa —dijo Tim volviendo a imitar a la niña.

—Papá. —Agatha miró a otro lado.

Ilaria miró a su hermano con el ceño fruncido.

La verdad es que se le ha ido la pinza.

Shaina seguía a su lado, la vio erguirse y mirar hacia otro lado.

—¿Cómo lo haces, joder? —La oyó murmuró.

Candela tuvo que moverse para buscarle la cara. Shaina rara vez se dignaba a mirarla, no era de su clase social y eso tenía que estar presente en todo momento, hasta en no mirarla de frente.

—El qué —le respondió.

¿Shaina iba a reconocer que estaba consiguiendo algo? Cuando normalmente era todo lo contrario.

Timothy se acercó a la puerta del salón. Allí estaban sus dos amigos, Eddy y Roland.

Ea, pues ya estamos todos. Los que saben lo de Marbella, los que vivieron lo de Marbella, y los que vieron lo de Marbella.

—Hola, soy Eddy —se presentó uno de ellos en voz alta, demasiado, para que lo escucharan.

Quieren hacer el teatro.

Candela cortó la música del móvil.

—Eso decía yo —dijo el otro amigo de Tim—. Me era raro música en esta casa.

—Tim es un aburrido, sí —respondió Shaina y Candela tuvo que mirarla. Eso sí que no lo esperaba.

A la hermana una tranca. Y a esta una juerga. Mucho dinero y no saben disfrutar de nada más. Al final acaban con el palo metido por el culo.

El otro amigo de Tim la saludó con dos besos sin decir una palabra. No sabía cuál era peor de los dos actuando.

Entró otra chica, tendría su misma edad, con el pelo largo y rojo a ondas. Ilaria estaba junto a Tim y vio que se la presentó a su hermano. Supuso que Ilaria no llevaría mucho tiempo con ella.

—Ella es Caren —les dijo a los demás en voz alta—. Os conoce a todos de oídas.

Candela alzó la mano para saludarla y la chica le sonrió. Tim llegó a ella de nuevo.

—¿Vas a estar todo el tiempo yendo y viniendo a donde yo estoy? Porque lo haces todo más incómodo —le susurró.

Tim la miró con aquella expresión de a punto de abandonar con ella.

Los empleados entraron con la comida y la iban colocando en la mesa.

Tracy iba encendiéndose despacio por momentos, aquella mujer estaba deseando explotar. Le susurraba a Shaina de vez en cuando.

Candela se acercó a la mesa, era alargada y tenía los asientos juntos del número de asistentes. Unos sillones modernos de terciopelo gris claro. Para no dudar dónde sentarse cuando ya lo hiciesen los demás, fue la primera en colocarse detrás de una de las sillas, en el extremo más cercano a la puerta.

Por si hay que salir corriendo.

Ilaria se sentó enfrente suya y Caren en la silla siguiente a Ilaria.

—¿Tú dónde vas a sentarte? —Era la voz de Tim preguntándole a Agatha.

De inmediato se movió la silla que estaba junto a Candela, miró de reojo. Era Tracy. Supuso que lo haría por si a la niña se le ocurría sentarse a su lado.

—Hay que sentarse en orden. —La oyó decir al plantar el culo en la silla.

Candela la miró. No sabía qué edad tendría Tracy, seguramente mucho menos de la que aparentaba.

—Todavía no sé qué pintas tu aquí.

Vio que Shaina, que estaba en la siguiente silla, le dio con el codo para que se callase.

Tim se sentó junto a sus amigos y a Agatha.

—Agatha —le dijo Ilaria. Luego señaló a Caren y a sí misma—. Ya tenemos las entradas de la gala.

Candela sonrió y la niña alzó la mano levantando el pulgar.

—A mí no me han llegado aún —dijo Shaina y vio que Tracy le dio con el codo.

—No lo digas. Que te va a decir la niña que no vayas.

Esta tía es tonta, por mi madre de mi alma.

—Si sabe que iba a ir —Shaina se apresuró a excusarse de que no lo había hecho mal.

Loui le sirvió a Candela la sopa. Una sopla espesa con tropezones que olían a salmón

—. Pero no se lo digas —le replicó su hermana en un tino de riña, como si su hermana tuviese tres años.

Vio que Shaina negó con la cabeza y atendió a su plato, que ya le servían la sopa también.

—¿Cuántas has comprado? —preguntó Tracy.

—Cuatro.

—Papá y mamá, tú y yo.

—Aún no lo sé.

A Candela no le hizo falta ni mirar a Tracy, solo con ver el movimiento de cabeza ya sabía que no le había gustado la respuesta. Pero no la oyó decir nada.

—¿Tú conoces a todos los fundadores? ¿O solo a Blake y al pianista? —preguntó Ilaria.

—A todos. —Candela ya estaba comiendo. La sopa estaba de categoría.

—¿A Brandon Wilde también? —preguntó Ilaria—. He visto varios documentales de su trabajo.

Candela asintió con la cabeza.

Notó que Tracy la miraba de reojo y luego murmuraba algo a su hermana, seguidamente volvió a mirarla.

—Los Wilde son vecinos nuestros de toda la vida —le dijeron a ella.

Supuso que Tracy y Shaina se referían a los padres de Brandon y Adriana Wilde.

—¿Sabes que tenemos una prima que estuvo en la boda de Byron? —le dijo Ilaria y Candela alzó las cejas. Ella había asistido a todas, salvo la de Wilde que fue privada en Egipto.

Luego empezó a recordar si había desfasado mucho en la boda de Byron y Jimena, en la parte que recordaba no. En la otra esperaba que tampoco.

—Mi prima toca el clarinete —añadió Ilaria—. Dice que Owen Byron es muy reservado. Cuando le dije que Agatha había estado en su casa varias veces le extrañó.

Oyó el rugido de Tracy, quizás por una mueca traicionera, un resoplido mal orientado, el sonido fue muy desagradable. Ilaria la miró unos segundos antes de volver a hablarle a ella.

—Así que estamos muy agradecidos de que reciba a Agatha —añadió Ilaria.

Nuevo resoplido de Tracy. Ilaria le hizo un gesto para que pasara de ella.

Gente así había en todas las familias, personajes notorios enfadados con el mundo y dando por culo. Pero el problema de Tracy era que rozaba ya la falta de respeto y el insulto. Llevaba mal ambiente de una manera generalizada. No se la quería imaginar con Madison en las reuniones.

Candela terminó su plato.

—Entonces estás acostumbrada a moverte en la alta sociedad londinense —le dijo Tracy—. Te veo muy bien rodeada, Lyon, Blake, Byron, el doctor Wilde…

Ni le respondió. Sabía por dónde iba Tracy. Estaba buscando la más mínima ocasión de llamarla buscona, zorra o cualquier similar. Ella no pertenecía a ninguna familia inglesa con dinero, entonces para ella sería una inmediata interesada.

Ella, que no estaba interesada ni en lo que podía ofrecerle su prima, que siempre se negó a que le diese dinero y le facilitase las cosas.

Ella nunca necesitó mucho. No usaba ropa de miles de libras, tampoco las tenía. Compraba ropa normal de tiendas de gente de a pie. Tenía un coche normalito de diez años que compró de segunda mano. Y ahora estaba ahorrando para su casa al fin.

Ella podía sobrevivir perfectamente sola.

Aunque bromease con Jimena sobre aquel diamante gigante, aunque reivindicase su mister… le hubiese encantado que Timothy Sharrok fuera cualquiera.

Llegó el segundo plato, era una pieza pequeña de pescado con verdura. Ese no le gustó tanto, no sabía prácticamente a nada. Oyó conversaciones de todo tipo y multitud de ruidos extraños por parte de su comensal de la izquierda, además de susurros y codazos varios a Shaina. Aquella mujer la estaba poniendo nerviosa hasta a ella.

Y llegó la conversación sobre Agatha. Uno de los amigos de Tim resaltaba una actuación que presenció de la niña tres años atrás.

—Mi sobrina bailaba muy bien. Una pena, una pena —dijo Tracy.

Ilaria cambió de conversación rápidamente. Y en esa nueva conversación se enteró de que todos los que estaban allí, salvo ella y Caren, que acababan de llegar como quien decía, el resto de adultos se conocían desde el instituto.

Eso confirmaba que Tracy no era mucho mayor que los demás. Habían sido del mismo grupo de amigos y ahora entendía mejor aquella libertad de Shaina y de Tracy en aquella casa. Habían sido amigos de toda la vida. El enfoque supuso que cambiaría a pesar de las circunstancias.

La conversación se tornó aburrida cuando siguieron con anécdotas que ya habrían contado decenas de veces y se sabían de memoria y en orden. Como le pasaba a ella con sus amigas.

—Agatha. —Era la voz de Shaina—. Es tarde.

Pudo ver la cara de satisfacción de Tracy.

Esta tía está deseando que empiece la fiesta.

Agatha se puso en pie, ya se había acabado su postre. Se retiró de la mesa y se despidió con la mano. Cruzó una breve mirada con ella antes de salir del salón.

—¿Ahora qué razón hay para que esta señorita siga aquí? —preguntó Tracy.

Candela tuvo que mirar la puerta de nuevo, ni siquiera se había cerrado del todo y ya había empezado el juego.

—Tracy. —Era Ilaria, levantándose para dejar la mesa—. ¿Podrías ser más amable? —Le hizo una señal a Candela para que se levantase con ella y con Caren.

Timothy ya no estaba en la mesa, estaba en la pared del fondo, donde el panel de la pared se abría dando paso a una especie de bar que ocupaba todo el largo, con botelleros y vitrinas de copas.

Tracy y Shaina se levantaron también, pero se quedaron más rezagadas que el resto.

Ilaria se inclinó en el hombro de Candela.

—A mí es que Tracy no me ha caído bien nunca —le dijo la hermana de Timothy mientras llegaban hasta él y sus amigos, donde repartían las copas.

Caren ya sabría el tema, porque no había ni pestañeado. Loui había retirado los platos de la comida y el mantel.

Y este hombre que sabe todo el tema, tiene que estar deseando traer aunque sea servilletas para enterarse de qué pasa aquí dentro.

Se encogió al sentir un leve tacto en el lateral de la cintura. Tim le ofrecía una copa para que la cogiese, podría haberlo hecho sin tocarla un ápice como al resto, pero había buscado la más mínima excusa para rozar lo que llevaba mirando sin parar desde que la vio en el dormitorio.

Candela la cogió con rapidez para que se alejase cuanto antes, pero él se inclinó levemente en su hombro.

—¿Se nota que quiero que se larguen todos rápido? —le susurró él, bajó la mirada hacia su escote y volvió a alzarla hacia ella.

Candela le hizo una señal de que callara y él alzó las cejas.

—¿Te pones eso y pretendes que yo actúe normal? Eso es imposible.

—Para ya —ella se lo dijo en un susurro.

Este vestido equivale al abrigo de las cuerdas.

Timothy se alejó de ella, pero no demasiado, quedó a un metro aproximadamente, con Ilaria y con Caren. Roland y Eddy se acercaron a ella.

—¿Qué tal por Londres? —le preguntaron.

—No me gusta —respondió ella y los dos rieron—. Tenéis un clima de mierda, la verdad —añadió y las risa de Eddy y Roland aumentaron.

—No te voy decir que se está peor en Marbella —respondió Roland—. Si estás acostumbrada a ese tiempo, aquí va a ser difícil.

Candela asintió con una mueca.

—Por este no te voy a preguntar. —Eddy hizo una señal con la cabeza señalando a Tim—. ¿Pero cómo llevas todo lo demás?

Candela se encogió de hombros.

—¿Hay esperanza para Agatha? —Eddy había bajado la voz.

—Claro que la hay —respondió ella bajando la voz también—. Enorme.

Tim se había girado, quizás estaba más pendiente de la conversación de lo que parecía. La miró unos segundos, luego se inclinó en su hombro.

—Tú ya lo sabes, ¿verdad? —le susurró—. Lo imaginé después de lo de la otra tarde en el coche.

Candela no respondió ni una palabra, solo bajó la mirada. Pero Tim seguía esperando a que dijese algo.

—Confía en mí. —Fue lo único que pudo decir.

Tim se acercó aún más.

—Llevo confiando en ti desde que entraste en esta casa, no sé si te has dado cuenta.

Candela cerró la boca y pegó la lengua al paladar mientras la imagen de Agatha en el invernadero de Byron se le venía a la mente. La combinación de las palabras de Timothy con el baile perfecto de aquel prodigio de la danza hicieron que los ojos le brillasen de inmediato.

Había sido un honor.

—Pero si no puedes solucionarlo —añadió él—. Dímelo y no pasa nada.

No había entendido su reacción a aquellas palabras y no podía explicarle la verdad. Agatha necesitaba su tiempo, el que ella decidiera. No le fallaría nunca porque de eso dependía que una bailarina recuperase su fuerza o se rompiese al fin.

Y en aquel momento ella era el único punto de apoyo de esa niña.

—A nosotros nos vas a disculpar, pero mañana trabajamos —le dijo Eddy a Tim y le rodeó los hombros con un brazo, dándole una palmada antes de soltarlo.

Roland también se despidió.

—Candela, mucho gusto de verte de nuevo —le dijeron antes de retirarse.

Ilaria se acercó a su hermano.

—Yo me tomo esto y me piro, hermano —dijo, aunque era imposible que hubiese escuchado las palabras que le susurró Tim. Lo diría porque intuía un conflicto en algún momento.

Le extrañó que lo dijese de repente. Algo le habrían dicho Tracy o Shaina, hacía apenas unos segundos Ilaria estaba con ellos y estaba bien.

Miró tras de sí, Eddy y Roland estaban ya saliendo del salón. De inmediato Tracy llegó hasta la hermana de Tim.

—No te hagas la tonta, Ilaria. Ya podemos hablar claro. —Tracy había estado esperando a que se fueran los amigos de Tim—. Todos sabemos por qué tu hermano la mantiene aquí a pesar de no estar haciendo absolutamente nada más que pasearse con ropa ceñida, perder el tiempo y hacer tonterías como ese espectáculo.

Ilaria se acercó la copa a los labios y se la bebió casi sin respirar. Estaba claro que eso de terminársela e irse era literal, y le sobrevino la prisa incontrolable.

Candela dio unos pasos para responderle a Tracy, pero Tim le agarró el brazo.

—Ahora confía tú en mí —le dijo él.

Shaina le dio un codazo a su hermana y le lanzó una mirada de reproche.

—Tú piensas lo mismo, ¿ahora te echas atrás? —le dijo Tracy a su hermana.

—Ya te lo he dicho antes —respondió Shaina y Candela alzó las cejas. Los ojos de Shaina brillaron con aquella luz—. Ella ha conseguido algo que yo no soy capaz. _Ni él. —Señaló con su copa a Tim—. Ni nadie que haya pasado por aquí, que son muchos. Y quiero saber qué es lo que hace.

—¿Que qué es lo que hace? —Tracy emblanqueció al ver así a su hermana delante de todos—. Pasan los años y sigues igual de tonta. ¿Pues qué va a hacer? Intentar caerle bien a la niña y llevarse al padre. Es lo que hacen las mujeres de esa calaña. Mira cómo acabó el difunto señor King, estafado por esa zorra y el señor Blake. —La miró a ella—. Y ahora ese mismo Blake asesora a esta mujer. ¿Lo quieres más claro?

—Tracy, ¿puedes salir del salón? —le dijo Timothy.

Tracy lo señaló con el dedo.

—Lo que te pase, Tim, te lo mereces por fiarte de este estafador hijo de puta de Blake y de las zorras que lo rodean.

Candela se cruzó por delante de Tim para estar frente a Tracy.

—Llámame lo que te dé la gana, pero nadie insulta a Alan Blake delante de mi cara.

—Tracy, vete de aquí —volvió a decir Timothy.

Tracy miró a su hermana.

—¿Vas a permitir esto? —le preguntó a Shaina—. Que nos eche de la que era tu propia casa.

Candela frunció el ceño y se inclinó levemente hacia donde estaba Shaina para que Tracy, que estaba girada hacia ella, le viese la cara.

—Creo que a Shaina no la ha echado nadie. Me ha parecido escuchar solo tu nombre, ¿no?

Tracy la fulminó con la mirada.

—Tú no tienes ni idea —le replicó Tracy rezumando odio en la voz. Ilaria ya salía del salón junto a Caren. Quedaban solo ellas dos, Tim y Candela—. Tú no sabes lo que he hecho por mi hermana. Si no fuera por mí, estaría…

—En otras circunstancias —la cortó Candela.

Shaina había rodeado a su hermana para llegar hasta Tim.

—¿Y tú? ¿Por qué no me dijiste nada? —le reprochó—. ¿Por qué me he tenido que enterar por esa imbécil de Madison?

—Para que no te pusieras así.

—No me hubiese puesto así si lo hubiese sabido por ti —le dijo Shaina, los ojos le seguían brillando.

—¿Ves lo que has conseguido? —le dijo Tracy mirando a su hermana.

Candela miró a Tracy.

—No ves lo que estás haciendo con tu hermana, ¿verdad? —le dijo Candela a media voz.

—No tienes ni idea de la situación que tenía mi hermana. —Tracy miró a Tim, que seguía en su discusión con Shaina.

Candela miró a Tim y Shaina de nuevo.

—Parece mentira que aún no confíes en mí. —Shaina seguía con los reproches—. Los mejores años de mi vida, mi juventud, ¿no es suficiente para que sepas que puedes confiar en mí?

—Deja de echarme en cara que perdiste tu juventud. Yo también era joven y perdí los mismos años.

Ni que fueran dos viejos, coño. Estos dos son tontos.

—Tú tuviste la culpa de todo —Tracy intervino señalando a Tim—. Ella enfermó por tu culpa y no hiciste nada.

¿Cómo?

Tim miró a Tracy como si eso lo hubiese escuchado decenas de veces y ya estuviera harto de oírlo.

—Lo de esta tía es de traca —murmuró Candela agarrando a Tracy por la muñeca para apartarla de Tim y Shaina.

—Y tú ni me toques, petarda.

Se oía de fondo a Tim y Shaina, que seguían discutiendo en el mismo tono que antes, por suerte Tracy no había acabado de meter la pata.

—¿Sabes que hay una forma para que dejes de insultar y amargar la vida de los demás?

Los orificios de la nariz de Tracy se abrieron tanto del enfado que su cara pareció la de un porcino.

—Búscate una tranca lo más grande posible y su correspondiente tío que la mueva dos o tres veces al día —le soltó, casi le dio la risa a mitad de la frase con la expresión de Tracy—. Es un método infalible.

Tracy no daba crédito a lo que estaba escuchando.

—Lo necesitas con urgencia por el bien de todos los que estamos cerca —añadió Candela—. Y de ti, por supuesto. Te va a encantar.

—¿Pero quién te crees que soy para decirme esas cosas?

—Una mujer que no es feliz con su vida y que detesta la mínima posibilidad de que otros sean felices. Es un modelo que ya he visto muchas veces. La solución ya te la he dicho.

Colocó las manos alzando los dedos índices en una medida razonable. Lo que enfureció aún más a Tracy, que hasta se le subieron los colores.

—Sigue zorreando con Tim Sharrok todo lo que quieras, pero a mí no vuelvas a dirigirme la palabra —le soltó—. Shaina, te espero en el coche.

Candela dio unos pasos tras Tracy.

—No hace falta, yo la acompaño luego. —Y la mujer se giró para fulminarla con la mirada—. Cierra al salir —añadió.

A la mierda la Tracy de los cojones. Qué tía más…

Pero Shaina había echado a correr hacia la puerta incluso antes de que Tracy la hubiese alcanzado. Rebasó a su hermana y salió del salón, sin cerrar la puerta. Iba al jardín, no creyó que se fuese al coche. Había dejado allí su bolso y su abrigo.

Y hace un frío de cojones para salir con este vestido de mangas transparentes.

—Te lo mereces —escuchó decir a Tracy. Era a su hermana.

No me lo puedo creer. La ve mal y encima le dice eso.

Negó con la cabeza mirando cómo Tracy salía del salón. Loui la dejó pasar para entrar a recoger. Candela se apresuró a su encuentro.

Le pidió a Loui la manta que solía usar con Agatha en el jardín y el hombre salió enseguida del salón.

Tim tenía el ceño fruncido y se había apoyado en uno de los sillones.

—Qué desastre —dijo—. Por mucho que lo intente...

Candela buscaba en la barra de bar dos copas limpias. Loui ya regresaba con la manta.

Tim levantó la cabeza.

—¿Dónde vas? —preguntó al verla echar a correr con una botella de champán sin abrir y las dos copas.

Se detuvo en la puerta y se quitó los zapatos de tacón.

—Ahora vuelvo —le respondió y él frunció el ceño.

Era una manta gruesa a más no poder. Tendría que ser lana pura por un lado, por el otro una especie de borrego. Pesaba y era larga como para envolverse varias veces. Lo más efectivo que había encontrado en aquella casa contra el frío.

Se la dejó caer en el hombro y enrolló el resto con un brazo. Salió del salón.

—¿Dónde demonios vas? —le preguntó Tracy, que estaba en la puerta aún.

—Si no quieres que te dirija la palabra, deja de hacerme preguntas —respondió sin detenerse ni mirarla.

Bajó los escalones de mármol, que le congelaron de inmediato los pies bajo las medias.

Buscaba en el jardín a dónde había podido ir Shaina. Estaba claro que aquella costumbre de Agatha de esconderse en algún lugar recóndito del jardín a solas le venía en la sangre.

Había humedad como cada noche, no creyó que Shaina se quedase a la intemperie.

Había una pérgola en el jardín, así que se dirigió hacia ella.

Pudo ver la pérgola de lejos, no estaba iluminada más que por los puntos de luz tenue de los jardines. Pero el sillón colgante se estaba moviendo, un balanceo que raramente podría hacer el viento.

—Ahí está —se dijo a sí misma y avanzó hacia ella.

El interruptor de la pérgola estaba cerca, pero si Shaina no había querido encender la luz, ella tampoco lo haría.

El sillón era una especie de huevo redondo, una esfera muy cerrada con un hueco delante en el que podías recostarse y dejar los pies colgando. Normalmente ella y Agatha cabían dentro. Con Shaina no sabía cómo quedaría el plan.

—Hola —le dijo rodeando el huevo.

—¿Qué haces aquí? —Shaina no daba crédito al verla con la manta y la botella.

—Hazme hueco. —Se dio media vuelta para sentarse.

—¿Qué? ¿Pero qué haces?

Shaina no le había hecho sitio, así que metió el culo a la fuerza, casi atrapando la cadera a Shaina. Por suerte era una mujer muy delgada, más que ella. Así que entrarían las dos.

La mujer no tuvo más remedio que echarse a un lado para sacarle la cadera de debajo del muslo.

—Vete de aquí, quiero estar sola —le dijo, pero Candela le pasó la manta por los hombros y sobre la cabeza, hacía frío y los vestidos que llevaban cubrían poco. También se cubrió ella de la misma manera y cruzó la manta por encima del cuerpo de las dos. Quedaron completamente envueltas como si estuviesen en un saco, con un hueco para la cara y los brazos.

—Ya está —dijo cogiendo las copas y la botella, que había apoyado en la pared curva del interior del sillón, y le dio una a Shaina.

—¿Por qué haces esto? —le dijo Shaina cogiendo la copa.

—Porque ahí dentro se ha acabado la fiesta —le respondió con ironía—. Y podemos seguir aquí fuera.

—Pues menuda fiesta había ahí dentro. —Candela abrió la botella y el tapón salió disparado y se perdió en la oscuridad.

Volcó la botella en la copa de Shaina.

—¿Y mi hermana?

—Estaba en la puerta —respondió Candela llenando la suya.

—Eres la última persona con la que tengo ganas de hablar ahora mismo —le soltó Shaina—. No sé si eres consciente.

—Sí, contaba con eso. —Alzó copa y se la ofreció a Shaina para chocarla. La mujer desvió la mirada hacia otro lado, pero chocó la copa con la de ella de mala gana.

—Entonces qué leches haces aquí. —Shaina bebió un sorbo de su copa.

—Para que no estés sola —replicó y Shaina la miró de reojo.

—No te las des de santa misericordiosa —Shaina negó con la cabeza y suspiró—. No voy a ser tu amiga. —Ladeó la cabeza y se dejó caer en la pared lateral del interior del sillón.

—No he venido a hacer amigos —dijo Candela y Shaina dirigió sus ojos hacia ella.

También Candela se dejó caer en la pared lateral de su lado del sillón. Se hizo el silencio unos instantes. Un silencio absoluto que lo acompañaba la leve brisa del jardín y la penumbra.

Si no fuese por la manta, no se podría estar allí. Shaina se incorporó para mirarse los pies, arregló la manta para meterlos dentro, tuvo que encogerlos por completo dentro del huevo, como los tenía Candela.

El huevo se balanceó con fuerza por el movimiento y Candela tuvo que coger la botella casi al vuelo.

—Ten cuidado —le dijo a Shaina—, que si no se nos termina pronto la fiesta también aquí fuera.

—Sí, toda mi vida es una fiesta absoluta. —Vio que Candela solo llenó la mitad—. Pensarás que soy penosa.

Candela la miró, Shaina volvía a dejarse caer en el lateral de la pared interior.

—A mí me halagáis con esos comentarios. Pero pienso mucho menos.

Shaina bajó los ojos para mirarla.

—Vete —dijo—. No vas a adelantar nada aquí estando conmigo. Aquí no le importo a nadie.

—No es así, pero supongo que ya te lo habrán dicho.

Shaina miraba su copa.

—No necesitas hacer nada de esto. —La oyó decir—. Si lo haces por eso, pierdes el tiempo.

Candela frunció el ceño, no la había entendido del todo.

—Ya tienes la confianza de mi hija. Y de Tim no puedes obtener más de lo que tienes. —Shaina alzó la mirada hacia ella—. Porque ya lo tienes todo. Y te lo digo yo que lo conozco de hace más de veinte años. Así que vete. —Se cubrió mejor el hombro con la manta.

Candela encogió algo más las piernas para meterlas más dentro del hueco, lo hizo despacio y el sillón se balanceó de nuevo, esa vez con menos fuerza.

Se hizo el silencio de nuevo.

—¿Entonces lo haces por pena? —preguntó Shaina—. Tampoco quiero tu pena.

Candela seguía sin responder.

—¡No pienso contarte mi vida! —Shaina alzó la voz y las malas formas.

Candela contuvo la respiración. No sabía por qué la tirantez en la garganta fue inmediata. Quizás porque veía rasgos en Shaina que le recordaban a Agatha, y esta ya tenía un hueco grande dentro de ella, aunque se pareciesen poco físicamente y en carácter.

No tenía explicación alguna al por qué seguía allí.

—Lo siento. —Shaina se llevó la mano a la frente.

—No tiene importancia. —Canela dejó colgando uno de sus pies e hizo balancear levemente el sillón.

—Al menos has hecho algo bueno. —Aunque sus palabras eran positivas, seguía con el mismo estado en la voz—. Esa imbécil ya no está. Ni va a volver. —Shaina cerró los ojos unos segundos—. Dios, no la soportaba. Era… el último tipo de persona que quería que estuviese con Timothy y cerca de mi hija, egocéntrica, egoísta y… con demasiado afán por mandar.

Shaina bajó la mirada para dirigir sus ojos hacia ella.

—Sobre todo por mandarme a mí fuera. —Shaina lo dijo en un tono de medio ironía que no esperaba y que la hizo contener la sonrisa.

—Es donde hubiese acabado —continuó Shaina—. En la calle. —Señaló con su copa el muro de la casa.

—Timothy no lo hubiese permitido —respondió Candela y Shaina volvió a mirarla.

Un ave salió de los arbustos y alzó el vuelo.

—Tim ya está harto también. Y no hay forma de que confíe en mí. —Shaina sorbió de la copa—. Me he tenido que enterar de lo tuyo por esa arpía que encima lo ha usado como arma. —Volvió a beber de la copa—. Como si a mí me importara a estas alturas.

Candela dio un respingo al oírla.

—¿No te lo esperabas? —Shaina soltó una risa sarcástica—. A mí nadie me pregunta nada, qué va a saber nadie de mí. —La miró y alzó la copa—. Para la decepción de todos, querida, no soy la mujer despechada que vive amargada porque su ex marido fooolla con otras. —Hizo hincapié al pronunciar la palabra exacta—. Llevo dos meses saliendo con otro hombre, un abogado francés, seguro que Blake lo conoce. —Le acercó la copa para que volviese a llenársela.

Candela volcó la botella y la retiró antes de que rebosara o les caería encima al primer balanceo.

—Y antes de él he salido con otros, mucho antes de ese divorcio, incluso, como él.

Candela alzó las cejas y Shaina movió la mano en el aire.

—Timothy y yo hemos pasado por muchos divorcios no formales en busca de la manera de salir de aquella pesadilla —continuó Shaina—. Y lo peor era que yo no quería salir de aquella pesadilla. —Le dio otro sorbo a la copa—. Tener a Tim y Agatha en casa era una forma de… todo está en orden —negó con la cabeza—. Cuando nada estaba en orden.

Shaina se incorporó para comprobar si alcanzaba a ver el aparcamiento, el sillón comenzó a balancear brusco.

—Mi hermana —señaló a donde estaría el coche si su hermana siguiese por allí—, sigue empeñada en que la solución a mi vida es recuperar a Tim. —Dejó caer la espalda en el sillón, esa vez en la parte trasera, cambiando de postura y encogiendo las piernas dentro del huevo. Candela tuvo que hacerle sitio entre las suyas para que entrasen—. Y se empeña una y otra vez, haciendo que pierda las ganas de nada más. Frustrando relaciones que podrían salir bien. Cuando regresar a esta casa ya no es posible. Y yo ya ni quiero.

Candela se bebió lo que quedaba en su copa y volvió a llenársela.

—He tenido varias condenas en mi vida, una de ellas es mi hermana, otras dos mis padres. Tim fue una condena un tiempo también. —La miró a ella—. Yo llevaba enamorada de él desde los catorce años. Y después de verlo con decenas de chicas preciosas, al fin, un día se fijó en mí. Al fin el príncipe logró ver que la princesa existía. Y pasó lo que pasó. Yo me aterré, él se aterró, nuestros padres lo solucionaron con un matrimonio rápido y mi hermana me culpó por haberlo hecho queriendo. Pero no es verdad. —La miró a ella y la señaló con la copa—. No es verdad.

Candela asintió.

—Tim estuvo a punto de negarse dos días antes. Vino a verme y me lo dijo. Y yo me enfadé muchísimo —negó con la cabeza—. Le grité, lloré y le supliqué. Pero él llevaba razón. —Hizo una mueca—. ¿Para qué? Perdimos el tiempo y yo la energía. Por suerte él no. —Movió la mano en el aire—. Nació Agatha y todo apuntaba a ser un cuento maravilloso. Pero ni era mi cuento ni el de Tim, era nuestro cuento con Agatha, ¿notas la diferencia?

Candela volvió a asentir.

—Cuando él me decía lo del divorcio, que era lo más razonable, yo me negaba por la presión a mi alrededor y esa idea de «me llevó años conseguir a este hombre. Ahora es mío». —Sacó la lengua en otra mueca—. Al principio sí lo quería y era duro. Pero luego fue desapareciendo y ya no quedó nada. Por un lado también quería liberarme, pero por otro… Y ahí fue cuando caí en una depresión y entré en un bucle que empeoró y luego me arrasó por completo. Hay años de mi vida que pasaron demasiado rápido… —Se llevó la mano a la frente y la vio que se presionaba con ella. Shaina levantó la cabeza y desvió la mirada llena de lágrimas hacia el hueco del sillón por el que se veía el jardín—. Eso es lo que me da verdadera pena. —Casi no podía decirlo.

Candela se incorporó y cogió la mano de Shaina.

—No me sorprendió cuando ella eligió a su padre. —Shaina se sorbió y Candela se inclinó hacia delante para rodearle por los hombros.

—No digas eso. —La apretó contra ella y Shaina se dejó caer.

—Agatha ya no me quiere.

—No es verdad.

Shaina volvió a sorberse.

—Tim puso de su parte, vivimos en la misma casa hasta que me curé y una vez curada y fuera de aquí, tardó dos años en pedir el divorcio formal. Tracy quería internarme desde un principio y él se negó siempre. Esa es la razón por la que el divorcio llegó dos años después de la última separación. Tim esperó a asegurarse de que no hubiese recaídas para que Tracy no tuviese ningún poder sobre mí. —Se le llenaron los ojos de lágrimas de nuevo—. Y me sigue dando oportunidades con la niña todo el tiempo.

A Candela le brillaron los ojos, tuvo que tragar saliva, le tiraban las cuerdas vocales con un escozor molesto. Volvió a apretar a Shaina, que seguía con el cuerpo dejado caer en ella.

—Y yo quise recuperar todo lo anterior y volqué todo ese peso en la niña, queriendo coger un control excesivo y quizás agobiándola demasiado —seguía Shaina. Candela movió el pie para seguir balanceando el sillón suavemente.

Shaina giró el cuerpo para mirarla de frente.

—¿Es culpa mía? —le preguntó Shaina—. Lo de Agatha. —Era como si el llanto se cortara mientras le exigía la respuesta—. ¿Es culpa mía por lo que está así?

—No.

—Tú lo sabes. A ti sí te lo ha dicho.

Candela tuvo que cogerle la cara a Shaina y la miró a los ojos.

—No es tu culpa —le repitió—. No eres tú.

El llanto de Shaina aumentó y Candela le pasó la mano por la espalda para que se dejase caer en ella de nuevo. Sus palabras habían liberado a Shaina de gran parte del peso de la culpa, sus lágrimas ahora eran diferentes.

La dejó en silencio hasta que aquel llanto pasó.

—Mi hermana siempre dijo que Tim no estaba capacitado para encargarse de Agatha. Y que yo no estaba capacitada para encargarme de Agatha. A mí podría haberme quitado de en medio ingresándome en un centro. No sé lo que hubiese hecho con Tim. Por eso él buscó a Alan Blake. Por eso me dijo que no tuviese miedo del divorcio, que Tracy no iba a poder hacer nada conmigo. Porque teníamos a Blake de nuestro lado.

Shaina bajó la cabeza. Ya el llanto había desaparecido.

—Ella estuvo enamorada de Tim todo el tiempo, sé que esa es la razón por la que hace todo eso. Y por lo que lo sigue haciendo. Solo quiere que nos enfrentemos, que Agatha deje de bailar para echarnos la culpa a los dos de haberla echado a perder. Yo sé que sin mi hermana cerca, lo mío no hubiese tenido importancia, hubiese sido leve y habría salido en poco tiempo. Y aquí estoy, después de tantos años, y sigo dejándome manipular por ella. —La mujer bebió de nuevo—. Y por mucho que quiera no puedo alejarme de ella. Ni enfrentarla siquiera.

Shaina se incorporó y miró por el agujero del asiento, pero era imposible ver si el coche estaba allí.

—No puedo. —Volvió a recostarse en la parte de atrás—. Convenció a mis padres para que pensasen que yo estaba loca o algo así. Y ahora ella es mi albacea. Si ella quiere, me dejará sin nada y se quedará con todo lo de mis padres. —La miró a ella—. Y para que te hagas una idea, viene a ser como si sumaras los King y los Sharrok. Me niego a que arrebate eso, no solo a mí, sino a mi hija cuando llegue el momento.

—¿Lo has hablado con Blake?

—No —respondió Shaina—. No lo sabe ni Timothy. Me da vergüenza contarle eso. Ni siquiera sé por qué te lo estoy contando a ti.

Candela le había apretado el brazo.

—Háblalo con ellos —le dijo—. Blake hay pocas cosas que no pueda arreglar, te lo aseguro. Y puedes confiar en él.

—Nadie puede fiarse de Alan Blake.

—Eso no es verdad —respondió Candela y ella la miró de reojo.

—Bueno, al menos te ha mandado a ti —suspiró—. No sé cómo demonios lo haces. —La empujó—. Ni cómo te he contado toda esta mierda, que ni siquiera te conozco.

Candela alzó la botella.

—El champán tiene que ser del bueno, supongo —respondió y vio que Shaina contenía la sonrisa.

Luego la mujer abrió los brazos.

—Aquí tienes a la patética madre de Agatha —dijo.

—No eres patética. —Candela volcó la botella sobre su propia copa, el sillón se balanceaba de nuevo con los movimientos de Shaina—. Anda ya.

Shaina volvió a colocarse mejor, dándole más movimientos al sillón.

—Tim no me dijo nada, pero siempre lo supe —dijo Shaina acercando su copa también para que la llenase—. Lo conozco desde hace demasiado tiempo. Mira que no confiar en mí…

—Tampoco le has contado lo de tu hermana. No confiáis ninguno de los dos —le respondió ella.

—Oh, se me olvidaba que te pondrías de parte de él. Qué sorpresa —le dijo Shaina con ironía y algo de recelo.

Y era raro encontrar ese tono de voz cuando las piernas de ambas estaban enredadas en aquel escueto espacio.

Pero era cierto eso de que no eran amigas, y posiblemente no lo serían nunca. Nunca fue su intención cuando buscó a Shaina. Pero su intuición le decía que Shaina necesitaba un rato de desahogo, aunque fuese insultándola. Lo hubiese aguantado también, iba consciente y dispuesta a recibir insultos.

—No estoy de parte de ninguno —dijo ella.

Shaina negó con la cabeza.

—Llevo meses echándole la culpa a Tim de todo lo que pasa con Agatha. Quería que la culpa fuese de él. —Shaina cerró los ojos—. Quería que fallase él. —Cogió aire y lo soltó de golpe—. Para no sentirme mal yo. —Desvió la mirada—. Porque sé lo que es sentirse mal y ya me da miedo.

Candela le apretó el brazo de nuevo con la mano. Ya había dejado de abrazarla, había pasado el llanto y no era su amiga, ya no procedía.

—Y tú no tengas pena de mí por todo lo que te he contado, ni pizca de lástima. Porque te quería en la calle hasta esta misma noche.

Shaina frunció el ceño.

—Estamos hablando de Alan Blake y de una mujer hermosa en casa de mi ex marido —negó con la cabeza—. Se le ocurrió a mi hermana antes de que vinieras aquí y fue como el picotazo de una avispa en mí. No quería que mi hija fuera otra Dayana King. Por eso el día que llegaste yo era la señora Sharrok y me refería a Tim como mi marido.

—¿En serio? —Candela retiró la espalda de la pared del sillón para inclinarse hacia delante.

—Te sacaría los ojos por mi hija, ¿lo sabes?

—Y me parece lo correcto —Candela sonrió y Shaina le hizo una mueca de advertencia.

Aquella conversación estaba estableciendo una relación absolutamente abstracta. No eran amigas ni lo serían jamás, no eran enemigas ni tampoco creyó que llegasen a ese punto, pero podían hablar claro y ser directas. Confiar y sincerarse. Era una sensación extraña, sin frialdad ni tampoco con exceso de calidez.

Shaina alzo el dedo índice.

—Llevaba un tiempo viendo un leve cambio en la actitud de la niña y un evidente acercamiento a ti. Y esta noche Tim lo ha confirmado con ese baile. Mi hija nunca será una Dayana King mientras seas tú la que estás aquí.

Candela tuvo que desviar la mirada con el halago, con palabras extrañas y sin darle mucho bombo, pero halago.

—Bueno, no me vayas a poner de santa tampoco. Que tengo narices.

Shaina soltó una carcajada.

—El día que llevé a mi hermana con el ataque de ansiedad, que era puro teatro, Dios. —Shaina se llevó la mano a la sien—. Siento las cosas que te he dicho. —Volvió a abrir los brazos—. A veces fue frustración, lo reconozco. A ratos quería que fueras otra madrastra malvada. —El sillón se balanceó—. Así podía ser la heroína de mi hija y salvarla de ti. Hubiese sido mi oportunidad —dijo Shaina con ironía. La miró de reojo con un desprecio exagerado—. Y me lo has estropeado. —Dejó aquella expresión—. Pero ahora estoy más tranquila.

—Siento la decepción —dijo Candela moviendo la botella para comprobar lo que quedaba dentro.

Shaina le quitó la botella y cerró un ojo para mirar dentro con el otro por la boquilla.

—Queda aún —le dijo Candela.

—Vale, algo más pendiente, una última cosa por hoy. —Shaina se movió de nuevo por el sillón, quería estar de frente a Candela y no le quedaba otra que cerrar y cruzar las piernas y apoyar la espalda en la pared lateral—. No voy a preguntarte por el ballet, quiero preguntarte por ella y por mí.

Candela imitó la postura de Shaina al otro lado. Las dos quedaron una frente a la otra, con las piernas en medio, casi sin sitio para estirarlas un ápice, mientras el sillón se balanceaba con fuerza por el movimiento.

—¿Tiene arreglo? Su relación conmigo.

Candela sonrió.

—Ni lo dudes, esto es una racha solo —le respondió ella.

—¿Me lo dices de verdad?

—Y si no se arregla te dejo que me saques los ojos —dijo Candela y Shaina sonrió.

—Por fin una puta buena noticia de algo —dijo Shaina volcando la botella—. Llevo una racha de mierda de mal…

Se oyó un sonido arriba, ambas alzaron la mirada a la vez al techo del sillón de donde salía el sonido. No dio tiempo de más, el cosquilleo en el cuerpo fue inmediato, la ligereza y el caer contra algo más duro, pero no como un suelo, con rapidez otro balanceo que les llevó a ver una pared de césped por el hueco del sillón huevo. Y la humedad del champán en el cuello y el pecho.

El balanceo no se paraba, siguió de nuevo, como si estuviese en una atracción de feria, y de ver el techo de la pérgola regresó la pared de césped. Una vuelta más, esa vez algo diagonal en la que se escapó algún grito.

El huevo se balanceó al otro lado y allí pareció detenerse.
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Tim se asomó a la puerta porque se había escuchado un ruido, pareció el maullido de gatos, pero no estaba seguro.

Tampoco sabía dónde estaban Shaina y Candela. Volvió a escuchar el sonido, era un grito.

Entornó los ojos en la oscuridad del jardín y le pareció ver un montículo grande que se movía.

Bajó las escaleras corriendo y ya pudo verlo claro. Era la manta que Loui le había dado a Candela. La traían puesta por encima de los hombros las dos, como una capa compartida. Era como un muñeco de nieve demasiado ancho que se movía despacio.

Y el montículo se desplazó en lateral con rapidez como si fuera a caerse. Avanzó más para llegar hasta ellas.

Otro grito. Candela tenía a Shaina agarrada por la cintura, como si fuera a caerse. Shaina estaba encorvada y se sujetaba al árbol. Echó a correr enseguida por si les había pasado algo.

Un nuevo grito, era Shaina, seguido de una ristra de carcajadas encadenadas.

Qué coño…

Una forma de reír que no le recordaba desde los años de instituto. Shaina apenas podía moverse, presa de aquella risa que la hacía contorsionarse sin poder dar un paso o darlos demasiado rápido, seguida de Candela que la sujetaba para que no se cayese al suelo.

No podrían estar borrachas. No les había dado tiempo de que le hiciese efecto el champán aunque se lo hubiesen bebido entero.

Las carcajadas de Candela se encadenaron con otro grito de Shaina.

Tim apretó los labios desconcertado y se puso las manos en la cintura. Si las hubiese encontrado en una calle de pub a las cinco de la mañana, quizás tendría más sentido. Pero en el jardín de su casa después de una bronca familiar, desde luego que no.

Candela lo miró, la vio que se limpiaba las lágrimas de la cara. Shaina estaba completamente ahogada en lágrimas, se había soltado del árbol e intentó avanzar, pero se dejó caer mientras Candela la sujetaba, con otra ristra de carcajadas.

—¿Me puedo enterar? —les preguntó.

Las dos lo miraron, pero no pudieron decir una palabra, rompieron en carcajadas de nuevo.

Tim cogió aire y lo echó de golpe. Se las esperaba discutiendo o hablando con tensión. No así, desde luego. Que era mucho mejor, pero quería saber qué les había pasado para irse de una manera y venir dadas la vuelta.

Más gritos y carcajadas mientras se agarraban las dos flexionando las piernas, como si tuviesen el cuerpo flojo y fuesen a caerse al suelo.

Se acercó más a ellas. Candela se limpió la nariz con la mano y lo miró otra vez.

—El sillón. —No pudo seguir. Shaina dio otro grito antes de otra ristra de carcajadas. Pensaba que nunca la volvería a escuchar así.

—¿Qué sillón? —le preguntó.

Candela cogió a Shaina mejor porque se le caía, y le rodeó completamente la cintura con un brazo, formándole un gancho para que no se escurriese al suelo.

—El colgante —lo intentaba pero solo podía decir palabras sueltas—, que se ha caído.

Shaina puso la palma de la mano hacia delante llamando su atención.

—Y hemos rodado por el suelo —logró balbucear.

—Parecía una lavadora —dijo Candela y el grito de Shaina antes de romper en más carcajadas podría haber despertado a toda la casa.

No les reconocía ni las voces con aquella risa que no tenía pinta de detenerse.

—Tres vueltas de campana —añadió Candela. Shaina se salió de la manta para apartarse dando pasos y flexionó las rodillas para dejarse caer en el césped con la risa. Pero Candela llegó otra vez a ella y la sostuvo.

—¿Os habéis metido las dos en el sillón colgante? —Era evidente que se caería—. Es que es normal que se caiga.

Candela giró la cabeza para mirarlo mientras alzaba a Shaina, que ya tenía las rodillas en el césped.

—¿Nos estás llamando gordas? —replicó Candela.

Un nuevo grito de Shaina alertó a Loui, que se habría levantado y salía con ropa de dormir escaleras abajo.

Las dos se sorbían y cogían aire intentando que aquello se pasase.

Shaina le señalaba los pies a Candela.

—Has perdido hasta los zapatos.

—No salí con zapatos. ¿Y los tuyos?

Shaina miró hacia la pérgola y retomó la risa, pero esa vez ya más leve. Se sorbió otra vez.

—No puedo ni respirar —dijo mirando a Tim, dio unos pasos hacia él y le dio una palmada en el hombro—. Hablamos mañana, necesito a Blake. Llama a tu chófer.

Loui fue de inmediato dentro, sería para sacar el bolso y el abrigo de Shaina.

Tim miraba a una y a otra, ahora podía ver que ambas tenían la parte de delante del vestido mojado, con chorros de haberles caído algo encima.

Las dos se adelantaron a él hacia la casa.
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Shaina iba unos pasos por delante, Tim había quedado atrás.

—¿Mi hermana se ha ido? —No sabía a quién le estaba preguntando Shaina.

Su voz no había vuelto a la normalidad. Se detuvo en la carretera delante de las escaleras donde solían detenerse los coches y Candela pudo alcanzarla.

—Escúchame. Si tu hermana vuelve a decirte que no estás capacitada para cuidar a la niña, la mandas a la mierda —le dijo echándole de nuevo la manta por los hombros y quedando las dos envueltas—. Y luego te acuerdas de mí, y la mandas a la mierda también de mi parte.

Shaina asintió con la cabeza.

—¿Puedes hablar mañana con Blake?

—En cuanto me levante —respondió.

Shaina se inclinó hacia delante y volvió a erguirse cogiendo aire.

—Joder, ni me acuerdo desde cuando no me río así —seguía asfixiada. Miró a Candela—. Gracias.

—Yo no he hecho nada, ha sido el sillón bola ese —respondió y Shaina rio levemente al recordarlo de nuevo, pero ya nada que ver a lo de antes.

Tenía que reconocer que al primer grito pensó que se habría hecho daño. Su risa era extremadamente escandalosa.

—Fuera aparte de eso. Gracias —le repitió.

Vio que Shaina se hundía los pulgares en los abdominales.

—Este rato me ha alargado dos años de vida —dijo y espiró con fuerza.

Loui ya estaba allí con el bolso y el abrigo, se lo dio a Shaina y se retiró.

—Creo que en agradecimiento ahora te debo algo —dijo Shaina poniéndose el abrigo. Tim ya no estaba con ellas, había desaparecido por completo—. Así que voy a darte un consejo.

—No suelo aceptar consejos de ex novias ni de ex mujeres, ni de ex amigas especiales —respondió ella con ironía.

Shaina sonrió y negó con la cabeza.

—Entonces te lo voy a dar como antigua amiga de Timothy.

Candela asintió con la cabeza.

—Desde que nos divorciamos está un poco extraño en las relaciones, no sé si es porque tampoco ha encontrado a nadie que le convenza, o lo mismo después de lo mío le ha cogido mal rollo. Eso me pasa ya hasta a mí y te digo que cuesta —continuó Shaina—. Madison consiguió algo más que otras, pero no del todo. Así que… —Le dio una palmada tras el hombro—. Enderézalo un poco que ya no tiene veinte años y tiene una hija.

—No entiendo, ¿que lo enderece?

—Sí. Necesita una estabilidad, aunque le dé miedo.

Ahora sí la había entendido.

—Creo que no soy la indicada —le respondió ella.

—Sí lo eres. —Shaina miró de reojo hacia el césped. Tim regresaba de la pérgola con los zapatos—. Nunca lo he visto mirar a nadie como te mira a ti con ese vestido. Yo, su ex mujer, te digo eso. Además se ve que le echas narices cuando corresponde. Joder si eres la indicada para eso.

No supo qué decirle. Ya estaba allí el chófer con coche y lentamente paró junto a ellas.

—Por cierto —dijo Shaina antes de entrar —, ¿qué le has dicho a mi hermana para que saliese huyendo así?

Candela dio unos pasos hacia ella mientras que Shaina se subía al coche.

—Que la solución a todos sus problemas es una tranca así. —Hizo la medida con los dedos índices y Shaina volvió a reír.

—Estoy de acuerdo —resopló.

Tim ya llegaba hasta ellas y le dio los zapatos a Shaina.

—Gracias. —Cogió sus zapatos—. Os veo. Buenas noches.

El coche se desplazó despacio hasta la verja.

—No me digas que ahora sois amigas —preguntó Tim.

—Para nada. No somos amigas ni vamos a ser amigas.

—¿Y esto qué es entonces?

—Candela y Shaina. Solo Candela y Shaina.

Tim le pasó el brazo por detrás de la cintura y bajó la mirada.

—¿No os habéis hecho daño seguro?

—Seguro que no —respondió ella.

Y él entornó los ojos.

—¿Te ha hablado muy mal de mí? —preguntó y empezó a reír. Estaba completamente seguro de que no, y esa parte de confianza en Shaina le gustó—. No sé lo que te habrá contado y no pienso preguntarte sobre eso. Pero ¿ahora te encajan muchas más cosas?

—Ahora… —Puso las manos sobre los hombros de Tim—. Tengo casi completo el puzle de la familia Sharrok.

Tim se fue inclinando hasta alcanzar sus labios para besarlos, y se detuvo en ellos mientras resbalaba su mano desde su cintura hasta su culo, y luego algo más abajo, donde comenzaba la pierna sin dejar de besarla.

—Ahora me vas a enseñar cómo se quita ese vestido —le dijo.

—Es fácil, se quita por arriba o por abajo, da igual.

Él asentía despacio.

En un arrebato la rodeó, la levantó en peso y se la echó en el hombro tras un pequeño grito de ella.

—Hoy vas a conocer otra parte de la casa Sharrok —le dijo él subiendo las escaleras.

Entraron en la casa, la manta quedó atrás en el suelo de la entrada. Tim no se detuvo en ningún pasillo, sino que fue directo a las escaleras que subían al primer piso.

Ya había visto la primera planta y la habitación de Agatha.

Pero Tim la llevaba a otro lugar. A aquella puerta doble de la habitación principal. Lo oyó abrir la puerta y entró con ella aún a cuestas y volvió a cerrarla.

La bajó con cuidado hasta que puso los pies en el suelo. El dormitorio era enorme, demasiado grande como para parecer un cuarto para únicamente dormir.

La cama estaba al fondo en una pared larga y oscura, donde resaltaba el blanco de la madera, el plata de la parte central del cabecero y ropa de cama burdeos muy oscuro. Las motas del olor de él estaban impregnadas en el aire.

No le dio tiempo de ver más, Tim se lanzó sobre ella y volvió a cogerla en peso dirigiéndose hacia la cama, una cama en donde cabrían diez Candelas durmiendo de lado. Y la dejó caer sobre ella, donde su espalda rebotó suavemente y volvió a caer.

Se detuvo a observarla.

—Uffff. —Lo oyó murmurar mientras la miraba de arriba abajo y se quitaba la camisa, el cinturón y desabrochaba el pantalón.

Se tumbó encima de ella, pero no dejó caer su peso, sino que se sujetó con las manos para seguirla mirando.

—Este era el postre que estaba esperando. —Lo oyó decir y ella empezó a reír.

Candela bajó la mirada, Tim había metido la nariz en su escote y arqueó la espalda con las cosquillas. Notó sus dientes y las cosquillas aumentaron.

Tim le bajó el vestido, tuvo que ayudarle a sacar los brazos, que era lo más difícil, el resto lo hizo solo y arrastró con el vestido la ropa interior y las medias.

Volvió a incorporarse para verla al completo y emitió un sonido similar al anterior.

Candela bajó la mirada para verle la expresión y sonrió.

Se la iban a zampar de una sola vez.
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No todas las noches dormía en el dormitorio de Timothy. A ella le costaba levantarse, y dormir allí significaba levantarse antes del resto, pero era verdad que cada vez le costaba más trabajo irse y a él dejarla ir y se solía quedar hasta algo antes del amanecer.

Dormir con Tim significaba tenerlo entre las piernas cuando no había acabado de abrir ni los ojos.

—Venga, dormilona —le dijo y le dio un mordisco en el muslo. La soltó y acercó la cara a su entrepierna, hundiéndose en ella.

Se tuvo que encoger con la humedad cuando aún no sabía bien ni dónde estaba. Quería apartarlo, sin embargo le agarró el pelo y lo apretó contra ella. Dejarlo avanzar era no poder pararlo ni apartarlo.

Dio un gemido leve. Ya sabía que aquella habitación estaba completamente insonorizada. Allí podría gritar lo que quisiera. Y la prefería a cuando Tim la enganchaba en cualquier otra parte cuando no había nadie en la casa más que los empleados.

Pero era mucho tiempo y tenía prisa. Ya se acercaba la gala, pasaba todo el día en el teatro y por la tarde le llevaban a Agatha y estaba allí con ella hasta que regresaban juntas a casa. Esa semana no había ni funciones, el teatro se reservaba para los ensayos. Por suerte ya la bailarina que estaba sustituyendo se había incorporado y eso le liberaba la carga.

Volvió a mirar a Tim.

—Para. —No podía decírselo ni con mucho ímpetu. No quería que parase, y menos cuando Tim comenzaba a besarle de aquella manera allí abajo.

Se apartó de ella y se acercó de nuevo para una lamida lenta, dejándole aquel tintineo terrible que le ardía por dentro.

—¿No quieres que siga?—le dijo él dándole otra lamida—. ¿Seguro? —Esa vez fue algo más intensa y lo acompañó de algo más que la hizo gemir.

Se alejó de ella de nuevo.

Acábalo, sí.

Lo agarró y lo atrajo hasta que volvió a estar entre sus piernas. Se encogió y gimió mientras que aquello se aceleraba. Pellizcó uno de los hombros de Tim y gritó hasta que pareció que toda aquella energía que se le iba acumulando por dentro se vació por completo.

Quedó jadeando y con las pulsaciones a mil. Él se separó de ella riendo como siempre hacía cuando ella tenía aquellos orgasmos escandalosos.

Pero es que en sexo oral, lo de Tim era otro nivel. Y el caso es que él debería saberlo, por eso reía cuando la veía así.

Timothy se dirigió al baño.

—Ven conmigo —le dijo él.

Las palabras mágicas para que lo siguiese de inmediato. Y para no seguirlo. Un hombre perfecto y desnudo se dirigía a la ducha. Y la invitaba a acompañarlo.

—Pero pon el agua caliente —le advirtió ella levantándose de la cama.

—Siempre la pongo caliente. —Lo oyó decir desde dentro.

—No, no, eso no es caliente. —Entró en el baño.

El baño de Tim era más grande que el salón de la casa de los padres de Candela. Tenía dos duchas, una bañera normal y otra de burbujas donde cabrían hasta tres personas. La parte del fondo era entera de espejo sobre una encimera de mármol larga donde estaban los dos lavabos y mucho espacio para poner lo que quisiera. Pero él no tenía nada.

Él siempre entraba en la misma ducha, en la que tenía una cascada que salía del techo. Para ella era poca cantidad de agua y fría.

Tim ya había abierto el agua aunque aún no había entrado. La estaba esperando. Alargó la mano hacia ella para acercarla, la envolvió por detrás con ambos brazos y la empujó suavemente para que entrasen los dos juntos.

Este dirá lo que quiera, pero este agua está templada.

Bajó la cabeza mientras se le iba mojando el pelo.

—Más caliente —le dijo y lo escuchó reír.

—¿Tú te duchas o haces caldo? Está perfecta. —Seguía abrazándola bajo la cascada.

La soltó y le dio una palmada en las nalgas antes de coger jabón de un aparato que tenía en la pared. El agua fue desapareciendo levemente hasta cortarse por completo. Candela cogió también jabón, un más que de costumbre. Tim era más grande que ella.

No sabía por qué, pero él siempre empezaba por sus tetas.

Obsesión pura.

—Vienen mis padres y estarán aquí para la gala, ya lo sabes.

Las luces del baño bajaron, era una especie de programa de relajación que tenía programado Timothy para las mañanas. Y empezó la música, una música orquestal tranquila.

—¿Y yo me tengo que ir a dónde? —le soltó casi sin pensarlo.

—A ninguna parte, a dónde te vas a ir. Soy adulto, no tengo que darle explicaciones de lo que hago con mi vida —añadió él.

Vamos bien.

—Pero aún no sé cómo plantearles qué es exactamente lo que tenemos —dijo dándole la vuelta para echarle el jabón en la espalda.

—Normal que no lo sepas, no lo hemos planteado ni nosotros —respondió ella.

—Eso es lo que me gusta de ti. Que no preguntas y no presionas —dijo él.

Vamos mal.

Se giró para mirarlo. Abrir el corazón de par en par tenía consecuencias. Ya lo sabía. Y Tim había cogido el suyo y se lo había ido comiendo a mordiscos, y ahora lo tenía al completo en su estómago.

Ahora solo le quedaba esperar si Tim lo dejaba ahí con él, o lo echaba por el váter.

—Que no pregunte no significa que no quiera saberlo —le dijo ella. Tim la rodeó y la atrajo hacia él para pegar su pecho a la espalda de Candela.

—¿Dónde está esa mujer que decía que solo se acercaba a los hombres cuando le convenía? —dijo él riendo.

Encadenada a tus pies. Yo lo digo, yo, la Cande.

Y ella se sacudió los hombros.

—No te rías.

—Vale, perdona.

La música que ponía Timothy en el baño era una locura, junto a aquella luz de neón tenue que iba cambiando poco a poco, era como estar en una nave espacial caliente y húmeda, repleta de vapor.

Siguió extendiéndole el jabón con la mano y ella se estremeció.

—¿Por qué no me has preguntado nunca?

—Porque acabo de llegar. —Cerró los ojos un instante concentrándose en la música y dejó caer la espalda en el pecho de Tim.

Él le dio media vuelta para ponerla de cara a él.

—Pues para acabar de llegar me tienes loquísimo. —Le cogió la cara con las dos manos y le dio un beso que se alargó unos segundos. Luego se alejó de ella—. Si hablamos de sentimientos, los míos están plenos. De eso no tengas dudas. —Volvió a besarla—. Acabas de llegar —le repitió y le dio otro beso breve y se detuvo sin separarle del todo los labios—. Pero ya te estoy queriendo.

El vello se le erizó en todo el cuerpo y sintió hasta el brillo en los ojos.

Y no sabía si era por sus palabras, decoradas con aquella luz y aquella música. Pero el amor nunca le había causado aquella reacción física en el cuerpo. Lo había hecho la pena, las risas, la alegría, el orgullo, el despecho, lo habían hecho demasiadas cosas.

Pero nunca el amor. Jamás.

La primera vez. Bajo una cascada de agua y repleta de vapor, con Timothy Sharrok.

Aquello ya no era un juego inconsciente, no era un dejarse llevar por los arrebatos. Eran palabras mayores, era toda una juventud jodida, o una vida sin ilusos por encontrar el amor, porque por mucho que recorriese, no iba a haber nada que ni siquiera se le pareciese.

Y a ese nivel no tenía ninguna experiencia. Era nueva, novata y virgen.

—Acabas de llegar. —También le cogió la cara a Tim—. Y ya te estoy queriendo.

Tim ladeó la cabeza levemente para rozar sus labios con los de ella. El beso se alargó segundos, incluso algún minuto, hasta que el programa decidió poner fin con una nueva cascada de agua.

Nunca le daba tiempo a enjabonarlo a él antes de que cayese el agua.

—Esto tengo que cambiarlo. —Lo oyó decir y volvió a besarla aunque el agua cayese sobre ellos. Pero el beso con agua cayendo sin cesar no se podía sostener mucho o se asfixiarían.

Candela se separó de él.

—Pero hay una cosa que te tiene que quedar clara si estás conmigo —le dijo él.

Ahora viene el batacazo, Candela. Prepárate.

—Por lo que me ha pasado, tengo cierto… rechazo al compromiso, al verme encerrado y sin escapatoria.

Rechazo no, es miedo. Se llama miedo.

—Y además no volveré a casarme —añadió—. Si lo que buscas es una familia tradicional, ser madre y todo lo que conlleva.

Candela asintió con la cabeza.

—No me lo había planteado nunca, la verdad.

—¿Cuando has tenido novio no has pensado que sería tu futuro marido?

—Eran unos idiotas, pero claro, entonces no lo sabía. —Lo vio sonreír. Tim cortó el agua manual para que pudiesen seguir con el jabón—. Supongo que… a largo plazo a lo mejor.

—Aquí no hay largo plazo. Y no quiero que pase como con Madison, que me dijo que no le importaba, pero sí le importaba y me lo echaba en cara.

Esto es lo que decía Shaina, que este lo que quiere es una muñeca de follar. Y se acabó.

—Mi instinto maternal está entre cero y nada ahora mismo, eso me lo planteo aún menos.

Tim negó con la cabeza.

—Trabajas con niños, esa parte no me la creo.

—Pues es verdad. —Recordó cuando Jimena la invitó a coger a su bebé—. Pero todo lo que me dices es algo lejano e improbable. Quiero saber el resto.

Tim alzó las cejas y Candela movió la mano en el aire.

—No voy a salir corriendo porque me digas que no te vas a casar nunca conmigo —añadió ella—. Porque ahora mismo no me lo planteo ni yo.

—Bueno, lo digo porque es lo que queréis la mayoría de mujeres, ¿no? Un proyecto, un… plan, quizás no he escogido bien la palabra. Con Madison era algo así el problema.

—No pongas más el ejemplo de Madison que mira cómo acabó —le replicó Candela—. Y no estás hablando con la mayoría de mujeres. Estás hablando con Candela López Montoya. A mí todos esos pájaros de colores del matrimonio perfecto me dan igual ahora mismo. Quiero saber lo que tengo ahora y tus límites.

Él había fruncido el ceño, quizás porque le había hablado demasiado rápido.

—¿Yo no voy a ponerte límites?

—No los míos, me refiero a los que te pones a ti —hablaba sin pensar. Ella sabía demasiado bien a dónde quería llegar—. Y no me sueltes otra vez el rollo del matrimonio.

Se hizo el silencio, lo acababa de dejar mudo.

—¿Qué? ¿Vas a responderme? —le dijo al ver que no reaccionaba.

—Es que me acabas de dejar…

Ella asintió con la cabeza despacio.

—Sabes lo que no quieres, pero no tienes ni idea de lo que quieres —añadió Candela.

—Ya te lo he dicho antes, no quiero verme presionado ni que comiencen a encerrarme, ni siquiera que lo pretendan como me… bueno, has dicho que no la nombre más.

Candela alzó las cejas.

—Lo que quiere decir, que no lo dices claro por cierto, es que vienes de una experiencia nefasta, y como ya has tenido bastante todas las que vengamos atrás tenemos que soportar tu tara y tus limitaciones. —Le puso la mano en el pecho—. Eh, que todo eso que me has dicho es respetable y comprensible —le dijo ella—. Pero son tus traumas. No los míos. Y yo no tengo por qué soportar límites que yo no he provocado.

Salió de la ducha, ya se lavaría el pelo abajo en su dormitorio.

—No es así. —Tim salió tras ella y cogió una toalla.

—Sí es así, solo que no lo reconoces y empiezas a soltar un rollo que queda maravilloso y que puedes escribirlo en un pergamino y pegarlo en la pared. Y hasta te lo compro —continuó ella.

Tim la seguía mirando sin dejar de fruncir el ceño.

—De verdad que yo no entiendo a las mujeres. —Lo oyó protestar—. Si te acabo de decir que te quiero.

Ella lo miró de reojo mientras se liaba la toalla a la altura del pecho.

—¿Qué más quieres? —preguntó él.

Pero ella no respondió, se secaba los pies con otra toalla para no resbalar en el suelo. Fue consciente de que él seguía allí porque estaba esperando a que acabase y se irguiese.

—Mírame, Candela. —Le cogió la cara con las dos manos para asegurarse—. Desde que entraste con esas puñeteras maletas de colores me pasaba el día buscándote por la casa, deseando encontrarme contigo. Cuando fui consciente de que esos tíos pretendían… ya me viste —continuó—. Pienso todo el día en ti, no hago más que buscar la forma de pasar contigo más tiempo. Y te pido que te quedes aquí por las noches porque me gusta abrir los ojos y verte. Pareces una obsesión, ¿lo sabes? —La miró unos instantes en silencio—. ¿Qué más quieres, Candela?

No era una respuesta que pudiese darle en unos segundos, aunque la supiese. Aunque la tuviese clara.

—Quiero que estés dispuesto a amarme sin limitaciones, sin prejuicios, sin miedo. Quiero que me quieras y te entregues al completo como si no hubiese habido más mujeres en tu vida, como si el amor y el compromiso no te diesen rechazo. Sin frustraciones, sin comparaciones, sin segundas vueltas y sin escarmientos —lo soltó casi sin respirar—. Quiero que estés dispuesto a ilusionarte conmigo como si no conocieses la parte oscura de las relaciones. Quiero que me abras la puerta, no a ser parte de tu vida, sino a ser directamente tu vida hasta el punto de que no dudases en dar la vida por mí. Porque yo estoy segura que sí daría la mía por ti. Solo te pido lo mismo que yo estoy dispuesta a darte. Y comprobamos lo que pasa con el tiempo.

Bajó los ojos hasta los labios de Tim y notó cómo la cabeza le basculaba hacia ellos, pero la detuvo y alzó la mirada de nuevo hasta sus ojos antes de avanzar más.

—¿Estás dispuesto a todo eso, Tim Sharrok? —Se apartó de él—. Porque todo lo que me has dicho es muy bonito, pero es calentura y sexo. Y eso se acabará.

Cogió la ropa interior del cesto donde ya los empleados solían dejarle algo de ropa.

—Puedes salir corriendo —le dijo a Tim, que seguía petrificado digiriendo todo lo que le había dicho—. Yo no soy de las que presionan y encierran. —Se quitó la toalla y comenzó a vestirse.

Él se apoyó en el lavabo con una mano y bajó levemente la cabeza.

—Pero tengo veintisiete años y los años que me queden solo los pienso dedicar a lo que merece la pena. —Esa vez lo hizo reaccionar. Tim la miró con un movimiento brusco.

—¿Quieres que esto acabe?

Candela negó con la cabeza.

—Podemos tener sexo cuando nos apetezca.

Como hacías con el resto aunque le pusieras otro nombre y la dejaras figurar un poco más, como con Madison.

—Que creo que es lo que quieres, ¿no? —añadió ella.

Tim la seguía con la mirada, parecía que ahora lo había enfadado.

Ella salió del cuarto de baño.

Le dolía lo que le había dicho, sobre todo por las consecuencias. Pero siempre lo tuvo tan claro. Solo tenía una juventud y una vida, ambas cortas. Y no pensaba dedicársela a nadie que no le diese a cambio lo mismo.

Nunca se conformaría con migajas ni con las taras que dejó otra.

Lo que pasaba era que no se esperaba que llegase a su vida un Tim Sharrok y que le doliese soltarlo.

Le echó narices, como siempre se las echaba a todo.

Tim salió del baño también, solamente con la ropa interior puesta. La miró sin decir nada.

¿Llegaba nuevamente la distancia entre ellos? Tendría que dejar pasar los días para comprobarlo.
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Desde que hablaron el día anterior por la mañana no habían vuelto a cruzar palabra. Ella estuvo todo el día en el teatro y por la noche no vio a Tim.

De nuevo tendría que ir al teatro, último día. La noche siguiente era la gala. Pero esa vez regresaría antes. Tenía algo pendiente con Agatha.

La verja estaba abierta. Habían llegado los camiones de la constructora que iban a hacer el proyecto de Christopher Lyon, el pequeño castillo de Agatha.

Ya tenían acordonada la zona en la que no se podría acceder hasta que finalizase la obra. Aún faltaba un rato para irse, pero no quería pasar más tiempo en el dormitorio.

Se había detenido en uno de los árboles del jardín, comprobando cómo en los rosales acordonados habían vuelto a brotar las rosas.

Vio a Timothy de lejos, estaba saliendo de la zona delimitada, quizás hablando con el jefe de obras. Candela cruzó la mirada con él unos segundos y se giró hacia otro lado para no seguir viéndolo.

Pero el crujido del césped le hizo intuir que él no había tomado dirección a la casa, sino hacia ella.

—No me parece justo —le dijo.

Entre todas las cosas que esperaba escuchar de Timothy Sharrok no estaba que no le pareciese justo. Le hizo hasta gracia, porque lo que le vino a la mente era la réplica de un niño cuando se le había puesto un castigo.

Ella se giró para ponerse de cara a él.

—Que aunque te quiera me pongas una lista de exigencias, o nada —añadió.

Candela tuvo que contener la sonrisa. Por mucho que se hubiese impuesto no volver a creer a un hombre cuando le decía te quiero, con Tim era diferente. Le encantaba escucharlo. Y quizás ahí estaba una de las exigencias que le hacía a Tim. Sin limitaciones, sin imposiciones absurdas.

Escucharlo referirse a que la quería le sacaba la sonrisa de inmediato.

—¿Es porque te gusta que los hombres se te arrodillen, se arrastren y te supliquen? —preguntó él.

—Sí, disfruto muchísimo con eso. —Casi lo hizo reír—. Y lo de nada creo que te lo acabas de inventar.

—No, porque de esa manera te puedes ir en cualquier momento —dijo él acercando una mano a su codo, luego la fue resbalando hasta su mano.

—De la otra también —respondió y él frunció el ceño—. Es parte de lo bonito de esto.

—¿Es bonito dárselo todo a alguien y que después se vaya? —Tim se lo dijo como si estuviese desvariando.

Le mantenía la mano cogida y ella lo dejó para disfrutar también de su tacto. Solo una noche sin él, solo un día completo y ya lo echaba de menos.

—Es bonito arriesgarse y que te dé igual lo que te pueda pasar después. —Candela bajó la mirada hacia su mano y la de Tim—. Cuando te conocí en Marbella tenía mucho guardado dentro. —Hizo una mueca—. Odiaba a todos los hombres, en general.

Él se inclinó hacia ella.

—¿No me digas? —le dijo él con ironía.

Tuvo que sonreír al recordar el primer día.

—Hay personas por las que vale la pena un reseteo, vaciarse por completo y empezar de nuevo. Nadie tiene culpa de lo que haya pasado antes.

Timothy le cogió la cara con la otra mano, tenía los ojos fijos en sus labios.

—¿Y si no sé? —dijo Tim y Candela alzó las cejas—. No puedo cambiar de parecer de un día para otro. ¿Dispongo de margen de cagadas y meteduras de pata? —Sus palabras la hicieron reír.

—Sí, pero no te pases.

Tim sonrió y volvió a mirar sus labios.

El coche ya estaba allí para recogerla. Tenía que irse.

—¿Qué me has hecho, Candela?

Ella encogió la nariz en una mueca y él le rodeó la cintura para pegarla a él.

Era la primera vez que le daba un beso al aire libre y a la vista de todos, aunque solo hubiese empleados.
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Estaba esperando en el pasillo de los Sharrok. Agatha estaba en el salón de la chimenea junto a Tim y Shaina. Llevaban ya mucho tiempo dentro, el que necesitasen. Ella le prometió a Agatha estar allí, en mitad del pasillo, esperando hasta que saliesen.

No quiso quedarse justo en la puerta, sino algo más adelantada, casi en la esquina de la entrada donde se abrían todos los pasillos de la casa.

Y la puerta al fin se abrió.

La primera en salir fue Shaina, tenía un pañuelo de papel y se lo presionaba en la nariz y la boca, lloraba. Tras ella salió Agatha, también había llorado, aunque ella iba sin pañuelo. La tez clara de la niña estaba enrojecida en la nariz y en las mejillas, y tenía los ojos vidriosos. Shaina le rodeó por la espalda y la niña se dejó caer en ella.

Y por último salió Timothy y puso una mano en el hombro de Agatha. Tenía la barbilla baja y lo vio llevarse la otra mano a los lagrimales para presionarlos.

Los hombres qué raro lloran, coño. No pueden llorar a lágrimas normales. Tienen que estar estrujándose los ojos para no echar una lágrima.

Los tres la miraron a ella en silencio.

—Gracias —dijo Shaina a media voz.

Tim le hizo un gesto con la cabeza dándole las gracias también.

Candela asintió y dio unos pasos atrás para alejarse hacia la entrada. Si tenían que seguir llorando, no quería que fuese delante de ella.

Quedaba un último ensayo para la gala.

Solo uno.
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Llamó a la puerta del dormitorio de su hija. No sabía por qué no había salido del cuarto en todo el día. Quizás porque Candela no estaba, llevaba en el teatro desde temprano preparando lo de aquella noche.

Agatha saldría en un rato, el chófer ya estaba preparando el coche. Había ayudado a Candela con la coreografía, la música y hasta los trajes. Era bueno que ahora viese desde dentro cómo se exteriorizaba lo que habían hecho. Entendió por qué lo había hecho Candela.

Y también entendió por qué no habían funcionado ninguna de las anteriores opciones. El resto solo trabajó las clases. Candela trabajó a la bailarina.

Ahora al menos sabía qué era lo que le pasaba. Y que la rebeldía, ese cambio de carácter y el dejar de bailar, eran solo las consecuencias de otra cosa.

Y la madurez con la que la escuchó hablarles, contarles con detalle para que lo entendiesen a la perfección el peso de aquel monstruo, era algo que a él le iba a costar superar. Porque cada vez que lo recordaba se le saltaban las lágrimas.

—¿Quién es? —Se oyó entre ladridos de perro.

—Soy yo, Agatha —respondió.

Contaba también con que no quisiera abrirle.

—Pasa.

Se alegró de escucharlo. Abrió y encontró las tres bolas de pelo listas para saludarlo.

Agatha estaba sentada en su tocador. Le resultaba extraño que no lo hubiese usado desde que era más niña y ahora estuviese sentada ahí, aunque no parecía estar peinándose. Era como si solo hubiese estado mirándose al espejo.

Cogió la silla del escritorio y la hizo rodar hasta ponerla al lado del banco de Agatha.

—Tienes ya el coche abajo —le dijo—. Por si quieres salir antes.

Agatha asintió con la cabeza.

—¿Van a venir los abuelos? —le preguntó la niña.

—Han llegado esta mañana, así que supongo que sí.

La niña sonrió.

—También van tus otros abuelos —añadió él—. Tenemos curiosidad por saber qué es lo que habéis diseñado.

—Espero que os guste —dijo Agatha—. Me ha gustado mucho trabajarlo. Sobre todo los trajes. —Agatha se levantó y cogió una carpeta de la estantería—. Mira, he hecho más.

Tim abrió la carpeta y comenzó a mirar los dibujos. Trajes de bailarina con escamas como si fuese una serpiente, trajes de pájaros raros, trajes de bailarina clásicos.

—Son muy bonitos —le dijo a la niña, que dejó la carpeta en la mesa del tocador. Luego cogió una horquilla de clip a juego con el vestido de punto morado que llevaba y se la puso en el flequillo para que no le cayese sobre la frente.

—Tengo que decirte una cosa —le dijo él y ella lo miró a través del espejo—. Ya que tú fuiste sincera ayer conmigo. Yo quiero ser sincero también contigo.

Agatha se giró en la banqueta para colocarse de cara a él.

—Me gusta tu profesora de baile.

—Ya. —Fue rápida en responder y no hizo ningún gesto de sorprenderse.

—¿Cómo que ya? ¿Lo sabías? —Tim se inclinó levemente hacia delante.

—Sí.

La niña seguía sin sorprenderse.

—¿Por qué lo sabías?

Agatha hizo una mueca antes de responder.

—Unas veces os hablabais normal, otras como si no os quisieseis hablar, otras veces directamente no os hablabais, luego otra vez todo normal, no sé, era muy raro para ser los dos adultos —le dijo la niña y Tim tuvo que desviar la mirada hacia la pared—. Y la noche de la cena cuando viniste de EEUU disimulabas muy mal.

Miró a su hija de inmediato.

—Estabas tirando de la silla y con el cuello así. —Agatha hizo el movimiento imitándolo—. Mirándola a ella —añadió la niña—. Y en la puerta de su cuarto cuando estábamos bailan…

—Vale, vale. —Tuvo que cortarla o le sacaría los colores. Pero si se había dado cuenta hasta su hija, no quería ni imaginar lo ridículo que habría sido con Candela todo aquel tiempo.

—Y cuando fuimos a cenar después del teatro, estabas muy contento —siguió Agatha—. Y cuan…

—Ya. —Tuvo que cortarla otra vez y la niña contuvo la sonrisa.

Agatha acercó una mano a un mechón de su flequillo, uno que se le enroscaba en la frente y que a veces no podía sostener ni el fijador.

—¿Te parece bien? —le preguntó.

—Sí. —Fue un sí agudo y corto. No lo dudó, así que lo dio por válido.

Agatha le acabó de colocar el rizo.

—Baja ya al coche, vas a llegar tarde —le dijo y la niña se colgó la pequeña mochila antes de levantarse—. Te veo después de la función. Estaré en el público.

—Adiós, papi. —Agatha salió del dormitorio.

Tim suspiró.

La niña se lo había notado todo. Apoyó el codo en la mesa y dejó caer la frente en la mano mientras le aumentaba cierto bochorno. Le sobrevino una carcajada desde el estómago y negó con la cabeza.
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Agatha giraba la cabeza a un lado y a otro con rapidez para comprobar que no se le movieran las colas.

—Es una pasada —dijo riendo.

Tenía hechos unos tirabuzones gruesos endurecidos con fijador. Parecían espirales. Los mismos que llevaba ella en sus dos colas también.

Candela se asomó al espejo del camerino donde se miraba Agatha. Los dos vestidos eran iguales prácticamente, con poca variación. Los colores que había elegido Agatha, rosa claro y verde.

—¿Te molestan las pestañas? Si no las quitamos, eh —preguntó a la niña.

—No, que va. —Pestañeó varias veces—. Es como un aleteo.

Estaban vestidas de muñecas.

—Ven que te vaya atando las cuerdas, que ya nos toca.

Agatha hizo una mueca.

—¿Bien? Es la última actuación. Solo tienes decir que no y aquí no ha pasado nada —le dejó claro a la niña mientras le cogía las cintas.

Agatha se puso en pie.

—Voy a salir. —Señaló las zapatillas de Candela—. Y tú vas a bailar con zapatillas.

Candela empezó a reír.

Llamaron a la puerta.

—Nos toca —dijo y Agatha cogió aire de manera profunda para luego soltarlo.

Hizo la respiración otra vez.

Se colocó en la puerta y esperó a la niña, que daba pasos hacia ella en silencio.

Le dio la mano y abrió la puerta del camerino.
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Estaba sentado entre Ilaria y Shaina. En la gala no había palcos, únicamente patio de butacas, pero Blake los había puesto centrados en la mejor fila para que pudiesen ver el escenario como si fuera una pantalla de televisión gigante.

Había visto a Owen Byron cruzar y sentarse en un piano que habían colocado a un lado. No lo había hecho durante el espectáculo, supuso que habrían dejado lo mejor para el final y ya comenzaron los aplausos. Escuchar el piano de Byron siempre era una delicia para los oídos.

Había una orquesta completa tras él.

El escenario quedó oscuro completamente y se iluminó algo arriba. Unas letras.

Marionette.

Y la música comenzó con un solo de piano lento. Tan solo Byron y aquella delicada forma de tocar.

—Qué maravilla. —Oyó decir a Ilaria.

Las luces del escenario fueron subiendo y comenzaron a salir bailarinas vestidas de rosa y verde, mientras más instrumentos se unían a Byron.

Las bailarinas llevaban marionetas y comenzaron a hacer un baile, todas a la vez, en línea y formando un círculo.

Y las luces bajaron de nuevo hasta apagarse, mientras que los instrumentos habían ido desapareciendo con las luces hasta quedar de nuevo tan solo Owen Byron.

Y las luces se fueron encendiendo de nuevo a la vez que se unían los violines y todo lo demás.

Oyó que Shaina daba un leve grito llevándose las manos a la cara.

—¡Tim! —susurró.

En el centro del escenario estaba Agatha y tras ella algo más en diagonal estaba Candela.

El peso en los ojos, el brillo y la humedad fue inmediato y esa vez no iba a servir de nada intentar contenerlo.

De las muñecas de Agatha y de sus pies salían unas cintas que estaban cogidas en unos palos cruzados que llevaba Candela.

Y comenzó la danza.

Agatha hacía movimientos torpes que seguían el ritmo que marcaba Candela, como una muñeca imitando el mismo baile que hacían las bailarinas del reparto que tenían atrás.

Frunció el ceño sin dejar de mirarlas. Su hija no estaba bailando, era otra cosa. Era un ser automatizado y dirigido, una muñeca de trapo sin relleno.

Vio que Candela se alzó de puntillas y tiró de las cuerdas de Agatha y esta se alzó, pero antes de alcanzar las puntas, cayó de inmediato. Luego Candela intentó hacerla girar, pero el giro fue torpe, lento.

Y los instrumentos fueron desapareciendo y las luces reduciendo intensidad. Quedando únicamente Byron nuevamente, y el escenario con el haz de luz que rodeaba a Candela y a Agatha.

Y Candela comenzó a quitarle a la niña las cintas mientras que Byron hacía unos bailes de notas que iban al alza.

Y Candela se retiró dejando a Agatha sola.

Su hija movió una pierna y se alzó de punta con un solo pie.

Y fue cuando comenzó el verdadero baile. Y llegó la música con todos los instrumentos y los focos de todo el escenario, en los que ya no había más bailarinas. Solo una.

Se llevó las manos a la cara cubriéndose la nariz y la boca mientras que los ojos se le llenaban de lágrimas al ver a Agatha cruzando en piruetas el escenario. Llenándolo por completo ella sola, con destreza, con el equilibrio que la caracterizaba, con aquella forma de bailar elegante y perfecta.

Lo había conseguido. Agatha lo había conseguido. Y estaba brillando en un escenario de un teatro delante de tanta gente, con una orquesta de excepción y con uno de los mejores pianistas del mundo.

Mas piruetas y todas aquellas cosas imposibles cuyos nombres no solía recordar nunca.

Solo se podría apreciar aquello que solía transmitir su hija cuando bailaba.

Sentimiento, excelencia, perfección.

Se apartó las manos de la cara. La música ya acababa.

Agatha dio varios giros hasta desplazarse al centro del escenario.

Y se inclinó con una reverencia y quedó allí. Esperando los aplausos.

Expulsó el aire de golpe y por la boca.

Miró a Shaina, lloraba sin parar.

—Lo ha conseguido —le dijo Shaina y suspiró—. Mi niña. —Shaina se limpió la nariz con un pañuelo mientras se ponían de pie. Como el resto de asistentes.

Llovieron los aplausos. Byron se acercó al borde del escenario para recibir su parte, pero Agatha alzó la mano hacia él para que fuese con ella. Y luego se giró hacia atrás.

Candela estaba allí entre las sombras.

Pero Agatha quería que estuviese también con ella.

Vio a su hija abrazarla y abrazar a Byron.

No había sido consciente de nada de lo que había sido el proceso. No tenía ni idea de la combinación de tantos elementos que habían hecho falta para que su hija pudiese seguir adelante en aquel camino, que no era fácil.

Pero ahora se hacía una idea con aquella imagen. Agatha con Candela a un lado y Owen Byron al otro.

Volvió a respirar profundo y soltó el aire.

Iba a tardar un rato en recuperarse.
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Salió junto a Agatha, aun sin cambiarse, tal y cómo habían bajado del escenario, al pasillo de los vestuarios. Donde Blake le había permitido acceder a toda la familia de Agatha.

A la primera que vio fue a Shaina, que aún seguía llorando. Candela llevaba la mano sobre uno de los hombros de Agatha y a media distancia se detuvo y la dejó ir sola.

No sabía cuál de los dos matrimonios serían los padres de Tim, así de lejos no le veía parecido con él ni con su hermana.

Sonrió al ver a Shaina abrazar a su hija de aquella manera y tuvo que tragar varias veces. Luego cogió aire y lo soltó.

—Esa Cande. —Era Dayana, que llegó desde atrás. Le pasó la mano por los hombros y miró hacia donde estaban Agatha y su familia—. Lo que no consiga mi prima…

—Es una pasada cómo baila Agatha, lo están comentando todos.

Candela asintió.

—Si llego a saber que esa niña bailaba así, lo mismo no vengo, ¿lo sabes? —le soltó a su prima y Dayana empezó a reír—. Menuda responsabilidad.

—Cámbiate ya, que ahora viene la fiesta.

—A ver cómo me quito ahora la porquería esta del pelo, mira. —Se empujó con la mano los espirales endurecidos.

—Eso lo cepillas y se quita, tía. —Su prima le abrió los tirabuzones.

—¿Seguro? —Frunció el ceño mirándose uno de ellos.

Se sobresaltó al ver a Tim meterse entre ellas.

—Ven, te voy a presentar a mis padres —dijo él y Dayana le hizo una mueca.

—Con estas pintas no —le respondió ella rápidamente.

—Pues cámbiate.

—Con las otras pintas menos.

Las carcajadas de Dayana llamaron la atención de algunos técnicos que estaban recogiendo los cables del pasillo.

Tim le puso aquella expresión de abandonar.

—Pues elige —dijo Tim.

Ella miró a un lado pensando.

—Ahora mejor. —Su respuesta hizo que Dayana se llevara la mano a la cara.

Tim le cogió la mano y tiró de ella, Candela se giró hacia su prima y le hizo un gesto con los ojos antes de seguir a Tim.

Bajó la mirada hacia su ropa. Con las zapatillas, los leotardos blancos, la ropa de bailarina, las colas con los tirabuzones duros que no se movían. Las pestañas postizas exageradas y aquel maquillaje de muñeca.

¿Tú te crees que estas son condiciones para presentarte delante de sus padres? Yo haciendo todo siempre en plan Cande.

En cuanto llegaron a ellos, Shaina se le lanzó encima.

—Menudo lote de llorar —le dijo Shaina sin soltarla.

—¿Te ha gustado?

Shaina la soltó al fin.

—Es todo lo que nos contó Agatha ayer en un baile.

Candela sonrió. Se alegraba de que Shaina lo hubiese visto claro.

—Nos ha dicho Blake que lo va a enviar en vídeo, que lo han grabado todo.

—Sí, siempre. —Tim seguía tirando de ella, pero lo estaba frenando.

—Ven —le dijo Shaina—. Te voy a presentar a mis padres y a Dominique. Mis padres están… ufff, les ha encantado. Ven. —La cogió de la otra mano.

Tim se inclinó en medio de las dos.

—¿Me dejas a mí primero? —le dijo a Shaina con ironía—. La encontré yo, ¿recuerdas?

—No —le replicó Shaina—. La encontró Blake.

Sintió que la rodeaban por la cintura, era Agatha.

—Ven, que están ahí mis abuelos —le dijo Agatha—. Te los voy a presentar.

Se dejó llevar por Agatha hasta Ilaria y Caren.

—¿Os quedáis? —les dijo y dieron que sí. Ella les alzó el pulgar sin dejar de andar.

Y Agatha se detuvo ante cuatro personas de pelo cano y una vestimenta de gala clásica que la hizo avergonzarse aún más de sus pintas.

Una de las mujeres se le quedó mirando las pestañas con detenimiento.

Estos de aquí son los padres seguro. Las madres siempre se fijan en algo aleatorio en concreto, no sé por qué.

Los Marbourne eran tal y cómo los imaginaba. El más clásico matrimonio de la alta sociedad londinense, de los que estaba harta de ver en el teatro, similares a los padres de Brandon Wilde. Los Sharrok eran un matrimonio elegante que le recordaba más al padre de Stoker, o al difunto King.

Los Marbourne la halagaron, pero los padres de Tim se quedaron mudos mirándola. Y eso que ella no había abierto la boca más que para dar las gracias.

El día que me escuchen soltando perlas lo van a flipar.

Pero estaba claro que estaban aprovechando el momento para pasarle inspección rápida.

Y yo que tengo más kilómetros que un coche ochentero…

Fue dando pasos atrás hasta que su espalda chocó contra algo, era Tim.

—¿Ya huyendo? Esto no lo esperaba —susurró él y empezó a reír.

No lo mandó a la mierda porque estaban allí los padres.

Shaina se acercó con un hombre alto, bien parecido, pero algo mayor que ella.

—Candela, él es Dominique.

Dominique no hablaba con demasiada fluidez el inglés de momento, pero por experiencia sabía que eso sería solo temporal. El hombre le estaba diciendo que le había gustado mucho el espectáculo y que el teatro era muy bonito y que iría a ver el resto de obras.

—Nosotros nos llevamos a Agatha. —Shaina miró a su hija—. ¿Te vas a cambiar?

La niña asintió y echó a correr.

—¿Eso del pelo cómo se quita, Candela? —le preguntó la madre de Agatha y ella estiró los labios hacia abajo tensando la cara entera.

—Ni idea.

Shaina frunció el ceño.

—Espero que cepillando. —Candela se cogió uno de los espirales.

Siguió dando pasos atrás.

—Encantada —les dijo a todos. Y se dio media vuelta para irse.

Ilaria le cogió del brazo y fue acompañándola pasillo adentro.

—Me ha dicho mi hermano que ese cambio entre Shaina y tú viene… ¿De una caída?

—Sí, menuda leche nos dimos.

Ilaria empezó a reír.

—Con el sillón colgante —le iba diciendo Ilaria—. Eso tengo que verlo en las cámaras de seguridad.

—Coño, tres vueltas de campana dimos, parecía una atracción de feria. —Ilaria seguía riendo.

Agatha ya estaba en la puerta del camerino, con el vestido de punto morado.

—Me llevo las medias puestas, ¿vale? —le dijo a Candela—. Ahí he dejado el vestido.

La niña levantó la barbilla enseñándole la cara.

—¿Esto? —Se señaló las pestañas.

Candela se las quitó y Agatha pestañeó dos veces.

—¿Y el maquillaje? —le preguntó. Ya Agatha iba con Ilaria unos metros más adelante.

—Mi madre siempre lleva toallitas en el bolso.

Le alzó el pulgar a la niña. Se dispuso a entrar.

—¿Todavía así?

Se giró y tuvo que mirar hacia arriba. Allí estaban los Misters al completo, todos los socios fundadores y amigos de Blake, Mr Stoker, Mr Wilde, Mr Marlowe, Mr Byron, Mr Orwell y el propio Blake. Aquellos tíos parecían tener algún campeonato para ver quién era más grande. Porque si ya Stoker y Byron se lo parecían, lo de Orwell y Marlowe era una exageración.

Encima plana con las zapatillas, estar entre los seis era como ser un gnomo en medio de los trolls, solo que estos eran guapos.

Les dio besos a todos, salvo a Blake.

—A ti es que te tengo muy visto últimamente —le dijo y algunos rieron.

—Te has quedado desempleada me parece, ¿no? —le dijo Stoker—. La niña baila de maravilla.

—Por suerte sí, ya me queda poco. —Miró a Blake—. En la vida voy a aceptar nada más que venga de Alan Blake —dijo abriendo el camerino y sabiendo que acababa de provocar una batalla de insultos contra Blake.
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Se había podido quitar aquello duro del pelo cepillando, pero ahora le había quedado con las ondas muy anchas. Se arregló la parte de delante con la plancha, el resto lo veía bien. Era como si se hubiese hecho ondas de actriz antigua de cine.

Lo del maquillaje se le daba mejor. Se inclinó para verse en el espejo. El ritual para asegurarse de que no se le olvidaba nada.

—Maquillaje hecho, labios pintados, pendientes puestos. —Se retiró para verse de cuerpo entero, o lo que le permitía aquel espejo.

Llevaba un vestido largo del más llamativo color rojo, que se ajustaba hasta las caderas, después se abría en una tela algo caída hasta el suelo. Tenía una abertura algo exagerada, pero llevaba una cadenita que sujetaba la tela.

El escote era de pico y la tela hacía como unas ondas que se le pegaban al pecho.

Cogió su mini bolso en forma de corazón y salió del camerino.

La fiesta llevaba empezada desde que ella entró en el camerino, así que tendría que buscar a Tim, que supuso que estaría con Blake o con Ilaria. Podía escuchar la música desde allí.

Ya está aquí la Cande.

Al primero que vio fue a Blake, y tras él a Anastasia, la esposa de Mr Wilde.

El griterío que se formaba cada vez que Ana y ella se encontraban era notable. Blake las miró cómo si acabasen de salir de un psiquiátrico.

—Tíaaaa. —Los rizos de Anastasia le encantaban.

—Qué fuerte todo lo que ha llegado a mis oídos.

Candela hizo una mueca.

—Yo te lo cuento mejor, que no me quiero imaginar cómo habrá cambiado la historia contándolo de unos a otros. —Tiró de Ana y le enredó el brazo con el suyo. Miró a Blake, que observaba algo en el móvil y se inclinó sobre él—. Anda que esto que está sonando es el último hit por los cojones, ¿quién está poniendo la música? ¿Se puede saber?

Vio que Anastasia se tapaba la boca riendo mientras miraba a Blake.

—La lista la ha hecho Stoker —respondió Blake levantando la mirada del móvil.

—Ese no pisa una discoteca desde que mi padre era chico —le soltó y vio a Blake riendo.

—Llévatela, anda —le dijo a Anastasia—. Y no le des mucho champán.

Buscaba a Timothy entre la gente, pero no logró divisarlo.

—Vamos a por un copazo y seguimos buscando —le dijo a Anastasia—. ¿Tú a dónde ibas cuando te he encontrado?

—Yo iba con Jimena y Mía, pero me ha parado un montón de gente que no conozco y me las he perdido.

—Es que llevas ya unos pocos de documentales. Te me haces famosa. —Llegaron a la barra.

Candela miró los carteles.

—Joder —dijo—. ¿A cuánto ha puesto las botellas de champán el vampiro sanguinario victoriano este?

Ana reía a su lado.

—Recuerda que esto es benéfico. —La voz de Blake le sobresaltó. Se giró para mirarlo.

—Pero una cosa es donar y otra sacarle aquí la pasta a la peña a lo bestia, ¿no?

Blake la miró de reojo mientras pasaba por delante para llegar a la barra. Pidió una botella y se la dio, con dos copas. Y se fue.

—Yo es que cada vez que te veo con Blake me meo —le dijo Ana—. Las cosas que le dices y las caras que pone él.

—No me manda a tomar por culo por mi prima, eso lo sé yo. —Comenzó a sonar otra música, esa estaba mejor. Le llenó la copa a Anastasia y comenzó a hacerle un resumen breve de lo que había pasado.

—¿Y cómo has sobrevivido a eso?

—Ni idea. Vamos a buscar a la Jime.

Pero Jimena apareció entre la gente, con su pelo rosa y un vestido negro.

—Por fin —dijo cuando vio a Anastasia—. Que no te veíamos.

Jimena rodeó el cuello de Candela.

—Pasada de actuación —le dijo en el oído.

—¿Te ha gustado? Coge una copa, que te invito —le dijo alzando la botella de champán, y Ana dio unas carcajadas al oírla.

Jimena se fue y regresó al instante con una copa. Al extendérsela le vio el anillo de compromiso que le regaló Byron, junto al anillo de matrimonio.

—La señora del pedrusco —dijo llenándole la copa—. Que es todo postureo, en casa no lo lleva.

—Porque me da miedo arañar a la niña.

—Si es que es muy poco práctico. Pártelo en chiquititos y te haces una pulsera.

—¿Qué dices? ¿Cómo va a hacer eso? —dijo Ana—. Pierde valor, pero un montón.

—Yo es que de diamantes no entiendo.

Dos cabezas rubias llegaron a ellas.

—Hombre, las Lyon —les dijo mirando a las gemelas Lyon—. No sé quién es quién, pero hola.

Las dos rieron. Candela les dio la botella.

—Servíos —les dijo. Y las miró más detenidamente—. Tú eres Michelle y tú la de los leones.

—Sí —le dijo Michelle.

Luego bajó la mirada hacia la barriga de Mary Kate, la que había llamado antes la de los leones.

—No me digas que se te puede quedar la barriga así de bien después de trillizos.

Mary Kate sonrió.

—Llevo faja, la verdad —respondió la joven.

—Tía, es que tres —dijo Anastasia—. Yo he tenido solo una y mira.

—No te quejes, que estás perfecta —le dijo Jimena—. Mira yo. —Se miró las tetas—. Ya lo que me hacía falta con lo grandes que eran.

—Eso se baja cuando acabes con la leche —le dijo Anastasia—. Y si no se baja, seguro que al señor Byron le encantan.

Rieron casi en coro.

—La que mejor se ha quedado es Mía —dijo Michelle—. Está igual y sin faja.

—¿Los Misters nada más saben hacer niñas? —preguntó Candela comprobando lo que le quedaba de champán a la botella—. Que se jodan.

—Los trillizos son dos niños y una niña —le dijo Jimena.

—Ese se va a librar un poco, pero con una pringa. —Vació lo que quedaba de botella en las copas de todas—. Ea, se acabó. —La dejó en el botellero portátil que había a unos metros.

Volvió al grupo de jóvenes.

—Ya está aquí el marujo de los Misters —dijo Candela cuando vio a Stoker detrás de Jimena.

—Vaya fama, Stoker —dijo Anastasia riendo.

—Aire, que esto es una conversación de mujeres —le dijo Jimena.

—Es que estoy buscando a Mía —dijo él comprobando que no era ninguna de ellas.

—Chaval —lo llamó Candela—. ¿En todas las fiestas te pasa igual? No puedes estar perdiendo a tu mujer cada dos por tres.

—Yo creo que más bien es ella la que me pierde a mí —respondió él—. Lo que ya no sé es si lo hace queriendo. Si la veis le decís que estoy en aquella esquina con los demás.

—Luego vamos —le dijo Anastasia.

Candela se bebió lo que quedaba en la copa.

—Chicas, un placer veros otra vez —les dijo—. Sigo buscando a mi príncipe.

—Tráelo luego, estaremos allí donde ha dicho Stoker —le dijo Anastasia—. Así lo conocemos. ¿Lo veremos mucho? —Anastasia sonrió al decirlo.

Candela se encogió de hombros.

—No tengáis muchas expectativas conmigo.

—¿Te quedas en Londres entonces? —le preguntó Mary Kate.

—A mí es que Londres no me gusta. —Hizo una mueca—. Pero de aquí no me echáis ya.

Las dejó mientras ellas reían.

—Este vestido… —Escuchó cerca de su oído y sonrió bajando la cabeza al conocer su voz. Tim la miró de abajo a arriba.

Candela le rodeó el cuello y se alzó para darle un beso.

—Te llevo viendo un rato, pero te he visto con ellas y no he querido interrumpir. Sé que hace tiempo que no las ves.

—No pasa nada, ven, te las presento. —Tiró de él.

Él volvió a bajar la mirada hacia la abertura del vestido.

—Ese muslo fuera es una maldad para todos los hombres que estamos aquí. —La agarró por la cintura y Candela tuvo que detenerse—. Aunque todo lo que te pones es una maldad. ¿En la ropa te puedo poner límites?

Ella entornó los ojos mirándolo.

—Voy a explicártelo muy claro, además tal y como te lo voy a decir es muy fácil de entender. —Adelantó la pierna izquierda, que era la de la abertura, y esta se abrió dejando fuera toda la pierna desde casi el comienzo. Tim bajó la mirada con rapidez. Tuvo que reír con su reacción—. Me parecerá bien que me digas cuando algo que llevo no te gusta siempre que lo hagas con educación, y me encantará cuando me digas que algo que llevo te gusta, y ahí me podrás decir todas las salvajadas que se te ocurran. Pero yo me pongo la ropa que me salga del jigo.

Lo vio contener la sonrisa y luego bajar la cabeza para reír.

Es que más claro es imposible.

Candela fue consciente de que Tim lo había dicho solo para escuchar qué podría responderle ella y reír con la respuesta. Peligrosa costumbre.

Ella le cogió la barbilla y se la sacudió. Aquel hombre no podía ser más guapo y se dio cuenta cuando los Misters no le parecieron los dioses que le parecían antes, porque ahora tenía a uno de ellos todos los días.

Este es el mío.

El Mister que reivindicaba en la boda de Dayana.

Sonrió mientras se pegaba a él y le rodeaba el cuello de nuevo.

—Después de lo que he visto hoy en el escenario, me tienes a tus pies —le dijo y ella sonrió—. No dijiste ni una palabra de que ella era parte del espectáculo.

—Era mejor así.

—¿Desde cuándo lo preparaste?

Candela se empezó a reír.

—Desde que le daba clases en Little Kingdom. —Tim alzó las cejas.

Luego se detuvo a mirarla en silencio.

—Gracias —continuó con aquella expresión concentrado en ella—. Hoy se lo he dicho. ¿Sabes que ya lo imaginaba?

—¿Sí? —dijo Candela riendo.

—Por mi culpa, más bien. Pero le he preguntado si le parece bien y dice que sí.

Candela sonrió.

—Por otra parte, le he dicho a Loui que suba tus cosas.

—Sin consultarme.

—Sí.

Y no le molestaba en absoluto. Tener todas las noches a Tim era un regalo, desvelarse y enredarle las piernas y dejarse caer en su espalda le encantaba.

Le rozó la nariz con la suya y lo besó.

—Bueno —le dijo Tim—. ¿Vas a presentarme a esos famosos Mister?

Candela asintió con la cabeza.

—Se están convirtiendo en una leyenda en Londres.

Candela frunció el ceño y casi toda la cara.

—A mí me gusta más el rollo de estas, ven. —Tiró de él y lo llevó hasta sus amigas.

Le presentó una por una a las gemelas Lyon, a Jimena y a Anastasia, que ya la conocía por los programas de historia.

—Esperadnos allí con los Mister, ahora vamos —le dijo Anastasia.

Candela cogió la mano de Tim para que la siguiese.

—No aparecen hasta dentro de una hora, ya verás —le dijo a Tim y él empezó a reír.

Vio en la esquina a Byron arrinconado como siempre, como queriendo estar lo más lejos posible del bullicio. Blake estaba sentado en una banqueta. Marlowe y Orwell no sabía si estaban de pie cerca de Blake. Y Wilde estaba en otra banqueta junto a Blake. Faltaba Stoker, estaría buscando a Mía.

—No toques a Byron, ¿vale? —le dijo a Tim.

—Vale.

—Y háblale bajito, lo pasa fatal en estos sitios.

Sintió a Tim en su hombro.

—¿Ese Mister está subido a algo? —preguntó y ella giró la cabeza para reír.

—No, a nada.

Llegaron hasta ellos. Blake se levantó para darle la mano.

—Bienvenido.

—Me has dado la bienvenida ya tres veces —le respondió Tim.

—¿Sí? Me tienen mareado hoy con tanta gente.

Candela le puso la mano en el hombro a Tim.

—El doctor Wilde. —Tim le dio la mano—. A Byron lo conoces. —Y esa vez Tim solo alzó la mano para saludarlo—. Y los dos gigantes. Orwell y Marlowe.

Wilde les acercó dos copas y luego se las llenó de champán.

—No le deis más champán a la Cande. —Era la voz de Blake.

Ella le movió la mano delante de la cara para que se callase y dio un sorbo de la copa.

Y Stoker y Mía aparecieron junto a Blake.

—Y ellos son mi Mister y mi señora Mister favoritos —dijo Candela besando a Mía—. Que no se entere el resto. Pero me encantan —añadió. Y Stoker y Mía les alzaron la copa sonriendo.

Candela se inclinó hacia Tim levemente.

—En la boda de Dayana a mi madre casi le dio un infarto porque dije que si en mi vida hacía un trío, sería con estos dos.

Stoker, que estaba bebiendo, se atragantó y escupió el champán como un aspersor sobre el hombro de la chaqueta de Blake. Tim se llevó la mano a la cara y giró la cabeza, no supo bien si para no mirarlos o para reír.

—¿Tú no lo sabías? —le preguntó Mía a su marido.

—No. —Stoker limpiaba con la mano la chaqueta de Blake.

—Si lo dijo delante de todo el mundo.

—Pues no me enteré.

Tim miró a Candela.

—Ya no, ¿no?

—No, ahora somos dos. Habría que buscar una soltera. —Contuvo la sonrisa con la expresión de Tim, literalmente a cuadros—. No te vengas arriba que es broma, eh.

—Yo os repito que no le deis más champán a la Cande.

—No estoy diciendo nada. Hoy me estoy comportando.

Blake levantó la mano.

—A mí me has llamado vampiro sanguinario victoriano. Y es de las mejores cosas que me dices —dijo Blake y Tim tuvo que reír—. Empecé siendo el abogado de la voz hot. Luego me degradó a abogado chungo, cabrón y un montón de barbaridades —Blake negó con la cabeza—. Y desde que ha venido a Londres esta última vez ha sido terrible.

Tim puso la mano en el hombro de Blake.

—Pues que sepas que no consiente que nadie te insulte delante de su cara.

Blake contuvo la sonrisa y la miró. Y le hizo un gesto con la cabeza para que se acercase. Candela le dio un abrazo.

—¿Imaginabas que la iba a liar mucho? —le preguntó Candela soltándole el abrazo.

—No es que imaginase que la ibas a liar mucho. Es que estaba convencido de que la ibas a liar mucho.

Los Misters rieron.

—Sospechas confirmadas en chat —dijo Wilde—. Lo dijo desde el principio.

—Lo de Marbella fue un giro de guion que no esperaba, eso también te lo digo. —Stoker miró a Blake de reojo.

Tim se inclinó hacia Blake.

—¿Estabas seguro y aun así me la llevaste?

Blake se puso una mano en el pecho y alzó la otra.

—Me pediste ayuda para que buscase a alguien que pudiese ayudar a tu hija, no se habló de nada más —señaló a Candela—. Busqué a alguien que pudiese ayudar a tu hija. Los resultados hoy.

—Es que Blake es literal, ¿sabes? Tendrías que haberle dicho que trajese a alguien que ayude a tu hija y no la líe —dijo Wilde.

Volvieron a reír.

Tim miró a Candela frunciendo el ceño.

—Y eras la última persona que me imaginaba que me fuera a mandar Blake. Encima yo, que lo tenía como una persona seria y…

—Un vampiro victoriano.

—Dayana. —Era la voz de Blake—. Apaga y guarda ya a esa mujer.

Su prima acababa de llegar y se quedó inmóvil al oírlo. Candela se llevó la mano a la cara para reír.
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Habían pasado ya seis meses de aquella gala.

Estaban en las pruebas de uno de los centros más prestigiosos de ballet del mundo.

Esperaban junto con multitud de niñas y sus familias fuera de la sala donde estaba reunido el jurado.

Candela estaba aún más nerviosa que Agatha. Hiperventilaba. Estaba siendo terrible la espera hasta que salieran y nombrasen a las niñas seleccionadas.

Al fin aquella puerta se abrió y salió una mujer con una lista.

—Las niñas que nombre deben de venir —dijo y se colocó las gafas.

Candela cruzó una mirada con Tim. Shaina había bajado la cabeza, también la había visto con la boca entreabierta.

Sin embargo, Agatha estaba atenta a la mujer y su respiración era normal a pesar de todos los ejercicios expuestos y pruebas.

Empezaron a nombrar niñas, ya iban dos, eran cuatro seleccionadas.

—Agatha Sharrok.

Dio un paso atrás y se llevó las manos a la cara.

De allí salían las mejores bailarinas del mundo.

Agatha dentro de esa academia, no podía creerlo.


Epílogo

Diez años después

Marbella

Les habían dado la suite sol. Candela había escuchado que llamaban a la puerta.

—¿Señora Sharrok? —Era un empleado del hotel con un centro de rosas rojas.

—Gracias. —Cogió el centro y cerró la puerta.

Tim no fallaba cada año cuando regresaban allí.

Él estaba en el jacuzzi. Salió a la terraza apartando un flotador hinchable que ocupaba toda la entrada.

—¿Esto por qué no lo ponéis de pie? —Lo dejó apoyado en la pared, en el suelo ocupaba mucho espacio.

Pero Tim no la estaba escuchando.

—Quédate quieto ahí —le decía a Tommy, que no paraba de liarla en el jacuzzi.

Ella se dirigió a Tim.

—Gracias por las rosas. —Se sentó en el borde del jacuzzi y se inclinó para besarlo.

Una ola de agua cayó sobre ella y no tenía puesto traje de baño. Hugo se habría lanzado en bomba, por suerte los bordillos estaban hechos de algo blando.

—Te vas a hacer daño. Esto no es para saltar así.

—Papá, el iPad no carga. —Will había salido a la terraza.

Escuchó cómo Tim cogía aire.

—El año que viene los dejamos allí con mi hermana.

—Eso dijiste el año pasado —le respondió ella—. Y el anterior.

Dejó caer la frente en la de Tim y empezó a reír.


Nota de la autora

Querida familia de lectores, gracias por leerme una vez más. Espero de corazón que hayáis disfrutado con Mr Sharrok.

Seguimos pronto,

Noah Evans.
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